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'AZ -MXCMO. SMWOM 

DON RAMÓN JOSEF DE ARCE, 

Arzobispo de Zaragoza, Inquisidor Ge­
neral , Caballero Gran Cruz de la dis­
tinguida Orden Española de Carlos III. 
del Consejo de Estado, &c. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 

Desde el momento que llegué .á esta Diócesis^ 
encargada por la divina Providencia á los patera-
nales cuidados de V. E., para que como su Obispo 
Auxiliar procurase aliviarle en aquellos ministerios 
pastorales á que no podia personalmente acudir por 
•su importante destino de Inquisidor General, pro­
curé dedicarme todo al cumplimiento de tan difíci­
les y multiplicados cargos. La freqüente y casi 
diaria predicación de la palabra de Dios , las san­
tas visitas por los pueblos de este vasto Arzobis­
pado , la confirmación de tantos millares de criatu­
ras y las órdenes generales y particulares en los 
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tiempos determinados '.por. la santa Iglesia , y otros 
varios ministerios del oficio pontifical, han llenado 
el año primero de mi venida á esta capital. T ro­
bando al preciso descanso algunos momentos, he es­
crito unos Ejercicios espirituales para las Religio­
sas , que se deseaban , y me los habían pedido dife­
rentes personas solícitas de la mayor perfección de 
aquella ilustre porción del rebaño de Jesuchristo. 
El público habia recibido ya con estimación los es­
critos que le habia dirigido: el sacerdocio habia 
publicado la utilidad de los libros que le habia de­
dicado 5 y estas, congregaciones de escogidas esposas 
del Señor , apetecían también no quedar defrauda-" 
das de sus deseos. Razonables y justos. me pare­
cían , así como los de varios Religiosos virtuosos, 
y diferentes Sacerdotes seculares que suspiraban 
por una colección de pláticas , que pudiesen servir­
les para hablar con fruto en la toma de hábito y 
profesión de las Religiosas., y desterrar los resa­
bios del mal gusto nacional'., sin mendigar los man­
jares de los rey nos extrangeros. 

Dígnese V. E. admitir baxo su protección esta 
pequeña obra con aquel corazón tierno y compasivo, 
'aun con los miserables delinqüentes, que forma su ca­
rácter. En el estado en que me hallo, ni debo ni pue­
do dedicar á otro Mecenas mis escritos. Si para la 
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mayor gloria y salvación de estas almas anuncio el 
Evangelio , es por V.E. y en su propio nombre le 
anuncio : si hago la santa visita de las Iglesias del 
Arzobispado , es. en nombre'de V. E.: si ordeno , si 
confirmo , si doy providencias para establecer el ór -
den en todas las cosas , es por V. E. : si arrimo los 
hombros para sostener parte del peso de la cruz, que 
la divina Providencia cargó sobre V. E., es esta ca­
balmente mi peculiar obligación, ¿ Cómo pues dexag­

rande pertenecer dV. E. mis escritos, siendo suyas 
mis obras y mis palabras'? Si yo emplease mi pluma 
en elogios de ¡a brillante carrera de sus estudios en 
la Universidad de Salamanca, que condecoró á V. E. 
con su beca y sus grados : si fixase la atención del 
público para escuchar sus oposiciones en las Cate­
drales de Se gavia y Córdoba á las prebendas de Lee-
toral que obtuvo: si me detuviese' en considerarle 
como individuo de los Consejos de Hacienda, del Real 
de Castilla y del Supremo de Estado ; ó como conde­
corado con la Gran Cruz de la distinguida Orden Es­
pañola de Carlos III. ••, ó bien le mirase como Inquisi­
dor General de todos los reynos y señoríos de nues­
tro Católico Monarca , que Dios guarde , podría es­
timarse mi dedicatoria como una de tantas que con 
un secreto interés , ó con una voluntariedad galante 
emplean el tiempo en referir hechos que todos ven, 



que todos saben, y de que todos hablan. Nunca se re­
putaría mi ofrenda por precisa ¿forzosa, inexcusa­
ble , como la que debe hacer un Obispo Auxiliar de 
sus fatigas apostólicas á su legítimo 'Prelado. 'Ella 
publicaría los talentos raros , el corazón grande y el 
espíritu ilustrado de un hombre extraordinario, per» 
mi vista está poco acostumbrada á graduar el mé­
rito de los hombres por estas exterioridades: la vir­
tud , sí Exorno. Señor, la amable virtud es á mis 
ojos mas apreciable que el oro y las piedras precio-* 
sas. La caridad con que V. E. socorre los enfermos 
de este grande hospital', hasta darle los colchones de 
las camas y las cortinas de las ventanas, de Pala­
cio : las grandes sumas que ha percibido por mano 
de V. E. esta casa de Misericordia: los caudales-
empleados en promover la aplicación , la industria^ 
y el honesto trabajo de los muchos pobres que man­
tiene la Real Junta de Caridad: los millares de men­
digos diariamente socorridos á la puerta de este Pa­
lacio : las limosnas secretas á las Religiosas pobres^ 
á personas distinguidas pero gravísimamente ne­
cesitadas , á oficiales militares desgraciados, y para 
la sopa económica que en este invierno ha mantenido 
la vida de tantos infelices: la singular vigilancia so­
bre todos los asuntos que ocurren en este Arzobispa­
do : el gobierno de su propia casa, y el bello orden 
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que en ella se observa, conforme al encargo que á 
todos los Obispos hace el Apóstol San Pablo , ya en 
el mensual pago de sus salarios, ya en la mutua 
harmonía de todos los individuos , ya en la conducta 
personal de cada uno : el desvelo con que examina, 
y el pulso con que gradúa los méritos de los sugetos 
propuestos para los Seminarios , para los curatos, 
para ¡os beneficios, y para los otros empleos perte­
necientes á la Curia eclesiástica : sus vivos deseos, 
sus repetidos encargos para que todos cumplan dig­
namente sus obligaciones, y ¿as Parroquias sean pro­
vistas de Pastores dignos, Jos beneficios de Sacer­
dotes virtuosos, el Tribunal eclesiástico de depen­
dientes íntegros y y su Iglesia- Catedral de individuos 
edificantes: su ningún apego al dinero, mirándole 
€on tanta indiferencia , que llega hasta el extremo 
de desconocer su valor en toda cantidad considera­
ble i el horror con que mira la discordia, tan gran­
de como su amor á la paz $• y en una palabra, el con-
junto de virtuosas qualidades, que forman un digno 
sucesor de los Apóstoles, un Inquisidor General mi­
sericordioso , vigilante y justo, y un hombre útil á 
la Iglesia y al Estado : estos son los dones de Dios 
que todos debemos estimar en V. E., y que vemos 
con gran consuelo de nuestra alma como los emplea 
en la mayor honra y gloria de su divina Magestad, 
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en provecho temporal y espiritual de los fieles, en­

comendados á su cuidado, y en su propia justifi­

cación. 

Nuestro Señor multiplique sobre V. E. sus mi­

sericordias , para que lleno de dias y merecimientos 

consiga el eterno premio de los justos. 

"Zaragoza 30 de Marzo de 1804. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR; 

B. L. M . de V . E, su afectísimo Auxiliar 

Fr. Miguel 3 Obispo Amizonense. 
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abiendo sabido que en varios conventos de gran­

de observancia se leian en el refectorio , mientras co­

mían las Religiosas, algunos de mis escritos impresos, 

conocí que hasta esta porción selecta del rebaño de Jesu-

christo, hasta este sagrado recinto, tan preservado de la 

depravación general de las costumbres , habia llegado 

el aprecio con que mi nación recibía mis obras. No me 

pareció que les seria perjudicial su lectura ; porque las 

verdades eternas que contienen igualmente abrazan al 

religioso que al secular , al sacerdote que al lego , á la 

religiosa que á la casada. Todos debemos aborrecer el 

p e c a d o , suspirar por el fin para que Dios nos crió , es­

timar la nobleza de nuestra alma inmortal , no dila­

tar nuestra conversión á Dios , creer con una fe v iva, y 

que obra por la caridad , lo que Dios enseña y la santa 

Iglesia nos propone , esperar los premios que Dios ofre­

ce , temer los castigos con que amenaza, amar á su 

divina Magestad y á los próximos, y observar cada uno 

las obligaciones de su estado , empleo y oficio : detestar 

la ociosidad, aborrecer los escándalos , saber la doc­

trina christ iana, y prepararse virtuosamente para r e ­

cibir los santos Sacramentos. Todo esto y otras mu­

chas cosas mas que contienen mis escritos, son verda-

b 
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des de suma importancia para todos. Reflexionar sobre 

la pésima muerte de un pecador , y la preciosa de un 

justo : confesar la existencia de un juicio particular 

y general , uno público y otro secreto: uno que se hace 

después de la muerte de cada uno, y otro que será en 

el fin y consumación de los siglos: pensar sobre los bie­

nes inestimables que Dios tiene preparados para premio 

de la v i r tud , y sobre los suplicios eternos que serán el 

castigo del p e c a d o : la memoria de estos novísimos, 

que tanto nos recomienda el Espíritu Santo á toda c la­

se de estados, es muy conveniente para no pecar : la 

justa distribución de los empleos mil i tares, políticos y 

eclesiásticos, y el modo justo de pretenderlos, son unas 

verdades cuya doctrina y observancia á todos nos toca: 

el respeto á los templos y á sus ministros, la reverencia 

y honor que debemos prestar á los Reyes y á los magis­

trados , á los maestros y ancianos : el aprecio con que 

debemos proteger á los artesanos y cultivadores de la 

tierra , á los comerciantes y oficinistas, á los estudian­

tes, y á toda clase de personas: estas y otras verda­

des que se enseñan en mis libros con c lar idad , sen­

cillez , fuerza y energía , sin duda nos comprehenden á 

todos , y nos son útilísimas á todos. Sin embargo , así 

como defiriendo á la solicitud de no pocos eclesiásticos 

y religiosos de la mayor condecoración , escribí unos 

Exercicios espirituales para el c l e r o , para tratar en 
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ellos aquellos puntos que mas de cerca y menudamente 

tocaban al estado sacerdota l , ( l o s que impresos y es­

parcidos por España , América y otros r e y n o s , han 

producido por particular gracia del Señor singularísi­

mos provechos en el venerable estado eclesiástico) de 

la misma suerte ahora , aunque lo impreso para todos 

sea útil también á las Religiosas, pienso que no lo será 

tanto como este l ibro, que determinadamente escribo 

para, ellas. Deseo que con él solo hallen quanto pue­

dan apetecer para retirarse á unos Exercicios espiri­

tuales de diez d i a s , con el fin de renovarse en el espí­

ritu de su vocación religiosa. Si al mismo tiempo que 

trato de ser útil á las Religiosas con este escrito , p u ­

diese servir con él á varios señores Sacerdotes y Reli­

giosos , para las pláticas que suelen hacerse en la toma 

de hábito y profesión de las doncellas que abrazan tan 

santo estado, y o creería haber procurado el bien de 

mi nación en toda clase de personas , y me llenaría de 

consuelo al considerar que no trabajé para mí solo, 

sino también para los que aman y buscan la verdad. 
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ADVERTENCIAS PREVIAS 

P A R A L O S E X E R C I C I O S . 

"Venerables Religiosas: Jesuchristo en su santo Evangelio 

nos enseña, que todo hombre prudente que quiere levantar un 

edificio , forma primero su idea en el pensamiento: después 

echa sus cuentas sobre su coste , luego acopia y dispone los ma­

teriales , y por último los coloca, y. hace la casa, torre ó lo -que 

tenia proyectado j y de no disponerlo de esta suerte se expone 

d dexar de concluir su obra , d malgastar su caudal en prin­

cipiarla , y dar motivo d los que la vean , para juzgar poco 

ventajosamente del que la comenzó. Esta doctrina divina apli­

cada d nuestro intento nos enseña , que toda persona religiosa^ 

que trata de retirarse d tener diez dias de Exercicios espiri­

tuales , ha de proponerse algún fin , ha de echar las cuentas 

cotí sus fuerzas , ha de proporcionar los medios oportunos, ha 

de elegir el tiempo mas d propósito , y ha de esperar finaliza* 

su obra con ventaja y aprovechamiento. Sin la observancia de 

estos requisitos , seria aventurada su resolución , y el resultado 

muy dudoso. El fin , pues , que todas deben proponerse es ha­

cer.la voluntad de Dios , y hacerla como Dios quiere que se ha­

ga. No es menester discurrir mucho para conocer qudl sea la vo­

luntad de Dios res-pecto de vosotras. San Pablo nos lo dice in­

mediatamente : esta es la voluntad de Dios , que os renovéis en 

el espíritu de vuestra vocación, que caminéis con fervor d vues­

tra perfección , que seáis santas (*). El modo con que Dios 

quiere que cumplamos esta su adorable voluntad, es con la ob-

(•) Hat est voluntes Del sanftificafio vestra. Ep. S. Paul, ad Thes. ' • ,, 
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servando, de los preceptos de su santísima ley, con la de los 

mandamientos de su santa Iglesia , con la de los votos solem­

nes de vuestra profesión , con la de las constituciones de vuestra 

orden, con los ordenamientos y estatutos de vuestra comunidad, 

y con la práctica de aquellos sabios reglamentos que los superio­

res hayan hecho en sus santas visitas. Este es el camino recto 

piara ir á vuestra perfección:',para renovaras en vuestro espíritu 

religioso, para arribar a la santidad que Dios quiere de vos­

otras. Caminar por otras sendas , es perderos : viajar por otro 

camino , aunque os parezca recto , sera extraviaros. Las devo­

ciones voluntarias son buenas ; pero ellas no os salvaran sin la 

observancia de lo que acabamos de insinuar. 

Para saber si esto se cumple bien , ó si se cumple con imper­

fecciones , faltas y defectos , son los Exercicios : en ellos se co­

nocen las causas y raices de donde dimanan las inobservancias, 

y los remedios que debemos tomar para desterrarlas y precaver­

las. En qualquiera tiempo os serán útiles, estos santos Exéret­

elos-, pero hay algunas ocasiones en que parecen mas necesa­

rios. Quando cada Religiosa conoce que se va entibiando su es­

píritu : quando sienta fastidio con la oración mental, y la vaya 

omitiendo con freqiiencia : quando experimente aversión d la pe­

nitencia y mortificación de sus pasiones , y quando se relaxe en 

la observancia de sus obligaciones monásticas: quando se haya 

ocupado por mucho tiempo en algún empleo fatigoso del monaste­

rio que pida mucho trabajo y faena corporal, por la facilidad con 

que el espíritu suele disiparse con esos trabajos exteriores : quan­

do vaya d entrar en algún empleo de responsabilidad , ó salga de 

él, como prelada, depositaría , dispensera: quando se halla con 

algún trabajo ó tribulación particular ó general de toda la co-
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munidad, 6 de toda la nación 6 de toda la Iglesia, porque en 

tales ocasiones es muy justo acudir mas d la oración , al silencio, 

d la mortificación , y A la mas exacta observancia de las obli­

gañones religiosas , para aplacar la indignación del Señor, y 

alcanzar sus misericordias; y finalmente una vez cada año: en 

todos estos tiempos , seria muy laudable que una Religiosa se de­

dicase d los santos Exercicios espirituales. 

El modo de tenerlos como conviene, le enseña bien el santo'Pon­

tífice Paulo V. en su Breve dado en 23 de Mayo de / боб", quien 

con el Santísimo Pontífice Inocencio XI. y otros Papas, concede 

indulgencia plenaria á todas las personas religiosas que los hi­

cieren. Lo primero pide el Pontífice , que se tenga licencia de la 

superior a , porque sin ella no serian Exercicios mas que de amor 

propio, y de propia voluntad : lo segundo pide el retiro d la cel­

da , no para estarse en ella en inacción й ociosidad, sino para 

que separada de las ocupaciones exteriores , y de las conversa­

ciones de las criaturas , logre mas tiempo para hablar con Diost 

y consigo misma • lo tercero exige la lección de libros devotos y 

útiles, y pienso que serán del caso las meditaciones escritas en este 

libro, porque siendo todas del amor de Dios, en ellas hallará 

la Religiosa la multitud de los divinos beneficios , y su poca cor­

respondencia : esta lección producirá en su alma mayor conoci­

miento y amor'de'su Criador, y mas profunda inteligencia de sí 

mist?ta, de su fea ingratitud, y de sus muchos pecados lo quarto 

pide dos horas de oración mental cada dia ; y teniendo en cada 

una de las meditaciones media hora , puede muy bien cumplir 

esta obligación en quanto al empleo del tiempo j porque en lo per­

teneciente d la clase de su oración, deberá conformarse con 1л 

que la conceda su divina Magestad: si la diese dolor, lágri­



mas, fervor , grandes resoluciones , y extraordinaria devoción 

y quietud de espíritu, hxc est voluntas D e i sanctificatio vestra, 

dé gracias d su magnífico Bienhechor, y aprovéchese de sus 

misericordias : si todo fuese sequedad, di¡ tracciones involunta­

rias, tentaciones , turbaciones y tinieblas, no pierda el áni­

mo , ni se ajlixa; clame á Dios con suavidad, humíllese mu­

cho en su presencia, y trate de sacar las resoluciones que ne­

cesita j y practíquel'as después en saliendo de los Ejercicios, y 

estos habrán sido provechosísimos ; aun quando le haya faltado 

la, devoción sensible , el fruto es el que decide de como se 

han tenido los Exercicios: lo quinto que exige es , la confesión 

general, anual ú ordinaria, según que después de haberlo tra­

tado con el director deba hacerse : lo cierto es , que la confesión 

anual es muy útil ala mayor parte de las Religiosas, que supo-

tiernos la harían general á la entrada en el monasterio, ó en su 

profesión. Por la confesión anual se conoce mejor el aprovecha-

miento 6 decadencia del espíritu : se aumenta mas el dolor á IA 

vista de nuestras culpas: se satisface mas con la penitencia, y 

¡as lagrimas á la Justicia Divina -. se proporciona mas bien el 

alma para recibir la divina Eucaristía, y se toman resoluciones 

mas firmes para huir del pecado , yt practicar la virtud. 

El arreglo de las horas debe hacerse sin perjuicio de la asis­

tencia d todos los actos de comunidad en el coro, el refectorio y 

cualesquiera otros , supuesto que los Exercicios espirituales de­

ben tenerse, para que estas obras diarias y comunes d todas, 

se hagan con mayor perfección y mas grande merecimiento; pero 

las otras ocupaciones de oficinas, convendrá que la prelada las 

tncargue interinamente á otra; mientras aquella Religiosa se 

halla en los Exercicios. Si en alguna comunidad estuviese en 
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práctica que todas juntas ó la mitad de las Religiosas , hagan 

á un tiempo los Exercicios , seguirán de esa misma suerte , pro­

curando siempre con el mayor esmero la observancia del silen­

cio ,y acaso este método podría ser mas útil y mas edificante ; y 

quando en tal caso no tuviesen un director que por mañana f 

tarde las hablase con espíritu y modo sobre las obligaciones de su 

estada , se podrían juntar las Religiosas en el coro ó en otra 

pieza , según la prelada lo dispusiese ,y una que leyese con per­

fección , podría leerlas las pláticas que contiene este libro, y lo 

mismo las consideraciones y exámenes. En suma, determinado el 

tiempo para los Exercicios, tomada la bendición de su prelada, 

purificada su intención para no llevar en ellos otro fin que la ma­

yor gloria de Dios y provecho de su alma, desocupada de su 

oficina , y resuelta á seguir las inspiraciones divinas , se halla­

rá en proporción de escuchar con fruto la plática siguiente. 



PLÁTICA PREPARATORIA 

РАКА LA VÍSPERA DE LOS SANTOS EXERCIClOS„ 

Seto opera tua, et laborem, et patientiam tuam.... Sed 
babeo adversum te quod charitatem tuam primam 
reliqíásti. 

• Apoc. B. Joan. cap. 2. vers. a. et4. 

Tengo contra tí una queja, y e s , que has abandonado 
aquel primitivo fervor de caridad que antes tenias. 

E s t a s fueron las palabras con que el Evangelista 
San Juan intimó al Obispo de Efeso la voluntad del 
Señor, para que desterrando su lastimoso estado de ti­, 
bieza , volviese á recobrar su antiguo espíritu. Y o sé tus 
obras , le dixo en nombre de D i o s , no ignoro tus t r a ­

bajos , ni la grande paciencia con que los has sufridos 
tengo muy presente el zelo con que has procurado des­

terrar de enmedio de tus ovejas los lobos que pre­

tendían devorarlas : aquellos hombres malos , aquellos 
hipócritas , que aparentando probidad seducían á las 
gentes : aquellos que se llamaban Apóstoles, y no lo 
eran: que al parecer predicaban la verdad, y disemi­

naban la mentira : te has opuesto á ellos con firmeza, 
lo c o n o z c o ; pero después de t o d o , sabe que me tienes 
disgustado , porque has perdido aquel primitivo fervor 
que antes tenias , te has dexado dominar de la tibieza, 
BQ eres y a aquel hombre caritativo que te mostraste 
en el principio. Acuérdate , pues, de lo que antes fuiste, 
vuelve á exercitarte en aquellas obras fervorosas tan 
agradables á mis ojos: haz penitencia de tu tibieza y 
de la floxedad de tu espíritu ; y no esperes que y o v a y a 
á visitarte, y hallándote sin enmienda, te arroje de mi 
presencia, te destierre de mi Iglesia , y quedes para 

A 
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siempre abandonado : Memor esto itaque linde excide* 
ris: et age pcenitentíam, et prima opera fac \ sin autem% 

venio tibi, et movebo candelabrum tuum de loco suo. 
Ñ o sé, venerables Religiosas, si y o podría hallar pa* 

labras mas oportunas para hablaros en esta primera oca­
sión en que me presento á vosotras en el nombre del Se­
ñor. Vengo á hablaros , vuelvo á decir , en nombre de 
vuestro Dios y mi Dios , para intimaros la queja que tie­
ne contra vosotras, porque habiendo empezado la vida 
monástica con fervor y espíritu , habéis decaído de 
aquel dichoso estado , os habéis dexado dominar de la 
t ib ieza , y e"stais muy cerca de ser separadas por ella 
de la inestimable amistad de vuestro Criador. No i g ­
noro , señoras, vuestras obras : tengo bastante noticia 
de vuestros trabajos, y de la paciencia con que los to­
leráis : sé muy bien vuestras penitencias , vuestra a b s ­
tracción , vuestro silencio , vuestra pureza , y las de-
mas virtudes que os adornan : sin embargo debo obe­
decer á D i o s , que me manda deciros, que si no t r a ­
táis eficazmente de recobrar aquel antiguo fervor: si 
no procuráis renovaros en el primitivo espíritu de vues­
tra vocación , y de mejoraros en vuestras observancias 
monásticas : si tardáis en oír su voz , y en cumplir su 
santísima y adorable voluntad , debéis temer que su 
indignación se encenderá contra vosotras , os visitará 
con r i g o r , os arrojará de vuestros, claustros religiosos, 
y os dexará para siempre abandonadas: Sin autem, ve­
nio tibi, et movebo candelabrum tuum de loco suo. 

Ved ya como tenemos á la vista la necesidad y ut i ­
lidad de estos santos Exercicios. á que vamos á dar prin­
c i p i o , y los designios que nos hemos.de proponer en 
ellos. Nosotros hemos perdido aquel primitivo espíritu 
m o n á s t i c o , con que empezamos la. vida religiosa : lo 
procuraré demostrar en la primera parte. Dios quiere 
que volvamos á recobrar le , y para esto nos presenta la 
ocasión mas oportuna en estos santos Exercicios : lo 
veremos evidenciada en la parte segunda. Necesidad 
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d é l o s E x e r c i c i o s , y utilidad de los Exerc ic ios : esto es 
todo quanto tengo que intimaros. 

Mi Jesús , mi adorable R e d e n t o r , v o y á hablar en 
vuestro nombre á estas Religiosas, que por su profe­
sión solemne, son esposas vuestras; ¿pero qué podré 
y o adelantar con que sus castos oidos escuchen mi dé­
bil voz , si Vos que sois quien solo habla á los corazo­
nes , no dais una voz de virtud á mis palabras , para 
que acompañadas de vuestras.soberanas ilustraciones, 
destierren el mal y obren el bien en sus almas ? H a c e d -
lo a s í , D i o s m i o , para gloria vuestra y consuelo mió, 
y su propia utilidad espiritual. Hacedlo a s í : y o indig­
no ministro vuestro os lo supl ico, por la intercesión 
y méritos de María Santísima vuestra purísima Madre , 
y nuestra amable Protectora , con c u y o poderoso p a ­
trocinio , paso á demostrar el asunto que acabo de 
proponer» 

P A R T E P R I M E R A . 

N o son menester, venerables Religiosas , profundas 
meditaciones, para quedar convencidas de la necesi­
dad que tenéis de los santos Exercicios. Un vivo r e ­
cuerdo de aquellos felices momentos en que entras­
teis en este monasterio, y empezasteis la vida rel i­
giosa , os demostrará hasta la misma evidencia el ma­
ravilloso fervor que entonces acompañaba á vuestras 
o b r a s , y la tibieza y languidez de espír i tu, que ahora 
lastimosamente os domina. Entonces correspondiendo 
con fidelidad á las divinas inspiraciones, tomasteis la 
h e r o y c a resolución de abandonar vuestra patr ia , se­
pararos de vuestros p a d r e s , renunciar vuestras rique­
zas , y volver valerosamente las espaldas al mundo y 
sus placeres, para abrazaros con la cruz de Jesucbristo 
en la vida religiosa. Entonces , en aquellos dichosos 
primeros dias, vuestro puro corazón era el depósito de 
los afectos mas virtuosos: vuestra voluntad ia oficina 
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de ías mas generosas resoluciones; y vuestro espíritu 
el taller donde se labraba la santidad mas eminente. 
N a d a entonces os costaba el menor trabajo , nada os 
era penoso, ni difícil. Las amarguras de la obediencia, 
las penurias de la pobreza , lo duro de las mortificacio­
nes , la incomodidad de,las v ig i l ias , todo desaparecía 
á la presencia de aquel sagrado f u e g o , de aquella 
extraordinaria devoción, de aquella firmeza de espíritu, 
que convertia en dulzura lo desabrido, y en suave y 
gustoso lo mas amargo. L'^oraciojí era vuestro alimen­
to el mas apetecible , el silencio vuestra ocupación la 
mas grata , el coro vuestro empleo el mas delicioso, y 
la sagrada comunión de la divina Eucaristía , la causa 
feliz de vuestras tiernas lágrimas , de vuestras devocio­
nes fervorosas , y de vuestros santos afectos. C a m i n a ­
bais ciertamente con pasos de gigante á la perfección 
de vuestro estado religioso, teniendo horror á I as meno° 
tes transgresiones, huyendo de los peligros mas r e m o ­
tos , y reparando en los defectos mas leves é impercep­
tibles. ¡Dichosos d i a s , felices instantes , en que un san­
to fervor os animaba , para que hicieseis renacer en 
ellos los exemplos mas ilustres que las Religiosas más 
venerables y perfectas dieron algunas veces al mundo 
en los pasados siglos! ¡Pero ay ! que es una verdad 
de fe , que el hombre no permanece siempre en un es­
tado mismo : la inconstancia es su carácter , y el de 
quantas cosas terrenas y transitorias le rodean.Pasaron 
aquellos felices tiempos, se entibió vuestro fervor, des­
falleció vuestra fervorosa devoción ; y aquella tierna y 
dulce inclinación á la piedad 4 fué decayendo con el 
uso mismo de las cosas santas. Y a la augusta magestad 
de los divinos misterios, no hace en vuestro corazón 
las krjpresiones virtuosas que en aquellos primeros dias 
causaba ; y ya vosotras mismas experimentáis que no 
seguís las huellas de la virtud , sino remisa y lentamen­
te : que todo se os hace difícil, porque la tibieza con 
que asistís á la o r a c i ó n , concurrís al c o r o , y vais á 
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las mortificaciones y penalidades establecidas en vues­
tra comunidad , os las representa duras , enojosas, y 
como intolerables. Esta tibieza debilita las fuerzas de 
vuestro espíritu , y á las que acompañadas del san­
to fervor y deseo ardiente de agradar á Dios , vivíais 
alegres en algún tiempo , y deseabais reformar las me­
nores faltas de la mas rígida observancia, ya hoy os 
incomodan las Preladas que con tesón la procuran: y a 
h o y os concedéis ciertos ensanches en el silencio , en 
el uso de las cosas , en la asistencia de los actos de co­
munidad, y en e lexerc ic io de la humildad y las. d e -
m a s virtudes : ya hoy reparáis poco en aquellas peque­
ñas faltas que entonces mirabais mucho; y aunque es-
tais como paradas , como detenidas en el camino de la 
v i r tud, no os causa susto este estado triste , porque la 
tibieza os domina , y hallándoos con ella al borde del 
precipicio no os dexa ver vuestro pe l igro , y quando 
debéis temer que Dios os arroje de s í , os persuadís que 
estáis seguras en su amistad.No penséis que esta mi pro­
posición es poco conforme á la verdad porque no veis en 
vuestro corazón culpas muy graves y abultadas: sa­
bed que estas acaso os serian menos funestas que vues­
tra lamentable tibieza. Su misma gravedad , su mismo 
¡horror, movería con fuerza vuestro espíritu á aborre­
cerlas y detestarlas , y saldríais de ellas por la gracia 
de Jesuchristo, y la virtud de sus Sacramentos, con 
un provechoso escarmiento y extraordinario fervor; 
quando con esta tibieza de espíritu os adormecéis , no 
dais un paso firme en el camino espir i tual , ni salís j a ­
mas de vuestra funestísima situación. Pero dequalquier 
suerte que esto sea, ello es del todo cierto lo que os 
dixe poco h a , y lo vais á oir con espanto verificado 
en el Obispo de Laodicea. Escríbele San Juan Evange­
lista de partedeDios estas notables palabras: " Y o c o -
« n c z c o tus o b r a s , y veo por e l l a s , que ni estás frió 
»»por el pecado grave , ni te hallas fervoroso por la vir-
wtud h e r o y c a : menos malo te fuera ser uno ú otro; 
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» pero porque no eres sino un r loxo, un perezoso, un 
" t i b i o , te empezaré á vomitar de mi boca." ¿Lo habéis 
o i d o , venerables esposas de Jesuchristo ? ¡Pero gran 
Dios! j á quién se dirigen estas palabras tan formida~ 
bles y espantosas? ¿A quiénes amenaza una suerte tan 
triste ? A vosotras y á mí, que despreciamos el n o m ­
bre del Señor Dios de los exércitos, debiendo promo­
ver su gloria con todo empeño y fervor. A mí y á vos­
otras , que nos familiarizamos con las culpas que nos 
parecen veniales : que huimos de todo lo que es rigor y 
penitencia: nos causan fastidio los virtuosos exercicios 
de la vida monást ica, y nos irritamos al escuchar solo 
el nombre de reforma por mas que ciertamente la ne­
cesitemos. ¡Ay Señoras, y quanto debemos temer que 
irritado Dios contra nosotros , nos prive de sus part i ­
culares auxil ios, nos prive de sus gracias eficaces, nos 
entregue a u n sentido reprobo , y disponga que por sí 
ó por sus subalternos seamos arrancados de la su­
perficie de la tierra , y separados para siempre de nues­
tras congregaciones religiosas y de su amistad. 

Renovémonos pues para evitar este último golpe, 
en el espíritu de nuestra vocación con estos santos Exer­
cicios: entremos en ellos firmemente persuadidos á que 
los hemos menester : aprovechemos tan favorable o c a ­
sión que la Divina misericordia nos dispensa: Sin au-
tem, venio tibi, et movebo candelabrum tuum de loco suo. 
Confieso en obsequio de la verdad con todos los Santos 
P a d r e s , que es muy difícil que una comunidad entera, 
ó una particular religiosa, salga de su tibieza , y se 
transforme en fervorosa y perfecta ; pero no es imposi­
ble. Es muy difícil; y por eso sabiendo San Bernardo 
que la comunidad Fontanense habia pasado de una 
vida tibia y floxa, que hasta allí habia tenido ó l l e ­
v a d o , á una observancia fervorosa y perfecta , mi­
rándolo como un milagro , escribe á su Abad Rican-
do , y le dice lleno de asombro : " E l dedo de Dios es 
?;este : ¿quién me dará que v a y a y v e a , como o t r o M o y -
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«ses , esta grande maravi l la? Porque ciertamente no 
«lo es menos e s t a , que la que vio Moyses en la zarza 
«que ardia y no se quemaba^ Rarísima cosa es , y muy 
«extraordinaria el aventajarse y adelantarse uno , des-
« pues del grado ó modo de vida que estableció una vez 
«en la Religión." Venerables Religiosas, ved si dixe 
bien con San Bernardo que esto era muy difícil ; pero 
añadí también que no era imposible: porque además 
de que nos lo enseña la fe quando nos dice , que todo es 
posible al que cree con una fe v i v a , con una fe que 
obre por la. caridad : nos lo dice también el mismo 
S. Bernardo , que continuando su carta al mismo Abad, 
a ñ a d e : No digo esto para que desconfiéis , especial­
mente si queréis levantaros luego $ porque quanto mas 
lo dilatéis , tanto mas dificultoso os será; sino que lo di­
go , para que no pequéis, para que no caigáis, para que 
no afloxeis : pero si alguno cayese , buen abogado te­
nemos en Jesuchristo, el qual puede lo que nosotros no 
podemos. Por tanto no desconfie nadie , porque si se 
vuelve á Dios de corazón , sin duda alcanzará miseri­
cordia. Si el Apóstol San Pedro habiendo seguido la 
escuela de Christo tanto t iempo, y sido tan favoreci­
do de é l , c a y ó tan g r a v e m e n t e , y después de sus ne­
gaciones volvió á tan alto y eminente grado de santi­
dad , ¿quién desconfiará? ¿Pecaste, dice San Bernar­
do , pecaste allá en el mundo mas que San Pablo ? ¿Pe­
caste acá en la Religión mas que San Pedro ? Pues si 
estos porque se arrepintieron é hicieron penitencia, no 
solamente alcanzaron perdón , sino una santidad he-
r o y c a y extraordinaria , ¿quién desconfiará de caminar 
á la perfección, si con empeño se resuelve , y con 
eficacia se determina ? Dios lo quiere , yo os lo acon­
sejo, y vosotras lo necesitáis, ¿qué nos falta ? Nada mas 
que resolución vigorosa : el conocimiento de la nece­
sidad de los santos Exercicios nos la inspira, y ella 
misma nos hará conocer la utilidad de los Exercic ios . 
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P A R T E S E G U N D A . 

Es tan clara esta v e r d a d , venerables Religiosas, 
que la razón , la autoridad y la experiencia nos la de­
muestran. Esta luz natural que el Criador ha conce­
dido á nuestra alma , para que conozca lo bueno y lo 
malo , lo verdadero y lo falso , nos dice , que como la 
justificación del pecador, y la santificación del justo 
son obras, no de la naturaleza, sino de la divina gracia, 
nadie puede pasar desde el estado de la culpa y de la 
enemistad de Dios , al de su amistad y filiación , ni del 
estado le la tibieza al del fervor , sino mediante las 
luces é inspiraciones del mismo Dios y Señor , que h a ­
gan conocer á cada uno su infeliz es tado, lo terrible 
de los juicios del Al t ís imo, y el gravísimo peligro en 
que se halla de perderse para siempre. Siendo esta 

una verdad eterna, no hallareis ciertamente cosa mas 
á propósito para recibir en nosotros estas inspiraciones 
divinas, y para que obren con eficacia en nuestras almas, 
que los Exercicios espirituales. En la separación de to­
das las cosas de la tierra, en la quietud del retiro , en 
aquella dulce y tranquila soledad, á que se dedica el 
alma para oir la voz de Dios , es en donde Dios habla. 
Y o la l l e v a r é , dice su Magestad por un Profeta : Y o 
la conduciré á la soledad, y la hablaré al corazón* 
.jLocucion divina ! ¡Habla propiamente del cielo! N i n ­
guno de los hombres en la tierra puede hacer mas que 
llegar con el eco de su voz á los oidos de los c ircuns­
tantes : el pasar del oido al corazón : el hacer que este 
entienda, que se enternezca , que aborrezca lo malo , y 
ame lo bueno, es obra del Omnipotente , quando en la 
soledad habla con sus criaturas : Ducam emi in solitu-
•dinem et loquar ad cor ejus. Allí es donde el alma , due­
ña de sí misma , puede con la separación de las cr ia­
turas , escuchar mas bien las voces de su D i o s , y ele­
varse en profundas meditaciones al conocimiento de 
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ios divinos atributos , y humillarse en su presencia á la 
vista de sus miserias. Allí llama con útiles recuerdos 
todos los años pasados de su vida : allí conoce sus e x ­
travíos : allí descubre los principios, causas ó raices 
de su decadencia ; y á la vista de sus infidelidades llo­
ra sus flaquezas, forma vigorosas resoluciones , y se 
determina á seguir en la vida religiosa con un nuevo 
espíritu y fervor. Dios nuestro Señor que busca hasta 
las ovejas que se le huyen y descaminan : que se pre­
senta y aparece aun á los que no preguntan por él, 
ni le desean , viendo aquella alma en disposición de c o ­
operar con los auxilios de su gracia , se los comunica 
en abundancia, y nada la escasea de quanto puede 
contribuir á su propia santificación. Unas veces la llena 
de consuelos, la hace derramar tiernísimas lágrimas, 
la propone ios premios eternos, y la enciende en su 
santo y divino a m o r , dándola un horror , un tedio, 
un disgusto , para todos los atractivos del mundo , que 
en nada halla descanso, sino en los brazos del Señor: 
otras veces la humilla, la a terra , la confunde con la 
representación de sus grandes obligaciones, con la vis­
ta clara de sus tibiezas, con la falta de su correspon­
dencia , con sus negras ingratitudes, con sus caídas 
vergonzosas y con sus pecados : y quando el alma á la 
vista de una representación tan tr iste, imita al arre­
pentido Publicano, se postra sobre la tierra, y llena de 
pavor, no se atreve á levantar sus ojos al cielo, claman­
do en el secreto de su corazón , y pidiendo á Dios mi­
sericordia , le encuentra favorable, experimentando en 
sí misma una cierta seguridad del perdón de sus mise­
rias , y hallando en su corazón unas resoluciones san­
tas,que la cercioran de su fidelidad. Ved ahí ya el a l ­
ma mejorada, perfeccionada con los santos afectos del 
temor y el amor que en los Exercicios experimenta. 

Y ciertamente , Señoras, ¿qué cosa puede presen­
tarse á nuestro espíritu mas propia para herir le , m o ­
verle y determinarle á dexar el vicio y practicar la 
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virtud , que las materias ó asuntos, que se consideran 
en los santos Exercicios? Si el corazón no es de bronce, 
si nuestras entrañas no se han transformado en peder­
nales , ¿cómo no se han de conmover á la vista de los 
beneficios de D i o s , de la paciencia de Dios , de la c le­
mencia de D i o s , de la omnipotencia , de la santidad, 
ydel amor de Dios que jamas se entibia? ¿De aquel amor 
e t e r n o , dadivoso, magnánimo , desinteresado , inex­
tinguible ? ¿De aquel amor infinito con que nos cria, 
nos redime, nos conserva , nos l l a m a , nos espera, nos 
recibe y nos premia? ¿Puede haber cosa mas propor­
cionada para reanimar nuestro zelo , y enfervorizar 
nuestro espíritu ? Con la meditación de estas y otras 
verdades importantísimas, se enciende en un fuego 
sagrado el corazón , las nubes que ofuscaban su enten­
dimiento se disipan , y las mas puras luces suceden á las 
tinieblas mas densas : entonces conoce el alma toda la 
extensión, toda la gravedad, y toda la malicia de las 
culpas: entonces las detesta con el dolor mas intenso, y 
arrojada felizmente en los brazos de la divina Provi­
dencia , se resuelve con los propósitos mas firmes á se­
guir por el camino que la conduzca. Ved , pues, como 
siguiendo las luces de la razón elevadas por la fe divi­
n a , es preciso afirmar, que la Religiosa que entra en 
los santos Exerc ic ios , y persevera en ellos con ánimo 
de aprovechar, y renovarse en el espíritu de su voca­
ción , infaliblemente lo consigue. 

Por esta causa los Sumos Pontífices Paulo III . , Ale-
xandro V i l . , Inocencio X I . , Clemente XII. y otros , co­
nociendo la suma importancia de los Exercicios para 
reformar los abusos que casi imperceptiblemente se in­
troducían en una comunidad por mas santa y fervorosa 
que fuese en sus principios, ya por la natural propen­
sión que todos experimentamos hacia el mal por nues­
tra viciada naturaleza, ya por las instigaciones malig­
nas de la serpiente antigua , ya también por la perver­
sidad de los malos exemplos; ordenaron con los mas 
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estrechos encargos, que se luciesen todos los años : es­
perando de tan religiosa práctica los efectos y frutos 
mas ventajosos á la monástica disciplina : y para ani­
mar mas y mas á no omitirlos , concedieron , como di-
xe en el principio , remisión de todos los pecados é in­
dulgencia plenaria á quantas personas religiosas debi­
damente los tuviesen. No ignoraban los Sumos Pontí­
fices , y vosotras lo sabéis que nuestro amable Reden­
tor Jesús, que es el modelo y exemplar de todos los 
predestinados, no solo observó esta práctica para en­
señárnosla con su exemplo, retirándose por tempora­
das á la soledad ; sino que positivamente se la dictó á 

•sus Apóstoles quando les dixo: Venite seorsum in deser-
tum locum , et requiescite pusillum : dexad por algún 
tiempo el trato de las gentes , venid á la soledad, y dis­
frutad del dulce descanso de la contemplación. Y si á 
los Apóstoles, aquellos hombres admirables que vivían 
en compañía del Señor , que asistían á su escuela , que 
tan de cerca observaban é imitaban su conducta, to­
davía se les manda retirarse á la soledad , y exercitar-
se en la contemplación de las grandes obras del Señor, 
separados del trato de las gentes; ¿con quánta mayor 
razón deberemos practicar nosotros esta divina dis­
posición , hallándonos tan distantes de la perfección 
apostólica? ¿Con quánto mayor gusto debemos no omi­
tir las l e y e s , ordenamientos, ó consejos que muchos 
fundadores de las congregaciones religiosas hicieron 
sobre este particular ? Aquellos hombres ilustres l le­
garon á comprehender que por mas rígida y austera 
que en los principios instituyesen la observancia regu­
lar , vendría con el tiempo á desfallecer, llegaría á en­
tibiarse , y casi á desaparecer, y no les pareció que po­
drían hallar remedio mas eficaz para restablecerla, que 
los Exercicios espirituales. 

Pero quando la razón y la autoridad no fuesen su­
ficientes para demostrar esta verdad , ¿ no seria mas 
que bastante para convenceros la experiencia misma? 
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¿Quántas conversiones ilustres se deben cada dia á es­
ta piadosa práctica ? ¿Quantos prodigios de la divina 
gracia han obrado ios hombres al salir de su retiro? 
Quando Moyses baxaba del monte de hablar á solas 
con su Dios , era quando los Israelitas no podían mirar 
la excesiva claridad que salía de su rostro. Quando el 
zeloso Elias dexaba su ret i ro , y se presentaba á las 
gentes , era quando mas se enardecía en aquel sagrado 
fuego que le devoraba, y reprehendía con una irresis­
tible intrepidez las abominables idolatrías de los R e ­
yes de Israel: entonces era quando limpiaba el pueblo 
de los Profetas falsos que le seducían : entonces quan­
do hacia llover fuego del cielo sobre los quinquagena-
rios: entonces quando mandaba á las nubes que nega­
ran el agua á la tierra , y las prescríbia el tiempo de 
su obediencia. Quando los Apóstoles de Jesuchristo sa­
lieron del retiro del Cenáculo , en que recibieron los 
dones del Espíritu Santo, entonces , sí Señoras , enton­
ces mismo aquellos hombres antes tímidos , cobardes, 
incrédulos, ignorantes y ambiciosos , aparecieron re­
vestidos de un nuevo espíritu; y llenos de fe» de h u ­
mildad , fortaleza , paciencia, caridad y zelo, llevaron 
el Evangelio de Jesuchristo hasta los extremos de la 
tierra. ¿Mas para que será fatigar nuestra memoria coa 
los recuerdos de estos antiguos prodigios? Abrid los ojos, 
y los veréis en nuestros días. ¿De dónde la conversión 
ilustre de aquel seglar , antes vicioso en su pueblo , y 
ahora virtuoso y edificante? De los santos Exercicios. 
¿De donde la vida exemplar de aquella muger, que an­
tes era el tropiezo de quantos la miraban? De los E x e r ­
cicios. ¿De dónde el retiro á un austero claustro reli­
gioso de aquel joven bullicioso é inquieto; de aquella 
doncella demasiado libre en sus modales, demasiado in­
clinada á los atavíos y adornos de su c u e r p o , y dema­
siado propensa á las diversiones del siglo ? De los san­
tos Exercicios. ¿De donde la regularidad , la observan­
cia en aquella comunidad ó en aquellos particulares, 
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que antes se presentaban al pueblo sin probidad ni cos­
tumbres ? ¡Ay:, Señoras! Es menester confesarlo para 
gloria del Señor, y eterna bendición de la fuerza de su 
gracia : de los Exercicios : de los santos Exercicios es­
pirituales , tenidos con un fin r e c t o , en éf tiempo mas 
oportuno , y con las licencias competentes. 

Venid pues , venerables Religiosas , venid , entrad 
en ellos con deseos de aprovechar. La razón convence 
su necesidad , la autoridad persuade su utilidad , y la 
experiencia demuestra su necesidad y su utilidad. V e ­
nid , os diré como Jesuchristo á sus Apóstoles : Venite 
seorsum , et requiescite pusillum. Retiraos de las ocupa­
ciones exteriores y trabajosas de vuestros oficios , para 
vacar en la soledad á las meditaciones santas. Venite as-
cendamus ad montem Domim , os diré con el Profeta 
Isaías , Et ad domum Dei Jacob. Entremos tranquila­
mente en el retiro : en él nos hablará Dios al corazón, 
y correspondiendo nosotros á. sus adorables inspiracio­
nes , saldremos de ellos renovados, fervorosos, me­
jorados , y abrasados en la caridad de Dios y de los 
p r ó x i m o s , que es el término y cumplimiento de la d i ­
vina ley . 
"' ^Descended , ó divino Espíritu , isobre esta porción 
la mas selecta de vuestra Iglesia. Repartid con abun­
dancia vuestros soberanos dones, sobre sus devotas a l ­
mas. Sean, Señor , sus corazones, centro de vuestro 
amor , habitación de vuestra pureza, tabernáculo de 
vuestro temor santo , y depósito de vuestras misericor­
dias. ; Salgan sus espíritus de este santo ret i ro , llenos 
de fervor y de los mas vivos y ardientes deseos de per­
feccionarse , y mantener la observancia monástica en 
toda su pureza. Concededlas abundantes y eficaces au­
xilios de vuestra gracia, para que logren por premio de 
sus virtudes la eterna gloria. Amen. 
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D I A P R I M E R O 

P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Como todo lo criado nos convida al amor de Dios. 

C o n s i d e r a , alma mía , esta admirable máquina del 
universo : mira con atención todas y cada una de las 
criaturas que la componen, y hallarás otras tantas 
lenguas eloqüentes , que publican la omnipotencia , la 
bondad y sabiduría de Dios, y te mandan que le ames. 
L a hermosura de los cielos : la claridad del sol y de l a . 
luna: la refulgencia de las estrellas : el resplandor de 
los planetas : las corrientes de las aguas : el verdor 
d é l o s campos: la diversidad de las flores: variedad 
de colores , y todo quanto tus divinas manps fabrica­
ron , ó Dios de mi corazón y esposo de mi a l m a , xne 
dicen que te ame. Todo quanto veo me convida con tu 
amor , y me reprehende qnando no te amo. N o puedo 
abrir mis ojos, sin ver predicadores de tu muy alta sa­
biduría , ni puedo abrir mis oidos , sin oir pregoneros 
de tu bondad : porque todo lo que hiciste , me dice , Se­
ñor , quien eres. Todo nace de una fuente viva de amor, 
y todo lo que tiene ser , viene esmaltado de amor; y de 
m a n e r a , que si la vista de nuestra alma no estuviese 
ciega de la vileza y polvo de su propia pasión y amor, 
lo primero que veria en todo lo criado , seria el amor 
del Criador. Pues si la tierra me sustenta , y sirve con 
sus frutos, el buen hortelano solícito es el santo amor, 
el qual una vez se lo mandó quando la crió. Si el a y r e 
me refresca y da vida, el amor se lo mandó, que él por 
sí (como sea causa segunda) nada podría. Si el agua nos 
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s i rve , y da sus peces , y corre con grande ímpetu al 
mar de donde sal ió , todo es para cumplir el manda­
miento del amor. Finalmente , si el fuego da calor , si 
el cielo da luz é influencia, criando diversos metales en 
la tierra, todo es para mi servicio , y para regalo de 
un solo a m i g o , que aquel amor infinito nuestro Dios, 
en esta tierra crió, ¿Qué son , Señor, sino brasas en­
cendidas ios elementos , a v e s , animales , cielos y pla­
netas , con que pusiste fuego á mi elado corazón , para 
disponerle á amar á quien tantos dones le envía por ha­
cerle diestro amador? ¿Qué son el sol y la luna , c ie­
los y t ierra, sino joyas de tu mano , para intimarnos 
tu grande voluntad y amor ? Cada mañana hallarás, 
almamia , á la puerta de tu casa á todo el universo, las 
a v e s , animales , campos y cielos que te esperan para 
servirte : para que tú pagues por todos el servicio de 
amor l ibre, que tú sola en lugar de todos debes á tu 
Criador y suyo. Todas las cosas te despiertan al amor 
de tu Dios , y todas , como un procurador de su Señor, 
te ponen demanda de a m o r : te convida á su amor el 
clamor grande de todas sus cr iaturas, así superiores 
como inferiores ; las quales con voces manifiestas te de­
claran su magestad , su hermosura y su grandeza. Los 
cielos cuentan, Señor , tu g lor ia ; y el firmamento 
anuncia las obras de tus manos , y no hay hablas , ni 
lenguages donde no sean oidas sus voces , y tanto, que 
son inexcusables todos los hombres. Callando mani­
fiestan , Señor, los cielos tu gloria , y nos dicen , qual 
será el aposento de tus escogidos, pues tanta hermo­
sura dexan ver á los ojos de los mortales. ¡O, quán rico 
e r e s , mi Dios , pues de tan ricas lámparas te sirves! 
¿De qué traza pudo salir labor tan primorosa? ¿Quién 
pudo hacer tan hermosa claridad , tan diversas influen­
cias , tantos y tan diversos movimientos , sin errar un 
punto ? Con razón pregunta Job , y dice : ¿quién con­
tará el orden d é l o s cielos ,. y dirá sus movimientos? 
IO pesado corazón mió ! ¿cómo el deseo de ver tanto 
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primor y grandeza , no te lleva á aquellas celestiales 
moradas ? ¡O, quán grande es la casa del Señor ,y quán 
inmenso el lugar de su habitación! Veré los cielos, obra 
de tus dé$os., y la luna y las estrellas que tú criaste. 
A l l í , alma m i a , será tu eterna morada : allí te espera 
im premio eterno: allí será Diosrpara tí todas las cosas. 
Resuélvete ahora á dexarlas todas por Dios : á usar de 
ellas solo por Dios , á no poner el fin en ellas sino en 
D i o s , y á no amar mas que á solo Dios en todas ellas. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE LA CONFESIÓN SACRAMENTAL. 

Venerables Religiosas, siendo como efectivamente 
lo es una verdad ele fe , que nosotros por nosotros mis­
mos no podemos obrar , hablar, ni pensar cosa sobre­
natural y meritoria de vida eterna : sino que nuestra 
suficiencia ha de venir de Dios , y que es efecto de su 
divina gracia , con la que debe cooperar toda cr iatu­
ra ; muy justo es que se la pidamos con repetidos c l a ­
mores para conocer nuestros pecados y l lorarlos,como 
se lo pedia el Santo Job quando le decia : manifiésta­
me , Señor , mis iniquidades : muéstrame mis vicios y 
pecados : conozca yo todos los desórdenes de mi cora­
zón , para que ayudado de vuestra gracia , pueda d e ­
testarlos y arrojarlos de mí con la confesión mas per­
fecta , que ponga en seguridad mi conciencia, tanto 
por l o que mira á las confesiones que hice en la vida 
secular, como á lasque hago en mi vida religiosa: Quan-
tas babeo iniquitates et pe ce ata ostende mihi. 

El sacramento mas necesario al christiano después 
de haber pecado , es sin duda el de la santa penitencia. 
Segunda Tabla es llamado por el sagrado Concilio de 
Trento , en que el christiano después del naufragio de 
la culpa , puede arribar á puerto de salvación. No h a y 
otro sacramento que con mas freqüencia sea recibido 
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en el mundo; pero si'damos la fe que se merecen á l o s 
Santos Padres y al Concilio Laterariénse, tampoco hay 
sacramento mas vilipendiado que este. Es pues necesa­
rio que tratemos de recibirle con fruto en lo venidero, y 
de examinarnos con rigor sobre los pasados defectos. 
Examinemos por tanto, si creemos sin duda , que este 
adorable sacra mentó fué instituido por Jesuchristoquan-
do dixo á sus Apóstoles: pecibid el Espíritu Santo, para 
que podáis perdonar los recados, y aquellos que perdo­
nareis queden perdonados, y los que no perdonéis , no 
queden perdonados. ¿Hemos dado á Dios las graciaspor 
ün beneficio tan excelente y soberano?... ¿Empleamos 
la lengua y el corazón en bendecir á un Señor tan mi­
sericordioso con los pecadores?... ¿Qué hacemos?... ¿An­
tes de acercarnos al confesonario, tratamos de exami­
narnos bien de todos los defectos cometidos?... ¿De 
todos los pecados de pensamiento?... ¿Palabra... obra... 
y demás obligaciones de nuestro estado?... ¿De todos 
los pecados de omisión y comisión?... ¿De todas las cul­
pas de los sentidos del cuerpo , y de las potencias del 
a l m a , cometidos contra Dios , contra el próximo y 
contra nosotros mismos?... ¡Ay! ¿Qué nos dice á esto la 
conciencia?... ¿Nos hemos confesado siempre con un 
examen exacto, universal y diligente ?... ¿ O nos forma­
mos una conciencia ancha , contentándonos con un 
examen superficial y defectuoso?.., Es verdad que no 
se puede dar una regla fixa para todos, ni asignar el 
tiempo preciso para cada uno; pero es indubitable que 
debemos emplear el debido tiempo, y aplicar la posible 
diligencia , para reflexionar los negocios en que nos 
hemos ocupado, las personas con quienes hemos trata­
d o , los lugares en que hemos estado; para poder así 
venir en conocimiento de las culpas que hubiésemos 
cometido. ¿Lo hemos hecho así ¿Se nos han olvida­
do por un descuido culpable , y no poner las debidas 
diligencias , algunos pecados mortales ?... ¿Los hemos 
callado por vergüenza ó por malicia ?.., ¿Nos hemos 

C 
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acusado de algunos pecados que no hayamos cometi­
do ?,.. ¡Tristes de nosotros si tal hicimos ! En todas es­
tas ocasiones hemos cometido un horrendo pecado de 
sacrilegio , y si en este estado llegamos á comulgar, 
comemos nuestro juicio y condenación. Doctrina de fe, 
doctrina cierta é incontrastable. ¿Pero cómo se obser­
va esta doctrina ?... ¿Quantos pecados de soberbia, 
quantos de envidia, quantos de pereza que jamas se han 
confesado ?... ¿Quantos pecados que han cometido los 
próximos por nuestra culpa, por nuestras palabras mor­
daces , picantes y lascivas , por nuestros pasos artifi­
ciosos, por nuestro vestir indecente y provocat ivo, por 
nuestros cuentos y cantares deshonestos ? ¡Ay Dios! 
¿Quanta falta de atención en las misas, de reverencia 
en los templos, de respeto á los sacerdotes, de aprecio 
á los sermones?... ¿Qué cuenta daremos de las ilustra­
ciones de Dios á que no hemos atendido, de tantos l i ­
bros espirituales á c u y a lección no nos hemos apl ica­
d o , de tantas amonestaciones y consejos á que no h e ­
mos obedecido ?... ¿Qué examen hemos hecho sobre los 
preceptos de la santa ley de D i o s , sobre los manda­
mientos de la Iglesia , sobre las obras de misericordia, 
sobre los pecados capitales , y demás obligaciones de 
nuestro estado , con todas sus circunstancias , su míme­
l o y gravedad ?... ¡O Santo Dios ! ¡Qué lleno de horror 
y confusión miro todas mis pasadas confesiones! Y o 
ciertamente veo la necesidad que tengo de hacer una 
buena confesión general. Obedeceré al Profeta Jere­
mías , que me encarga para esto la soledad y el re­
t i ro: Sedebit solitarius, et taeebit (a). Me apartaré 
del estrépito del siglo , dexaré por este tiempo las 
ocupaciones terrenas, y retirado en soledad , llamaré 
á cuentas todos los dias de mi v i d a , con amargura y 
dolor de mi afligido corazón. Imploraré para esto los 
divinos auxi l ios , me encomendaré devoto á la inma-

(a) Thren. cap. 3. 
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culada Reyna de los cielos, pediré la asistencia de mi 
Ángel Santo , y hecho juez riguroso de mí mismo, es­
cudriñaré atento mis pensamientos , mis palabras y mis 
obras, y arrojando lejos de mí los pecados por medio 
de una buena confesión genera l , entablaré una vida 
correspondiente á un verdadero christiano. Exurge 
Domine, adjuva nos, et libera nos propter nomen tuum. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A . 

Gomo todas las criaturas nos llevan al divino amor. 

C o n s i d e r a , alma mía , la grande ceguedad de los 
que no ven á Dios con tantos resplandores como de sí 
despiden las criaturas: la incurable sordera de los que 
con tan grandes voces nada oyen de sus divinas perfec­
ciones : la mudez lamentable de los que con tan prodi­
giosas obras no alaban al Criador , y la rematada l o ­
cura de los que con tantos indicios desconocen su pr i ­
mer principio y último fin. Abre pues , tú , alma mia, 
los ojos , aplica los oidos espirituales , suelta tus labios, 
y ofrece tu corazón , para que veas á tu Dios en todas 
sus criaturas , y le oigas , alabes , ames y engrandez­
cas , porque no se levante contra tí toda la redondez de 
la tierra. Por no hacer e s t o , peleó la redondez de la 
tierra contra los locos; y por el contrar io , será materia 
de gloria á los sabios, los quales pueden decir con el 
Profeta: deleytásteme, Señor, en las cosas que hicis­
te , y me gozaré en las obras de tus manos. ¡O , quán 
engrandecidas son, Señor , tus obras! Todas las cosas 
hiciste sabiamente, y la tierra está llena de tu posesión» 
Veo en cada cr iatura , como en un espejo, tu crr.ni-
potencia , mi Dios. Y si cada una me representa tu 
infinito poder que la c r i ó , tu sabiduría suma que la 
perfeccionó, y tu bondad eterna que la conserva , ¿quál 
debe ser mi admiración y espanto si las considero to-

C 2 
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das juntas , y reflexiono sobre el orden, la armonía y 
divina consonancia del universo ?• Mirando esta diver­
sidad de cosas tan .bien ordenadas, pienso conmigo en 
aquellas palabras del Sabio, que dicen : mas hermoso 
es aquel que esto hizo, porque el Autor de la hermosura 
lo pinta todo. ¡O quál debe ser la providencia de aquel 
que á.tanta multitud de cosas provee tan por extenso, 
como si para una sola fuese Dios ! ¿De dónde se sacan 
los matices;dé las yerbas ,1a dulzura de los frutos , las 
pinturas de las a v e s , y hermosura del mundo? ¡O quán 
poderoso debe ser el,que de nada,hizo esto, y quán sa­
bio el que dio tan diversas astucias á los animales, tan­
tas propiedades á las r a i c e s , tantas virtudes á las y e r ­
b a s , y tan varios ingenios á los hombres! Lo qual todo 
junto en su comparación es como si no fuese. L e v á n ­
tate , p u e s , alma mia , abre los ojos y despierta , y si 
no ves la virtud divina que obra estas cosas , mira las 
obras , pues ellas manifiestan al que las hizo , para que 
sea conocido el que.no puede ser comprehendido. Por 
amor de esto dixiste tú , Señor, á unos ciegos , que te­
niéndote delante no te conocían : si á mí nó me creéis, 
creed á mis obras. Ellas decían quien tú eras , si tuvie­
ran ojos los que las veian para considerarlas : así cómo 
fuera imposible que las consideraran y no te conocieran, 
tampoco fuera posible conocerte , y dexar de amarte. 
¡Ay , alma mia ! tarde ves estas obras maravillosas del 
Altísimo que tenias sin verlas tan á la vista. ¡Qué ce­
guedad , mi Dios , tan lamentable! Pero gracias á tus 
piedades que ya empiezo á verlas : y a empiezo á con­
siderarlas : ya empiezo á caminar á tí por amor. Ellas 
me enseñan esta ciencia , y o quiero exercitarme en ella 
hasta salir tan aprovechada y perfecta , que merezca, 
oír las dulcísimas palabras de mi amable Jesús.: perdo­
nados-le son muchos.pecados, porque me amó mucho. 

http://que.no
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P L Á T I C A 

SOBRE LA VOCACIÓN AL ESTADO RELIGIOSO. 

Missit de summo, et accepit me, et assumpsit me de aquis 
multis... et eduxit me in latitudinem, quonimn voluit me. 

Psalm. 17. vers. 17. et 2 0 . 

E i Santo Rey D a v i d , venerables Religiosas , aquel 
grande hombre cortado a la medida del corazón de Dios, 
aquel hombre que padeció tantos trabajos , que expe­
rimentó tantas miserias y persecuciones, que pasó gran 
parte de la vida entre las vicisitudes mas extraordina­
rias de pobreza y de riqueza , de consuelos y tribula­
c i o n e s , de batallas y victorias,.de pecados y virtudes, 
hallándose y a libre de sus enemigos , descansado de 
sus fatigas, y sentado sobre el trono de Israel en que 
le habia colocado el Señor , gozando el fruto de sus 
penalidades , el amor de los pueblos, la estimación de 
sus vasallos, y todas las. comodidades de un reynado el 
mas feliz , reconociendo el principio de donde tantos 
bienes dimanaban , y publicando las maravillas del 
Señor que las habia obrado en él y por él , exclam¡a lie* 
no de consuelo: Missit de summo, et accepit me. Dios me 
alargó la mano desde lo mas alto del cielo : Dios me 
sacó de entre mis hermanos: Dios , abandonando la pos­
teridad de S a ú l , vino á buscarme al campo en donde 
y o pastoreaba las ovejas y corderos de mi padre. Dios 
no contentándose con elegirme , pasó á librarme de 
tantos y tan terribles peligros como me rodeaban : él 
me libró de la insolente furia d e G o l i a t h , de las crue­
les y repetidas persecuciones de Saúl , de las temibles 
emboscadas de los Filisteos, de la perfidia de mi re­
belde hijo A b s a l o n , y de los lazos de mi misma, pros-
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peridad: Et assumpsit me de aquis multis. Y finalmen­
te , coronando Dios sus misericordias sobre m í , me 
llevó á la santa ciudad de Jerusalen , y en este lugar 
de paz estableció mi morada por un efecto de su justa 
y adorable voluntad : Et eduxit me in latitudinem, quo-
niam voluit me. 

Esta e s , Señoras, la historia mas cabal de las mise­
ricordias de Dios para con vosotras. El Señor Dios de 
clemencia y de piedad las usó grandes con vosotras, 
eligiéndoos para el estado religioso por un puro efecto 
de su gracia , arrancándoos del mundo , separándoos 
de sus peligros, rompiendo sus cadenas , y preserván­
doos de su corrupción y su contagio , y conduciéndoos 
á una ciudad de refugio , á un lugar seguro , á su mis­
ma casa, á su propio templo , y al sagrado depósito 
de sus castas delicias y de su hermoso amor. Y todo 
este admirable cúmulo de gracias y misericordias , las 
derramó sobre vuestras almas por un beneficio y ge­
neroso efecto de su justísima y adorable voluntad% 
Quoniam voluit me. ¡Quántos deben ser vuestros a g r a ­
decimientos á tan multiplicados favores! ¡Quánta la 
retribución á tan repetidos beneficios ! j Quánta la c o r ­
respondencia á sus grandes misericordias i ¡ A y , Seño­
ras ! Seriáis sin duda las criaturas mas ingratas dej 
universo , si vuestro corazón no amase á tan magní­
fico Bienhechor : si vuestros sentidos y potencias no se 
empleasen en las alabanzas de vuestro Dios ; y desde 
este mismo momento no os resolvieseis á servirle con 
la mas inalterable fidelidad. Para que lo practiquéis así, 
reflexionad conmigo sobre la gracia de vuestra voca­
ción , sobre la gracia de vuestra preservación , y sobre 
la gracia de vuestra consagración. Tres gracias singu­
larísimas que debéis á la liberal mano de vuestro 
D i o s , y que vamos á explicar brevemente en esta plá­
tica , para que correspondiendo á ellas con fidelidad, 
consigáis también la gracia final de la bienaventuranza 
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ó coronación de vuestros méritos en la gloria. 

Enviad desde el c i e l o , ó espíritu consolador , vues­
tras ilustraciones santas , para que conozcamos estas 
importantísimas verdades , y conociéndolas , las agra­
dezcamos , y agradeciéndolas, las observemos, y o b ­
servándolas , seamos agradables á vuestros divinos 
ojos , renovándonos en el espíritu de nuestra vocación. 
Hacedlo a s í , Dios mió , por los méritos de la Reyna de 
los Angeles , de la Emperatriz de los Serafines, del a m ­
paro de todos los hombres, del modelo exemplarísimo 
d e todas las Religiosas ; con cuyo patrocinio , paso 
inmediatamente á demostrar el provechoso asunto que 
acabo de proponer. 

Gracia de vocación. 

Aunque es una verdad de fe, venerables Religiosas, 
que siendo Dios infinitamente sabio , infinitamente per­
fecto en todos sus admirables atributos , precisamente 
habia de ver desde su misma eternidad quantas criatu­
ras produciría su Omnipotencia en toda la dilatada 
carrera d e los s ig los , y quáles , según las justas leyes 
d e su Providencia, habían de ser vasos de honor y san­
tificación , y quales serian vasos d e ira , de ignominia 
y de pecado : es no menos indubitable que además de 
esta elección invisible, que encierra en sí todo el p a ­
voroso misterio de la predestinación y reprobación de 
las a l m a s , h a y otras elecciones visibles y exteriores, 
que son como pronósticos é indicios de la primera. 
Por esta causa el gran Moyses decia á su pueblo Israelí­
tico : Te elegit Dominus de cunctis populis qui sunt su-
per terram. Ent iende, ó Israel , que Dios te ha ele­
gido para pueblo particular s u y o , de entre todas las 
naciones que habitan sobre la superficie de la tierra. 
Estas mismas palabras debo y o decir á vosotras en 
el nombre del Señor. Entended, carísimas, que Dios 



o s ha elegido muy particularmente, para que seáis 
la porción mas escogida y señalada de su iglesia, en­
tre todas las gentes que pueblan el universo : Te ele-
git Dominus, Tended la vista por todas las naciones 
de la tierra. ¡O , quantos pueblos incultos en el Áfr i ­
ca! ¡Cuántas naciones bárbaras en A m é r i c a ! ¡Quan­
tos veremos envueltos en las tinieblas de la infidelidad 
ó Mahometismo en el Asia! Mirad solo á la Europa: 
ceñid vuestras miradas á solos los hijos de la Igle­
sia. ¡Quantos hereges que se apartaron con pertina­
cia de tan santa madre! ¡Quantos cismáticos que no 
obedecen al silvo del. supremo Pastor de los christia-
nos , del Vicario de Jesuchristo, del sucesor de S. Pen­
dro ! Aun dentro mismo de esta única barca en que 
solo hay salvación , ¡quantos hombres impíos, quan­
tos incrédulos, quantos obstinados y sensuales! ¿Por­
qué á vosotras os l lamó, y no á ellos?¿Porqué extendió 
la mano de su protección hacia vosotras, y no á ellos? 
¿Por qué usó de misericordia con vosotras , y no con 
ellos? Ay! Nada mas tenemos que responder, sino repe- • 
ti'r con David: Quoniam voluit me. Nosotras pudimos ha­
ber nacido en medio del gentilismo , como ellos: entre 
las naciones bárbaras y salvages , como ellos : en me­
dio de los moros , judíos , hereges y cismáticos , como 
e l l o s : nosotras podiamos haber sido envueltas en el 
desorden y depravación tan universal de los que des­
precian á D i o s , y son despreciados de su Magestad 
entre los mismos malos christianos ; mas por un efecto 
del amor singular de Dios para con nosotras , nos crió 
en medio de la fe, nos dio unos padres virtuosos que 
nos educaron en la religión de Jesuchristo, y nos 
prefirió á tantas otras doncellas de nuestro pueblo , á 
tantas otras hermanas y parientas nuestras, mas h u ­
mildes, mas modestas, mas obedientes, mas morti­
ficadas; y sin embargo nos llamó á nosotras, y á ellas 
no: Quoniam voluit me. ¡Asombroso beneficio! ¡Estupen-
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do favor! ¡Pero quantas circunstancias le acompañaron 
para hacérnosle mas apreciable! ¡Quantos secretos im­
pulsos de parte de Dios! ¡Quantos eficaces movimientos 
de su gracia! ¡Quantas instancias repetidas! ¡Quantas 
desgracias en la casa! ¡Quantas muertes de las amigas! 
¡Quantas voces en los sermones! ¡Quantos llamamientos 
en los confesonarios! ¡ Quanto desengaño en los libros! 
¿Y de nuestra parte, que méritos presentamos para esta 
divina vocación? ¡ O Dios de amor y misericordia infi­
nita ! Resistencias de parte del corazón , dificultades 
de parte de la voluntad, extravíos de las costumbres, 
y olvido de los beneficios del Señor. Si Dios hubiera 
llamado con los mismos auxilios á tantas otras don­
cellas como vosotras conocisteis, ¿le hubieran resistido 
tanto? ¿Le hubieran detenido á las puertas de su alma 
por tantos d i a s , meses y aun años, como vosotras, 
sin darle entrada , ni aun siquiera responderle? ¿ H u ­
bieran pasado una juventud poco morigerada, y acaso 
llena de desórdenes? ¿Hubieran entregado su corazón 
al amor de las cr iaturas , oyendo tan dulces voces 
del criador? ¡ O cargo durísimo el que nos espera! ¡ O 
juicio terribilísimo el que nos aguarda, sino correspon­
demos con una fidelidad suma al imponderable bene­
ficio de nuestra vocación! S í , Dios mió, debéis decir 
con D a v i d : y o conozco lo que habéis hecho conmi­
g o : vos me habéis formado: vos habéis puesto la mano 
de vuestra adorable providencia sobre m í , desde mi 
infancia: y o quiero agradecer este beneficio que c o ­
nozco: y o convido al cielo y á la-tierra , á los Ange­
les y á los hombres , para que entiendan quanto bien 
ha hecho Dios á mi a lma; y o quiero resolverme, y 
efectivamente me resuelvo á dexar mi tibieza, y no 
emplear las potencias de mi a lma, y los sentidos de 
mi cuerpo , sino en c o n o c e r , a m a r , servir y obe­
decer á tan magnífico bienhechor: estas son las resolu­
ciones santas que debe tomar una alma agradecida 
al beneficio de su vocación. Pero no habéis recibido 
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sola esta gracia, también la ha acompañado la 

Gracia de preservación* 

E í Santo Rey D a v i d , como me oísteis al principio,, 
fio solo reconocía el don de Dios de haberle llamado 
desde lo mas alto d e l C i e l o , estando él en la tierra cui­
dando los rebaños de su padre : no solo confesaba las 
misericordias del Señor en no haber elegido á sus her­
manos m a y o r e s , sino al que era el menor de todos 
e l l o s , para colocarle sobre el trono de Israel; también 
publicaba el Santo la singularísima gracia de haberle 
sacado libre de las persecuciones crueles de sus enemi­
gos , de los peligrosísimos encuentros y batallas de los 
Fi l isteos, de las rebeldías é inobediencias de sus hijos, 
y de todas las grandes tribulaciones de su fatigosa vidat 
Missit de summo et accepit me, et assumpsit me de- aquis 
multis* No es f á c i l , Señoras, conocer esta importantí­
sima v e r d a d , y apreciarla como, es justo , si ignoráis,, 
6 no paráis vuestra consideración sobre el estado del 
mundo de que la mano del Omnipotente os h a sacado.. 
Y a le tenéis á vuestras, espaldas, volved la v i s t a , no 
para a m a r l e , sí para conocerle. N o os detengáis en la 
superficie, examinad el d fono, que y o os aseguro que no 
sentiréis deseos de volver á é l , si llegáis á entender sis 
malignidad. Muchas de vosotras porque entrasteis, n i ­
ñas en esta venerable comunidad , ó porque allá, en el 
siglo os tocó en suerte una alma buena , ó porque la 
vigilancia de vuestros padres no permitió que trataseis 
con riesgo entre las gentes, ignoráis dichosa y felizmente 
lo que es e l mundo; mas nosotros que por nuestro ins­
tituto debemos viajar por muchas provincias , y tratar 
con toda clase de personas, podremos: suministraros 
tina verdadera idea de lo que es el mundo. N o del 
mundo físico que forman los cielos, la tierra, y los d e -
mas elementos, porque en este sentido es una cosa muy 
buena, y no la debéis aborrecer, sino amar al Criador, 
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que todo lo sacó de la nada para nuestra utilidad y 
provecho. Hablo del mundo , en un sentido moral: 
esto e s , de los amadores del m u n d o , de los que si­
guen sus leyes , sus estilos, y las falsas máximas y cos­
tumbres del m u n d o : de los esclavos del mundo y del 
pecado: de los iniqüos, perversos y malvados que hay 
en el mundo. Este es el mundo de quien yo os hablo: 
aquel mundo que Dios no crió, y que contra Dios sub­
siste: de aquel mundo, de quien es cabeza el diablo, y 
los reprobos sus miembros: aquel mundo que no quiso 
reconocer á Jesuchristo, ni practicar su doctr ina , ni 
observar sus l e y e s , ni temer sus castigos, ni esperar 
sus recompensas. Este es el mundo, carísimas hijas, de 
donde Dios os s a c ó , para que cantéis eternamente sus 
misericordias. E l es una región de tinieblas, un camino 
sembrado de escollos y precipicios, y un lugar de tris­
tes inquietudes y tormentos. Esta es la verdadera idea 
de Ja figura del m u n d o , que debo daros para vuestra 
edificación. E l es una región de tinieblas, en que las 
luces de la fe apenas se divisan por la espesa niebla 
que levantan las pasiones : sus grandes verdades sobre 
la existencia de D i o s , la adorable Trinidad de las Per­
sonas , la Encarnación del Divino Verbo , su vida , su 
pasión, su muerte, y su gloriosa Resurrección , con la 
Ascensión á los C i e l o s , y su venida al fin del mundo 
para juzgar los vivos y los muertos , ó no se creen con 
una fe viva que obre por la c a r i d a d , ó se creen con 
una fe lánguida, estéri l , muerta por falta de buenas 
obras. Los preceptos de las costumbres con dificultad 
hallan acogida en este pais tenebroso: la penitencia se 
tiene por fatuidad , la humildad por cobardía , la m o ­
destia por debilidad de espíritu, la mansedumbre por 
temperamento , la sencillez y verdad por falta de l u ­
ces y de talento. La concupiscencia de la c a r n e , la 
concupiscencia de los ojos, y la soberbia de la vida 
lo mandan, lo corrompen todo. Solamente algunas p o ­
cas a l m a s , como ¡hijas de la l u z , no se dexan e«« 
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volver entre la densidad de las tinieblas, y como á fuer­
za de brazos asistidas de la divina gracia van rom­
piendo la obscuridad , pero siempre rodeadas de esco­
llos y precipicios. Ellas encuentran peligros en el mar, 
peligros en la t ierra, peligros estando solas, peligros 
acompañadas, peligros en la abundancia, peligros en 
la penuria, y peligros en todas partes , djce el A p ó s ­
tol San Pablo. ¡Quantas veces piensan que están al lado 
de un modelo de virtud, y se encuentran quando m e ­
nos lo pensaban en los brazos del pecado! ¡Quantas ve­
ces se fian de un amigo que jura serles fiel, y h a ­
llan un traidor que los vende en la ocasión mas apu­
rada! ¡Quantas veces prestan de buena fe, y tropie­
zan con un tramposo que los engaña! ¡Quantas concur­
ren á una diversión que se figuraban inocente, y ha­
llan en ella la muerte del alma. ¡Ay Dios, y qual está el 
mundo! Es menester confesarlo, venerables Religiosas, 
con la divina Escritura: Totus mundus in malignopo~ 
situs est: todo el mundo está lleno de malignidad: t o ­
da la tierra se mira tristemente repleta de innumerables 
peligros de ofender á Dios. ¡O que gracia tan apre-
ciable'para vuestras almas! ¡Que beneficio es tan digno 
de vuestros mas profundos agradecimientos el haberos 
•sacado de tantos peligros! 

Pues añadid á la ceguedad del mundo, y á los pe­
ligros del mundo los cuidados, los pesares, las in­
quietudes, y los tormentos del mundo. ¡O Dios inmor­
t a l , y que vista tan funesta! Si miráis á los mundanos 
por el exterior y por las apariencias que por defuera 
demuestran , los tendréis por unos hombres felices. 
¡Que galas! ¡que muebles! ¡que diversiones! ¡que 
placeres! Nada al parecer les falta para vivir con­
tentos sobre la t ierra; pero y a os he dicho que no os 
detengáis en la superficie, ni en las exterioridades de 
las cosas: pasad al fondo, registrad el interior, exa­
minad la sustancia de ellas. ¿ Q u é percibís? j O que 
transformaciones tan asombrosas! Toda aquella pora-
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posa decoración se desvanece, se descubre lo interior 
del teatro , y aparecen unos hombres miserables. Se­
parados muchos padres de sus hijos: no pocos de estos 
mal avenidos con sus padres: mugeres ausentes de sus 
maridos : maridos tratando con desden ó crueldad á 
sus mugeres : hermanos, parientes , vecinos, enemis­
tados con sus vec inos , sus parientes , y sus hermanos: 
amos gimiendo por la insolencia de sus criados: criados 
maldiciendo la avaricia ó la dureza de. sus a m o s : supe­
riores abrumados con la pesada carga de sus ministerios: 
inferiores deseando con una ansiosa inquietud los pues­
tos mas elevados : ricos acumulando dineros con afán, 
guardándolos con avaricia , y gastándolos con dolor: 
pobres lamentando su desgracia , y viviendo inquietos 
y desasosegados por su miseria : aquel enfermo mu­
dando de c l ima, variando de pueblo , pensando hallar 
en otro su restablecimiento, y encontrando en todas 
partes que sus dolores le acompañan, su enfermedad 
s igue , y él no muda de naturaleza por mudar de h a ­
bitación : el otro pretendiente fatigándose en la Corte 
por muchos años , é incomodando á todo el mundo por 
abalanzarse á algún empleo , creyéndose feliz si le 
consigue; al fin se presenta una v a c a n t e , pone en 
movimiento todos los resortes del val imiento, r e c o ­
mendaciones , c a r t a s , v is i tas , regalos; nada perdona 
para ir á su fin : le consigue, se coloca , marcha á su 
destino; pero apenas empieza á someter los hombros 
al trabajo, halla fatiga en vez del descanso que espe­
raba , desabrimientos en lugar de alegrías , pesares en 
vez de gustos y satisfacciones. ¡O triste situación la de 
los mortales! Señoras, ¡que ingratitud tan reprehensible 
seria la vuestra , si al ver sumergidos en el borrascoso 
mar de este mundo á tantos miserables, no exclamaseis 
como los Israelitas , quando delante de sus ojos queda­
ron ahogados en el mar roxo , Faraón , sus soldados, 
sus carros , sus cabal los , equipages y t iendas; y ellos 
pasaron á pie enxuto por medio de sus aguas: Quis s¿~ 
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milis tihi in fortibus, Domine l ¿Quién será , dixeror?,, 
semejante á vos , ó Señor, en la fortaleza? Magnífico 
sois en la santidad , terrible en vuestro poder. Nosotros 
cantamos vuestras alabanzas, porque nos preservasteis 
de la ruina en que perecieron nuestros enemigos. V e d 
ahí los virtuosos efectos de alabanza , bendición , c u l ­
to y reverencia en que habéis de prorumpir miran» 
do á tantos infelices envueltos en las tinieblas del mun­
do , expuestos á los peligros del mundo, y padeciendo 
los tristes pesares y desabrimientos del mundo ; al 
paso que vosotras exentas de sus tinieblas, separadas 
desús peligros, vivis tranquilamente colocadas en ia 
casa del Señor, por la apreciabiiísima 

Gracia de consagración. 

No satisfecho el piadoso corazón del Santo R e y 
D a v i d , con dar gracias al Señor por el beneficio de 
la vocación en la casa de sus padres, y por la gracia 
de la preservación de las persecuciones de todos sus 
enemigos; pasa también á publicar las misericordias 
de Dios, por el singular favor de haberle colocado 
en la Santa Ciudad de Jerusalen, y sentado sobre el 
trono de las doce tribus de Israel , lleno de gloria y 
magestad: Et eduxit me in latitudinem, quoniam voluié 
me. Porque el Señor Dios de los exércitos me amó, 
sin algunos merecimientos m i o s , clamaba aquel hom­
bre agradecido, porque me amó muy particularmente 
entre todos mis hermanos, siendo y o el menor de todos 
ellos, me l lamó, me preservó de las angustias en que 
estuve á punto de perecer, y me llevó á un estado 
de grandeza, de descanso, y de paz: el Señor fué quien 
por un efecto de su eterno é infinito amor me ungió 
en Rey de Israel por su profeta Samuel , me condu-
xo á su casa de oración, me encargó el acopio de 
caudales para fabricar su templo santo, me llenó de 
felicidades y de gloria; y reconociendo y o tan extraer-. 
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dinariosfavores, compuse salmos, canté himnos de­
lante del Arca del Testamento, y con mis escritos d i ­
vinos , manifesté á las generaciones venideras y á los 
siglos mas remotos, las grandes misericordias del Se­
ñor sobre su s iervo, á quien tanto amó. Confiesolo 
delante de los cielos y la t ierra, y convido á los A n g e ­
les y los hombres á que me acompañen á bendecir él 
amor inmenso de mi Dios: Quoniam voluit me. 

Aquí tenéis, venerables Religiosas, un modelo bien 
perfecto que imitar , para que seáis agradecidas á la 
particularísima gracia de haberos consagrado á Dios 
en su templo santo, para su servicio , para que seáis 
sus fieles esposas , para que cantéis noche y dia sus 
grandes misericordias, y las magníficas obras de sus 
m a n o s , con aquellos mismos himnos y salmos que el 
grande David c o m p u s o , y que tenéis todos los dias. 
á la v i s ta , acopiando con estos exercicios santos de 
virtudes los espirituales materiales que son menester 
en vuestro religioso corazón, para formar en él un 
templo digno de Dios , y agradable morada suya. Por­
que efectivamente, carísimas, por mas que Dios os 
hubiera llamado con particulares auxilios allá en el 
m u n d o : por mas que hubiera puesto los ojos de su 
misericordia sobre vosotras, para separar vuestro c o ­
razón de los errores,, de los peligros, y dé las tinie­
blas del mundo; si al fin os hubiera dexudo en él, 
sin traeros á su amada casa, á este santo templo, á 
este asilo de vuestra fragilidad, y á esta fortaleza de 
vuestra inocencia, ¿ á quantos tropiezos, á quantas 
caidas, á quantos pecados hubierais quedado expues­
tas? ¡ A y Dios! Los malos exemplos del mundo, tal vez 
conformes á las inclinaciones de nuestra viciada na­
turaleza, podrían haberos hecho perder el santo te­
mor de Dios, y seguir el camino de los desórdenes. Acá-
solys falsas máximas del mundo tan contrarias común, 
m e u e á los preceptos delSanto Evangel io, os hubie­
ran arrastrado á la inmodestia en los vestidos, á ia fre» 
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qüencia de los teatros, á los peligros de los bay les , á 
los fatales encuentros de las malas compañías, que 
ahora arrancarían de vuestros ojos perennes lágrimas 
mientras os durase la vida. Por desgracia los estilos del 
m u n d o , las costumbres del mundo , modas y leyes 
del mundo, podrian haberos hecho olvidar la virtuo­
sa instrucción que recibisteis de vuestros padres , y 
siguiendo el partido de la viciosa libertad, seriáis las pri­
meras en los juegos, en los paseos, en la ociosidad, 
en el olvido de los Sacramentos, de la oración, y del 
retiro, cayendo en el endurecimiento del corazón, y* 
en la final impenitencia. 

Pero aquí, Señoras, dentro del claustro religioso, 
ignoradas del mundo, olvidadas del mundo, y muer­
tas al mundo , podéis y debéis ser todas suyas sin 
reserva alguna: vuestro cuerpo con todos sus senti­
dos debe ser consagrado para solo el divino Esposo 
de vuestras almas. Estas por el voto de la obediencia, 
solo deben querer conformarse á la voluntad de Dios 
intimada por la Prelada. Todos vuestros apetitos y d e ­
seos de tener, poseer y usar con dominio de las riquezas 
de la tierra, deben estar crucificados con el voto de 
pobreza evangélica ; de modo que podáis decir con 
D a v i d : Quid mihi est in cáelo, et á te quid volui super 
terram , Deus coráis mei, et pars mea Deus in ceter-
num"1. ¿Que apetezco y o en el c i e l o , ni que busco y o 
en la tierra, sino á vos Dios mió de mi c o r a z ó n , y 
único tesoro mió? Estos son los afectos santos que exige 
de vosotras la gracia de consagración que habéis recibido 
del Señor; y seriáis las criaturas mas dignas de reprehen­
sión de quantas pueblan la tierra, si olvidadas del be­
neficio de la vocación, que Dios no concedió á tan­
tas naciones, á tantas provincias, y á tantas personas; 
no se lo agradecierais y siguierais fervorosas por el c a ­
mino que os señaló su divina providencia: si no ha­
ciendo caso del beneficio de la preservación , deseáis 
aun los peligros de las amistades del s ig lo , los ríes-
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gos de las conversaciones del s ig lo , los tropiezos de 
las visitas del siglo, y fastidiadas de las luces claras 
de la vida religiosa, apetecéis las tinieblas de la vida 
secular ¡O Dios inmortal! ¿qué castigo sería suficiente 
á una Religiosa, que ingrata al beneficio de la con.= 
sagracion, volviese las espaldas á su amable esposo 
Jesús, y viviese sin arreglo, sin subordinación i y sin 
pureza? Hecha objeto abominable á Dios y á los A n ­
g e l e s , aparecería en su presencia como el horror de!. 
Cielo, como el colmo de la maldad en la t ierra, j 
como la esclava mas vil de quantas gimen en las 
pesadas y eternas cadenas del infierno. Necesariamen­
te se encendería la cólera del Omnipotente contra una 
alma tan colmada por una parte de las divinas mi­
sericordias, tan olvidada por otra de sus piedades, f 
tan sumergida en los desórdenes mas feos. Temblad, 
venerables Religiosas, de una situación tan triste. L a ­
mentad un estado tan deplorable , y renovadas en el 
fervor de vuestros principios en la vida monástica, 
tratad seria y eficazmente de resolveros á ser fieles á 
la gracia de vuestra vocación, porque en todas par­
tes hay el riesgo de perderse. Los Angeles no estuvieron 
seguros en el Cielo : el- mal exemplo de Luzbel derri* 
bó de aquella eterna mansión de paz a innumerables 
espíritus. La sedición de la serpiente antigua des­
terró del parayso á nuestros primeros padres. No es 
el monasterio mas privilegiado que el parayso: no está 
mas exento de caídas que el Cielo. Temblad, digo 
otra v e z ; y este temor santo, sea principio de vues­
tra temporal y eterna felicidad, que y o os deseo en 
el nombre del P a d r e , y del Hijo, y del Espíritu San­
to. Amen. 
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d í a p r i m e r o 

P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que debemos poner nuestro fin en Dios.. 

Considera, alma mia, que aunque todas las criatu» 
ras te muestran á Dios, y todas te encaminan y llevan 
a D i o s , debes vivir muy advertida de no poner tu 
fin en las criaturas, sino en Dios; usando solo de las, 
criaturas, y amándolas, como medios que te enseñan 
á buscar y amar á Dios. ¡ Desgraciado, el hombre, que 
no amase á Dios por sí mismo, sino por el interés que 
á~ él le resultaba de este amor! N o amaria un hijo á 
lin Padre, si solamente por la rica herencia que de é l 
esperaba le obedeciese y amase: faltándole la espe­
ranza de enriquecerse, nada se le daria de los. pre­
ceptos del padre á este mal h i jo , y no le miraria 
con aquel respeto y amor , que la razón y la fe le 
están dictando. No , alma m i a , no hagas á tu Dios esa 
notable injuria de amar sus dones, mas que á él mismo. 
Ama al Señor puramente, ardientemente, y dile con 
toda la sinceridad y verdad de tus potencias, que le 
amas á él solo todo quanto puedes amarle , y que 
aun así estas descontenta de tí misma por lo poco 
que le amas. Dile que si por caso imposible pudieras 
estar en la Gloria , gozando de la vista de su divina 
esencia, teniéndole ofendido; ó arder en el infierno 
sufriendo las penas de los condenados, estando él bien 
contigo , mas quisieras ser atormentado en él abismo 
teniendo su divina gracia, que gozar de su Gloria con 
su ofensa. Mi gloria es teneros contento, y mi infier-



D Í A P R I M E R O . 35 
no estar vos'de mí ofendido: coneededrne, Señor, vuestra 
gracia, y haced de mí lo que quisiereis. Dame tu santo 
amor, y ordena de mí á tu voluntad, la q u a l , si es 
que yo padezca todos los tormentos del infierno, en 
él estaré como en el parayso , pues te sirvo en ello 
y hago tu voluntad. Si aborrezca aquél malaventurado 
lugar , no es tanto por la pena que rezelo, como por­
que sé que los que allí moran son-enemigos tuyos; 
y si amo la Bienaventuranza eterna y gloria celes­
t ia l , no la quiero tanto por mi regalo y deleyte , como 
porque sé que los que allí te gozan son tus amigos, 
y están seguros y muy ciertos, de que nunca te ofen­
derán: esto solo desea mi alma, a m a r t e , amarte con 
intension y perseverar siempre en tu santo amor. Ase­
gúrame de tu amistad, y corta por donde quisieres; 
porque á mi me basta tenerte conmigo para nunca estar 
triste, ni recibir enojo por cosa que me suceda. A tí 
solo quiero, á tí solo a m o . muy bueno es para mí lle­
garme á t í , , y solo esto rae basta ¡O! quan suave 
es, Señor, tu espíritu , quan dulce tu conversación, y 
quan digno eres de ser amado por tí mismo! Sier­
v o e s , y muy vil mercenario el que busca otra cosa 
sino á tí ¿Tan poca cosa eres t ú , siendo sumo bien 
y bondad infinita, que no merecerás ser amado por tí, 
sino solo por lo que tienes, y nos puedes dar? ¿Por ven­
tura , Señor , sino tuvieses que darnos,, no serias 
amado de nosotros?, ¡ O ! quanta injuria te hace el que 
te sirve, y guarda tus mandamientos, no tanto por 
amor de t í , ni porque tú lo m a n d a s , como por su 
particular provecho! De valde debes amar , alma mia, 
al que de valde te c o m p r ó , dando el precio de tu 
redención, sin que merecieses ser redimida. No quieras 
fuera de él otra cosa, pues él solo basta para tí. Por 
avarienta que seas , te debes contentar con solo él. 
Aunque tu avaricia quiera poseer el Cielo y la tierra, 
mas es aquel que hizo el cielo y la tierra. En él solo 
tendrás todo quanto puedes desear, y todo loque puedes 
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pretender. Perdona, Señor , á ; tú pueblo , (dixo- M ó y -
ses á Dios) ó bórrame del libro de la vida. No queria: 
Moyses ser apartado del amor de D i o s ; pero tanto-
amaba á Dios, y á los próximos, que por amor de 
ellos queria ser privado de la gloria que era su p r o ­
pio provecho é interés ¡, contentándose con solo el 
amor de- Dios. Amale tú , alma rnia, amale así: ama 
á tus próximos por D i o s , y cuenta con tm tempo­
ral y eterna, felicidad.. 

E X A M E N P R A C T I C O 

S O B R E E L C U L T O X¡'- E D I O Si. x 

Continuemos , venerables Religiosas, en pedir á 
Dios con el Santo Job que nos manifieste no solo a q u e ­
llos defectos y pecados cometidos- allá'en el mundo 
para llorarlos amargamente, y confesarlos general­
mente, en caso de necesitarlo, ó estimarlo por con­
veniente con el dictamen del director espiritual, sino 
también todas las culpas en que hubiésemos caido en 
él estado religioso, adonde su divina Magestad 'nos 
conduxo por su infinita misericordia: Quanfas babeo 
iniquitates\ et pee cata: ¿celera mea et deliefa ostendemi'-
bi. Nosotros desde aquel feliz instante nos dedicamos á 
Dios , nos resolvimos á emplearnos en el culto de Dios; 
y aunque el señor quiere que sus adoradores lo sean 
en espíritu y verdad, y San Agustín dice que con la 
f e , la esperanza, y la c a r i d a d , se da á Dios este 
verdadero culto que la religión christiana exige de 
nosotros, justo es examinarnos sobre la creencia, es­
timación y uso que hacemos de estas virtudes teo­
logales. La fe es un don de D i o s , es una luz divina 
con la que vemos con el alma , lo que no alcanzan 
los sentidos del cuerpo, es una virtud infusa, con la 
que damos un firmísimo asenso á lo que Dios nos revela, 
y la Santa Iglesia nos propone como revelado por 



Dios. Es imposible sin la f e , agradar á Dios ; por 
que todos los que se acercan á el deben creer que existe 
y que como justísimo remunerador dará á cada uno el 
premio ó castigo según sus obras. Debéis pues exa­
minaros >, si dais á Dios las gracias por un beneficio 
tan estupendo, que ha negado-á millones de criaturas 
que habitan la tierra?.... ¿Si tenéis esta fe ociosa, esté­
r i l , y sin obras ; ó hacéis los actos de f e , esperan­
za y caridad, y con-que freqüencia?.... ¿Si habéis te­
nido alp-unas dudas voluntarias en las materias de fe?.... 
¿ Como obráis con esta excelentísima virtud, quando 
ois la palabra de Dios?... ¿Quando- estáis en la ora­
ción de comunidad?...¿ Quando concurrís al coro?... 
¿Quando vais á confesaros?... ¿Quando recibís su ado­
rable cuerpo y sangre?...¿ Quando le adoráis- en el sa­
grario?... ¿Quando rezáis vuestras devociones?... ¿Quan­
do hacéis todas las cosas?...Una alma que vive por la 
fé desea su dilatación en todo el orbe. Examinaos por 
tanto , si pedís , y cómo pedís por la conversión 
de los infieles al gremio del >Christianismo?...¿Por la 
reducción de los hereges al yugo del Evangelio?...¿Por 
la unión de los cismáticos á la obediencia de las le­
yes d é l a Iglesia?... j Por la justificación d é l o s pecado­
res , y por la santificación de los Justos?... Es menes­
ter no tener la fe ociosa , sino obrar por ella pidien­
do por todos ¿Lo hacemos así?... N o n o s engañemos 
á nosotros mismos. 

L a esperanza, es asimismo un don de Dios , una 
virtud sobrenatural , que Dios infunde en el alma, 
para que deseemos y procuremos á Dios como bien 
nuestro , y como dador de los auxilios con que po­
damos llegar á poseerle. Esta virtud preciosa, se dis­
tingue de la fe „ y la c a r i d a d ; porque todas estas 
tres virtudes teologales, tienen sus diferentes actos, 
y diferente modo de considerar su objeto. E l acto de 
la f e , es creer: el de la esperanza , es desear; y el 
de la caridad, es amar. L a fe considera á Dios como 
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verdadero: la esperanza c o m o , asequible y útil: y 
la caridad , corno bueno en sí mismo , y sobrema­
nera amable. A la esperanza se le oponen los v i ­
cios de la desesperación y la presunción : el prime­
ro consiste en el formal desprecio de los medios que 
nos conducen á Dios , y en la voluntaria y deter­
minada resolución de arrojar del alma la esperanza 
de conseguir la bienaventuranza: el segundo consiste 
en la temeraria persuasión de que el alma podrá con­
seguir la gloria sin los auxilios de Dios, ó alcanzar 
la gracia sin los medios ordenados por Dios. Exa­
minaos por tanto, venerables Religiosas, ¿si dais gra­
cias á Dios por haberos dado esta apreciabilísima vir­
tud?... ¿Si omitís por muchos días el exercitaros en sus 
actos?... ¿Si en las grandes tribulaciones desconfiáis de 
su poder , de su asistencia, y ' d e su amable protec­
c i ó n ? . . ^ ! á la vista de vuestras caldas y miserias, per-
deis el ánimo, ó confiáis demasiado en que sin salir de 
los peligros, sin apartaros de los riesgos, sin aban­
donar la tibieza, ó la mala vida, conseguiréis vuestra 
predestinación ?... ¡ A y Señoras! grandes cosas hemos 
prometido á D i o s , pero mayores son las que Dios 
nos ha prometido á nosotros. ¿Si no guardamos aque­
llas , como no seremos temerarios en esperar estas? 
Pensémoslo bien. ¿En el principio de toda obra vir­
tuosa recurrimos á Dios pidiendo los auxilios de su 
g r a c i a , ó nos persuadimos vanamente,, que sin ella 
podremos practicarla?... ¿Qué hacemos? ¿quánto pade­
cemos por adquirir el cielo? ¿Quánto hacen los del 
mundo , por adquirir las cosas de la tierra? ¿Pero qué, 
no hacen? ¿ Q u é viages penosísimos no emprehenden? 
¿Qué navegaciones? ¿qué peligros? Todos nosotros se­
riamos Santos, si hiciéramos tanto por Dios , quánto 
ellos hacen por el dinero. 

La caridad , es una virtud teológica, con que ama­
mos á Dios, y al próximo por Dios: su examen abraza 
no pocas obligaciones, que reservaremos para por la 
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mañana. Examinémonos hoy sobre la fe y esperanza, 
y los vicios que se les oponen , y tratemos seriamente 
de enmendarnos.. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que debemos amar á Dios por ser sumamente bueno., 

C o n s i d e r a , alma: mia , que la razón te dicta , que 
la voluntad humana no ama sino el bien verdadero 
ó, lo que b.axo. algún respecto ó apariencia se le r e ­
presenta como) bueno. Quando- ama. lo malo ,. no lo 
qu ere en quanto, malo, sino porque viene el mal en­
cubierto con el vestido del bien; y pervertida la volun­
tad con este disfraz engañoso, se aparta de la rectitud, 
no amando, lo m a l o , sino siguiéndolo como, un aparen­
te bien que se la, representa. Quando el mundo propo­
ne á la voluntad sus deleites, sus placeres,. sus hon­
ras , sus pompas y vanidades, la razoa despejada co­
noce á las primeras reflexiones su: apariencia „ su ver­
dadera, malicia , y la engañosa falsedad con que dan 
la muerte al a lma, brindando con el placer del cuer­
po ; pero ofuscada la luz de la razón por las nie­
blas, de las pasiones , se abalanza voluntariamente á un 
mal eterno, que mira como distante, por gozar el bien 
transitorio que descubre tan de cerca. Así habla la ra­
z ó n ; ¿pero, cómo se explica la fe divina? ¡O alma mia , 
que desgraciada serias, si no escuchases su voz ! A m a 
el bien , d i c e , pero el bien verdadero, el bien eter­
no, el bien sumo, el bien infinito : ama á Dios , que 
es solo el bueno , el santo, el justo el eterno, el her­
moso, el sabio, el digno objeto de tu amor. ¿Lo has 
oído, alma mia? ¿Serás tan insensata que amando el pe­
queño, bien que se halla en las criaturas,noames el sumo 
bien que es su criador, y de quien dimana el bien que 
tienen ellas? ¿Si son amables por el bien que partí-
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c iparon, no deberá serlo infinitamente mas el Señor 
que contiene esencialmente en sí todo el bien? ¡O que 
trastorno de las luces de la razón y de la fe seria obrar 
de otra manera ! N o , mi D i o s , debes exclamar alma 
m í a , no es ya mi ceguedad tan grande, que no per­

ciba vuestra luz : con ella espero conoceros, espero ve­
ros , y quiero amaros. Quiero, Señor, dirigir á vos mi 
a m o r , porque sois el origen, el manantial inagotable de 
todo el bien que he amado indebidamente en las criaturas. 
Si hasta el presente no he comprehendido esta verdad 
con la perfección y claridad que ahora la v e o , y o me 
avergüenzo, y confundo de mi extraña ceguedad. A vos, 
Señor y Dios amable que sois sumo bien y verdadera 
Bondad, debo y quiero amar; pues sois todo bueno, sois 
centro de mi alma, fin de mis deseos , descanso de mi 
corazón, y elcompleto bien de mi voluntad. Vos sois esen­
cialmente bueno , y toda otra bondad, no merece e l 
que y o emplee en ella mi amor. ¡ O quan inmensa es, 
Señor, vuestra bondad! No sois aceptador de perso­
nas, y socorréis con magnificencia en vuestras miseri­
cordias, á quantos afligidos acuden á buscarlas: el pobre 
y el r ico, el esclavo^ y el l ibre, el poderoso y el men­
digo, el nacional y el extrangero todos os encuentran, 
si os llaman : soispadre para recibirlos, protector para 
defenderlos , y madre para acariciarlos. La Magdalena 
os encuentra en un c o n v i t e , Zaqueo os vé desde un 
á r b o l , el publicarlo en el t e m p l o , el paralitico en la 
piscina, la samaritana en el p o z o , la adultera en el 
tribunal, y el buen ladrón en la Cruz. ¿Donde, alma mia, 
donde no hallarás la bondad benéfica de tu Dios si de 
veras la procuras? San Pedro la encontró en la cárcel» 
San Pablo en el campo, los Apóstoles en el mar, el Bau­
tista en el rio, Tobías en el destierro, Abrahanenel mon­
te, Moyses en el desierto, Ester en el palacio, judith en 
el exército, y Daniel en el lago de los leones. Cal la, alma 
mia, no hables d é l a bondad infinita de tu Dios , sí a l ­
guna vez de corazón le buscaste sin fruto y sin pro-
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vecho. ¡Pero a y ! E l mismo Señor es quien te busca, 

. el mismo es quien te llama; su bondad llega hasta el ex­
ceso de salir al encuentro á los que de él se apartan, 
á los que se extravian, á los que huyen. ¿No le ves car­
gado con aquella ovejuela, t rav iesa , descarriada, y 
perdida del rebaño de Israel? ¡Qué pastor tan amable! 
¡Qué dulzura! ¡qué misericordia! Si no le amas por 
ella , alma mia-* mas dura eres que- los pedernales, y 
los bronces: él es tu refugio, tu a m p a r o , tu fortaleza, 
tu única y verdadera felicidad. Abísmate en el infinito 
piélago de su bondad : arda tu corazón en la llama 
inmensa de su amor: abrásense tus entrañas en el inex­
tinguible fuego de su eterna caridad : no descanses 
hasta descansar en él. Poco falta para llegar á este fe­
liz y dichoso término. Tus hermanas que habitaron tu, 
misma celda , que vistieron tu mismo h á b i t o , que.con­
currieron á tü mismo coro,', llegaron ya , y recibieron; 
su premio del Dios de bondad y misericordia: sigue' 
sus pasos , imita sus v ir tudes , y alcanzarás las misma? 
recompensas. 

P L Á T I C A 

S O B R E EL E S T A D O R E L I G I O S O . 

Tu qui es ? ut responsum demus bis qui misserant nos, 
Joan. cap. 1. 

N a d a extraño s e r i a , venerables Religiosas, que 
y o os hablase hoy de la misma s u e r t e , que en su 
tiempo hablaron al Bautista varios personages distin­
guidos de Jerusalen. A l mirar en el Bautista una vida 
extraordinaria , un vestido asperísimo , una comida in­
sípida y escasa, unas costumbres rígidas y austeras, y 
una conducta mas angélica que humana : al oírle pre­
dicar penitencia en remisión de los pecados, abrasado 
en el zelo de la gloria de Dios y salvación de las almas, 

F 
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sin aceptación de personas , sin distinción de lugares, 
á los Reyes y á los vasallos : en el c a m p o , en los rios y 
en los pueblos : al escucharle dar un ilustre testimo­
nio de Jesuchristo, declararle por el verdadero M e ­
sías , señalarle con su mismo dedo , congregar sus dis­
cípulos , para allanar los caminos á los endurecidos Ju­
díos, y que llegasen á conocerle y amarle*, en suma, 
admirados los escribas y fariseos de una vida tan santa, 
de una conducta tan extraordinaria como irreprehen­
sible , le enviaron una solemne embaxada , para pre­
guntarle quién, era : Tu qui es ? ut responsum demus bis 
qui misserunt nos. ¿Quién eres , hombre singular y m a ­
ravilloso ? le preguntaron. ¿Eres por ventura el Mesías 
prometido en la l e y , y los Profetas , que ha tantos si­
glos esperamos ? Eres acaso Elias , ó alguno de aque­
llos grandes Profetas, que Dios ha enviado a l .mundo 
para su remedio? Tu vestido, tu aumento , tu habita­
ción , tus costumbres , tus palabras , todas tus obras 
llevan consigo un no sé qué de singular y extraordina­
rio , que nos llena de admiración. Dinos pues quién, 
eres , para que demos razón de tu persona á los que nos 
envían á preguntarlo : Tu qui es \ uf responsum demus 
bis qui misserunt nos. Nada extraño seria , vuelvo á de­
c i r , que y o os hiciese la misma pregunta., A l miraros 
separadas del m u n d o , apartadas del trato de los del 
mundo , y abandonando con un valor heroyco vuestra 
p a t r i a , vuestros padres , amigos y parientes / vuestras 
r i q u e z a s , p laceres , y todos los demás encantos del 
mundo , vivir abismadas en el desierto de este monas­
terio , con una conducta singular y diferente de las-
personas del mundo , ¿qué extrañeza podría causar á 
nadie el que y o preguntase como los de Jerusaien al 
Bautista : Tu-qui es}. ¿Quién sois-,, decidme , para,que 
pueda dar razón de vosotras á los que me han enviado ; 

á preguntaros ? Bien creo y o , : Señoras, que así como 
el Bautista no respondió que era el Mesías , ni Elias , ni 
Profe ta , ni mas que Profeta , ni Á n g e l n i Precursor . 
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"del verdadero Mesías, sino que ocultando con profun­
da humildad éstas grandes prerogativas , respondió 
solamente por él destino que le habia dado la divina 
Providencia : por el oficio que exercia de preparar los 
hombres con; su voz y su doctrina , á conocer y obede­
cer á Jesuchristo : Ego vox clamantis in deserto: yo 
soy , dixo, una voz que clama en la soledad ; de la mis­
ma suerte vosotras, imitando gloriosamente la humil­
dad del mayor de los nacidos de muger , responderéis: 
no que sois las esposas del sumo Rey de la gloria, 
del Príncipe de las eternidades, del Redentor del mun­
do : no diréis por vuestra moderación, aunque podríais 
decirlo con verdad, que sois la porción mas selecta de 
la Iglesia , el templo de la pureza, la habitación del 
candor, de la verdad y buena fe; solamente diréis, 
que sois unas Religiosas humildes, pobres, castas y 
obedientes: esta seria la voz que saldria de vuestros 
claustros. 

Y bien , Señoras , ¿habéis reflexionado con la madu­
rez que exige un asunto de tanta i m p o r t a n c i a ^ que 
significan esas palabras ? ¿Habéis entendido que quiere 
decir ser una persona religiosa ? ¿Bastará para serlo 
llevar el hábito ? ¿Será suficiente vivir en clausura, 
asistir al c o r o , cantar y rezar las divinas alabanzas, 
y vivir con subordinación al superior? No por cierto. 
Sabéis muy bien que el hábito no hace al monge, ni 
infunde virtud alguna el color y corte de la toca , del 
escapulario, de la falda, ni de las demás vestiduras 
que la acompañan. La subordinación á los superiores, 
todos los mortales la tienen á las leyes divinas y huma­
nas , que nos intiman y publican : la concurrencia ai 
coro, y la clausura , la observan muchos que no abra­
zaron la vida monástica. Debe pues consistir en otra 
cosa, como lo estáis tocando con todos los sentidos, y 
eso es lo que pregunto. Pienso sirio rae engaño , que la 
respuesta adequada se da diciendo : que consiste en ser 
religiosa de espíritu , ó tener el espíritu de verdadera-

F 2 
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religiosa. Y esta es la grande verdad que vamos á ex­
plicar en esta plática, digna ciertamente de vuestras 
mas devotas atenciones; y mucho mas si .reflexionáis, 
que pocas veces, ó nunca por desgracia os han expli-

- cado en qué consiste este verdadero espíritu de religión.^ 
•que constituye, adorna y hermosea una alma religiosa. 

Vos , dulcísimo Jesús, y amable Redentor de nues­
tras almas , haced que mis palabras lleguen al corazón 
de.estas vuestras amadas esposas, para que fieles al 
beneficio de su vocación, cumplan con exactitud las 
grandes obligaciones que han contraído por su estado 
religioso. Esta gracia os pido , Señor , por la interce­
sión de María Santísima, vuestra purísima Madre y 
amparo nuestro ; con cuyo patrocinio procuraré de­
mostrar el asunto que acabo de proponer. 

Desde el feliz momento en que conducidas por la 
adorable providencia del Señor , entrasteis en este mo­
nasterio , é hicisteis en él vuestra solemne profesión, 
después de finalizado el año de vuestra probación ó 
noviciado , se os contó con justa causa en el número de 
las Religiosas : desde entonces quedasteis anumeradas 
•á esta venerable comunidad , y todo el mundo os reco­
noció por religiosas, é hijas espirituales de vuestro San­
to Fundador. Esto es todo lo que las gentes pensaban, 
todo lo que las gentes veían , y todo lo que juzgaban 
de vosotras. Pero sin tener el espíritu de verdaderas 
Religiosas , ¿bastarían esas demostraciones exteriores 
para teneros portales delante de Dios? Vosotras sabéis 
que no. Muchas veces habréis reflexionado , que puede 
darse una Religiosa pobre por sus votos, y rica por 
sus deseos: obediente por su profesión , é insubordi­
nada é independiente por su terca voluntad : encerra­
da con el cuerpo en la clausura , y suelta en las poten­
cias de su alma por ese mundo: pura por profesión, é 
incontinente por malicia. Todo esto por desgracia pue­
de acontecer , y ese triste acontecimiento nos demos-
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traria , que para tener el espíritu de verdaderas Reli­
giosas, y serlo en realidad dehsnte de Dios de qual-
quiera instituto y congregación monástica que seáis, 
es menester : lo primero , un espíritu de religión para 
con Dios : lo segundo, un espíritu de caridad para con 
el próximo : lo tercero y último, un espíritu de mor­
tificación para consigo mismas. Este triplicado espí­
ritu es , Señoras, el que caracteriza las verdaderas 
Religiosas , el que las distingue de las Religiosas apa­
rentes , sin solidez y sin substancia , y el que vamos á 
explicar en esta importantísima plática. 

I.° Un espíritu de religión para con Dios, 

T e n d e d , venerables Religiosas, devotamente vues^ 
tros ojos , por esos inmensos espacios en que existen 
todas las criaturas : mirad la innumerable multitud de 
las estrellas;.: la prodigiosa grandeza del firmamento: 
la incomparable hermosura del sol: los crecientes y 
menguantes de la luna : las impetuosas corrientes de 
los vientos: la fertilidad inagotable de la tierra : la 
multitud de los mares, y la profundidad de sus .senos: 
la asombrosa actividad del fuego, con la variedad, 
multitud.y belleza de las aves, los animales y los pe­
ces : considerad sus ordenados é invariables movi­
mientos: la admirable economía, y destreza de sus 
obras: el poder, la sabiduría y bondad de quien les 
dio tanta destreza para reproducirse, mantenerse y 
multiplicarse; y al considerar la armonía prodigiosa 
de todo el universo , todas sus criaturas os hablarán, 
todas os demostrarán la existencia de Dios, todas os 
dirán que son obras de sus manos , todas publicarán su 
omnipotencia ,'su infinita sabiduría, y su bondad suma. 
Ciertamente, dice la divina Escritura, por las criaturas 
que vemos en el mundo, por estas obras materiales 
que se presentan á nuestros ojos, se viene en conoci­
miento de las que el entendimiento comprehende en 
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D i o s , y se infiere su virtud eterna, y su divinidad. La 
fe divina supernaturalizando las luces de la razonónos 
hace1, ver á este Dios eri las ¡mismas Escrituras saritas; 
corno un Dios justo , que premia la virtud y castiga eí 
vicio : como un Dios omnipotente, á quien nadie resis-¿ 

te en el cielo, en la tierra, ni en el infierno : como urf 
Dios fuerte y zeloso de su honor , que nos manda 
amarle con todo el corazón , con toda la :Voluntad, con 
toda el alma: como un Dios legislador, que quiere Obe­
dezcamos sus leyes , creamos sus verdades , temamos 
sus castigos , y esperemos sus premios. Ved ahí, Se-* 
ñoras , como estas dos puras antorchas, la razón hu­
mana yda fe divina, nos demuestran el camino de co­
nocer á Dios, y darle honor , culto y reverencia , con 
nuestros pensamientos , palabras y obras, dirigiéndole 
nuestro corazón con el amor mas puro á su bondad; 
sacrificando nuestro entendimiento en obsequio dé 
aquellos adorables misterios que nos revela ; acordán­
donos .con freqüencia dé sus beneficios ; humillándonos 
en su presencia á la vista de nuestra debilidad y sus 
magníficas obras; pidiéndole perdón de nuestras ingra­
titudes , y deseando quanto esté de nuestra parte , el 
promover su gloria , aumentar su fe , recibir sus sacra­
mentos , y desear que todas las criaturas le conozcan, 
le amen y le obedezcan. Por está causa el grande Após­
tol S. Pablo, nos encarga á todos que ofrezcamos á ! Dios 
nuestro Señor, y á su mayor honra y gloria , hasta 
las acciones por su objeto mas indiferentes : sea que 
comáis, sea que bebáis, decia el Santo , hacedlo todo 
á mayor gloria de Dios. . . •• 

Tal es la doctrina que daba el grande Apóstol á 
todos los fieles , la que las personas religiosas tenemos 
mayor obligación de observar , dirigiendo á Dios nues­
tro Señor todos nuestros pensamientos , palabras y 
obras con espíritu de verdadera religión, para que sean 
meritorias de vida eterna , obrándolo todo en gracia 
del Señor, y dirigiéndolo todo á la mayor gloria del 
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Señor. Todas las ocupaciones monásticas nos están l ie- ; 

V-ando como por la mano á esta primitiva obligación. 
La freqüente oración establecida en la comunidad: la 
casi continua asistencia al coro para emplearnos en las 
"divinas alabanzas : la recepción de los santos sacra­
mentos de la Penitencia , • y Eucaristía : la freqüencia 
en el exercicio saludable de la presencia de Dios para 
obrar virtuosamente las humildes acciones de las ofi­
cinas del convento: aquel orden admirable con que 
están destinadas todas las horas del dia y de la no-
Cjhe, para ¡emplearlas, según el instituto que hemos 
abrazado.: el buen exemplo de las otras Religiosas : los 
consejos que; nos suministran los buenos libros : la p r e ­
sencia de los santos altares: el silencio evangélico y 
monástico, que tanto respetó, y veneración infunde: 
todo este cúmulo inmenso de gracias de Dios , de ilus-, 
traciones de Dios, y de. beneficios de Dios , nos lleva 
á Dios por medio -de IQS actos virtuosos de nuestras 
potencias, empleándolas en creer, esperar, amar, t e ­
mer , bendecir, alabar, obedecer y glorificar á Dios. 
¡Qué vida,tan. feliz ! Que empleo tan digno de una al ­
ma racional, que: arrojándosedebidamente en los bra­
zos de; la ; divina Providencia , no obra en s í , sino en 
D i o s , no vive para sí, sino para D i o s ; y . llega hasta 
aquel estado dichoso en que se hallaba San Pablo quan* 
do decia :, Vivoego<, sed non ego: vivit vero in me 
Christus. ... • :/ ¡ 

¡Que desgracia tan digna de llorarse con lágrimas 
de sangre seria,-si-se hallasen Religiosas que olvida­
das de esta.grande obligación, no solo no ofreciesen 
á Dios las obras por su objeto indiferentes , como el 
comer , pasear , dormir , hacer labor y otras semejan­
tes , las que todas deben dirigirse á Dios por un espíritu 
de verdadera religión , y con un fin y modo virtuoso; 
sino que las obras por su objeto mas venerables y san­
tas , las hiciesen con un espíritu disipado, sin aten­
ción , sin reflexionar lo que hacían , ni elevar su cora-
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zon á Dios delante de quien estaban! ,Qué objeto tan 
aborrecible delante de Dios seria una Religiosa que 
estando con el cuerpo en el coro , se hallase volunta­
ria y advertidamente con el corazón en el mundo ; y 
que concurriendo á la oración de comunidad , bus­
case pretextos para huir de ella, amando mas las con­
versaciones de los seglares en la rexa ó locutorio, que 
las del Señor Dios en el retiro del Coro ó de su celda'; 
¡Quánto desagradarían á Dios aquellas Religiosas, q«ue 
abusando del sacramento de la Penitencia, empleasen 
el ciempo que debían gastar en el dolor y lágrimas e n : 

conversaciones inútiles y tal vez perjudiciales con sus 
confesores ! ¡ A y , Señoras! Si es una Verdad-de" fe ; que •• 
de toda palabra ociosa quedamos responsables á dar' 
razón de ella en el tribunal de Dios en qúálquiera par­
te que la digamos, ¿qúál será nuestro cargo por h a ­
berlas dicho en el mismo tribunal de D i o s , pues no es 
otro el de la penitencia?Temblemos, venerables reli­
giosas, al oir estas terribles palabras de Dios en su san­
to Evangelio : muchos vendrán del oriente y del occi­
dente , y se sentarán en la casa de D i o s , al mismo 
tiempo que los malos hijos serán expelidos de ella. Esto 
quiere decir, que muchos seculares aparecerán delan­
te de Dios con el espíritu de religión que á nosotros < 
nos falta, y que por esta culpa se nos computará entre 
los extraños de la casa del Señor. N o nos expongamos 
á una desdicha tan lamentable. Procure nos hacer saa-
tamente las cosas s a n t a s , y santifiquemos con la mas 
pura intención , auxiliados de la gracia de Dios i las 
obras indiferentes. Así tendremos un espíritu dé religión 
para con Dios; y así nos proporcionaremos para te­
ner el espíritu 
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De caridad con los próximos* 

Esta virtud, decía el Apóstol San P a b l o , es la ma­
yor , la mas principal é importante de todas las virtu­
des. Buena es la fe , excelente es la esperanza, pero 
mayor es la caridad. Esta virtud es lasque persevera 
eternamente en el cielo, retirándose á su entrada ea 
aquella mansión de la perfecta felicidad , la fe y la es­
peranza. Allí ya no son menester estas dos virtudes : era 
el cielo se ve''lo que se creía en la tierra , y allí ya se 
posee lo que aquí se deseaba. Solamente la caridad 
exercitaremos en el cielo, amando á Dios y á los pró­
ximos , después de habernos hecho virtuosos , amando 
á Dios y á los próximos en la tierra. Ella es la que v i ­
vifica y perfecciona todas las virtudes y sin ella pier­
den su esplendor , y carecerán de premio eterno. Si yo, 
dice el mismo Apóstol San Pablo , tuviese una fe c a ­
paz de trastornar los montes, detener los ríos, pisac 
á pie firme sobre las aguas : si sanase los enfermos, 
resucitase los muertos, enfrenase el ímpetu de las fie­
ras , hablase todos los idiomas, entendiese todas las 
ciencias, y hablase con la lengua de los Angeles: todo 
esto , si me faltase la caridad , se desvanecería como 
h u m o : todo vendría á reducirse á nada: nada seria 
delante de Dios: Nihilsum. Si diere todos mis bienes á 
los pobres, y entregare mi cuerpo á los tormentos mas 
atroces: si dexare abrasar mi carne en vivas llamas de 
fuego; sin caridad, todo lo perdia. Nada me servi­
rían mis limosnas, nada mis mortificaciones, nada mis 
tormentos: Charitatem autem non babeam : nihil sumí 
nihil mihi prodest. 

Tan admirable e s , venerables Religiosas, tan útil, 
tan necesaria esta teológica virtud. Y no debéis extra-
liarlo , porque ella es el alma del christianismo : ella es 
el compendio de la religión , y ella es la que en sí abra­
za maravillosamente todos los preceptos del Señor. Su* 
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notas y caracteres explicados por elApóstol San Pablo, 
nos manifiestan su incomparable'hermosura. La cari­
dad , decia , es benigna y dulce para con todos, es 
paciente en los trabajos que gustosamente padece, por 
el que a m a : no tiene envidia de las felicidades age-
nas, ni se ensoberbece por los dones propios : la cari­
dad no es ambiciosa, ni busca sus propios intereses, 
sino los de Jesuchristo : no se irrita, ni piensa mal de 
sus próximos : se alegra con la verdad, y toda iniqui­
dad le desagrada : todo lo sufre por amor de jesuchris­
to: todo lo cree, porque Dios lo ha dicho : todo lo 
espera, porque Dios lo ha prometido : las profecías se 
cumplen , las lenguas perecen, las ciencias se destru­
yen ; pero la caridad siempre permanece: Sectamini 

' charitatem , cemulamini spiritualia , os diré con el mis­
mo Apóstol San Pablo. Venerables religiosas , seguid 
los pasos de la caridad , aspirad con la renovación de 
vuestro espíritu á la mayor perfección. Esta hermosí­
sima pintura que elApóstol nos hace de la caridad, 

• nos demuestra hasta la misma evidencia , la extrema 
necesidad que tenemos de conservarla en el monaste­
rio. Sin ella no seria casa de religión, sino campo de 
batalla, seminario de discordias, centro de desórde­
nes, y mas semejante á un pequeño infierno, ó á un in­
fierno temporal, que á una habitación de esposas de Je* 
suchristo, que sobrellevándose mutuamente en sus tra­
bajos , sufriendo la diversidad de genios, y ayudándose 
fraternalmente con mutuo amor, procuran en tran­
quilidad pasar los breves dias de la vida ,para descan­
sar en la patria feliz de los bienaventurados. Si la en­
vidia afligiera nuestros corazones, porque la otra R e ­
ligiosa tiene mas talento , mas don de gentes, mejores 
asistencias, y es mas estimada y aplaudida de todos 
por su virtud, ó sus circunstancias, ¡ qué grande seria 
nuestra desventura ! ¡qué infeliz y desgraciada nuestra 
suerte ! Si no concurriéramos con prontitud al socorro 
de nuestra hermana enferma , procurándola con núes-
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tra asistencia todo alivio, ¿qué seriamos delante del 
Señor ? ¿De aquel Señor que da su gloria á los que por 
sus respetos visitan y socorren á los enfermos? Si tomá­
ramos la criminal y vana complacencia de'desacredi-
tar con la superiora ó con otras personas del siglo , la 
conducta de aquellas Religiosas que no eran de nuestro 
partido, ni adulaban nuestras inobservancias, sem­
brando de este modo el cisma y la discordia en el mo­
nasterio, ¿habría cosa mas detestable que nosotros en­
tre todos los vivientes ? N o lo dudemos , carísimas hi­
jas en Jesuehristo: así como la caridad congrega las 
voluntades, reúne los corazones , y hace de muchas 
personas una alma sola , un corazón solo, como se nos 
dice en los Hechos apostólicos de la multitud de los 
creyentes en los felices primitivos tiempos de la iglesia; 
de la misma suerte, en desterrando de los monaste­
rios esta preciosa virtud , luego se destierra también 
la paz , la buena armonía , la mutua unión , la obser­
vancia regular, y la divina ley. Parecería el convento 
delante de Dios un sepulcro universal, que encerraria 
en su recinto tantos cadáveres , como monjas; porque 
la fe divina nos enseña por el Evangelista San Juan, 
que el que no ama á su hermano está muerto : Qui non 
diligit manet in morte. ¡Qué espectáculo tan horroro­
so ! Los hombres os creerían v i v a s , y Dios os miraría 
en su adorable presencia como unas muertas. Refle­
xionad por un momento los bienes que recibe el cuer­
po de su alma , que le vivifica y da v i d a , y como que­
da quando de él se ausenta y aparta. Los ojos ven la 
hermosura de los cielos, del s o l , luna y estrellas, la 
verdura de los prados , la amenidad de los campos , la 
belleza de las flores, las corrientes de los rios, y to­
das las demás criaturas que se les presentan. Los oidos 
perciben el gracioso canto de las a v e s , la armonía de 
la música, la diversidad de las v o c e s , y la inteligen­
cia de las palabras. El gusto se recrea con los sabores 
de tantas diferencias de manjares como ha producido 
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Dios, y condimentado el hombre; y todos los demás 
sentidos experimentan sus placeres en conformidad de 
las funciones de cada uno. El cuerpo mismo vive her­
moso, sano y robusto: se aumenta , corre y se perfec­
ciona ; pero en el momento que el alma le desampara, 
jay Dios, y qué transformaciones tan tristes experi­
menta ! Ni ve ni o y e , ni se mueve : convertido en un 
cadáver, horroriza y espanta con su fealdad y su h e ­
dor, y la persona que antes por su hermosura era la 
admiración y embeleso de los hombres, ya huyen de 
ella, y la esconden en un sepulcro para pasto de g u ­
sanos, porque no los. contamine con su podredumbre 
y mal olor. Ved ahí de algún modo representada el 
alma en el estado de la caridad y sin ella. Mientras se 
halla vivificada con esta santa virtud , está sana , ro­
busta , y hace grandes obras , meritorias de vida eter­
na : es templo del Espíritu Santo , imagen de Dios , y 
su hermosura embelesa á los Angeles del cielo; pero sin 
caridad, es una cárcel obscura , es una fealdad horren­
da , una esclavitud espantosa , un sepulcro hediondo, 
y una muerte abominable : Ñamen habes. quod vivasv 

sed mortua est* Parece que la Religiosa por asistir al 
coro , concurrir á su oficina , estar en su celda, y an­
dar por el convento, estaba viva : tenia nombre de vi­
da , pero si le falta la caridad, si no ama , permanece 
en la muerte, está verdaderamente muerta. Muertas 
son sus obras para el cielo, muertas sus palabras, 
muertos, sus pensamientos, muerto todo su mérito. 
¡Qué dolor l Nomen habes quod vivas, sed mortua est. 
Asombraos, venerables Religiosas , de un estado de 
tanta infelicidad , y amaos mutuamente por Dios , en 
Dios, y para D i o s , si pretendéis ser Religiosas verda­
deras , y tener el espíritu religioso que vamos explican­
do ; pero debéis desengañaros de que jamas poseeréis 
el espíritu de religión para con Dios , y el espíritu de 
caridad para con el próximo, mientras no tengáis pa­
ra con vosotras mismas 
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Un espíritu de mortificación» 

Si vosotras no fuerais de la naturaleza de Adán vi­
ciada y corrompida por el pecado, yo tendría nece­
sidad de explicar menudamente la triste situación de 
los que descendemos de un padre tan rebelde al divino 
mandamiento, y la interminable guerra que experimen­
ta el alma , con las desordenadas pasiones de su cuer­
po ; pero siendo vosotras , como todos los demás mor­
tales , hijas de Adán , bastará para que conozcáis la ne­
cesidad que tenéis de la mortificación christiana, el 
recordároslas quatro heridas mortales, que nos dio 
aquella primitiva culpa. El entendimiento en el estado 
feliz de la inocencia conocía la verdad con una vista 
clara y sencilla; ahora obscurecida, no la descubre 
sino á fuerza de discursos , y tal vez después de haber 
caido en groserísimos errores. La imaginación esta­
ba quieta con la posesión del bien verdadero; ahora 
llena de volubilidad anda vagueando inquieta y desa­
sosegada con el mayor desconcierto. La voluntad que 
dichosamente amaba el bien infinito , baxo cuyas du»l~ 
ees y suaves leyes v i v í a , quiere ahora obrar el bien, 
y apenas puede : desea apartarse del mal, y casino lo-
consigue. La concupiscible, que solo apetecía lo justo, 
y razonable, ahora se abalanza á lo mas estrepitoso 
y desordenado : la irascible que obraba cosas grandes 
con presteza y con valor, ahora inflamada se arroja 
á los precipicios con el mayor desenfreno. Todos tre­
pamos al bien con un notable afán : todos nos desliza­
mos al mal , con una innata propensión. Quis me lí­
ber-abit de corpore mortis hujus ? ¿Quien, decia el Após­
tol San Pablo, confesando esta verdad, quien me l i ­
brará del cuerpo de esta muerte? V o y á hacer el bien7 

y no sé como : quiero huir del mal, y apenas puedo^ 
Esta misma verdad confesaban con hechos ilustres. 
aquellos hombres irreprehensibles , aquellas mugeres v 
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santas, cuyas imágenes veneramos en los altares. ¿Qué 
nos quiere decir San Gerónimo golpeándose el pecho 
con una piedra, sin embargo de que se hallaba reti­
rado en un desierto ? Elias homo erat, similis nobis 
passibilis. Que era un hombre como lo era también 
Elias , y ambos necesitaban de la mortificación, ¿Qué 
nos significa mi Seráfico Padre S. Francisco., revolvién­
dose desnudo sobre la nieve, y acostándose en otra 
ocasión en una cama de carbones encendidos? Elias 
homo erat, similis nobis passibilis. Que como hijo de 
Adán necesitaba de la penitencia, para reducir sus pa­
siones á lo justo. ¿Qué nos dice S. Benito arrojándose 
entre las zarzas y las espinas hasta derramar copiosa 
sangre ? Elias homo erat, similis nobis passibilis. E l i ­
gió el Santo la aflicción de su cuerpo , porque su al ­
ma no padeciese detrimento. ¿Qué nos predican las 
espantosas rnaceraciones de los Estilitas , los Pablos, 
los Antonios y los Pacomios ? ¡Ay Señoras! Lo mismo 
que las penitencias de las Teresas, Magdalenas de P a -
zis , Margaritas de Cortona , Catalinas de Sena , Ja­
cintas de Mariscotís , y otras innumerables : todos nos 
dicen que la sentencia está dada , y Jesuchristo nos 
la intima á todos sin tergiversación , ambigüedad ni 
duda : Nisi poenitentiam egeritis , omnes similiter peri-
bitis. E l que no haga penitencia , se pierde infalible­
mente. San Pablo, que aprendió bien esta doctrina, no 
solo la practicaba quando decía: castigo mi cuerpo, 
y le reduzco á la servidumbre ; sino que también nos 
dice á todos : si vivis según la carne, moriréis eterna­
mente ; pero si mortificáis el cuerpo con las leyes del 
espíritu, viviréis para siempre. 

¿Lo habéis oido, venerables Religiosas ? Es menes­
ter morir al mundo , y á vosotras mismas, hasta poder 
decir con San Pablo °. el mundo está crucificado para 
m í , y yo para é l : vivo y o , mas y a no y o , es Chris-
to quien vive en mí. Es menester para esto irnos des­
nudando del viejo Adán, y de todos sus malos resabios, 
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y vestirnos del nuevo que es criado según Dios en jus­
ticia y santidad de verdad. Es menester negarnos á 
nosotros mismos, tomar la cruz que la divina Provi­
dencia nos prepare, y caminar con ella hasta el C a l ­
vario, para poder después subir también con Christo 
desde el monte Olívete al cielo. Es menester conocer­
nos bien á nosotros mismos , y las inclinaciones mas 
vehementes que nos hayan dominado, para llorar las. 
derrotas que en otros tiempos hemos padecido ,. luchar 
en lo presente valerosamente contra ellas , y precau­
cionarnos para lo por venir. Esta mortificación inte­
rior, nos es absolutamente necesaria, y sin ella nadie 
consiguió, el perdón de sus pecados y la vida eterna. 
Con ella llega el alma á aquel precioso estado de tran­
quilidad que es. compatible con. las miserias de la tier­
ra. Aquel estado de vida bienaventurada en que una 
alma no desea , ni quiere , ni apetece,, ni procura mas, 
que el que se cumpla en ella la voluntad santa y ado­
rable del Señor.Unida esta mortificación de los apetitos, 
deseos y pasiones desordenadas á la mortificación exte­
rior , dirigida por un sabio y virtuoso maestro de es­
píritu , teniendo presente la edad, las inclinaciones, la 
salud , las proporciones y demás, circunstancias que 
deben atenderse , conseguiréis qualquiera de vosotras 
el espíritu de mortificación , que unido al espíritu de 
caridad para con los próximos , y al de religión para 
con Dios nuestro Señor, forme en todas aquel verda­
dero espíritu religioso, que os, hace tan amables de­
lante del Criador,, y tan admirables entre las cria­
turas. 

Adornadas de este triplicado espíritu , será vues­
tra fe viva , vuestra esperanza cierta , vuestra cari­
dad heroyca , vuestra religión, verdadera. E l mundo, 
se edificará con vuestra paciencia , con vuestra benig­
nidad , con vuestra humildad, vuestra mansedumbre,, 
y vuestra pureza. Vuestras lágrimas, vuestros gemi­
dos , vuestros saludables rigores de la santa peniten-
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cía , suspenderán la indignación divina, desarmarán 
la severidad de las providencias humanas que ha tan­
to tiempo que nos amenazan , y convertirán en calma 
provechosa la borrascosa tormenta que nos agita. Con 
este espíritu de verdaderas Religiosas , nada debéis te­
mer: con él seréis agradable objeto á D i o s , á los A n ­
geles , y á los hombres virtuosos ; y en su dulce c o m ­
pañía pasareis con tranquilidad los dias de vuestra pe­
regrinación sobre la tierra , y llegareis á la patria de 
los bienaventurados que es el cielo. Amen. 
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P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Dios debe ser amado por ser sumamente hermoso. 

Considera , alma mia , el grande poder que tiene 
la hermosura corporal , para arrebatar los ojos y la 
voluntad de quantos atentamente la miran. Ella hace 
caer á los mas Santos como á David : ella arrebata y 
enloquece á los mas sabios como á Salomón: ella ata 
y encadena á los mas fuertes como á Sansón: ella apa­
cigua la cólera de los mas irritados como Asuero: ella 
postra los mas soberbios como Holofernes: por ella ar­
den las ciudades, se trastornan los reynos , y pere­
cen los hombres, como se vio por la hermosura de 
Dina, de Helena, Cleopatra , y otras innumerables. 
¡Qué ceguedad, alma mia, tan lamentable es amar las 
criaturas racionales, amar la sombra y ñola luz, amar 
la copia y no el original! ¿Qué son todas las criaturas 
mas hermosas , sino unas mal formadas copias de la 
hermosura infinita del Criador ? ¿Qué otra cosa son, 
sino unas obscurísimas tinieblas, comparadas con la 
clarísima luz del Omnipotente? La hermosura de las 
criaturas es pequeña , es transitoria, .momentánea, pe­
recedera: por la mañana aparece fresca como la flor 
del campo, por la tarde se marchita y acaba. ¡O qué 
grande es su fealdad á la presencia de aquella hermo­
sura en todo perfecta, siempre eterna , siempre anti­
gua y siempre nueva! ¿Por ventura no sois vos, Se­
ñor , aquel de quien vuestro Profeta David decia , que 
sois hermoso entre los hijos délos hombres: esto es, 
mas hermoso infinitamente que todos los hombres? ¿No 

H 
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sois Vos aquel de quien la Esposa en ios cantares de­
cía , que sois blanco y colorado y escogido entre mi­
llares? ;Ay de m í ! ¡qué tarde te conocí, que tarde te 
amé, hermosura antigua y siempre nueva! ¿Es posible 
que haya sido tan extraña mi ceguedad , que hallando 
algunos rasgos de su hermosura en los cielos , en las 
estrellas, en el sol , la luna y los planetas , en los 
campos, en los rios , en los mares , en los animales, 
los peces, las aves y los hombres, no diese un paso 
mas adelante para llegar á la hermosura primitiva y 
eterna , de donde todas estas hermosuras temporales 
dimanan? ¿Cómo no me acercaba con mi espíritu á 
aquel abismo insondable de divinas perfecciones que 
en vuestra hermosura resplandecen ? ¿Cómo enreda­
dos mis débiles alcances en las bellezas de las criatu­
ras , como los ojos de Holofernes en las sandalias de Ju-
dith, no levantaba yo la vista de mi alma hasta el tro­
no inefable de tu divina hermosura ? Si la hermosura 
del fruto del árbol de la ciencia del bien y el m a l , tan­
to arrebató el corazón de nuestra madre E v a , que la 
hizo olvidar su felicidad , y desobedecer vuestro so­
berano precepto, ¿cómo yo no me olvido de mi mismo 
y de mi grande miseria á la vista del árbol de la vida, 
que sois Vos mi Dios, cuyos frutos son sobremanera 
hermosos á la vista , y suaves y dulcísimos al paladar 
del alma ? ¡O fe sacrosanta de mi Dios ! Ilumina mis 
tinieblas, disipa mis errores , y prepara mi corazón 
para amar sus infinitas y adorables perfecciones. ¡O 
luz divina , ó luz sobrenatural, enciende tu llama en 
mi alma , para que yo ame á mi Dios quanto le pueda 
amar, y a q u e no sea posible amarle como merece! 
Sea la medida de mi amor , amarle sin medida. Des-
tierre yo de mí con tus lecciones soberanas, ó fe di­
vina , todo indebido amor á las hermosuras criadas, 
y reserve todo entero mi corazón , mi voluntad y mis 
fuerzas , para amar al bien increado , al bien sumo, 
y á la hermosura eterna. Esta sea mi ocupación en la 
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v i d a , este mi consuelo en la muerte , y esto mi des­
canso por tocia la eternidad. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE LA V I R T U D DE L A C A R I D A D » 

Es necesario, venerables Religiosas , no suspen­
der nuestros clamores , sino continuarlos como el San­
to Job , pidiendo á Dios que nos comunique sus luces 
para ver y confesar nuestros pecados: Scelera mea , et 
delicia ostende mihi. Es la caridad como y a hemos di­
cho , la mayor de todas las virtudes , la que á todas 
vivifica , la que les da mérito, y valor en la tierra, y 
un premio eterno en el cielo. Ella es un don de Dios, 
una gracia de Dios, un hábito sobrenatural con que 
adorna las almas, para que le amen sobre todas las 
cosas, y al próximo por Dios. Ella justifica los peca­
dores , hace libres los esclavos, amigos los enemigos, 
ciudadanos los peregrinos, familiares los desconoci­
dos , humildes los soberbios, fervorosos los tibios, 
alegres los tristes , sabios los ignorantes , y celestiales 
los terrenos.-Estas grandes obras hace la caridad en 
los corazones de los creyentes , por el Espíritu Santo 
que se les da de los cielos. Por la caridad se enciende 
el corazón , y vuela sobre todas las criaturas, hasta 
descansar dichosamente en el Criador de todas ellas» 
La caridad baxó á Dios del cielo á la tierra, y ella 
misma levanta al hombre desde la tierra al cielo. Ella 
abre la boca del hombre para alabar á Dios , mueve 
sus manos para obrar el bien , sus pies para andar 
por el camino de la virtud , sus oidos para escuchar 
las voces de su amado , sus miembros exteriores para 
emplearlos en su servicio , y sus potencias interiores 
para acordarse de sus beneficios , reconocer sus mise­
ricordias , y amarle sobre todo. Dichosa el alma para 
quien Dios es todas las cosas, y á quien todas las co­

t í 2 
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sas sin Dios la parecen amargas y desabridas. 

Tales son las almas que busca Dios en vosotras, y» 
tales debéis ser vosotras delante de vuestro Dios. Exa­
minaos por tanto , venerables Religiosas , ¿ si pedis con 
freqüencia á Dios que os conceda su santo amor?... ¿Si le 
dais gracias por tan innumerables beneficios como os 
ha hecho en el orden de la naturaleza, y en el de la 
gracia, y por los que os prepara parala gloria?... ¿Le 
amáis sobre todas las cosas , ó hay algunas que ocupan 
en vuestro corazón el lugar que solo Dios habia de lle­
nar? No os engañéis á vosotras mismas. ¿Estáis re­
sueltas á perderlo codo, á dexarlo todo , porque no se 
dexe_ y pierda á Dios?... ¿Preferís su gusto al vuestro en 
todas las cosas, ó no reparáis en hacer vuestra volun­
t a d , aunque sea contrariad la de Dios ?... ¿Renováis 
vuestro dolor y vuestra pena por haberle ofendido en 
otros tiempos, y porque otras criaturas le ofenden?... 
Quien ama á Dios guarda sus mandamientos y los de 
su esposa la santa Iglesia. ¿Cómo se observan unos y 
otros ?... Las Religiosas que aman á Dios , observan los 
votos solemnes de su profesión , los consejos evangéli­
cos , las constituciones de su orden , las santas cere­
monias y loables costumbres de su comunidad. ¿Có­
mo estamos en esta parte?... Las Religiosas que aman 
á Dios verdaderamente , se acuerdan de él freqüente-
mente , hablan de él continuamente, y obran por él 
todas las cosas fervorosamente. ¿Lo hacéis vosotras 
así?... ¿Con vuestras hermanas Religiosas habláis de 
Dios freqüentemente?... ¿Con los seglares son vuestras 
conversaciones de Dios ?... No queráis mentir al Es­
píritu Santo : él sabe bien lo que pasa en vuestro c o ­
razón. ¿Gustáis de que hablen de Dios en el locu-
toj io ?... ¿Son para vosotras mas interesantes las no­
vedades del mundo?... ¿Las noticias del mundo?... 
El que ama auna persona, no se fastidia de que ha­
blen de el'a , antes se alegra de oír alara sus per­
fecciones, y le agrada mucho tan gustosa conversa-
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clon. ¿Siente este dulce placer vuestra alma quan-
do hablan de Dios?... ¿Leis con mas gusto los libros que 
tratan de las criaturas de la tierra , que los que tratan 
del Criador de todas ellas?... El amor se conoce por 
las obras : ¿quáles son las vuestras para demostrar el 
amor?... ¿Quántas provincias anduvieron los Apóstoles 
para predicar el Evangelio de aquel Dios á quien ama­
ban ?.... ¿Quántas fatigas los confesores porque ama­
ban?.. jQuantos tormentos padecieron los mártires por­
que amaban?... ¿Quántas luchas las vírgenes en defensa 
de la pureza porque amaban ?... ¿Quántos trabajos t o ­
dos los predestinados , por no perder la gracia de aquel 
Dios á quien amaban ¿Y qué presentáis vosotras 
para prueba de vuestro amor?... ¡O quántas veces un 
puntillo, una vanidad , un pequeño disgusto . os resfria, 
disminuye y aparta del amor de Dios ! ¡O qué grande 
confusión ! ¿Quanto hacen y padecen los del mundo, 
por una hermosura temporal y perecedera? ¿Y nada ha­
remos nosotros por una eterna hermosura? Confundá­
monos delante de Dios, y examinémonos muy bien del 
poco amor que le tenemos. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A . . 

Como Dios ha de ser amado por ser centro 
de nuestra alma. 

Cons ide ra , alma mia, como todas las cosas ape­
tecen naturalmente su centro , y desean su perfección 
y su fin , en el qual descansan y se aquietan. La piedra 
apetece su centro natural, y por eso desciende. Los 
rios corren hacia el mar de donde salieron , y adonde 
con grande rapidez se van acercando para llegar á su 
propio lugar. El fuego sube con ligereza á su esfera, 
y no para hasta llegar á su fin. ¿Y tú, alma mia , á que 
fin caminas ? ¡O Criador de nuestras almas! ¡O princi­
pio y fin de nuestras almas! Nos criaste para t í , y 
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nuestro corazón estará inquieto mientras no descanse 
en tí. No se aquieta mi alma con las riquezas , no con 
las honras y los deleytes , no con los empleos y dig­
nidades , no con las conquistas de los reynos y los im­
perios ; todo esto dexa un vacío inmenso en mi cora­
zón: éste no debe tranquilizarse , este no puede saciar­
se hasta que vea á su Dios, hasta que posea á su Dios. 
¡Qué infeliz serias, alma mia , si caminaras á tu fin con 
menor ímpetu que las piedras , con menor rapidez que 
las aguas de los rios,. con menor presteza que las lla­
mas del fuego ! ¿Cómo no te avergüenzas de que te ven­
zan las criaturas insensibles en caminar á su fin ? ¿No 
ves como un peñasco movido de su lugar , y cayendo 
de lo alto , arrolla y despedaza quanto encuentra , -y 
con un espantoso ruido va rodando por el monte hasta 
llegar á lo mas hondo del valle , donde entero se aquie­
ta , ó hecho pedazos por los choques con los otros pe­
ñascos, se sosiega? ¿No ves como nada le detiene ? To­
do lo desmenuza y quebranta por desembarazarse d e ' 
los estorbos que le impedían llegar á su centro. ¡Ay 
Dios y Criador mió, centro, término y fin mió! ¿cómo no 
me confundo al mirar correr con mas ímpetu á su fin á 
los peñascos insensibles, que á mi alma llena de sensibi­
lidad ? ¿Cómo ellos me vencen en desembarazarse de 
los estorbos que les retardan el fin , y yo teniéndole in­
finitamente mas perfecto , mas levantado y sublime, 
no los aparto , ni los arrojo , ni los separo de mí sino 
con lentitud, con tibieza y remisamente? Estorbo es el 
apego á las criaturas.- estorbo el deseo de las como­
didades de la tierra : estorbo los resentimientos que to­
mo por no hacer mi voluntad : estorbo la pena por no 
haber cumplido mi gusto : estorbo la inquietud , el de­
sabrimiento, y las venganzas que medito por el agra­
vio figurado ó verdadero que me han hecho : estorbo 
son mis pasiones, que no las reduzco al orden en que 
ellas mismas contribuyan para mi salvación , sino que 
las dexo ser mi martirio en la vida , y mi tormento ea 
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la eternidad. ¡O qué locura tan digna de llorarse con 
lágrimas de sangre ! ¿Como podrás tú , alma mia, decir 
con el Psalmista : en paz en el Señor dormiré y descan­
saré ? ¿Cómo podrás asegurar , como San Pablo , que ni 
la tribulación , ni la angustia, ni la hambre , ni la des­
nudez , ni el peligro , ni la persecución , ni el cuchillo, 
te apartarán del amor de jesuchristo, quando te apar­
tan del Señor unas vagatelas que no merecen la pena 
de nombrarse ? ¿Cómo podrás afirmar con el mismo 
Santo, que ni la muerte ni la vida , ni los Angeles ni 
los Principados , ni la s Virtudes, ni lo presente , ni lo 
futuro , ni lo alto ni lo baxo , ni otra criatura alguna, 
te podrá separar de la caridad de Dios , que es en Je­
suchristo Señor nuestro? ¡O alma grande, alma ad­
mirable la de aquel Santo Apóstol, que después de ha­
ber sido un perseguidor de Jesuchristo , llegó á ser tan 
fiel amante de Jesuchristo ! ¿No soy yo de la misma 
naturaleza que era el Santo? ¿No tengo la misma re­
ligion que el Santo tenia? ¿Su Dios no es mi Dios? ¿Su 
fe no es la mia ? ¿Las gracias divinas no se me ofrecen? 
¿Dios no me llama? S í , alma mia , todo es verdad. 
Tienes la misma fe que el Apóstol, la misma religion, 
el mismo Dios , y Dios te manda que le ames. ¿Qué fal­
ta ? Nada mas que una resolución vigorosa , firme, 
constante : una determinación resuelta de amarle con 
todo el corazón , con todas las fuerzas, con toda la v o ­
luntad. Pues Dios mió , yo quiero tener esta resolu­
ción , yo la deseo , yo os la pido : concedédmela por 
los mériíos de mi Señor Jesuchristo, para que yo me 
emplee en amaros erernamente en la vida, en la muer­
te, y en la bienaventuranza. Así sea. 
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P L A T I C A 

S O B R E E L V O T O D E P O B R E Z A . 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el reyno de los cielos. 

J u s t a s son las palabras que dice á todos nuestro 
amable Redentor Jesús en su sagrado Evangelio: en 
aquel divino libro en que con las expresiones mas sen­
cillas , se enseñan las máximas de la filosofía mas su­
blime, y de la ciencia de la salud con los preceptos 
mas venerables : en aquella carta de Dios enviada á los 
hombres , para que entendamos su adorable voluntad, 
y seamos felices en este mundo. ¡O quánto se mejo­
rarían nuestras costumbres, si fuera nuestra lección 
cotidiana , y nuestra incesante meditación , el sacro­
santo Evangelio de Jesuchristo ! Por él comprehende-
riamos la obligación que todos tenemos de procurar 
nuestra santificación por los medios que el mismo Evan­
gelio nos prescribe: por él sabríamos que esta es la 
voluntad de Dios, que seamos santos: que él nos manda 
ser santos , proponiéndonos por modelo su misma san­
tidad.. Entenderíamos que esta es una doctrina para 
todos: que no hay en ella excepción alguna para las 
casadas, ni para las Religiosas , para los ricos , ni 
para los pobres: para los Sacerdotes igualmente que pa­
ra los legos. En suma , todos sabríamos que el que no 
renuncia con el afecto todas las cosas que posee , no 
puede ser discípulo de Jesuchristo : que el que no se 
niegue á sí mismo, y someta su voluntad á la de l a s 



D Í A S E G U N D O . 6~g 
potestades superiores , no puede seguir á Jesuchristo: 
y que el que vive según los desordenados apetitos de 
la carne , morirá eternamente. 

Ved ahí, venerables Religiosas, varias verdades que 
nos enseña la fe de Jesuchristo : varios preceptos que 
nos intima á todos , sin distinción alguna , la religión 
de Jesuchristo. Pero ademas de que el pecado obscure­
ció nuestro entendimiento para conocer estas verda­
des eternas, y endureció nuestra voluntad para re­
tardar la observancia de tan saludables preceptos, tu­
vimos también la desgracia de que nuestros mayores 
nos diesen unas ideas muy superficiales de la religión, 
y se contentasen con criarnos en ciertas prácticas pia­
dosas , en ciertas devociones mal entendidas , que si 
bien no son reprehensibles en la substancia , no son 
ciertamente suficientes para instruirnos á fondo en las 
obligaciones del christianismo , que profesamos en el 
bautismo, y mucho menos para darnos una idea justa d e 
la perfección del estado religioso que después volun­
tariamente abrazamos. Se hace preciso, venerables R e ­
ligiosas, que en estos santos Exercicios procuremos de­
senvolvernos de estas tinieblas y vestírnoslas armas 
de la l u z , para que cumplamos la voluntad de Dios f 

y trabajemos eficazmente en ser santos, con la obser­
vancia de los solemnes votos de pobreza , obediencia y 
castidad, que son como renovación y confirmación de 
los que hicimos en el sacramento del bautismo. No os 
cause admiración , señoras , oirme decir que en el sa­
grado bautismo hicimos los tres votos; porque si ha­
béis estado atentas desde el principio de esta plati­
c a b a lo habréis comprehendido en los preceptos del Se­
ñor que os he insinuado ; pero á mayor abundamien­
to debéis saber, que quando nos bautizaron renun­
ciamos al mundo y á sus pompas , prometiendo que 
ni él, ni quantas cosas en él se hallan, apartarían nues­
tro corazón de Dios, porque por su amor usaríamos 
de todos los bienes temporales, como si de ellos no 
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usásemos, sin poner en ellos nuestro afecto, despren­
diendo de ellos nuestro corazón , y viviendo - corno, pe­
regrinos que caminan á su patria que es el cielo: Nisi 
quis remtntiaverit ómnibus quce possidet, non potest meus. 
esse discipulus. 

En. segundo lugar renunciamos á la carne, obli­
gándonos á no seguir sus desordenados deseos , ni á 
condescender con sus criminales apetitos; en lo que pro­
metimos sujetarla al dominio del espíritu y á las jus­
tas leyes del Señor. ¿Y en esto qué otra cosa prometi­
mos , sino el vivir castos en obras, palabras y pensa­
mientos , para vivir eternamente con Jesuchristo? Si 
Spiritu facta car ni s mortificaveritis, vivétis. Y por 
último renunciamos á Satanás y todas sus obras; pues 
él es el primer modelo de la soberbia , la primera 
criatura inobediente, el primer desgraciado por la 
insubordinación é independencia que apetecía; y con 
esta renuncia juntamos la sumisión á Jesuchristo nues­
tro Dios y Redentor , prometiéndole una eterna obe-1-
diencia á sus mandatos, y una subordinación univer­
sal á sus adorables disposiciones, y á las que nos in­
timasen las criaturas , que revestidas de su legítimo 
poder fuesen nuestros superiores : Omnis anima potes-
iatikus sublimioribus subdita sit. ¿Podia intimársenos 
'con palabras mas terminantes el santo voto de obe­
diencia? Ello es , Señoras , que observando nosotros es­
tos divinos preceptos , seriamos un dechado de la v i ­
da christiana , llenaríamos las obligaciones que la re­
ligión nos prescribe, y imitaríamos el modelo de to­
dos los predestinados , que es Jesuchristo , y c u m ­
pliríamos la voluntad de su eterno Padre, que es de 
que seamos Santos. 

Pues de esa suerte diréis , ¿qué nuevas obligacio­
nes hemos contraído nosotras quando abrazamos el 
estado religioso? Si ya por nuestro sagrado bautismo, 
y por los preceptos del sacrosanto Evangelio debía­
mos ser pobres de espíritu * debíamos ser castas y 
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obedientes para conseguir e l reyno de los cielos, ¿qué 
es lo que prometimos quando p r o f e s a m o s ? Esto es lo 
q u e vamos á explicar en l a s t r e s p l á t i c a s siguientes. 
En cada una veréis en que son comunes las obliga­
ciones de la vida C h r i s t i a n a con las de la vida re­
ligiosa , y en que se diferencian l a s obligaciones de es­
ta de las de aquella. Ciertamente, carísimas hijas mias, 
no p u e d e ser mas importante la materia. Vosotras sois 
C h r i s t i a n a s , y sois religiosas : ambas obligaciones voy 
á explicar por lo perteneciente á la santa pobreza. 

V o s , Dios mió, que ilumináis los entendimientos é 
inflamáis la voluntad con las luces de vuestros au­
xilios y las gracias de vuestras misericordias; con­
cedédnoslas en abundancia para que conozcamos nues­
tras grandes obligaciones y las cumplamos con perfec­
ción á mayor gloria vuestra y utilidad de nuestras 
almas. 

Según la doctrina que Jesuchristo nos enseñó era 
su sagrado Evangelio , los ricos se salvarán con gran­
de dificultad: no porque las riquezas consideradas 
en sí mismas sean un pecado, siempre que se h a y a s 
adquirido y: se posean lícitamente , sino por la faci­
lidad con que nos arrastran á los delitos , por la fa­
tal adhesion del corazón á ellas, por las proporcio­
nes que nos presentan para cometer los pecados, y 
por los cortos pasos que hay que andar desde la po­
sesión de las. riquezas al abuso de las riquezas y al 
amor desordenado de las riquezas ; lo qual es con­
trario al Evangelio. N o son, Señoras, pecado las rique­
z a s , antes con ellas pueden los ricos adquirirse mu­
cha gloria haciendo grandes bienes á sí mismos y á 
sus próximos en la tierra. Hombres muy poderosos 
en la tierra vemos en el cielo. Abrahan era rico y se 
salvó: Job fué muy rico y está en la Gloria : Isaac, 
•Jacob , Tobias , Judith , Ester , y otros hombres y mu-
geres ilustres del viejo Testamento tuvieron muchas 
riquezas y se salvaron. Los Enriques , los Luises, los 
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Fernandos , los Casimiros, los Eduardos, y ¿tros Prín­
cipes y Reyes de la ley de gracia fueron poderosos 
y ricos y se salvaron. E l abuso, no el uso de las r i ­
quezas es el que,condena Jesuchristo: no la posesión 
legítima , sino-la pasión por las riquezas es la que pros­
cribe el Evangelio. Todo esto, es una verdad, vene­
rables Religiosas; pero es una verdad bien difícil de 
practicarse. Mas fácil es , dice Jesuchristo , que un c a ­
mello entre por el ojo de una aguja que un rico en 
el cielo. Si fueres rico ,. dice la divina Escritura , no 
estarás libre de pecado-, y el mas. sabio de los R e ­
yes pedia á Dios que no le hiciera un méndigo; p e ­
ro que tampoco le diera riquezas. Por esta grande 
dificultad que hay de adquirirlas, licitamente , de con-' 
servarlas pacificamente, y de expenderlas virtuosa?-
mente, es el partido mas seguro el que nos dicta el 
Evangelio^ á todos los christianos dé renunciarlas coa 
el afecto, y esto como un precepto para ser discí­
pulos de Jesuchristo ; y como consejo; para los que asr 
piran á la perfección el renunciarlas afectiva, y efectiva­
mente, dexándolo todo por seguirá aquel Señor que 
d i x o : las aves del cielo tienen sus nidos, y las ra­
posas del campo sus cuebas; pero el Hijo del hom­
bre no tiene donde reclinar la cabeza. Con este ge­
neroso desprendimiento se eleva el alma sohre los 
deseos impetuosos de la sustancia de este mundo, se 
aparta de la envenenada raíz de todos los males que 
es la avaricia , y mira en dulce calma á. sus pies to­
das las grandezas de la tierra. Este es el partido de los 
perfectos , enseñado por Jesuchristo quando dixo. á un 
mancebo : si quieres ser perfecto vuelve á casa y v e n ­
de todas las cosas que posees, y entonces ven y si­
gúeme. Este es el partido mas seguro, pues obede­
ciendo á este consejo se multiplica cien veces lo que 
por Dios se dexa , y se adquiere la vida eterna. E s ­
te es el partido que tomaron los Apóstoles al oir es­
ta celestial doctrina de Jesuchristo; este e s , el que 



D Í A S E G U N D O . 69 

siguieron los primeros christianos que vendían volun­
tariamente sus bienes y traían el precio á los Após^ 
toles, viviendo con ellos, en una vida común. N a ­
da tenían propio: Omma habebant communia. Los bie­
nes de cada uno entraban en el cuerpo de la comu­
nidad; y la comunidad daba á cada uno todo lo que 
habia menester Proutcuique opuserat. Si enferma­
ba se le asistía como enfermo, si tenia salud se le 
atendía como sano: al que necesitaba dos le daban 
dos , al que uno uno> y al que quatro quatro, según 
cada uno- lo había: menester : Prout. cuique opus erat. 

Esta es la santa pobreza que aconseja el Evange­
lio : esta la que observaron los Apóstoles : esta la que 
guardaron los fieles en los primitivos tiempos del ehris-
tianismo : esta la que renovaron los fundadores de las 
congregaciones religiosas : esta la que aprobó la Igle­
sia , recomendando en todos los siglos, su observan­
cia á todos los religiosos y religiosas, y ésta final­
mente es la pobreza que habéis profesado vosotras. Ella 
consiste esencialmente en estas tres obligaciones : i . a e n 
un desasimiento de corazón de todas las cosas del mun­
do : 2 . a en una privación actual de todas las cosas su­
perfinas : 3. a en una sumisión y absoluta dependen­
cia de los superiores en el uso aun de las cosas ne­
cesarias. N o me perdáis Señoras , una palabra,.Yo os. 
lo suplico en el nombre de Jesús. 

Wrimera,. 

El desasimiento afectivo del corazón dixe en el 
principio, y vuelvo: á repetir ahora , es una obliga­
ción de todos los christianos para ser discípulos de 
Jesuchristo. Todos deben considerarse como peregri­
nos ausentes de su patria para donde caminan : t o ­
dos como extrangeros que no tienen ciudad perma­
nente ni segura r y aunque el mundo los vea. mane­
jar y disponer los caudales como verdaderos dueños, 
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su santa religión les dicta que han de ser presentados 
delante de Dios, que como juez supremo les ha de re­
sidenciar sobre la administración de los bienes que 
les permitió usufructuar. Todos tiemblan quando con­
sideran que ha de venir un dia en que se les diga : Ré­
dele rationem villicationis tuce. Dame cuenta del uso 
de las riquezas , de las haciendas , de los ganados , de 
los empleos, de los estados, de la vida , de la salud, 
de los talentos, y de los años; en suma es menester 
dar cuenta de todo á aquel Señor á quien todo lo 
debemos, y si no hemos usado de ello conforme á 
su adorable voluntad, seria nuestra perdición inevita­
ble. Ved la razón porque todo christiano debe apar­
tar su corazón de las riquezas, para no amar otra 
cosa mas que la ley de D i o s , y estar resuelto á 
perderlas todas, antes que ofender á Dios : ved por­
que todos se deben considerar como meros adminis­
tradores , aunque el mundo les conceda el dominio y 
propiedad de las cosas. 

Las personas religiosas añaden á este desasimien­
to afectivo del corazón , el voluntario desprendimien­
to , el despojo universal, la total renuncia de todos los 
bienes temporales, haciéndose por amor de Jesuchris-
to incapaces de tener dominio y propiedad en cosa al­
guna. Las celdas en que habitáis , el hábito que vestís, 
los muebles que usáis, el fruto del trabajo en que os 
ocupáis no es ni puede ser propio vuestro. Todo lo 
que la persona religiosa adquiera no es para s í , es pa- ( 

ra el monasterio. Este solo tiene el dominio , aquella 
solo el uso moderado y dependiente; y así libre y de­
sembarazada de las faenas del mundo , y distante su 
corazón del amor de las cosas del mundo, vive la 
•religiosa dulcemente tranquila en los brazos amoro­
sos de la divina Providencia , sin andar con una so­
licita inquietud buscando que comer y que vestir: 
firmemente persuadida á que Dios sabe que ella nece­
sita esas cosas , y que su providencia á nadie de-
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sampara , teniendo cuidado de las aves del cielo , de 
los animales de la tierra, y de los peces del mar, busca 
únicamente el reyno de los cielos , y experimenta tam­
bién , casi sin saber como , el socorro de estas cosas de 
la tierra. ¡Qué vida tan feliz! ¡Qué suerte tan dichosa la 
de las religiosas verdaderamente pobres : las que ador­
nadas de esta pobreza evangélica y monástica , no se 
entrometen en comprar, vender, dar, recibir, conmutar, 
prestar , y usan de las cosas con independencia, miran­
do, todo esto como contrario á su profesión y ageno de 
su instituto! ¡Pero qué desgracia tan lamentable seria la 
de una religiosa que llena de espíritu y abrasada en un 
fervor extraordinario, hubiese renunciado en el inundó, 
patria , padres , hermanos , parientes, riquezas , ami­
gos ; y luego en el monasterio se aficionase su corazón 
á una bagatela , á una niñería , á una pequeña cosa , á 
una nada : que habiendo tenido valor para salir á na­
do del grande mar del mundo , se ahogase después en 
una gota de agua! ¡Qué trastorno de todo buen sentido 
seria si después de haber renunciado para sí todas las 
cosas, revolviese el mundo é inquietase á todos con 
cartas, con empeños, con recomendaciones para colo­
car á sus parientes ó amigos sobre las ruinas de aquel 
mismo edificio de que ella huyó, y de que ella generosa­
mente se desapropió! ¡Qué lástima tan digna de llorarse 
con lágrimas de sangre , seria ver una religiosa desaso­
segada , inquieta , perturbada y llena de envidia , por­
que la otra tiene mejores asistencias, regala mas á sus 
directores y gasta con mas esplendidez en el convento! 
¡O pobre corazón! ¡Rompiste las cadenas y ahora te de­
tienes en un hilo! ¡No te abrasaron las llamas de Sodo-
ma , y ahora te dexas quemar de una pavesa , te dis­
traes de la oración , no paras en tu celda, te afanas y 
fatigas por una sombra del gran cuerpo que dexaste! 
¡Válgame Dios! ¿quándo comprhenderemos bien estas 
verdades? Quando no solo tengamos desasido efecti­
vamente e l . corazón de todos los bienes del mundo, 
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sino que vivamos con el uso mas moderado de los 
bienes del monasterio. 

Segunda* 

Tened presente, venerables Religiosas, que si en el 
estado feliz de la inocencia fué criado el hombre para 
mandar todas las cosas y usar de todas ellas según las 
santas leyes del Criador; en el estado de la Naturaleza 
corrompida y desordenada por el pecado, fué conde­
nado á comer el pan con el sudor de su rostro , y expe­
rimentar las rebeldías de todas las criaturas, y el mo­
tín de sus pasiones propias. Una misericordia grande 
del Señor fué el habernos permitido usar de ellas para 
el remedio de nuestras necesidades. Nosotros habíamos 
ya perdido esta ventaja por la culpa, y las mismas 
criaturas nos hubieran castigado por ella , si el Omni­
potente no las hubiera enfrenado, reservando el conce­
derlas este permiso hasta él último dia de los tiempos 
e n que las armará para tomar venganza d e todos sus 
enemigos : Et ñrmabit creaturam ad ultionem ínimico-
•rum. Se nos concedió pues el uso de ellas por una parti­
cular misericordia del Señor , pero nunca para usos su­
perfinos , para usos viciosos, para usos criminales. Esta 
es una obligación para todos los christianos, sea que 
vivan en medio del mundo, sea que se hallen retirados 
en los mas silenciosos monasterios. Lo que en la reli­
gión nos diferencia de ellos,es la mayor moderación 
que debemos observar en el uso de las cosas necesarias. 
Allá en el siglo les son permitidas ciertas comodidades, 
variedad de casas y palacios , preciosidad de muebles, 
riqueza de vestidos, abundancia de mesas, multitud 
de criados, según el orden de clases y condiciones en 
que los hizo nacer la divina Providencia. Seria un insen­
sato el que precisase á vivir á un hombre poderoso, á 
un Príncipe, á un Soberano, con la misma estrechez y 
miseria que un pobre menestral, ó un fatigado cultiva-
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dor de ía tierra. D e b e , pues, sin exceder la virtuosa 
moderación , tener ciertos ensanches en el mundo el 
uso de las cosas , pero no en la religión, donde todos 
tenemos una misma casa , una misma mesa , un mismo 
vestido, y un mismo instituto, sin distinción de cla­
ses , nacimientos ó condiciones. Está dicho todo con 
una sola palabra de los Hechos apostólicos, que ha­
blando de la vida común de los primeros christianos, 
nos d i c e , que á cada uno se le socorría según su ne­
cesidad : Prout cuique opus erat. (Lo habéis oido , Se­
ñoras ? Para el socorro de las verdaderas necesidades, 
poco es suficiente ; para las de capricho , antojo y fan­
tasía , nada es bastante. Las primeras deben socor­
rerse según los estrechos límites que prescriba el ins­
tituto , y mande la santa regla: las segundas deben, 
desterrarse , y perpetuamente abolirse. 

Parecerán tal vez excesivamente duras estas leyes 3 
algunas Religiosas. ¡Destierro de todo lo superfluo, de 
todo lo exquisito , de todo lo demasiadamente precio­
so , dexando solo el uso de lo humilde, de lo pobre , de 
lo sencillo, de lo necesario , y aun esto con total de­
pendencia de la superiora ! Durus est hic sermo. ¿Du­
ro ? N o lo creerán así las buenas Religiosas , que. saben 
que esta es su esencial obligación por lo perteneciente á 
este voto. Solamente podrán quejarse de esta dureza 
aquellas Religiosas de solo nombre , que habiendo v i ­
vido en penuria allá en el siglo, quieren vivir con abun­
dancia en el monasterio: aquellas que no teniendo ape­
nas pan en su casa, desean las viandas mas delicadas 
en la casa del Señor : aquellas que se hubieran alegra­
do de haber tenido allá en el mundo un vestido decen­
te y pobre ; y ahora apetecen una mortaja demasiado 
aliñada y exquisita : aquellas, que dexaron solo en la 
apariencia las riquezas de su familia, y traxeron á la 
religión las vaxillas , las bandejas , los cubiertos de pla­
ta, y otros muebles exquisitos, para vivir llenas de 
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fausto y vanidad en una sociedad de pobres evangéli­
cas : aquellas que con un orgullo luciferino andan siem­
pre vociferando la nobleza de sus ascendientes , las ha­
ciendas de sus mayores , los grandes empleos de sus 
padres , la abundancia de sus casas, lo brillante de sus 
adornos en la vida secular; y desprecian á sus herma­
nas pobres, humildes, modestas, que son unas ver­
daderas Religiosas delante de Dios, y de quantos saben 
conocer y apreciar el espíritu religioso. Aquellas son, 
no estas , las Religiosas que tendrán por dura esta doc­
trina ; pero mas duro será el condenarse para mientras 
Dios sea Dios. Ella es una doctrina sana, pura , indu­
bitable : á ninguna se la compelió para abrazarla : v o ­
luntariamente la prometieron , la votaron , se obliga­
ron á ella; ya no hay recurso mas que observarla , ó 
contarse entre los muertos sempiternos. 

Tercera. 

Por ríltimo es menester tener entendido que á la 
renuncia efectiva de todo, y al uso moderado de todo, 
ha de acompañar la sumisión y dependencia de la pre­
lada en el uso de todo. Sí Señoras. La mano de la pre­
lada es de quien hemos de recibir las cosas de que usa­
mos : su mano es el conducto para que lleguen legíti­
mamente á nosotros : su voluntad ha de ser la nuestra, 
y de ella hemos de depender para que nos conceda ó 
niegue lo que , según la santa regla y constituciones de 
la orden, debe conceder ó negar. Todo otro conducto 
es vicioso: todo otro camino es torcido: tomar otras 
sendas, será parar en un extravío y perderse para 
siempre. Su mano es la que debe añadir, quitar, mu­
dar , destinar y distribuirlos bienes de la comunidad, 
según la necesidad de cada una. La mas mínima cosa 
que por aquí no v a y a , seria una propiedad ó un hurto: 
quaiquiera resistencia , qualquiera murmuración , qual-
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quiera sentimiento, queja ó recurso, seria un delito, 
siempre que la prelada obrase prudentemente, como 
vamos suponiendo ; porque si la faltase esta virtud, así 
como no estaria segura en conciencia la religiosa, 
aunque tuviera licencia de la prelada para cosassuper-
fluas, demasiadamente preciosas , ó para gastarlas en 
juegos, en vanidades ó regalos poco decentes;de la mis­
ma suerte, si la imprudencia y necedad de la prelada 
llegase hasta el extremo de negar las cosas absoluta­
mente necesarias á la vida , á la decencia en el hábito 
religioso, y á los cargos precisos de la oficina que la 
hubiesen encomendado, no pecaría la Religiosa ni con­
tra Dios, ni contra el voto de pobreza en procurar el 
remedio de su extrema necesidad con los bienes del 
monasterio. No tratamos, pues, de estos casos extra­
ordinarios ; hablamos ahora de lo que ordinariamente 
puede acontecer, y decimos, que toda ocultación mali­
ciosa , toda relación dada en los desapropios con c o ­
nocimiento de su inexactitud , de las cosas de que usa 
la Religiosa , seria un acto de propiedad , seria un de­
lito contra el voto de la santa pobreza , que solemne­
mente hicieron en presencia de Dios y de los hombres. 
Este es el espejo puro en que debéis freqüentemente 
miraros. Yo bien sé que hay no pocas Religiosas que 
se ven en él como verdaderas pobres de espíritu , á 
quienes está prometido el reyno de los cielos. Reli­
giosas de un corazón grande y generoso, que eleván­
dose sobre todos los bienes caducos y perecederos , los 
reputan como estiércol por ganar á Jesuchristo : que 
sufren con paciencia, no solóla penuria y escasez á 
que han llegado muchos conventos, sino que se ale­
gran y dan gracias de padecer hambre y sed por Jesu­
christo : Religiosas á quienes la extremada pobreza de 
su monasterio no les suministra la suficiente comida 
para vivir , ni el preciso hábito para cubrir su desnu­
dez : sí Señoras, yo las he visto alegres y contentas 
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seguir las pisadas de Jesuchristo, que nació pobre en 
un pesebre , y murió pobre en una cruz. 

Pero también debo decir en obsequio de la verdad 
que hay Religiosas que convendría imitasen á Santa Te­
resa , quando miraba la celda, y desterraba de ella to­
do aquello que no era preciso y necesario: hay mo­
nasterios en que no se da la profesión á las Religiosas, 
sin que sus padres y parientes hagan primero escritura 
en que las aseguren un vitalicio ó renta diaria : que es 
io mismo que conceder propiedad á las Religiosas en 
el mismo dia que votan solemnemente la pobreza : hay 
monasterios en que precisan á las Religiosas á comprar 
la celda, si quieren vivir en ella , demostrando con 
este hecho tan injusto que todas sus Religiosas son pro­
pietarias , pues compran la celda con su dinero propio, 
que no es del monasterio; ó si era del monasterio el 
dinero y también la celda, que él se compraba á sí mis­
mo lo q le ya poseia : hay monasterios.... pero no nos 
detengamos mas. Estos y otros abusos se remediarían 
con solo la observancia de esta voz : Vida común, vida 
perfectamente común : esta es la que profesamos : esta 
la que aprueba la iglesia: esta la que mandan los C o n ­
cilios : esta la que ordenan los Pontífices: esta la que 
invenciblemente prueban quantos autores juiciosos tra­
tan de la vida monástica ; pero esta es también la voz 
que con tanto desagrado y aun con tanto horror se 
escucha en algunos monasterios ; y aun en otros es im­
posible su observancia por haber llegado al estado de 
suma pobreza, ó extrema decadencia las rentas que 
anteriormente poseian, mientras no se tomen otras pro­
videncias para realizar un pensamiento tan repetidas 
veces mandado por los Concilios y los Papas. Enton­
ces sí que se encuentran , venerables Religiosas, pocas 
dificultades en la observancia de un voto tan difícil. 
Entonces sí que las Religiosas nada tienen , y todo lo 
poseen: su corazón no se desvela por lo que han de co-
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mer ó vestir : este pensamiento importuno ñolas asalta 
en la oración , ni las distrae en la celda: á la hora com­
petente todo lo hallan prevenido: de todo usan con mo­
deración , con dependencia : libres y expeditas de los 
cuidados terrenos , suspiran por los bienes celestiales: 
su divino esposo Jesuchristo, es todo su tesoro, y su imi­
tación todo su empeño ; la dulce paz del alma las 
acompaña, la libertad que da el espíritu de Dios las 
asiste; y conformes en todo con la voluntad de Dios, 
pasan tranquilamente la v i d a , consiguen una preciosa 
muerte, y alcanzan una eterna bienaventuranza , que 
á todas deseo en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amen. 
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D Í A S E G U N D O 

P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que hemos de amar à Dios porque él nos ama. 

C o n s i d e r a , alma mia , que si tantas razones como 
hay para amar á Dios no son bastantes para que le 
ames, debe siquiera hacerte arder en vivas llamas d e 
amor el que Dios te tiene. Ninguna cosa provoca mas 
al amor , que el ser amado. Los hombres mas bárbaros 
y crueles, aman á quien los ama. ¿Y no amarás tú , al­
ma mia, á un Dios que tanto te ama , y tanto hizo 
por tí ? Los testimonios que manifiestan su amor son 
bien patentes: ¿podrás tú ignorarlos, alma mia ? T e s ­
t igos son los c ielos que llenó de Angeles por tú amor: 
testigos los vientos poblados de aves por tu amor: tes­
tigos los mares habitados de peces por tu amor: tes­
tigos son todas las tierras fecundas en yerbas, frutos 
y animales por tu amor. ¿Qué dexó de hacer el Señor 
para manifestarte su amor? ¿Economizó los sacrifi­
cios mas dolorosos? ¿Reservó su sangre, su v i d a , su 
honra y su muerte? N o , alma mia. Tan grande, tan 
excesivo, tan incomprehensible es su amor. Testigos 
son sus espinas, sus clavos , sus azotes , sus bofetadas, 
y su cruz: testigos los arroyos de sangre que por tí der­
ramó : testigos sus escarnios, susoprobrios, sus llagas 
de que se vio cubierto desde los pies á la cabeza; y tes­
t igos son que asombran y llenan de estupor sus deseos 
de padecer mas por tí, su sed, sus ansias de sufrir mas 
por tu amor. ¡O Dios infinitamente amable y amante 
incomprehensible de las almas! ¿Cómo tú , ó corazón 
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mío, no te ablandas, no te enciendes, no te partes, no 
te abrasas en su divino amor? Si las piedras insensibles 
se quebrantaron á la vista de un Dios hombre, que 
padecía por amor del hombre , ¿como tú tan lleno de 
sensibilidad para otros objetos tan poco dignos de tu 
amor , permaneces mas duro é insensible que las pie­
dras? ¿Cómo no aprendes de los peñascos el arte de 
amar á su mismo Criador? ¿Dudas que te ama? Testi­
gos son los Sacramentosde su Iglesia, testigo es su Evan­
gelio , testigos sus milagros , sus profecías , sus predi­
caciones, sus obras, sus palabras, y la magnífica y 
estupenda obra del establecimiento de su santa religión. 
¿Dudas todavía? El se te da en comida y en bebida en 
el Santísimo y adorable Sacramento del altar. Él entra 
en tu pecho , se sienta sobre tu mismo corazón , y por 
tu amor te da su cuerpo, su alma, su divinidad , su 
omnipotencia , su justicia, su bondad , su hermosura, 
su eternidad , y su inmensidad : te da todo lo que es, 
Dios Trino en Personas, y Uno en esencia. ¡O Dios , ó 
Dios de amor ! ¡O amor de un Dios para quien tan poco 
lo merece! ¡O quán bueno eres, Dios de Israel, con 
nosotros los hombres miserables! Mi alma se espanta, 
se llena de asombro, y no encuentra palabras para ex­
plicarse. Pero si mi lengua calla, hablarán mis huesos y 
publicarán tus misericordias : hablarán mis ojos, y con 
perennes y tiernas lágrimas testificarán mi amor: ha­
blarán mis oidos escuchando tus divinas lecciones : ha­
blarán las.potencias de mí a l m a , y todos los afectos 
de mi corazón , que desdé este momento quiero em­
plear en conocer y amar á quien tanto me ama. Mue­
ran para mi desde este instante todas las cosas cria­
das , y viva solo en mí el amor del Criador de todas 
ellas. Sostened , D;os mió , mis resoluciones , hacedlas 
eficaces con vuestra gracia, para que yo consiga por 
premio de tu amor, cantar eternamente vuestras mi­
sericordias en la gloria. 
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E X A M E N P R Á C T I C O 

S O B R E L A C A R I D A D C O N EL P R Ó X I M O . 

Sigamos, venerables Religiosas, en nuestros clamo­
res , pidiendo á Dios con el Santo Job, que nos mani­
fieste nuestros pecados, para que con su gracia nos en­
mendemos de ellos: Scelera mea, et delicta ostende mihi. 
Es la caridad, como ya sabéis , la mayor de todas las 
virtudes , la que las vivifica y perfecciona todas. Ella 
sube por amor hasta el Ser eterno á quien a m a : ella 
desciende hasta las pobres criaturas por la compasión y 
misericordia. Ella busca la honra y gloria de Dios en 
todo tiempo y lugar, y ella procura el bien del pró­
ximo con todo empeño. Ella se alegra con el bien de 
sus semejantes , y se entristece con sus males : socorre 
sus necesidades , ruega por sus delitos, perdona las 
afrentas, cura los enfermos, y encamina á los extra­
viados. La caridad desea el provecho de los otros , des­
echa su propia alabanza, y huelga con las cosas hu­
mildes. Donde no hay caridad , puede haber aparien­
cia de bien, mas no bien sólido y verdadero. Dios es 
caridad , ¿ y qué cosa mas preciosa? El que está en ca­
ridad está en Dios, ¿ y qué cosa mas segura? Dios está 
con el que tiene caridad , ¿ y qué cosa mas deleytable? 
En esto conocerán todos que sois discípulos mios (decía 
el Señor á sus Apóstoles ) si tuviereis amor entre vos­
otros. Ved ahí, Señoras , el precepto de vuestro Dios: 
que os améis unas á otras como él os amó. 

Examinaos, pues, ¿si cumplís este divino manda­
miento?... ¿Aborrecéis á alguna persona dentro ó fuera 
de vuestra comunidad ?... ¿Andáis como huyendo de 
alguna Religiosa?... ¿Evitáis cuidadosamente el saludar­
la , el hablarla, aunque sea con alguna nota de las 
demás?... No os equivoquéis en esto, que puede llegar á 
ser defecto grave delante de D i o s , aunque se procure 
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paliar en presencia de los hombres, por la antipatía, 
por el genio y otros pretextos que se buscan para men­
tirse la iniquidad á sí misma. ¿Os alegráis de oir ha­
blar mal de aquella ó aquellas religiosas que á vosotras 
no os gustan?... ¿Os entristecéis quando otras las alaban?... 
¡Mala señal! Temed el llegaros á la sagrada Eucharis-
tía con esa indisposición. ¿Fomentáis entre las religiosas 
la discordia y las facciones , por andar contando á unas 
y á otras lo que las indispone é incomoda?... ¡Ayi Aborre­
cible cosa es á D i o s , y abominable á los hombres el 
alma chismosa. ¿Sois fáciles en interpretar en mal 
sentido las acciones ó palabras de las otras religiosas, 
quando hablan en la grada ó locutorio con los seglares 
ó con las religiosas en las oficinas del convento?... Quan­
do la acción fuera inexcusable ¿procuráis compadecerla 
ó advertirla con caridad para su enmienda, ó vais á con­
tarla á las que no la sabían , causándola pena y desho­
nor?... ¿Aumentáis los defectos verdaderos con vuestras 
exageraciones inconsideradas, ó tenéis por ciertos los 
defectos solo dudosos?... No os engañéis á vosotras mis­
mas. La reputación de una religiosa , es cosa muy gra­
ve , y tal seria el delito del que con sus murmuraciones 
ó calumnias se la robase. Si después déla corrección fra­
terna , no ha habido enmienda, ¿se lo habéis dicho á la 
prelada con el modo debido para su remedio?... ¿Cómo 
selas asiste á las enfermas?... ¿Quisierais ser de la misma 
suerte asistidas?.., ¿Se habla á las inferiores con agra­
do , á las superioras con respeto, y á todas con cari­
dad?... ¿Hay palabras duras, desentonadas, tercas y d e ­
sabridas?,.. ¿Hay retiro á la celda con el fin de manifes­
tar el enfado que tomasteis contra vuestra hermana?... 
¿Sois obstinadas en no perdonarla su defecto?... ¿Quisie-
rais que os trataran así?... ¿Andáis escuchando con im­
pertinente curiosidad las palabras y obras de vuestras 
hermanas?... ¿Rogáis á Dios por la conversión délos pe­
cadores?... ¿Por la libertad de las almas del purgato­
rio?... ¿Por la perseverancia de los justoss... ¿Porque Dios 
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traiga á la fe todos los infieles?... ¿Por la paz entre lo 
Príncipes chistianos?,., ¿Procuráis con buenos exemplos 
mantener el buen nombre de vuestra comunidad, y 
aumentar sus virtudes? ¿ó destruís la observancia con 
vuestro mal exempio?... Reflexionad mucho sobre es­
to , y quantos particulares abraza la caridad de Dios 
y de los próximos.. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A . 

Que hemos, de amar 4 Dios porque él nos ama. desde la 
eternidad.. 

Considera,, alma mia, y asómbrate al entender que. 
Dios, no solo te amóporquele amabas, sino que teamó an­
tes que tuvieras ser : te amó desde su misma eternidad. 
N o fué su amor paga, de tu amor: él te amó primero, y su 
misericordia eterna durará, por todos los siglos. A m e ­
mos á. Dios, d.ecia el evangelista San Juan, porque él nos 
amó primero , y nos amó, dice David, desde la misma, 
eternidad. ¿Qué vio en tí,, alma mia,,el Señor, para que 
desde entonces te. amase , no siendo tú entonces.,, ni te ­
niendo vida, ni existencia? ¡Pero ay! N o espera. Dios á 
hacer las cosas para. verlas,ni aguarda á que.obren bien, 
ó mal para conocerlas:. las, criaturas no dan ni pueden 
dar á Dios el conocimiento : él le tiene, en sí. mismo : él 
las ve siempre en sí mismo.. No, puede, haber novedad, 
ni accidente en Dios ; esto seria una grande imper­
fección en quien, es la. misma, perfección por esen­
cia. Quando veas, tú x alma, mia,. alguna cosa, nue­
va sobre la. tierra., no pienses que entonces tiene el 
Omnipotente una nueva voluntad , ni que entonces 
solamente quiere aquello :: sube con el pensamiento á 
aquella, antiquísima disposición suya ,, y hallarás desde 
la eternidad ordenadas, todas las cosas. Nuevas son ellas 
á nuestros ojos y eternas á los suyos: desde antes de to­
dos los siglos, vio y conoció perfectamente las miserias. 
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de nuestra culpa , y aunque por ella eramos merecedo­
res de condenación , se compadeció de nosotros, nos 
amó , y quiso salvarnos. ¡O quán obligada estás, alma 
mia , al divino amor , por haberte Dios amado antes 
que tú le pudieras querer bien! ¿Pero quándo le empe­
zaste á amar? ¡O quánto me enternece esta pregunta! 
¡O quántas veces propusiste amarle y volviste atrás! 
¿Quántas desde ayer has interrumpido tu amor? Testi­
go es tu corazón de las innumerables que le has sido in­
fiel , faltando á las palabras que le diste de tu perma­
nente amor : testigos son los ángeles que escucharon tus 
resoluciones y vieron tus reincidencias: testigos los mis­
mos hombres que presenciaron tus desordenes. ¡O gran­
de afrenta y vergüenza! ¡O confusión estimable si ella 
sirve para que conozcas la firmeza , la intensión , la in­
mutabilidad del divino amor! No esperó á que nacieses 
para amarte; pero sí esperó á que le amaras muchos 
años después que naciste. N o esperó á que le correspon­
dieras amándole ; él mismo te buscaba quando huias: 
él te sanaba quando enfermabas: él te daba vida quan­
do morías por la culpa. ;0 Dios mió , bondad infinita, 
amor eterno y salud verdadera! ¡Y con qué espanto veo 
competir vuestra bondad y mi malicia! Vos empeñado 
en amarme siempre, y o resistiendo innumerables veces 
á vuestro amor. Vos me amáis con intensión , yo con 
tibieza: Vos con firmeza , yo con inconstancia. Vos con 
generosidad, yo con interés: Vos por toda una eternidad, 
antes que yo naciera, y yo después de haber nacido tar­
dé muchos años en conocer tu amor. ¿Hasta quando 
han de durar las rebeldías de mi corazón? ¿Hasta quan­
do he de escusar mi amor para con un Dios de tanta 
bondad que llora porque yo ria, ayuna porque yo c o ­
m a , trabaja porque y o descanse , se empobrece por en­
riquecerme , y muere porque yo viva? ¿Por un Dios que 
baja á la tierra para subirme al cielo, y se hace hom­
bre para que el hombre participe del ser de Dios? ¡O ver­
dadero amigo de mi alma! que en todas partes me amas-

L 2 



84 EXERCICIOS ESPIRITUALES. 
te , y en todas ocasiones me miraste con amor : en el 
cielo y en la tierra: en las honras y deshonras: en la vi­
da y en la muerte : en el tiempo y en la eternidad. Jus­
to es , debido es que mi corazón , mi voluntad y mi al­
ma se empleen en amar vuestra bondad y agradecer 
vuestras eternas misericordias. D a d m e , Señor , vuestra 
gracia para que yo haga eficaces mis resoluciones. 

P L Á T I C A 

SOBRE EL VOTO DE OBEDIENCIA. 

Omnis anima potestatibus sublimioribus subdita sit. 
C a p . 1 3 . v . i . de E p . Paul , ad R o m . 

N o ignoráis, venerables Religiosas, que la desobe­
diencia fué el primer pecado que se. cometió en el mun­
do. Adán fué siempre feliz mientras fué obediente; pero 
én el momento mismo en que se apartó del suave yugo 
del precepto del Señor, fué un desgraciado que arrastró 
á sí mismo y á su triste posteridad á la mayor miseria. 
Todos quantos desordenes se han cometido en el mun­
do desde su principio , y quantos se cometerán en él 
hasta el fia y consumación de los siglos , podemos cier­
tamente llamar pecados de inobediencia , porque todos 
contradicen y se. oponen á la voluntad de Dios. La obe­
diencia es el mayor sacrificio que podemos, ofrecer al 
Señor. Por la pobreza nos desprendemos de las riquezas 
de la tierra , de que algunos filósofos se desprendieron 
voluntariamente por librarse de sus embarazos y enojo­
sas inquietudes: por la castidad le ofrecemos nuestro 
cuerpo , cuyos, impetuosos apetitos avergüenzan innu­
merables veces la misma luz de la razón ; pero por la 
obediencia le sacrificamos lo mas preciso, de nuestra 
alma que es su independencia , su libertad , su juicio r y 
todo su querer. Virtud admirable que practicó en un 
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grado incomprehensible nuestro amable Redentor Jesús: 
el Señor baja del cielo á la tierra , no para hacer su v o - •• 
luntad sino la de su eterno Padre : vive en la tierra obe­
deciendo á su madre y al glorioso Patriarca San Josef; 
y muere en una cruz como holocausto de la obediencia: 
Factus obediens usque ad mortem , mortem autem crucis. 
Virtud preciosa que sostiene la fé , anima la esperan­
za , acompaña la caridad, perfecciona la templanza, 
y hace mas graciosas delante de Dios y de los hombres 
todas las virtudes. Virtud que hace de una alma religio­
sa el templo de la paz , el centro de la tranquilidad , y 
la coloca sobre un trono de placeres puros en que se de-
xa conducir no por la guia ciega de su voluntad propia, 
sino por la regla infalible de la voluntad de Dios , inti­
mada por sus prelados. ¡O feliz sacrificio que tantos 
bienes temporales y eternos nos proporcionas! 

Pero, señoras , si este es sacrificio ventajoso para las 
almas ehristianas y virtuosamente religiosas ; es tam­
bién un sacrificio durísimoé insoportable para los ama­
dores del mundo , cuyas balanzas son falsas , cuyos en­
tendimientos están líenos de ilusión, y cuyos corazones 
están pervertidos. No se persuaden á que puede haber fe­
licidad donde el' hombre no es libre- y se vive en la de­
pendencia^-pero ignoran que allí está la verdadera l i ­
bertad , donde habita el espíritu de Dios , y gradúan á 
la sujeción de yugo insoportable y afrentoso : idola­
tran en una libertad mal entendida y así resisten sacrifi­
car sus propias luces alas agenas, y sienten no servir­
se déla razón mas que para someterla á las órdenes de 
los superiores. Quisieran los del mundo ser arbitros de 
su propia voluntad , disponer de sus acciones, y man­
dar en todos ios movimientos de su espíritu , de su c o ­
razón y sus sentidos ¡y al escuchar la voz de Dios in­
timada por San Pablo , que me oísteis en el principio 
de qhe toda alma esté obediente alas potestades supe­
riores ; sienten gravada su imaginaria independencia , y 
suspiran por sacudir la carga de la obediencia. H'cee 
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cogitaverunt et erraverunt, excecavit eosmalitia eorum. 
¡Insensatos! ¡Quánto os apartáis del camino de la pru­
dencia , de las sendas de la razón , y de los preceptos de 
la divina ley! ¿Vivis esclavos de vuestros apetitos, es-
tais sujetos á los extravagantes caprichos del mundo y 
de vuestras pasiones, y aborrecéis la santa obediencia que 
os dariala libertad de los hijos del Señor? ¡ O trastornos 
de las verdaderas ideas de todo buen sentido! De ahí 
provienen las separaciones escandalosas en los matri­
monios , las rebeldías de los hijos contra sus padres , los 
desórdenes de los criados contra sus amos , y las insur­
recciones de los vasallos contra sus Soberanos, tan al­
tamente reprobadas del Señor. 

Para remediar estos males y reducirnos á la perfec­
ción de la vida christiana que profesamos en el bautis­
mo , abrazamos el estado religioso , desprendiéndonos 
para siempre de la propia voluntad, y ofreciéndola á 
Dios nuestro Señor por un voto solemne y expreso en 
manos de nuestros superiores hasta la muerte. Quiera la 
magestad de aquel gran Dios, á quien le agrada mas la 
obediencia que el sacrificio , concederme su gracia pa­
ra que yo la explique de manera que vosotras quedéis 
instruidas y edificadas, y el Señor sea glorificado en 
sus criaturas. Esto os suplico, mi Dios , p A l a interce­
sión de vuestra santísima Madre á quien obeaecisteis co­
mo buen Hijo en toda la vida, y con cuyo soberano pa­
trocinio voy á procurar la demostración de lo que a c a ­
bo de proponer. 

E s una verdad de fe enseñada por Dios , y publica­
da por San Pablo , que toda potestad viene de Dios , y 
que el que resiste á las potestades superiores , resiste al 
mismo Dios. Por este Ser eterno reynan los Reyes , y 
por mandado del mismo Señor forman leyes y las pro­
mulgan los legisladores. No sin causa ciñen la espada, 
prosigue diciendo el mismo Santo Apóstol: en ella está 
representado el poder que recibieron de Dios; por cuya 
causa debemos obedecerles, no precisamente por temor 
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del castigo , sino por principios de religión que'deben 
gobernar nuestra conciencia. Esta verdad constante, 
que en todo el mundo que vive en sociedad se verifica, 
para mantener el buen orden, y la pública tranquilidad 
en el estado, que se desquiciaría y trastornaría todo 
sin su observancia ; se observa, muy particularmente 
entre los christianos, y con mayor estrechez entre las 
personas religiosas que con un solemne voto hemos confir­
mado las. promesas del bautismo,, y los preceptos del Evan­
gelio, quando ofrecimos, obedecer toda la vida á nuestros 
legítimos prelados,sin admitir otra, limitación, qué lo 
que fuese: contra la ley santa de Dios., y contra nuestra 
alma según la inteligencia legítima , justa , y verdadera 
de la regla monástica que profesamos. Y ved ahí , v e ­
nerables religiosas,,, las dos, condiciones que debe tener 
nuestra obediencia; conviene á saber :: i . a que sea 
universal: 2. a que sea pronta, Comprendedlas bien, 
pues ellas abrazan un fondo de doctrina muy intere­
sante., 

Primera* 
Escribiendo el Apóstol San Pablo á los Filipenses; 

íes dice :, haced, todas las cosas sin murmurar* Todas 
las cosas, dice,, sean arduas ó fáciles,; pesadas ó ligeras: 
sean conformes á nuestro gusto, ó contrarias á, nuestro 
•pala.dar:,Omniafacite:en todo se debe obedecer sin mur- • 
murar. Sea la prelada sabia ó ignorante:. mande con 
prudencia, o, sin ella s sea aceptadora de personas; ó no 
lo sea i mande muchas cosas ó mande pocas: Omniafa-
cite. Que dé á las religiosas de su partido los empleos 
de descanso, y á. las; otras que no lo. son los trabajosos, 
y pesados.: queáaquellas no las mande nada y á. estas 
todo que sea impertinente y discola , ó. virtuosa y mo­
derada ; eso nada, importa á las religiosas obedientes.. 
Ellas, miran á Dios ,, la obedecen por Dios , y siempre, 
que las. preladas nada manden contra Dios , todo es 
hecho, sin réplica,sin aparentar escusas, sin inventar pre­
textos, sin murmurar: Omnia facite sinemur mur ationi 
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bus. En una palabra , una verdadera obediente está 
muerta á su propia voluntad , y así como un muerto ni 
se queja , ni murmura , ni resiste quando le suben ó ba­
jan , quando le desnudan ó visten , quando le sientan ó 
echan sobre la tierra ; de la misma suerte la religiosa 

i muerta al mundo y á sí misma vive en Jesuchristo, y 
Jesuchristo vive en ella dexándose conducir de la diví-

i na Providencia por la voz de la prelada. 
í Las Religiosas que no obedecen de esta suerte, sino 

en las cosas que son conformes á su gusto ó suaves y 
dulces, no imitan ciertamente la obediencia del paralí­
tico de treinta y ocho años de enfermedad ; el qual 
no solo obedeció á Jesuchristo, quando le mandó le­
vantarse sano y con toda salud , sino también quando 
le mandó que cargase con su lecho, y le llevase acuestas 
á su casa. Las Religiosas que se hallan muy prontas para 
obedecer en las cosas agradables, pero muy tardas y 
perezosas para llenar esta obligación en las ásperas y 
desabridas , en nada imitan á San P a b l o , que no solo 
obedeció á Jesuchristo quando le nombró su Apóstol, 
le hizo vaso de elección, le arrebató al tercer cielo, 
y le envióápredicargloriosamentesunombreporelmun-
do; sino que con la misma prontitud obedeció el Santo, 
quando el Profeta Agabo le dixo de parte de Dios, que 
seria atado de pies y manos en Jerusalen ; y llorando 
los circunstantes , les dixo el Santo : aparejado estoy 
y o , no solo á ser atado, pero aun á morir por el nom­
bre de Jesuchristo. Esto e s , Señoras, lo que se llama 
obedecer universalmente. Obedecer en todo por Jesu­
christo , y siguiendo las pisadas de Jesuchristo. Este 
Dios humanado, no solo obedeció á su Eterno Padre 
en las honras de entrar triunfante en Jerusalen , de re­
vestirse de claridad y hermosura en el monte Tabor, 
y de ser obedecido de los mares y los vientos \ también 
le obedeció en las ignominias , afrentas y tormentos de 
su pasión, y en el desamparo y mortales agonías de la 
muerte cruelísima de cruz. ¡Válgame Dios! ¡Quién da-. 
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rá una fuente perenne de lágrimas ámis ojos para l lo­

rar amargamente el funesto estado de las Religiosas, 
que en nada se parezcan á tan divino exemplar ! De 
aquellas que en lugar de vivir muertas á su voluntad 
propia, quieren salirse con todo : que nada obedecen si­

no en lo que es de su gusto, ó en lo fácil, lo suave y lo 
honroso , desechando con pertinacia todo lo que inco­

moda y aflige : de aquellas que tanto martirizan á las 
preladas , que no saben como mandarlas las cosas para 
que las reciban bien, porque todo lo disputan, todo lo 
murmuran , todo las parece mal, sino lo que va ordena­

do por su capricho y extravagancia : de aquellas que 
con sus genios mal domados revuelven el convento : se 
quejan y lamentan de qualquiera cosa que las manden, 
y pasan á insultar á sus hermanas pobres , humildes y 
obedientes, porque callan , porque s­ufren , porque.obe­

decen ; diciendo que si lo hicieran con ellas, dirian, ha­

rían, escribirían , apelarían. ¡O Dios inmortal! N o per­

emitáis que en este santo monasterio se encuentren unas 
almas tan indisciplinadas, tan desobedientes , y en un 
estado tan infeliz.Multiplicad, Señor, por vuestra mise­

ricordia el número de tantas otras Religiosas exempla­

res que viven en los claustros como en la antesala del 
paraíso: de tantas otras que habiendo clamado á Dios 
como David: Domine , doce me faceré voluntatem tuam^ 
quia Deus meus es tu: Señor, enseñadnos á cumplir 
vuestra santísima voluntad, porque Vos sois nuestro 
Dios, en todo justo, en todo perfecto ; y nosotras sola­

mente queremos que en todo y por todo, se haga, se 
cumpla, y sea hecha en nosotras vuestra santísima y 
perfectísima voluntad : de tantas otras Religiosas, di­

go , que habiendo hecho á Dios esta oración, y a sien­

ten felizmente muerta su propia voluntad, descansan 
tranquilamente en los brazos de Dios , disfrutan una 
paz imperturbable, y se hallan en un camino fácil, en 
un camino seguro , y en un camino breve para la glo­

ria. N o titubean, ni temen , rezelando si acertarán СОЙ 
M 
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la voluntad del Señor: viven seguras de que la c u m ­
plen, oyendo á los ministros del Señor, y obedecién­
dolos, no con una obediencia natural y política como 
el criado al amo, el hijo al padre, el discípulo al maes­
t r o , y el siervo á su Señor ; sino con una obediencia 
virtuosa que prescribe el Evangelio quando dice: el que 
á vosotros oye , á mí me oye : el que á vosotros des­
precia, á mí me desprecia. ¡Qué seguridad tan aprecia-
ble en este valle de lágrimas, de incertidumbres y mi­
serias , estar ciertas, de que en todas las cosas hacen lo 
que Dios quiere ! O summa libertas , exclama San G e ­
rónimo , qua. - obtenía , vix homo possit peccare. La 
facilidad de este camino , no hay quien no la vea. 
N o se trata de subir á los montes de grandes dificul­
tades; de saltar entre las escarpadas rocas, é im­
penetrables breñas de meditaciones profundas , para 
acertar con el camino verdadero de nuestra salud: t o ­
do está l lano: con solo dexarse llevar como las cor­
rientes de los rios.._por su misma madre, se encuentra 
todo hecho. Yo no he buscado, dice una Religiosa obe­
diente , yo no he pretendido este oficio , este empleo, 
este destino: Dios me ha colocado en él por la mano 
de mi prelada ; yo estoy contenta : yo sé que el Todo­
poderoso me sostiene donde me puso : con su protec­
ción nada puede serme difícil, áspero , ni desabrido: 
Beati sumus Israel, quia quce Deo placent, manifiesta 

"<$unt nobis. ¡Ved qué seguridad! ¡Atended qué facili­
dad ! Reflexionad al mismo tiempo la brevedad de este 
camino. Las cosas indiferentes se hacen meritorias, y 
las buenas se mejoran y perfeccionan. C o m e r , beber, 
dormir, andar , hacer labor, y otras acciones de esta 
naturaleza, nos llevan al cielo por el camino de la 
obediencia, que es el de la voluntad de Dios : ir al co­
ro , asistir á la oración , cuidar de las enfermas , con­
fesar , recibir el adorable Sacramento , ayunar, velar 
y otras mortificaciones establecidas por la santa re­
gla , mandadas en las constituciones, y observadas en 
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íos monasterios; todas se renuevan, se mejoran, se 
perfeccionan , y adornan de un nuevo brillo y hermo­
sura , quando se hacen por la santa obediencia. ¿Cómo 
es posible , venerables Religiosas, que no sea breve , fá­
cil, y seguro un camino que se anda sentadas á la mesa, 
descansando en vuestras celdas , paseándoos en vues­
tra huerta , entreteniéndoos virtuosamente en la labor, 
y aun durmiendo ? Este es el carácter de la obedien­
cia universal. Con ella seréis felices, y sin ella será vues­
tra condición mas miserable que la de todos los morta­
les. Vivid felices obedeciendo ; yo os deseo tan grande 
bien. Obedeced en todo, y obedeced prontamente, que 
es la segunda propiedad de esta excelente virtud. 

Segunda. 

El Apóstol San Pablo instruyendo á los Filipenses 
en las obligaciones de la obediencia , como acabamos 
de oir , no solo les encarga que obedezcan , sino que 
obedezcan sin tardanza , al instante , luego que se les 
intime el mandato , apenas oigan la voz del superior: 
Omnia facite sine murmurationibus , et hcesitationibus, 
ut sitis sine qucerela , et simplices filii Dei. De esta 
suerte seréis hijos de D i o s , les decía el Santo, él os 
amará como padre , y gozareis una paz , un sosiego, 
y una tranquilidad admirable sobre la tierra. Esta pre­
ciosa doctrina aun antes que el Apóstol la predicase, la 
vemos practicada por los hombres mas ilustres del Tes­
tamento antiguo. Apenas manda Dios á Abraham que 
le sacrifique su amado hijo Isaac , quando sin detener­
se , sin balancear un punto, con la revelación que an­
teriormente tenia de que de aquel hijo procederia una 
posteridad innumerable , toma la espada , acopia la le­
ña, prepara el fuego, marcha con el hijo, sube al mon­
te , y trata eficazmente de cumplir este, al parecer, 
durísimo precepto del Señor. ¡Qué obediencia tan pron­
ta ! No era menor la de David quando decía: Señor, 
preparado está mi corazón , aparejado, pronta está mi 

Mi 
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corazón para obedeceros. Apenas Zaqueo oyó la voz de 
Christo que le mandaba baxar del árbol, y prepararle 
la comida , quando luego al punto baxa , va á su c a ­
sa , y cumple exactamente quanto le mandaba el Se­
ñor. El gran Profeta Isaias , aun antes de recibir el 
precepto , le decia á Dios nuestro Señor: veisme aquí: 
enviadme si gustáis. N o creo habréis olvidado , vene­
rables Religiosas , aquel memorable exemplo de pron­
ta obediencia , que á todos nos dio el glorioso Patriar­
ca San Josef. Estando dormido el Santo , se le apare­
ció un Á n g e l , y le manda marchar á Egipto con el 
Niño Jesús , y su beatísima Madre la Virgen María. 
Nada extraño hubiera sido que San Josef reflexionara 
que aquel Santo Niño era hijo del Eterno Padre, y de 
su virginal esposa María, contra quien nada podría to­
da la saña y crueldad de Herodes. Nada extraño parece­
ría que hubiera aguardado á que amaneciese para pre­
parar las cosas precisas para el camino : casi se hacia 
preciso comunicar el aviso con la Virgen María; pero 
de nada de esto nos da parte el Evangelio : solamente 
nos dice , que inmediatamente se levantó Josef, y exe-
cutó quanto el Ángel le mandaba. ¡Asombrosa pronti­
tud que llenará de confusión á las personas que pre­
ciándose de devotas del Santo , le. imiten tan poco en su 
obediencia ! Testimonio muy ilustre de esta verdad 
nos dieron también los Santos Apóstoles , hijos del Z e -
bedeo, pues apenas los llamó el Señor para ser pesca­
dores de hombres, quando sin la menor detención , re~ 
lictis retibus et patre secuti sunt Dominum, todo lo 
dexaron inmediatamente. Barco, redes, pesca , padre; 
todo quedó abandonado. 

Aquí tenéis, venerables Religiosas, excelentes mode­
los que imitar. Vuestra vida , si los siguierais , seria la 
mas feliz sobre la tierra: tendríais grande semejanza 
con los Angeles del cielo que prontísima y velocísi-
mamente cumplen las órdenes del Señor; y nada habría 
que pudiera alterar vuestra paz. Pero ¡ay ! ¡Quántas 
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Religiosas son como Joñas , que mandándole Dios ir á 
una parte, él huye á otra ! ¡Quantas por su desobe­
diencia turban el monasterio , como aquel Profeta des­
obediente turbó los mares , los vientos , su embarca­
ción, y los marineros! ¡Quántas deberán temer les su­
ceda lo que á la muger de L o t h , que volviendo sus 
ojos curiosos á mirar el incendio de Sodoma contra el 
mandato de Dios , fué convertida en una estatua de sal; 
de manera , que en lo exterior parecía una muger ves­
tida como las demás, pero en lo interior ni era muger 
ni tenia vida ! ¡Quantas , vuelvo ádecir , deben temer 
por su desobediencia , que aparezcan delante de Dios 
como muertas, estando como vivas á la vista de las 
gentes: que se presenten vestidas de Religiosas, siendo 
en lo interior unas seglares! ¡Ay Señoras, y quanto de­
béis rezelar, si no sois muy prontas y exactas en esta 
preciosa virtud, que os acontezca lo que áAgar que fué 
desterrada de la casa de su señor Abrahan , porque era 
desobediente á su ama Sara ! Temed , digo , la expul­
sión de vuestro monasterio , por altos é incomprehen­
sibles juicios de Dios , si no fueseis obedientes. Del cie­
lo fué arrojado Luzbel por desobediente: del paraíso fué 
desterrado Adán por este mismo pecado : ¿en donde es­
tarán.seguros los desobedientes? En ninguna parte. 

Pereceréis , si fueseis desobedientes á la voz del 
Señor nuestro Dios , dice la divina Escritura. Por tan -
to , venerables Religiosas , resolveos eficazmente á imi­
tar á San Pablo, que apenas oye la voz de Dios , quan-
do responde : Señor, ¿qué queréis que yo haga ? Imi­
tad mas bien á vuestro Esposo y Redentor Jesuchristo, 
que obedeció á los buenos superiores y á los- malos, por 
amor de su Eterno Padre : Vobis relinquens exemplum 
•ut- sequamini vestigio, ejus. Vamos á caminar en su se­
guimiento obedeciendo en t o d o , obedeciendo á todos, 
y obedeciendo á todos en todo prontamente, por amor 
de Jesuchristo , que con el Padre y el Espíritu Santo, 
vive y reyna Dios por todos los siglos. Amen. 
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D Í A T E R C E R O 

P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Sobre el origen del amor de Dios para con nosotros* 

N o solo, alma mía , has de considerar ía gran­
deza , la antigüedad y eternidad del amor de tu Dios 
y Señor para contigo, sino el principio, la raiz y el 
origen de donde dimana. Profundas meditaciones exi­
ge una verdad tan importante. No pienses que te amó 
porque tú lo merecías. Ninguna otra criatura le ha sido 
tan inobediente, tan rebelde y tan ingrata. No te per­
suadas que su divino amor es ciego, apasionado y 
antojadizo. El ama con una intensión infinita, y ama 
á una criatura llena de imperfecciones y miserias. Es 
verdad. ¿Pero quál es la causa de tan estupendo amor? 
Levántate , alma mia , sobre tí misma : sube á los pri­
meros principios , acércate al cielo Empíreo , y á los 
pies del trono de la adorable y beatísima Trinidad, 
considera como puedas , la grandeza inestimable, y 
las perfecciones incomprehensibles , que todas las tres 
Divinas Personas concedieron á la santísima humani­
dad de Jesuchristo en el momento mismo de su con­
cepción en el vientre virginal y purísimo de María. 
Considéralo, y verás que allí le fueron concedidas tres 
gracias tan grandes, que cada una en su manera es in­
finita. La gracia de la unión divina , la gracia univer­
sal de cabeza de toda la iglesia, y la gracia esencial 
de su alma. ¡O qué misterios, alma mia , tan divinos! 
Diósele primero á aquella santísima humanidad el Ser 
divino , juntándola y poniéndola con la divina Per so-
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n a ; de manera , que desde aquel feliz instante pode­
mos con verdad decir, que aquel hombre es Dios é 
hijo de Dios verdadero, y que este Dios es un hombre 
verdadero. Gracia ciertamente infinita por lo. que en 
ella se da , que es toda la divinidad , y por la manera 
con que se da , que es la mas estrecha é íntima , qual 
es la unión hipostática ; y así Christo no es dos Per­
sonas , sino una Persona y un Supuesto infinito , digno 
de ser adorado en los cielos y en la tierra , por los An­
geles y los hombres. S í , aima mia , á este Hombre 
nuevo, se le dio también que fuese Padre universal y 
causa de todos los hombres , para que en todos ellos, 
cómo cabeza espiritual, influyese en virtud : de mane­
ra , que en quanto Dios es igual al Eterno Padre, y , 
en quanto Hombre es principio y cabeza de todos los 
hombres ; y conforme á este principio , se le dio gra­
cia infinita , para que de su plenitud , como de un mar 
inmenso de santidad , reciban la gracia todos los hom­
bres, y él se llame el Santo de los Santos, no solamente 
por ser el mayor de todos, sino por ser el santifica-
dor de todos ; y si estos se multiplicasen hasta el infi­
nito , para todos habría superabundantísimamente. 
¿Comprehendes estas verdades , alma mia? Pues en­
tiende que también se le dio otra gracia particularísima 
para su santificación y perfección de su vida , la qual 
también se puede llamar infinita, porque tiene todo 
aquello que pertenece para el ser y condición de la 
gracia, sin que nada le falte, y sin que nada se le 
pueda añadir. Con ella se le dieron también graciosa­
mente el don de hacer milagros y maravillas , el dis­
cernimiento de los espíritus , el conocimiento claro de 
todos los corazones humanos, y de todos los sucesos 
futuros, el poder sobre los demonios , y todas las de-
mas gracias que su bendita alma pudo tener en el su­
mo y último grado de la mayor perfección. ¡ O Dios 
inmortal y eterno! ¿Qué pensaria, qué hablaría , qué 

Jh.aria el alma de Jesuchristo , quando en el momento 



g6 EXERCICIOS ESPIRITUALES. 
de unirse á su cuerpo, vio clara é intuitivamente la 
divina Esencia , se juntó inseparable y eternamente al 
Verbo Eterno , y fué bienaventurada , y llena de tanta 
gloria , quanta tiene ahora á la diestra de su Eterno 
Padre ? No puede el hombre comprehenderlo, ni la 
lengua de los Angeles explicarlo. Pues añade, alma 
mia , á esta dádiva tan grande , y que en tanta admi­
ración te pone , junta , digo, con ella esta otra circuns­
tancia maravillosa , que se le dio todo de pura gracia 
ante todo merecimiento , antes que aquella bendita 
alma pudiese haber hecho obra meritoria alguna por 
donde lo pudiese merecer. Todo fué junto, el criarla y 
dotarla de tan infinitas misericordias , porque así lo 
quiso el Señor para gloria de la humana naturaleza. 
¿Entiendes ahora y a , alma mia , la causa , el origen y 
el principio de amarte tanto el Señor? ¡ O bondad de 
Dios ! ¡O santidad de Dios ! ¡ O grandeza omnipotente 
de Dios! Mi alma , llena de agradecimiento te bendice,: 
mi alma te ama\ y quiere amarte en el tiempo y en la 
eternidad. Dexadme contemplar, criaturas , el infinito 
amor del Criador , y que en su profundo silencio c a ­
llen mis sentidos, se pasme el entendimiento, y arda 
el corazón. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE LAS V I R T U D E S C A R D I N A L E S . 

Imitemos, venerables Religiosas, al Santo Job, pidien­
do al Padre de las luces que ilustre con su gracia nues­
tros entendimientos para que conozcamos nuestros p e ­
cados , y le pidamos el perdón de ellos después de ha­
berlos conocido : Scelera mea et delicia ostende mihu 
N o solo podemos faltar contra las tres virtudes Teolo­
gales que Dios misericordiosamente ha infundido en 
nuestra alma ; también podemos delinquir contra las 
quatro virtudes cardinales, que son prudencia ,just¡» 



D l A T E R C E R O . 97 
cía , fortaleza y templanza , y es justo examinarnos de 
los defectos que contra ellas hubiésemos cometido. Es 
la prudencia una virtud que dicta obrar con reflexion, 
eligiendo los medios mas proporcionados para la conse­
cución del fin honesto que determinamos. Tres clases 
polemos distinguir en ella: la prudencia mundana , la 
prudencia natural, y la prudencia sobrenatural: la 
primera es un vicio que consiste en buscar la vanidad 
con doblez y con artificio,, y esta debe abominarse, co­
mo opuesta á la sencillez v candor y rectitud conque 
debe obrar una alma virtuosa , la segunda es una ansia 
desordenada para adquirir las comodidades del esta­
do civil y de la vida natural, y esta debe ser corregi­
da y precisada á ceñirse á los límites ajustados de la 
razón y la divina ley; y la última que atiende á la per­
fección del alma, debe estimarse como precisa para la 
práctica de todas las virtudes : ella es la sal que las 
condimenta todas, la piedra de toque para conocer su 
valor , y el espejo en que todas deben mirarse. La hu­
mildad sin prudencia seria una pusilanimidad ó una ba-
xeza : la fortaleza sin prudencia , seria una temeridad: 
la templanza sin prudencia , seria un homicidio. 

Por tanto , venerables Religiosas , examinaos ¿si p e ­
dis á Dios esta excelente virtud, y si le dais gracias por ha­
berla concedido?...¿Si pensaismasenlas cosas temporales 
y en los medios de adquirirlas que en las eternas?... ¿Si 
obráis como por acaso y sin premeditación , particular­
mente en las cosas que pertenecen á la alma?... ¿Si fiáis 
demasiado en vuestras propias luces , y no tomáis con­
sejo de personas sabias y virtuosas en los asuntos gra­
ves?... ¿Si sois fáciles en creer quanto se os diga , y no 
menos fáciles en contar quanto habéis creído?.. ¿Si en el 
hablar sois pertinaces en mantener el error, aun después 
de conocido, y en el escribir poco cautas en manifestar 
vuestros secretos?... ¿Si dais consejos á quien nolos pide, 
ó los dais tan poco prudentes que tendrán que arre­
pentirse de haberlos tomado?... ¿Si de todos los medios 

N 
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que la religión os propone , elegís los mas á proposito 
para vuestra santificación?... Miradlo bien. ¡O quántas 
veces los hijos del siglo son mas. prudentes para remo­
ver los obstáculos, que retardan, sus temporales in­
tereses , que nosotros para, reprimir las pasiones que 
nos impiden los bienes, eternos!. Avergoncémonos al 
considerar que. ellos no economizan, fatigas; y desve­
los para conseguir su fin , y echan, mano de los. medios 
mas ásperos , difíciles, y desabridos.; ¿y teniéndolos nos­
otros tan suaves,, tan. ciertos, tan experimentados en 
la divina ley , en la. regla, monástica , y en las constitu­
ciones de la orden ,, no, nos, valdremos, de ellos ni quer­
remos fatigarnos, por conseguir el cielo? |Q ceguedad, 
digna de la mayor lástima! Examinemos esto bien , y á 
la tarde veremos los.defectos contra la. fortaleza, la jus,--
ticia y la templanza.. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que el amor de Dios para con nosotros; es sin. 
término.. 

Considera., alma mia, que si el amor de Dios para, 
contigo no tuvo principio , t tampoco, tiene término. N o 
pienses que llegó; solamente; hasta reducirle á la muer­
te , y muerte de. cruz.: su amor pasó, mas adelante.. 
E l padeció la muerte, por dar á. todos, la vida ; pero 
aparejado estaba su amor á padecer muchas muertes.. 
E l padeció por todos, y su amor le compelería á padecer 
lo mismo, por uno solo.. Tres, horas estuvo pendiente en. 
una cruz entre los tormentos mas. atroces::-. tres dias, 
tres meses, tres;años, tres siglos,hubiera estado,su amor 
pendiente, en la misma, cruz, : si esta, hubiera; sido la v o ­
luntad de su Eterno Padre,, ó, hubiera esto sido, preciso 
para la salvación del hombre.. N o lo, dudes „ alma mia, 
mas amó el Señor que padeció : mas fuego, de amor ar­
día en sus entrañas, que las estupendas, muestras exte-
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riores que nos daba de su amor. Tantas l lagas, tantos 
azotes,tantas espinas, ciertamente predican su gran­
dísimo amor ; pero no nos demuestran todo el que ha­
bía en el amorosísimo corazón de nuestro amabilísimo 
Jesús. Pues si tanto , alma mia , debes á tu Dios por lo 
que hizo por t í , ¿quánto le deberás por lo que deseó ha­
cer á beneficio tuyo? ¿Si tanto es lo público que ven los 
ojos de todos, quánto lo secreto que miran solos los ojos 
de Dios? ¡O piélago de infinito amor! ¡O abismo sin suelo 
de amor! ¿Quién dudará del amor que Dios nos tiene? 
¿Quién no se tendrá por el mas afortunado del mundo 
viéndose amado de tal Señor? ¡O Dios y Salvador mió! 
Suplicóte por las entrañas de tu misericordia que te 
movieron á mostrarme tal fineza, me des también ojos y 
corazón para que yo la conozca y sienta , y me glo­
rié siempre en tus misericordias , y cante todos los dias 
tus alabanzas. Imite yo en algo, Señor, aquel eterno de­
seo vuestro.dehacerme bien.Concededme que quandoyo 
padezca sea por vuestro amor, desee padecer mas, y pa­
dezca con paciencia, conformidad y alegría. Conceded­
me que imite siquiera el amor que tuvieron vuestros 
siervos. ¡Qué entrañable alegría la de San Andrés quan-
do vio la cruz de su martirio! ¡Con quánto afecto la sa­
ludó, con quánta ternura la abrazó , con quánta reve­
rencia y dulzura la besó! ¡Quánto se alegraba San Pablo 
en las cadenas, San Lorenzo en las parrillas, Santa Bár­
bara en la cárcel ,• Santa Eulalia en el eculeo, Santa 
Cathalina en la rueda! y todos los santos mártires iban 
gozosos á padecer, porque amaban, y habían sido ha­
llados dignos de ofrecer su vida por el nombre de Jesús. 
Concededme Dios mió que yo imite con vuestra gracia 
á estos hombres y mugeres de mi misma naturaleza. 
Ellos padecieron , pero mas amaron, y porque amaron 
mucho, padecieron tanto. Ame yo Dios mió , á.vuestra 
adorable magestad que tan sin término me amó , y en 
esta feliz contienda de mi corazón exále mi último sus­
piro para gloria vuestra y bien de mi alma. 

N 2 
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P L Á T I C A 

S O B R E E L V O T O L A C A S T I D A D . 

Qualis est dilectus tuus, ó pulcherrima Mulierunñ 
Ca,nt. c. i . v . 9. 

E n las divinas Escrituras se hace á una alma santa 
esta preciosa pregunta: ¡ó! la mas bella de todas las 
mugeres , la mas afortunada de todas las vírgenes , la 
mas feliz y dichosa de todas las criaturas, decidnos 
para nuestro consuelo, ¿quién es vuestro amado? ¿Quién 
el carísimo esposo? ¿Quién el objeto de vuestros cariños 
entre todos los hijos de los hombres? ¿Es acaso muy ri­
co? ¿Es noble, sabio y valiente? Qualis est dilectus tuus'1. 
¿Excede en la hermosura á Absalon, en la valentía 
á Alexandro, en la riqueza á Creso, en la sabiduría 
á Salomón , en la piedad á Tobías , en la fé á Abra-
han , en la paciencia á J o b , y en la prudencia á M o y -
ses? ¿Qué prendas le adornan? ¿Qué circunstancias her­
mosean su cuerpo y enriquecen su alma? ¿Es digno de 
vuestro amor? ¿Merece vuestros afectos? ¿Os correspon­
de? Qualis est dilectus tuus , ó pulcherrima mulierunñ 

Ved ahí una pregunta que me parece oportuna ai es­
tado en que os halláis, á la vida que tenéis, y al asunto 
de que vengo á hablaros. Decidme pues, venerables Reli­
giosas, ¿quién es el objeto de los afectos de vuestro puro 
corazón? ¿Quién es vuestro esposo y vuestro amado? 
Qualis est dilectus tuus1: ¡O qué pregunta tan llena de 
suavidad y dulzura para una virgen? Nosotras , respon­
deréis , por una gracia apreciabilísima de la divina bon­
dad , no conocemos quien incline nuestros corazones 
á su afecto sobre la tierra. Somos todas de Dios: 
Dios es nuestro amado: Dios es nuestro Esposo. 
Aquel Señor omnipotente, santo, eterno, hermosísi-
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m o , riquísimo, purísimo, sapientísimo; es el solo, 
el único , y el digno objeto de nuestro amor. El Se­
ñor Dios por una particular predilección para con no­
sotras , nos arrancó de los peligros del mundo, nos 
condujo á su misma casa, nos llamó para el...estado 
religioso; y nosotras fieles á sus divinas inspiracio­
nes renunciamos por su amor el dominio de todas las 
cosas de la tierra que poseíamos, y el derecho de po­
seerlas como propias en adelante : nos desprendimos 
también de' nuestra misma voluntad subordinándola 
en obsequio suyo á nuestros superiores; y nos pri­
vamos de la libertad para abrazar otro estado que 
podiamos lícitamente haber tenido en el mundo , pro­
metiendo solemnemente vivir hasta la muerte en perpe­
tua continencia y en una limpísima castidad. Hemos 
pues elegido á jesús por nuestro Esposo: á Jesús vir­
gen purísimo, hijo de la purísima virgen , y amante 
de las vírgenes : su amor mantiene la pureza , su tra­
to inspira la castidad , y sus desposorios confirman 
las almas en el deseo , -estimación , y aprecio de la 
virginidad: Quem cum amabero casta sum,cum tettgero 
munda sum, cum accepero virgo sum (a). ¡Felices criatu­
ras , bienaventuradas Religiosas que formáis en. la tier­
ra la porción mas ilustre del rebaño del buen Pastor 
Jesús! ¡Felices tres y quatro veces las Religiosas que 
mantenéis tan angelical virtud como el lirio entre las 
espinas con las tercas luchas contra vuestra carne, y con 
los saludables rigores de la santa penitencia! Amad 
tan celestial virtud : observad hasta los últimos ápices 
de la pureza , apartándoos de los mas remotos peli­
gros , para ser dignas esposas del cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. 

Verdad e s , Señoras, que ya por el Sacramento 
del Bautismo habíais renunciado y renunciamos t o ­
dos los christianos hasta el mas pequeño deleyte p e -

{a) I n oficio S. Agnetjs.. 



102 EXERCICIOS ESPIRITUALES. 
caminoso, hasta la palabra mas ligera contraria á la 
pureza, hasta el pensamiento mas transeúnte opues­
to á la castidad: ya éramos miembros puros del cuer­
po místico de la Iglesia santa , cuya cabeza es Chris-
to Jesús„ Dios y Hombre verdadero : una ley tan pu­
ra como la que prescribe en s»u Evangelio no nos per­
mitía obra., palabra, .consentimiento., ó voluntad de 
delectación viciosa y desordenada ; pero nos dexaba 
en libertad para abrazar aquel estado y recibir aquel 
grande Sacra mentó ., como le llama San Pablo en Chris-
to y la Iglesia, destinado por el mismo Criador pa­
ra la virtuosa propagación del Universo: V/ii matri­
monio, jungit virginem bene facit- iSio teníamos un pre­
cepto del Señor , para vivir en perpetua continencia, 
si nos hubiéramos quedado en el siglo; pero habien­
do abraz >do el estado religioso elegimos á Jesuchris-
to por Esposo, y renunciamos con grande mérito aque­
lla libertad que antes teníamos por el voto solemne 
que hicimos en nuestra profesión : Qui non jungit me-
lius facit. Ved ahí lo que añade el estado religioso 
á la obligación del bautismo. Pero advertid ., Señoras, 
que el Esposo que habéis elegido es el mas amable, 
pero al mismo tiempo es el mas zeloso: el es el mas 
amable , debéis preferirle á todo: es él mas zeloso, 
debéis dexarlo todo por mantener con fidelidad sus cas­
tas correspondencias. Estas son las dos verdades que 
hacen la división de esta plática, y ellas os mani­
festarán la obligación y estimación del voto de cas­
tidad que habéis hecho delante de los altares. 

¡O! amabilísimo, Jesús, cordero inmaculado de Dios 
que tenéis siempre á vuestro lado la casta comitiva 
de las almas vírgenes, dignaos, Señor., concederme 
vuestras gracias eficaces, para que yo hable con de­
coro y limpiamente , de esta angelical virtud , á ma­
yor gloria vuestra , y utilidad de las almas que me 
escuchan. Así lo espero, Señor, por la inmaculada 
virginal pureza de vuestra Santísima M a d r e , con cu-
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yo patrocinio procuraré demostrar el importante asun­
to que acabo, de proponer., 

P U N T O , P R I M E R O . . 

He d i c h o , venerables Religiosas, y vuelvo á r e ­
petir , que el dulcísimo Esposo de, vuestras almas que-
habéis elegido ,.es el:mas amable, ,y que debéis pre­
ferirle á todo; por mantener sus. castas: corresponden­
cias. ¡Pero ay de; mí!; ¿Que podre yo hablar de la 
amabilidad, de; nuestro» Dios?: Dios, en- sí mismo,, Dios, 
en. sus: atributos,. en> sus, perfecciones:,, en- sus; benefi­
cios , es. un Océano, inmenso,, cuyos; términos no se 
pueden hallar.,, y exceden; la; vista, y comprehension 
de los.hombres, y de: los. angeles.. Temblemos ,,Señoras,, 
de solo pensar que nos. vamos.á. acercar al! santuario de 
la divinidad,, y con. un, santo, pavor-pisemos reveren­
tes, y devotos: sus; atrios: venerables;. Dios-, ¡qué cosa, 
tan clara!: Dios-, ¡qué ser tam incomprensible!. Los sen­
tidos; del. cuerpo,, las potencias: del alma,, todas las 
criaturas: que nos ..rodean;, nos demuestran su- existen­
cia., Misojos, miran, esas: inmensas, bobedas: de los cie­
los,, y los; compasados: movimientos, de las; estrellas,, 
de la luna,, y eV sol, y preguntándoles,. ¿quién los. 
sacó: de la. nada? todos me responden : Ipse fecit nos,, 
et: non ipsi 'nos :•. el Todopoderoso,, el Omnipotente 
nos; crió: nosotros; empezamos á ser obedeciendo sus 
órdenes:: el; firmamento? con la multitud y grandeza 
dé? sus; estrellas, anuncia, su? gloria :: élí sol y la luna 
con sus. constantes; giros y periódicos aspectos , demues>-
tran¡ que su1 mano los; gobierna : su sabiduría infinita, 
ordenaba en el principio las corrientes de los vientos,, 
ponia los fundamentos á la tierra, colocaba los mon­
tes^ en sus; cordilléras,,hacia; correr las. fuentes de las 
aguas,, formaba los rios,. encerraba con su: precepto 
los mares ,, extendía; la luz por los cielos y la tierra,, 
y sacaba, de la: nada, toda esa. multitud de seres, que. 
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con su grandeza nos asombran, con su hermosura nos 
encantan, con su armonía nos embelesan , y con su 
permanencia nos muestran su Hacedor. Si estas cria­
turas se hubieran formado á sí mismas seria preciso su­
poner que existían y obraban antes de ser; pues por 
una parte ellas criaban, luego existían y obraban ; y 
por otra ,1a creación era de sí mismas , luego no exis­
tían , porque si existían no podían ser criadas de nue­
vo. Tanta verdad es que no hay criatura alguna des­
de el cielo Empíreo hasta el polvo de la tierra , que 
invenciblemente no nos demuestre la existencia de Dios. 
¿La inmensa muchedumbre de los peces, la hermosa 
variedad de las a v e s , el raro instinto de los anima­
les , las virtudes medicinales de las yerbas, la pre­
ciosidad de los minerales , pueden ser obra , de los 
hombres ó del acaso? ¿Se halló algún filósofo sabio, 
ó algún Emperador poderoso que formasen con su 
ciencia y su poder siquiera una hormiga, un Gusa» 
nillo que imperceptiblemente se arrastra por la tier­
ra , y que le diesen v i d a , movimiento, ojos, oidos, 
manos, pies, estómago, boca, olfato , destreza para 
buscar su comida , para defenderse de sus enemigos, 
para juntarse á sus semejantes , propagarse y hacer­
se como inmortal en sus descendientes , á quienes c o ­
municase su estructura , nervios, fibras, músculos, 
venas , y toda aquella hermosísima y delicadísima v a ­
riedad de senos, cavidades y miembros, de que se 
compone su exquisito y maravilloso cuerpecillo? ¿Se 
vio alguna vez que algún choque casual de los ele­
mentos, ó de los turbillones particulares ó materias, 
que se suponen en ellos ^ fórmase un xilguerito, un 
canario, un ruiseñor , que volando de rama en rama, 
encantase con la dulzura de su voz? ¿que se esme* 
rase en vencer con la variedad y valentía de sus 
gorgeos la destreza de su competidor? Yo no espe-, 
ro , señoras, oir de ningún viagero que haya visto 
formarse de la nada un papagayo;© salido del c a -
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Sual encuentro de dos piedras , dos leños, ó dos pedazos 
de tierra , un ciervo ó un elefante. Lo que yo he visto 
en vosotras es imitar bastante bien la exterior figura de 
las flores. Ciertamente muchas Religiosas presentan una 
rosa , un clavel , unos jazmines, que para distinguirlos 
si son obras de sus manos ó de la naturaleza es menes­
ter tocarlos; ¡ pero ay! ¿Qué Religiosa formó jamas una 
flor viva? ¿Una flor en cuyas hojas se vieseninumerables 
venas delicadísimas, por cuyos canales circulase un su­
co sutil que las alimentase, mantuviese y vivificase? 
Confesémoslo de'-buena fe , ni Salomón con toda su glo­
ria se vistió jamas como un lirio ó azucena de los c a m ­
pos , adornada por la mano de aquel Ser eterno que la 
crió. Toda criatura c l a m a , todo ser, sea insensible, 
sea viviente , sea sensitivo racional ó intelectivo , alza 
la voz y dice : Dios me hizo , Dios me crió, Dios me 
sacó de la nada: nosotros no nos criamos á nosotros 
mismos : Ipse fecit nos , et non ipsi nos. 

¿Pero quien es este Dios que tan claramente se nos 
muestra, en las criaturas? ¿Quién es este Ser eterno, 
inmenso, omnipotente? ¡O Dios incomprehensible! 
Mi entendimiento se aturde , se confunde y aniquila, 
por no poder dar alcance á la eternidad. N o compre-
hendo la inmensidad. Oigo la voz de vuestra omnipo­
tencia , pero ignoro hasta dónde se extiende el sentido 
de esta voz. ¿Quién es aquel Ser necesario, en quien 
vivimos , nos movemos y somos : que todo lo ve , to« 
do lo o y e , todo lo sabe, y todo lo puede; que habla* 
y el c ielo, la tierra, y el infierno obedecen sus pre­
ceptos : que manda , y todos los Angeles, los hom­
bres y los demonios no pueden resistir á su voluntad: 
que si huyo al oriente, allí le encuentro: si paso al 
occidente , allí le hallo : si me remonto sobre las es­
trellas del : firmamento, allí le veo: si me arrojo á las 
simas mas profundas del abismo, allí le percibo? ¿Quién 
es este D i o s , que si trato de esconderme de su vista en­
tre las tinieblas mas obscuras é impenetrables, ellas 
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son para sus ojos como brillantes ráfagas de luz ? ¡O 
qué débiles son las fuerzas del entendimiento del hom­
bre para comprehender la divinidad ! ¿Gomo soy tan 
insensato, que no entendiendo el peso de la gravedad, 
la atracción del imán , los caminos de la luz, la comu­
nicación del cuerpo y el espíritu, y otra multitud de 
prodigios de la naturaleza, que c r e o , que v e o , que 
toco , que experimento cada dia ; me atrevo á escudri­
ñar los portentos de la magestad de Dios ? Yo me hu­
millo delante'de V o s , ó Dios de mi salud. Yo te ado­
ro, ó Dios eterno , magnífico en santidad , prodigioso 
en tus obras , justo en tus juicios, veraz en tus pala­
bras, y ocultísimo en tus pensamientos. Yo creo tus 
verdades, espero tus recompensas , temo tus amenazas, 
obedezco tus preceptos, confieso tus infinitas perfec­
ciones , y amo tu bondad inmensa, y tu misericordia 
siu límites, Tú me criaste de la nada , tú me conservas 
con tu adorable providencia , tú me redimiste á costa 
de tu sangre y de tu v i d a : tú me colocaste en tu san­
ta Iglesia : tú me diste sus Sacramentos , sus ministros, 
sus libros, sus inspiraciones, y sus gracias : tú me dis­
te el cuerpo , el alma, los sentidos, las potencias , el 
alimento , el vestido : la tierra que me sustenta , el ay-
re con que respiro, el agua que me refrigera, y el 
fuego que me sirve , todo es dádiva de tus magníficas 
y liberales manos, A tí soy deudor de verme libre de la 
ceguedad, de la mudez , de la sordera , del entorpeci­
miento de los miembros, y de otra infinidad de mise­
rias que padecen otros hombres, y que y o p o d i a pade­
cer. YQ cantaré Señor eternamente tus misericordias, 
porque me has librado del infierno á donde me con­
ducían mis pecados, y me has traído á la religión, 
para que en ella emplee mi memoria en acordarme de 
tus beneficios ;, mi entendimiento en meditar tus per­
fecciones , y mi voluntad en amarte intensamente, 
constante y generosamente. El hábito religioso que 
cubre mi cuerpo, los solemnes votos que hice en mi 
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profesión , la compañía de las almas puras que me 
acompañan , las alabanzas divinas en que me empleo, 
el coro á que asisto, el monasterio en que v i v o , la 
clausura que me rodea , todo me enseña mi obligación 
de no amar otro objeto que mi amable Criador , ni 
emplear mis deseos y mis ansias mas que en agradab­
le y serle fiel. 

Ved a h í , venerables Religiosas, los fervorosos afec­
tos de una alma que conoce la amabilidad de su Dios. 
Y ciertamente Señoras , ¿le falta algo á vuestro esposo 
para ser del todo perfecto ? ¿No es bastante rico , bas­
tante noble, hermoso , prudente , sabio , dadivoso y 
santo? ¿Podremos añadirle alguna perfección ? ¡Tristes 
de nosotros , si olvidando este Océano inmenso de di­
vinas perfecciones, colocáramos nuestro corazón en 
un charco asqueroso y encenagado! ¡Si apartando nues­
tros afectos de esta luz increada y hermosísima , bus­
cáramos como ciegas mariposas los pequeños destellos 
de una moribunda pavesa ! ¿Hasta donde llegaría nues­
tra insensatez , si empleáramos la memoria en recuer­
dos ilícitos de amores profanos ? ¿Si dedicáramos nues­
tro entendimiento á formar torres de viento , que avi­
vando con envenenados soplos la concupiscencia , h i ­
ciera arder las cenizas que deberían mantener, el sa­
grado fuego del casto y hermoso amor? ¿Si ocupára­
mos nuestro corazón con objetos indebidos , haciendo 
traición sacrilega al Dios déla pureza á quien elegimos 
en nuestra solemne profesión por eterno dueño de nues­
tras almas ? ¿Si permitiéramos á la lengua: si dexára-
mos á los ojos : si permitiéramos al tacto en nosotros ó 
en nuestros próximos, en los locutorios ó en las vistas, 
en la puerta ó en qualesquiera otros sitios, expresio­
nes libres, miradas poco honestas, acciones arrojadas, 
que chocarían á la modestia de un jóVen virtuoso, ó de 
una honesta doncella en su mismo estado secular? ¡O 
Dios inmortal¡ ¡hasta donde llegaría la enormidad de 
nuestro pecado! ¿Cjuántos nuevos infiernos sería me-
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nester que criase Dios , para darle su merecido castigo? 
¡Ay mis venerables Religiosas! no perdáis jamas de vis­
ta esta grande verdad : que á todo debéis preferir vues­
tro Esposo ; porque él es el mas amable ; y que debéis 
dexarlo todo por mantener su correspondencia y su 
amor, porque es el mas zeloso, Pero esto es cabal­
mente la materia del 

~ S E G U N D O P U N T O . 

S í , mis venerables Religiosas , vuestro Esposo es 
muy zeloso , no admite competidores, quiere ser solo, 
pide todo el corazón , no le admite dividido : es pre­
ciso el resolvernos á amarle á él solo, ó quedarnos sin 
él. N o es posible servir á un mismo tiempo á dos seño­
res cuyos intereses son encontrados y opuestos , dice 
el santo Evangelio de jesuchristo. No es dable que habi­
ten á la par en el corazón de una Religiosa , Dios y 
los hombres , Dios y el mundo, Dios y la carne, Dios 
y las visitas peligrosas , Dios y las comunicaciones 
poco honestas , Dios y los mutuos regalos de los ami- -
gos de las pasiones , Dios y las cartas freqüentes con 
expresiones nada puras , Dios y las miradas libres, 
Dios y los pensamientos desenfrenados no resistidos; 
Aut enim unum odio babebit, aut alterum diliget. La 
Religiosa que desgraciadamente quisiera vivir de esta 
manera, menospreciaría á Dios por vivir á su modo 
con las criaturas , ó se vería en la necesidad dichosa 
para ella de abandonar el trato peligroso de las cria­
turas para vivir á solas con su Dios. No hay efugio, 
Señoras, es menester renunciarlo t o d o , para mante­
ner con fidelidad la palabra dada en la solemne profe­
sión á vuestro Esposo. 

Vosotras , como: christianas, no solo debéis abor­
recer aquellos pecados vergonzosos y feos , cuyos nom­
bres no quería San Pablo se oyesen en nuestros labios, 
sino que debéis mirar vuestro cuerpo como templo del 
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Espíritu Santo , consagrado por la unción de su gracia, 
y separado de todo uso profano por el carácter inde­
leble que todos recibimos en el sagrado bautismo. De­
béis, pues, como Christianas, respetar vuestro propio 
cuerpo, y poseerle con honor; y si faltarais á esta 
obligación , seriáis unas profanadoras y sacrilegas ; pe­
ro considerándoos como Religiosas, no solo es menes­
ter apartaros del mal como los seculares, sino obrar 
heroycamente el bien , no empleando los ojos sino en 
mirar el cielo : no abriendo la boca sino para entonar 
las divinas alabanzas: no aplicando los oidos sino para 
escuchar la voz de la obediencia , y el consejo del sa­
bio y virtuoso confesor; y dedicándolas potencias de 
vuestra alma en conocer y amar las infinitas perfec­
ciones de vuestro Dios. Esta es la extension del voto 
de vuestra castidad , que ofrecisteis á vuestro Esposo 
en presencia de los sagrados altares.Las cosas del mun­
do , por inocentes que al principio os parezcan, p o ­
drían al fin ofender la pureza de vuestros ojos : los dis­
cursos del mundo , vendrian poco á poco á manchar 
vuestros oidos, y la limpieza de vuestros labios con 
que recibís freqüentemente las inmaculadas carnes del 
Hijo de la purísima Virgen: las vanidades del múndo^ 
sus estilos, sus novedades y costumbres, llenarían 
vuestro espíritu de ilusiones , de errores y de ideas 
agenas de una alma toda de Dios: las amistades del 
mundo.... jAy Dios! ¡A quantas inocentes Religiosas en 
algún tiempo, precipitaron en un abismode corrupción! 
E n una palabra : quanto no sea puro , santo , celestial 
y divino , todo os degrada , envilece é infama. Difícil 
es , yo lo confieso , la victoria ; pero Dios á nadie per­
mite ser tentado mas de lo que con sus fuerzas y la 
divina gracia puede tolerar : una resolución vigorosa, 
firme y eficaz, con que determinéis dexarlo todo, y 
perderlo todo por no perder á Dios , sale victoriosa de 
estas peligrosas batallas con los auxilios del Señor, y 
con el uso de aquellos medios que la misma religioa 
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nos proporciona. ¿Quáles son estos? En la Plática de la 
tarde los explicaremos, mediante Dios. Por ahora no 
nos lo permite la estrechez del tiempo que debemos 
economizar, para exhortaros á ser fieles á vuestro E s ­
poso el mas amable, el mas hermoso, el mas rico, 
el mas sabio, el mas santo, y el mas perfecto: á vues­
tro esposo Dios y Hombre verdadero que os crió, redi­
mió, sacó del mundo , conduxo á la religión, y os pro­
veyó en ella de todos los socorros para el alma y pa­
ra el cuerpo : á vuestro Esposo que os libró de los in­
numerables males de alma y cuerpo que han padecido, 
y padecen otras personas, acaso mejores y mas per­
fectas que vosotras: para que seáis fieles á vuestro E s ­
poso , el mas zeloso de todos los amantes, á quien es 
debido todo vuestro corazón, y por quien debéis aban­
donar las amistades del mundo, las costumbres del 
mundo , locutorios , cartas , regalos , corresponden­
cias, visitas, y quanto aun de muy lejos pueda enti­
biar su amor , desterrar su amistad , é interrumpir su. 
amable trato. Resolvámonos, pues , á arrojar de nues­
tro corazón todo quanto no sea Dios , para que solo 
este amable Esposo reyne en él. En Dios empleemos 
nuestros pensamientos, de Dios sean nuestras palabras, 
por Dios y para Dios sean nuestras obras , para que 
todo sea de Dios en esta vida temporal y perecedera, 
y Dios sea nuestro en la vida interminable y eterna. 
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P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Sobre el amor que nuestro Salvador nos mostró 
en la cruz. 

atención mas profunda en el monte Calvario, consi­
dérate al pie de la cruz en que estaba clavado Jesu-
christo Dios y Hombre verdadero : mírale cubierto de 
llagas desde los pies á la cabeza , coronado de espinas, 
fixado con clavos, rodeado de sus enemigos, insulta­
d o , blasfemado, y hecho el oprobrio de las gentes: 
mírale sediento v afligido , lloroso , destituido de to­
do alivio, y sin hallar en el cielo , ni en la tierra quien 
le consolase. Pregunta á este Dios Hombre, ¿quién le 
obliga á tales excesos? Dile á este Dios omnipotente, 
á este Criador del cielo y la tierra., á este hijo del 
.eterno Padre *-y de María Virgen ¿quién le ha puesto 
en la cruz., para padecer en ella los tormentos mas 
atroces y la muerte mas ignominiosa ? ¡Ay de mí! La 
fe divina te responde, ó alma mia , que de tal manera 
amó Dios al mundo, que nos;dió su Hijo Unigénito pa­
ra su remedio. Sí , amable Jesús mío. Tu amor, te hizo 
morir en la c r u z : tu amor te embriagó de manera, 
que te hizo estar desnudo, y colgado en una cruz , he­
cho el escarnio y oprobrio del mundo. Tú eres aquel 
Noé que plantaste una viña , y bebiste del vino de ella 
con tanta abundancia , que embriagado de aquel pode­
roso vino de amor, caíste dormido en la c r u z , y pade­
ciste tales deshonras en el la , que tus mismos hijos se 
escandalizaron , é hicieron burla de tí. ¡O maravi­
lloso amor, que á tal extremo descendiste ! Y extraña 

colocados con la 
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ceguedad de los hombres , que tomaron ocasión para 
desconocerte, donde la habían de tomar para mas amar­
te. Dime , ó dulcísimo amor , sL^ola esta centella que 
nos mostraste acá fuera , fué tan espantosa á los hom­
bres, que ha sido escándalo á los Judíos, y locura á 
los Gentiles, ¿qué hicieran si les dieras alguna otra 
muestra , que declarara toda la grandeza de este amor 
tuyo? Pues si sola esta muestra , que es menor que el 
amorque nos tenéis, hace aun á los hombres malos salir 
de sus sentidos, y perder la vista en medio del resplan­
dor de la luz, ¿qué harán tus hermanos, hijos y amigos, 
que tan creído tienen, y tan conocido á quanto mas se 
extiende tu amor? Esto es lo que les hace salir de sí, 
y quedar atónitos , quando recogidos en el secreto de 
su corazón, les descubres estos secretos, y se los das á 
entender y sentir. De aquí nace el deshacerse y abra­
sarse sus entrañas : de aquí el desear los martirios: 
de aquí el holgarse con las tribulaciones: de aquí sen­
tir refugio en las parrillas, y pasearse sobre las bra­
sas encendidas: de aquí el desear los tormentos como 
convites , y holgarse con lo que todo el mundo teme, 
abrazar lo que el mundo aborrece, y dexar las a b o ­
minaciones de Egipto para sacrificar el alma á Dios» 
El alma que está depositada contigo, Redentor del 
mundo , y voluntariamente se junta contigo en el t á ­
lamo de la cruz, ninguna cosa tiene por mas gloriosa, 
que traer consigo las injurias del Crucificado. ¿Pues 
cómo te pagaré y o , amor mió, este amor? Esta sola 
es digna recompensación , quando la sangre se re­
compensa con la sangre. Dulcísimo Señor, y o conozco 
esta obligación : no permitas que yo salga de ella: véa­
me yo con esa sangre teñido , y en esa cruz enclava­
do. ¡O cruz , hazme lugar, y recibe en tí mi cuer­
po , y dexa al de mi Señor ! Ensánchate corona , para 
que pueda yo meter mi cabeza. Dexad clavos esas ma­
nos inocentes , y atravesad mi corazón , y llagadle de 
compasión y amor. Por amor de esto, dice tu Santo 
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Apóstol, moriste , para enseñorearte de vivos y muer­
tos , no con amenazas ni castigos , sino con obras de 
amor. Cuéntame entre los que mandares por vivo ó 
por muerto , y véame yo cautivo debaxo del señorío 
de tu amor. ¡ O , quán maravillosa y excelente manera 
de pelear has escogido , Señor ! Porque ya , no con di­
luvio , ni con fuego del cielo , sino con halagos de paz, 
y de amor has conquistado los hombres ; no matan­
do , sino muriendo ; no derramando sangre agena, si­
no dando la tuya propia por nosotros en la cruz. ¡O 
maravillosa y nueva virtud, pues lo que no hiciste 
desde.el cielo servido de Angeles, hiciste desde la cruz 
acompañado de ladrones! Tantas son las bocas de fue­
go , que me dicen que te ame , quantas llagas veo que 
tienes por mi amor en ese tu sagrado cuerpo. Cada 
herida de esas es una lengua que me dice á voces , que 
te ame. Bien será, alma mia , que te ocupes en amar 
al que en todo tiempo y lugar con tan grande amor se 
e-xercitó en buscarte. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

S O B R E LAS T I R T C P I T ? CJCSCUT~¡^ATrKS> 

Como nada bueno podemos por nosotros mismos 
solos, sino que nuestra suficiencia viene de D i o s , es 
menester , venerables Religiosas , que clamemos al cie­
lo como el Santo Job , pidiendo á su Magestad que nos 
manifieste nuestros defectos , para que podamos detes­
tarlos después de bien conocidos: Scelera mea , et ds-
Ikta ostende mihi. Jesuchristo nos dice en su Evan­
gelio : haceos violencia para entrar por la puerta es­
trecha , porque muchos querrán entrar y no podrán. 
En estas terribles palabras se nos enseña la necesidad 
que tenemos de la virtud de la fortaleza para arros­
trar las dificultades que se encuentran en el camino de 
la virtud, y no dexarnos vencer de los enemigos dé 

P 
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nuestra alma. Mucho necesitamos en la religión de es­
ta, virtud, por las cruces, dificultades,y tentaciones que 
se hallan en la vida, religiosa. Por tanto, nos, debemos 
examinar ¿ cómo resistimos á las, pasiones , y particu­
larmente a la que sentimos mas importuna y dominan­
te?... ¿De qué medios, nos valemos, para, vencer las ten­
taciones?... ¿Cómo toleramos las; .imprudencias de los 
superiores ?... ¿Cómo la. diversidad, de genios, de las, de-
mas Religiosas ?.... ¿Sus caprichos,, delicadezas; y ex­
travagancias ?..* ¿Nos fastidiamos, de sn trato, huimos, 
su conversación, por su falta de crianza ,, civilidad y 
discreción?..,.¿Nos, entregamos;á. la¡. melancolía,,ó nos. 
dex.am.os.- dominar de la tr isteza*al ; mirar sn ingra­
titud á. los. servicios que hemos, hecho, á la comuni­
dad .?... ¿NQ& quejamos.,, murmuramos, por mal acos­
tumbrados, á sufrir las, debilidades de. nuestros, próxi­
mos ?... ¿Mostramos con. señales exteriores: nuestra im­
paciencia en las adversidades?.... ¿Cómo, toleramos, las; 
molestias de la. religión ¿La aspereza del hábito , la 
dureza, de la cama , lo insípido, de la comida.?.... ¿Con 
qué. igualdad y firmeza dé ánimo toleramos la. intem­
perie de los elementos?.... ¿El frió , el c a l o r , e l agua y 
las demás penalidades de. la vida. ?..., ¿Nos hacemos es­
clavos, de los respetos, humanos ,. abandonando cobar­
demente el partido, de la virtud por no disgustar á las: 
personas cuya amistad y protección apetecemos?.;0 

Qué grande fué vuestra fortaleza al dexar el mundo, 
padres, parientes, patria y hacienda ; pero mayor se­
ria ahora vuestra pusilanimidad si os, rindieseis, á cier­
tos apegos de la. vanidad en las, amistades:,, opiniones,, 
y partidos; de la comunidad , que no merecen la pena 
de nombrarse.. Sacrificadlos. todos; generosamente á 
D i o s , por Dios , y lograreis, la libertad de. los hijos, de ; 

Dios, en la tierra y en el cielo* 
La justicia es una virtud preciosa,, q u e d a a cada 

uno h> que le corresponde : á Dios; lo que es de Dios, 
al César la que es del César. ¿Cómo, dais & Dios el ho-

http://dex.am.os.-
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ñor, culto y reverencia que exige de sus criaturas!.. 
¿Cómo hacéis las cosas santas ?... ¿Las confesiones?... 
¿Las comuniones?... ¿La oración?... ¿La presencia de 
Dios?.. ¿El divino Oficio?... ¿Cómo se corresponde á sus 
inspiraciones?... ¡ O qué cargo tan terrible para una 
Religiosa! ¿Cómo se emplean vuestros talentos en el 
acrecentamiento de su gloria?... ¿Dais con vuestra v i ­
da morigerada honra y estimación al hábito que ves­
tís? ¿ó infamáis vuestra congregación religiosa con una 
vida relaxada, y nada edificante para con vuestras 
hermanas, y para con los seglares?... ¿Si os hubierais 
quedado en el siglo , lograríais ni siquiera la mitad de 
estimación, reverencia y aprecio por vuestra casa, 
que ahora tenéis por vuestro hábito religioso?... ¿Có­
mo correspondéis á un beneficio tan singular?... ¿Cómo 
obedecéis á vuestras preladas!.. ¿Cómo respetáis á las 
ancianas ?... ¿Cómo tratáis á vuestras iguales é inferio­
res en la comunidad ?... ¿Como se asiste á las enfer-
mas ?... ¿Cómo se instruye á las novicias?... ¿Cómo os 
manejáis en las elecciones ! . . ¡Ay Dios, y qué obliga­
ción tan grande! ¿Se elige á la mas benemérita para 
el oficio?... ¿La mas á propósito miradas todas las cir­
cunstancias ?... ¿O se trata de sostener el espíritu de 
partido á costa de la razón, de la justicia y de la di­
vina ley ?... ¡O juicio durísimo para las que de esta 
manera reprobada se manejan! La templanza es una 
virtud que modera y regula las pasiones y los sentidos 
en las ¡cosas que apetecen-, poniendo el orden en todo, 
para que 'él cuerpo obedezca al espíritu , y éste á Dios. 
¿Examinaos como os portáis en comer, beber, vestir 
dormir, y -huir de Ja ociosidad?... ¿En el uso d é l o s 
sentidos hay algún desorden?... ?En vosotras, ó en 
otros?... N o v s equivoquéis. ¿Qué orden se observa en 
los oficios del alma?... ¿En el saber novedades del si­
glo ?... ¿En inquirir la vida de las otras Religiosas ?.-.. 
¡Ay D i o s , y de quántas cosas debemos exáminaríiosl. 
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M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Como la cruz de Jesuchristo enciende nuestras almas 
en su amor» 

V uelve , alma mia , á colocarte con la considera­
ción en el Calvario, y levantando tus ojos á la santa 
cruz , mira atentamente lo que descubres en ella. La 
razón y los sentidos me hacen ver á un hombre justo, 
hermoso, sabio , veraz,laborioso , benéfico, que á todos 
ha hecho bien y á nadie mal , ajusticiado injustamen­
te , sin formalidad de proceso , sin conformidad de 
testigos , sin confesión del reo , ni convencimiento ju­
rídico ; y la fe divina , aquella luz sobrenatural dada 
á mi alma , me enseña que aquel hombre es Dios é hijo 
de Dios , que por un amor incomprehensible para con 
el hombre , baxó de los cielos á la tierra para hacerse 
hombre , para padecer por el hombre, para morir por-
el hombre. ¡O vista de soberana virtud ! ¡O Dios amo­
rosísimo , y puro fuego de amor! Ahora veo con quan-
ta verdad has dicho en tu Evangelio : fuego vine á po­
ner en la tierra , ¿y que quiero sino que arda ? ¡O dulce 
fuego, arda en tí mi corazón! ¡O preciosa llama que 
así enciendes las almas mas eladas que la nieve , y las 
derrites en ardientes y afectuosas lágrimas de amor! 
Esta es la causa de tu venida: traer este fuego desde 
el cielo, y llenar el mundo de amor , como lo dice el 
Profeta : visitaste la tierra , y embriagástela de amor» 
*,0 amantísimo, suavísimo , hermosísimo y clementí­
simo Señor! Embriaga nuestros corazones con ese v i ­
no : abrásalos con ese fuego, y hiérelos con esa saeta 
de tu amor. ¡ O , si yo pudiera dar una voz que se 
oyera en todo el mundo , para decir á los hombres 
que mi alma está enferma de amor ! Vine á tí para 
curarme, y me has herido: vine para que me enseña­
ses á vivir con las lecciones de vida eterna que das 
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desde la cruz , y me haces loco. ¡O dulcísima herida! 
¡Osapientísima locura! ¡No permita el cielo qué yo me 
gloríe en otra cosa , ni sepa otra cosa , ni piense , ni 
ame otra cosa que la cruz de mi Señor y amable 
Redentor Jesuchristo! Y o le miro en la c r u z , y la fi­
gura que tiene en ella , me convida dulcemente á que 
le ame. La cabeaa tiene inclinada para oírme, y dar­
me beso de paz, convidando con el perdón á los cul­
pados, siendo él inocente: sus brazos están abiertos y 
extendidos para abrazarme: las manos agujereadas 
para comunicarme sus bienes por aquellas puertas de 
la beneficencia : los pies clavados para no apartarse 
de m í , y esperarme á penitencia: su costado abierto, 
para manifestarme su corazón abrasado en llamas de 
amor por mí. De suerte que quanto descubren mis sen­
tidos y mi fe en la santa cruz , todo es amor, todo me 
mueve á amar á quien tan intensamente, y tan gene­
rosa y eternamente me amó. El madero, la figura, el 
misterio, las heridas de su cuerpo , el sitio, el concur­
so , las voces que se escuchan , y sobre todo los senti­
mientos afectuosos de su alma; todo me da voces, to­
do me inspira el amor, todo pide que le ame. Jesu­
christo me ama desde la c r u z , porque se lo manda 
su Padre , y su Padre nos perdona desde el cielo, por­
que su Hijo se lo pide, y merece ser oido desde la cruz. 
¡O qué ancoras tan firmes para mi esperanza! ¿Qué 
son mis pecados delante del eterno Padre, si los lava 
superabund antísimamente la sangre de su Hijo Jesu-
Christo ? ¿Será mas mi malicia que su infinita miseri­
cordia? ¿Oalma flaca y desconfiada, que en tus angus­
tias no sabes confiar en Dios ? ¿Por qué te acobardan 
tus culpas y la falta de tus merecimientos? Entiende 
que este negocio no estriba en t í , sino en Christo; por­
que si el demérito del primer hombre terreno fué prin­
cipio de tu eaida, el mérito del segundo celestial fué 
principio y fin de tu remedio. Trabaja por estar unida 
con Jesús por fe y amor , así como lo estás con Adán 
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por vínculo de parentesco : por éste participaste la cul­
pa, por aquel adquiriste la gracia. Sigue sus suaves y 
fuertes inspiraciones : obra con ellas , y entrarás á la 
herencia del Hijo , que con el Padre y el Espíritu San­
to vive y reyna por toda la eternidad. 

P L Á T I C A 

SOBRE LOS ^REMEDIOS QUE DEBEN PRACTICARSE PARA 

CONSERVAR XA CASTIDAD. 

Esto fidelis usgue ad mortem et dabo tibí coronam vites. 
A p o c . cap. 2. 

Confesemos, venerables TI eligiosas , con un pro­
vechoso rubor esta verdad de fe que nos aflige y atri­
bula: el hombre concebido en pecado nace pecador, 
y vive Inclinado y propenso á la culpa desde su mis­
ma adolescencia. Las leyes de la carne y las pasio­
nes son contrarias á las leyes del espíritu : éste preten­
de lo que aquella repugna;; y aquella pide lo que éste 
niega : ambos pelean y luchan el uno contra el otro, 
y esta batalla peligrosa afligía á un íSan Pablo, y le 
obligaba á exclamar: ¡Qué hombre s o y tan infeliz! 
V o y á hacer el bien, y apenas puedo"; quiero huir el 
m a l , y no sé como. ¡Ay de mí!.¿Quién rae librará del 
cuerpo de esta muerte? E s t a situación peligrosa tene­
mos todos sobre la tierra: todos "subimos á la virtud 
con grande afán : todos baxamos al pecado con asom­
brosa propensión : todos sentimos 'en nosotros mismos 
como San Pablo, el ángel de Satanás^ que mas ó me­
nos nos atormenta. Por esta causa rno hallamos en la 
ley natural, ni en la escrita practicada la perpetua 
continencia, aun entre aquellos Patriarcas, y grandes 
Santos que en ella se celebran : los Noés , Abrahanes, 
Isaés, Jobs, Moyses, Tobías, Jacobs, y otros innume-
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rabies, justos eran santos eran , pero, estaban casa­
dos : verdad e s . q u e para demostrar su. divina Mages-
tad que aunque esta perpetua continencia era. difícil, 
no era imposible álos hombres á quienes él. concediese 
esta gracia,,hizo, aparecer en el mundo un A b e l , un 
Elias , un Bautista , y algunos otros.; pero á la. verdad, 
qulsunt hi inter tantos"1.. ¿Que- eran estos pocos entre 
la inmensa multitud que seguia otro camino? Sola­
mente en la. ley de gracia.,, en. que elevó Dios á m a ­
yor perfección, los, preceptos, de; la: ley natural, y dio 
un. nuevo, lustre, con su. sangre, ái lb& preceptos; m o ­
rales, de la ley escrita, es, donde vemos; estos: prodigios 
de la. guacia en. una multitud; maravillosa,,, Aquí, vemos 
los Basilios, los.Benitos, los Domingos, y los.Francis­
cos:, aquí las, Getrudis;,, las, Teresas, las;Catalinas, las; 
Rosas, tantos y tantas que viviendo e a carne imitaban 
la. vida, dé los, espíritus, angélicos- (a)t: estando, en; la. tier­
ra eran como moradores; del cielo y siendo, hom­
bres terrenos y mortales, parecían: celestiales: y- divi­
n o s ^ ) . Sin. embargo de. que estas; ilustres; mugeres y 
estos, hombres: angélicos, se nos; presenten; en; mucho 
m a y o r número, en la. ley de gracia, que- en, la natural 
y escrita , ni; aun, en-la- ley de- gracia: hallamos: un: pre­
cepto de Dios que nos mande la perpetua continencia.. 
Así nos, lo asegura el grande Apóstol San Pablo quan— 
d o dice :. De, virginibus prceceptum Domini. non. ba.--

(a)\ Spiritib'us: sociata: supernis-, ignart's;talami'.. S. G r e g . N a r . . 
Ca«n..dé;virgihit. . Ange.lbr.um. viiam. eleglsti'.. IdL S.. in:Eyang. cunj; 
c o s u m . & c . i n . eorum.ordinem. te agregasti'.. 

(b) HumanumgeMUs: natura, beati's • illis: concedensr,. vires sitas-
urget,, cum: iisque.pro viriW aquari summoperenititur.... Vide vir-

giniiatis. decus. eor.um. qui fin. terris. d'egunt,. cum e.e.lit.ibus. vita. si~ 
militudinem molitur ;•: corpore: vestitos. vinci. ab incorporéis, copiis. 
non per.mit.til- ¡: moríales, Angel'orum, cernidos, redit; S. J o a n . C h n s . 
de V i r g . . cap., t i . . 

(c) Ars quadam ef facultas- divinioris: vittt' esse videtUT*. 
S. Greg;. Nisen.. de V i r . cap. 

http://Ange.lbr.um
http://per.mit.til
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beo[a). Ciertamente en la religión christiana hace bien 
quien se casa , dice el Santo ; pero hace mejor quien no 
se casa , por permanecer siempre continente y puro , y 
llegar á ser santo en el cuerpo y en el espíritu ; pero 
eso lo aconsejo , dice , mas no lo mando con precepto, 
porque tampoco le tengo del Señor: Consilium autem 
do, tamquam misericordiam consecutus d Domino. Sa­
bia el Santo Apóstol , y no lo ignoramos nosotros que 
esta victoria es difícil, y que costó espinarse entre las 
zarzas á San Benito, arrojarse sobre los carbones e n ­
cendidos á San Francisco , y esconderse entre las c a ­
vernas de los montes y en la soledad de los páramos á 
las Egipciacas y Magdalenas. Por esta dificultad no lo 
manda el Santo á todos los christianos como un pre­
cepto del Señor, pero útil y saludablemente se lo acon­
seja. Ved ahí la profesión del bautismo. Nosotros con la 
profesión monástica nos sometimos á un precepto de la 
santa Iglesia, que nos intimó esta obligación. Hasta en­
tonces eramos libres para seguir ó no observar el con­
sejo de San Pablo : desde entonces ya es un verdade­
ro precepto para nosotros ,. el que antes era un consejo,, 
Esto añade nuestra vida monástica á la vida christiana 
en esta parte. Antes podíamos con el auxilio de la d i ­
vina gracia mantenernos en perpetua continencia. A h o ­
ra debemos. Buen ánimo, venerables Religiosas, por­
que el Sañor que nos llamó á .tan eminente grado de 
pureza , nos dará las fuerzas que hemos menester para 
salir victoriosos en las batallas. En la vida monástica 
que abrazamos, hallaremos los medios mas oportunos 
para alcanzar la victoria : y si usamos bien de ellos, y 
somos fieles hasta la muerte , el Señor sos dará la coro­
na de la vida ,- como nos lo dice él mismo en el texto 
de mi tema : Esto fidelis usque ad mortem , et dabo tibi 
coronam vites. La soledad de los claustros , la freqüente 
elevación del espíritu á Dios que en ellos se practica, 

(a) Ep. i. Paui. ad Corinth. cap. 7* 
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y las'mortificaciones que se acostumbran, nos agen­
ciarán el triunfo. N o lo dudemos : el retiro , la oración 
y la mortificación , son los remedios para mantener 
siempre pura la castidad. 

Dios nuestro Señor por los méritos de su purísima 
M a d r e , me conceda que yo explique estas tres verda­
des á mayor gloria s u y a , y utilidad de nuestras almas 
redimidas con su preciosa sangre. 

Retiro. 

Aunque el Todopoderoso ha sabido mantener la 
pureza de Tudith en medio de un furioso exército de 
Asirios , la virginidad de Sunamitis en el lecho de D a ­
vid , y la castidad de Michol en compañía de Phaltiel, 
manifestando en esto su omnipotencia , y que ni las lla­
mas del horno de Babilonia queman á los tres Jóvenes 
virtuosos, quando por la observancia de los divinos pre­
ceptos se ven en estos peligros ; con todo eso debemos 
confesar que el orden común y ordinario de la divina 
Providencia es mandar la huida de los peligros para no 
perecer en ellos: es no tocar la pez para no mancharse 
en ella : Qui amat periculum in i lío per i bit (a) : qui tete-
gerit picem inquinabitur ab ea (b). Es menester, venera­
bles Religiosas , para ser fieles al Señor, apartarnos de 
los peligros: es ¡menester huir los riesgos : es menester 
retirarnos de aquellas amistades, de aquellas conversa­
ciones , de aquellos tratos y visitas que podrían aman­
cillar el candor de nuestra pureza. Si es cierto que en 
compañía de los inocentes seremos inocentes , virtuosos 
y santos; es no menos seguro, que al lado de los per­
versos nos pervertiríamos (c). Esta obligación nos inti­
ma clara y terminantemente su divina Magestad quaa-

(a) L i b . Eclesiast. cap. 3. (b) L i b . Eclesiast. cap. 1 3 . vers. r. 
(c) Cum innocente innotens eris .¡ et cum perversa perverteris.... 

Psalrn. 1 7 . 
Q 
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ciónos dice en el libro de la Sabiduría: sepárate del hom­
bre iniquo, y apartarás de tu corazón innumerables ma­
les (.a). El Padre San Basilio llama á las vírgenes efi­
gies inmobles de la divinidad; por que así como una 
estatua , una pintura ó una efigie , tiene ojos y no ve, 
lengua y no habla, manos y no toca , pies y no anda, 
oidos y nada o y e ; de la misma suerte, dice el Santo, 
una persona pura no debe fixar los ojos en algún objeto 
peligroso , cuy.x idea repetida en la imaginación man­
che la natural hermosura de su cuerpo , y atormente el 
alma con representaciones, obscenas , como quien siem­
pre va cargado con un ídolo ó simulacro torpe , según 

- la bella expresión de San Gregorio Nacianzeno Una 
estatua, prosigue diciendo San Basilio, tiene lengua y no 
habla ; y esto mismo debe hacer una virgen deChristo, 
quando en su presencia se pronuncian algunas expresio­
nes poco honestas , no contestando á ellas , sino obser­
vando el mas inviolable silencio, y huyendo con la ma­
yor prontitud á su retiro, y en el caso¡ de pronunciar 
alguna palabra , que esta sea para contener y confundir 
á los atrevidos que no respetan la santidad de los claus­
tros.. Una estatua tiene manos y no las mueve , y esto es 
justo queimite una Religiosa, nopermitiendoen la reja del 
locutorio, en la puerta , con qualquiera de los seglares, 
y aun con las mismas religiosas , ciertas, menudencias, 
que aunque al principio parezcan pequeñas, no lo son 
en su fin sino se cortan en tiempo oportuno. Tampoco 
una estatua o y e , aunque tiene oydos; y esto debe prac­
ticar una buena Religiosa no escuchando las adulacio­
nes de los que hablan de las perfecciones de su cuerpo, 

ta) Discede ab iniquo í et deficient. mala abs te.... E x . lib.. 
Sapieut. cap. 7. 

(b) llluminemur ocuüs , ut recte cemamus , ne merelrichtm 
ullum , et obscanwn simulacrum ex studioso et supervacáneo 
aspectu conflatum in nobis circimftr.-mus: alioquin enim etiam. 
si libidinem non adoremus, anima tamen ipsa sardes erntraxe-
rit... Orar. 40.. 
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con perjuicio de las del alma , sino cerrando sus castos 
oidos con espinas , como manda él Espíritu Santo , im­

pedir la entrada á todo viento de vanidad , y á todo so­

plo ae impureza. En suma , una virgen de Christo debe 
permanecer inmoble á todos los atractivos de sus pasio­

nes propias , y á todos los encantos de las ilusiones age­

nas para representar vivamente la magestad de aquel 
gran Dios á quien eligió por su Esposo celestial : Per­

sistât inmobilis ut divince Majestatis efigies (a). Y sien­

do esta su obligación esencial, ¿en donde hallará mejo­

res proporciones para observarla, que en el retiro y en la 
soledad? Allí muerta al mundo y viviendo escondida 
felizmente en Christo Jesús , escuchará las castas inspi­

raciones de su amado y le responderá con fidelidad á 
ellas : allí en el retiro de su celda hablará una Reli­

giosa con Dios y Dios hablará con ella, que por esta 
causa la llama misteriosamente San Basilio л-СопсШа-
bulum Del et bomimm (b). Lugar destinado para juntar­

se á consejo Dios y los hombres : el hombre á pregun­

t a r ^ Dios á responder: el alma religiosa en el retiro de 
su celda l e e , medita , contempla las maravillosas obras 
del Señor : en su celda se ocupa virtuosamente en la la­

bor de manos , estando siempre en la presencia de Dios, 
que á todos nos manda el trabajo con un formal pre­

cepto : en la celda no percibe los hálitos venenosos, 
que esparcen las malas compañías, y allí no se acer­

can los peligros de las amistades, mundanas : una Reli­

giosa en su celda, vive en la casa de la p a z , en el se­

creto de las dulces lágrimas, en el lugar de la verda­

dera alegría: allí examina sus adelantamientos ó atra­

sos en el camino de la perfección , de allí destierra los 
cuidados impertinentes, de allí saca las fervorosas y 
santas resoluciones, y allí encuentra la seguridad de 
su pureza. Todo en la celda predica la virtud, decia el 

(a) S. Basil... lib. de vera 'v irgini tate . 
\ù) S. Bas. de laudibus eremitar. 

Q 2 
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P a d r e San Gerónimo (a): la h a b i t a c i ó n , el sitió , las 
ocupaciones, los objetos , todo es santo . V e d , Señoras , 
con quanta razón dixe p o c o ha , que el ret i ro era un r e ­
m e d i o eficacísimo p a r a conservar la c a s t i d a d . M a s c o ­
mo llevamos el enemigo con nosotros mismos á todas 
partes, no debemos pensar que todo está h e c h o con 
evitar en la soledad los peligros exteriores; debemos ade­
mas clamar á Dios p a r a que con su gracia venzamos 
también las sugestiones interiores , y esto nos recuerda 
la necesidad del segundo remedio que es 

La Oración*. 

Quando Jesuchristo no nos dixese en su santo Evan­
gelio : velad , y orad para que no consintáis en la tenta­
c i ó n . Quando el m i s m o Señor no repitiese: conviene 
siempre orar y no desfallecer, teniendo presente que 
todo lo que pidiereis á mi eterno Padre en mi nombre 
se os dará ; y así buscad y hallareis, pedid y recibiréis. 
Quando el Príncipe de los Apóstoles San Pedro no cla­
mase : hermanos, hermanos , vivid con sobriedad , y 
velad en la oración , porque vuestro enemigo el diablo, 
á la manera d e un león rugiente anda rodeándoos , bus­
cando medios para devoraros. Quando todos los Santos 
no nos dixesen por la boca y doctrina de San Juan 
Chrisóstomo , que está Christo entre nosotros quando 
peleamos con la serpiente antigua , dándonos fuerzas 
para vencer, y esperando que le pidamos nuevos auxi­
lios (b). Quando todo no nos demostrase la necesidad 
de la oración para conservar la pureza ; el mas sabio de 
los R e y e s , el grande Salomón, cuya caída estremece y 

(a) Locus ipse forma doctrina est, et ips.a solitudo pradi-
catio est virtittum. Epist. ad Taras. 

(b) ínter nostrum autem et diaboli certamen Christus non 
media lance persistit, sed totas'nosterfauctor expectat, D . C h a s . 
Homii . ad N e o p h y t o s . 

http://Espirituat.es
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espanta , acabaría de convencernos. El nos dice : Quo-
niam non possum esse contine'ns , nisi Deus det mihi con-
tinentiam. Es un don de'Dios, no puedo yo tenerla, si él 
no me la concede; por eso clamo, le ruego , suspiro con 
todas las fuerzas de mi corazón (a). Ved ahí un hombre 
que practicó por algunos años la doctrina que le inspi­
raba el mismo D i o s , y que por no haber perseverado 
en su práctica , fué uno de los exemplares mas horro­
rosos de incontinencia é idolatría que vieron jamas los 
siglos. N o lo extrañéis , señoras, es muy poderoso y ter­
co el enemigo , y no podemos contar ni con la sabiduría 
de Salomón, ni con la fuerza de Sansón, ni con la Santi­
dad de David, si la oración se omite, si las ocasiones no 
se huyen, y si se retira el Señor: este enemigo nos-impor­
tuna en el divino oficio,en la oración, en la celda, deno­
che , de dia , en el verano y en el invierno: nuestras lá­
grimas han de hacer baxar del cielo aquel suave rocío 
que apaga las llamas de las pasiones , las templa , las 
ordena para que no se desmanden , ni nos precipiten. 
Esta santa doctrina practicaba David quando decía: 
*4d Dominión cum tribularer clamavi, et exaudivit me. 
Clamé á Dios en el dia de mi tribulación , puse mi grito 
en el cielo quando rodeado de mis enemigos pretendían 
perderme; y el Señor Diosdelas misericordias y ia piedad, 
se compadeció de m i , me miró con clemencia desde el 
cielo, y me socorrió con su acostumbrada misericoi"-
dia. ¿Qué persona religiosa imitará á David en sus cla­
mores sin experimentar los mismos favorables efectos-? 
Aquellas lágrimas, aquellas poderosas lágrimas que 
derrama una virgen á los pies de Jesús crucificado por 
serle fiel en la solemne palabra que le ha dado , ¿cómo 
dexarán de ser oídas de aquel amable Jesús tan amante 
de la virginidad, tan favorecedor de la virginidad , tan 

{a) Et ut scivi quoniam aliter non possem esser confinen s , ni­
si Deus det; et hoc ipsum erat sapienti.i, scire cujus cset fue 
donum ; adii Dominunt et deprecatus sum illum. Eclebiast. cap. 2 í , . 



1 2 6 EXERCICIOS ESPIRITUALES. 
purísimo virgen , que nace de una virgen , que se acom­
paña de vírgenes , y que distingue hasta en el cielo esta 
hermosa virtud? Si para mantener y prolongar una con­
versación virtuosa con su hermano San Benito, pudie­
ron tanto las lágrimas de su hermana Santa Escolástica, 
que conmovieron los vientos , tronaron las nubes , res­
plandecieron los relámpagos, y cayeron torrentes de 
agua sobre la tierra , con virtiendo en la tempestad mas 
deshecha la noche mas clara y mas serení, ¿quánto mas 
poderosas serán las lágrimas de una afligida Religiosa, 
no para excitar tempestades, sino para apaciguarlas: 
no para turbar el espíritu , sino para tranquilizarle? Yo 
no lo dudo , señoras , Dios escuchará vuestra oración, 
Dios despachará favorablemente vuestros ruegos, si 
los ceñís á la virtuosa 

Mortificación. 

El grande Apóstol San Pablo que nos dá en sus divi­
nas epístolas la noticia de sus tentaciones , y de sus cla­
mores al Señor , nos dice en su primera carta á los fie­
les de Corintho estas notables palabras: yo ciertamente 
peleo no como quien azota al ayre , sino que castigo mi 
cuerpo y le reduzco a servidumbre y á la obediencia 
del espíritu ; no sea que todo ocupado en predicar á los 
otros el reyno de Dios, yo me haga reprobo por no 
observar mi doctrina (a). Son á la verdad, venerables 
Religiosas, muy de notar estas palabras, porque se tra­
ta de un hombre.de un corazón grande, magnánimo y 
valeroso; de un hombre que no temia el hambre, la sed, 
los destierros, las cárceles, ni los tormentos : de un 
hombre que se gloriaba de no haber en el cielo, en la 

(a) Ego igitur sic pugno non quasi aerem verberans , sed cas­
tigo corpus meum, et in servitutem redigo , ne forte cum aliis 
prcedicaverim , ipse reprobus efficiar... JEpist. i . ad Corintk. 
cap. 9. 

http://hombre.de


D Í A T E R C E R O . 127 
tierra , ni en el infierno , quien le separase de la caridad 
y ardiente amor que profesaba á su Dios : este hombre 
incomparable que no teme á los angeles, á los. hombres, 
ni á los demonios, teme á su propia carne, se recela 
de si mismo, y aunque habia sido arrebatado al tercer 
cielo, aunque habia sido enseñado por revelación de 
Jesuchristo , y habia echo tantos prodigios en el mun­
do , todavía se persuadió que necesitaba la mortifica­
ción y los provechosos rigores de la santa penitencia pa­
ra no, perecer eternamente (a)* 

C o n f i e s o s e ñ o r a s , que este exemplar ilustre me 
demuestra hasta la evidencia la necesidad de la mor­
tificación virtuosa, para mantener la pureza., El Santo 
sabia que Jesuchristo dixo en su Evangelio : sino hicie­
reis penitencia ,, pereceréis todos. El Señor habia repe­
tido : haced penitencia: haced frutos, dignos de peniten­
cia. Sabia que esta obligación á todos comprehenue: á ios 
pobres, á los ricos, á los sabios y á los ignorantes , á 
los reyes y á los vasallos , á los justos y á los pecado­
res : á estos para que se enmienden y aneprtnun : á 
aquellos para que se perfeccionen , y á todos para que 
se salven; y como eracomprehendido enesta ley univer­
sal quiso cumplirla. Esta misma verdad nos enseñan ta? 
dos los mártires ,. todos los anacoretas , todos ios Suncos 

Padres , en una palabra , todos los predestinados , pues 
á todos les fué preciso entrar por muchas tribulaciones 
en el reyno del descanso y de la perfecta feiiciuad.. 

Vosotras ,, venerables Religiosas , os halláis por una 
particular providencia del Señor en un Monasterio , en 
que tenéis á cada paso proporciones, para practicar es­
ta mortificación.. E n el. refectorio en el c o r o , en la 

(a) Iste qui'. ceelesti'um vírtutum y etiam si adverum se mo— 
veantur, bella non metuil , aliqua.-do- vel catnem suáni hieitdt, 
et ex ea con.virgen!es insidias for mida-vil , et id-o pr¿e ceu-iis: 
ómnibus carnis m&iUia formidandit stmtu* Orígenes, i á chist­
ad R o m . cap. 8. 
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oración , en las oficinas , en la celda , en el hábito ;, en 
el trato mismo de unas con otras, hallaréis que ofrecer 
á Dios. Un dolor interno, universal, y sobrenatural pue­
de y debe acompañaros en todas partes por vuestros 
defectos pasados, humillándoos con freqiiencia en es­
píritu y verdad delante de Dios , y ofreciéndole la en­
mienda en lo presente y venidero ; y ved ahí la peniten­
cia interior , sin la qual nadie se salvó jamas. Los a y u ­
nos de la orden , las vigilias , las maceraciones de la 
carne de muchas maneras que tenéis por la santa regla 
de vuestro instituto , por vuestras sagradas constitucio­
nes , y por la dirección de vuestros padres espirituales, 
son otras tantas penitencias exteriores que dignificadas 
con la recta intención , dirigidas á un santo fin , y prac­
ticadas en gracia del Señor, os proporcionarán mara­
villosamente para mantener la fidelidad á vuestro c e ­
lestial Esposo. ¡O qúan agradables le son las oraciones 
de una alma pura, retirada y penitente! ¿Qué podrá 
negar un Esposo tan amable á unas esposas tan bene­
méritas? ¿A unas esposas-que por serle fieles abandonan 
el mundo , sus diversiones , sus placeres , su trato : que 
gimen al pie de su adorable cruz y luchan valerosamen­
te contra sus pasiones? Los santos entendían bien esta 
verdad, y confiaban mucho en la oración de las vírge­
nes. Sirvan por todos, y para finalizar esta plática, 
aquellas preciosas palabras de San Leandro á su herma­
na Santa Florentina. " Tú eres, ó Virgen , le dice el 
« Santo , mi seguridad y defensa delante de Christo, mi 
«Juez , y mi Señor : tú eres la prenda por cuyo respeto 
«espero no executará en mí sentencia de muerte: tú 
«eres la víctima y hostia sagrada, por medio de la 
«qual confio purificarme de todas mis culpas... N o es 
«de creer , hermana mia , que ha de querer entristecer-
«te , el que te escogió para Esposa ; el amor que Chris-
«to te tiene ha de ser rai indulgencia. ¿Cómo podré des-
«confiar del perdón , si mi hermana ha subido á ser Es-
«posa de mi Juez? Con tenerte por hermana respiraré 
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f*yo en íos cargos que se me hicieren en aquel tre men­
udo juicio : la justicia que en mí se habla de hacer , se 
« templará , poniéndose tu castidad por intercesora. Por 
?>usar el Juez de indulgencia contigo , me perdonará á 
r>mí, y no querrá que perezca el hermano de la que ha 
» escogido por Esposa : ten pues , hermana mia , mise-
»ricordia de tí y de mí ; y pues tu pureza ha de ser pa-
»ra tí merecimiento de gloria, sírvame á mí de sufragio 
»para negociar el perdón ; y la que ha de ser para ti 
» ocasión de corona, sea para mí de misericordia y 
«gracia (a). 

¿Con qué palabras mas bellas podría yo concluir es­
ta plática , que con las de este grande Santo á su Santa 
hermana? Haced , señoras , en vuestra soledad oración 
humilde y fervorosa , y Dios conservará vuestra pure­
za , y perdonará mis pecados, y unos y otros seremos 
temporal y eternamente felices. Amen. 

(a) Tu apud Christum tutamen meum , tu meum pignus, tu 
hostia sacratissima qua expìari à collusione .peccati n*n dubito.., 
Non te contristabìt' qui te sua copulavit societate : amor tùus 
nostri Chrisio. erti ìnaulgentia mea ; spem remiss ionis ha beo , si 
sor or quam diliga ad Chris ti N nupcias transierit : in tremendo 

judicìo respiramentum aderii ; vindicta qua mihì debetur , cas-
titatis tuce sedabitur intercessione ; dum tibi indulget , mihì par­
rei , nec perire sìnet fratrem, cujus spondei sor,rem... Misere­
re , Sóror, non tantum tui , sed et niihi, ut unde tibi resfat glo­
ria ,$ alt em mihi venia concedatur ; sii tnihi integritas tua cau­
sa -genite qux tibi erit causa corona. 

R 
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D Í A Q ü A R T O 

P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que Dios ha de ser amado por ser nuestro bienhechor* 

JLeva.rita , alma mía, tus pensamientos al inefable 
amorde un Dios; tan benéfico para sus criaturas. Ningu­
na cosa hay mas justa, mas útil y mas laudable que 
amar el humbre á aquel de quien recibió todo el ser y 
conservación que tiene. Si no puedes , alma mía , cono­
cer que tal sea aquel que tanto te ama , considera si­
quiera las señales y pruebas que te dio de su amor. En 
los dones que has recibido conocerás con quanto afecto 
y con quanto cuidado y diligencia le debes amar. E x ­
tiende tu vista por todas las criaturas que te rodean, 
mirate á tí misma , y considera lo venidero , y todo lo 
verás dádiva de aquel magnífico Bienhechor. El sol que 
te alumbra dádiva es de sus manos; ¿quál fuera la si­
tuación del universo , sin esta brillante lámpara de la 
luz, vaso del excelso, y segundo Criador y conservador 
de todos los seres materiales? ¡Ay Dios! ¡y en qué abismo 
de tinieblas quedaríamos sumergidos los mortales! La 
luna es relox de tus dias , semanas , meses y años que 
invariablemente te señala por ordenación de Dios. Los 
vientos con sus aves, los mares y rios con sus peces, 
el fuego con sus infinitas utilidades , y la tierra con los 
animales , los frutos , las yerbas , los minerales y toda 
la incomprehensibilidad y fecundidad de sus senos; ¿pa­
ra que lo crió el Señor sino para beneficio del hombre? 
¿Los sentidos del cuerpo hasta qué punto levantan los 
dones del Señor? Si y o no tuviera manos y me las dieran; 
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si me faltaran pies y me los prestaran : si me hubieran 
arrancado los ojos y me los restituyeran , ¿encontraría 
mi lengua palabras para expresar mi justo agradeci­
miento? ¿Habría en mi corazón afectos correspondientes 
á la grandeza de estos beneficios? ¡O hacedor de mi vida 
y conservador de mi cuerpo, todos mis huesos claman 
que son hechura de tu poder y dádivas de tu bondad! Y o 
estaba enfermo y me sanaste : me hallaba tullido , sor* 
d o , mudo, y me diste habla, oido y conocimiento: 
y o estaba encarcelado y me libraste; estaba cautivo y 
me rescataste; estaba muerto y me resucitaste. ¿Qué 
hay en mí que no haya recibido de tí? ¡O Dios de mi 
corazón, dulzura de mi vida, y lumbre de mis ojos! ¿có­
mo te amaré? ¿Qué haré para amarte? ¿Cómo te mani­
festaré mi amor? Publicaré, Señor, tus beneficios, y diré 
á todo el mundo que le criaste por mi amor, y que 
por amor formaste mi cuerpo con todos sus sentidos , y 
mi alma con todas sus potencias. Sí, mortales, mi alma, 
este ser que anima mi cuerpo terreno y perecedero : es­
te ser espiritual, inmortal, indestructible : este ser in­
teligente , l i b r e , por cuya virtud ven mis ojos, oyen 
mis oidos, habla mi lengua, se mueven mis manos, y to­
dos mis miembros exercen las funciones de vida: este ser 
adornado de una memoria feliz para acordarme de sus 
beneficios; enriquecido con un entendimiento claro pa­
ra considerar sus divinas perfecciones, y dotado de 
una voluntad esencialmente libre para amar con méri­
to su bondad : un ser á quien enseñaba en sus ignoran­
cias la infinita sabiduría, á quien sostenia en sus debí-* 
lidades , levantaba en sus caídas , sufría en sus ingrati­
tudes , sanaba en sus enfermedades , y resucitaba en sus 
muertes espirituales: un ser , finalmente , á quien her­
moseó con las virtudes morales y cardinales, y los do­
nes de su divino espíritu, dándole para complemento 
de su felicidad , una fe sobrenatural para conocer á su 
Dios y agradarle ; una esperanza firme de gozarle en el 
cielo como sumo bien, por haber obedecido ásus precep-

R 2 
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tos en la tierra ; y una caridad encendida para amarle 
en la tierra y en el cielo. 

¡O! alma mia, considera profundamente quanto hay 
en t í , fuera de t í , cerca ó distante de tí,. y verás que 
nada hallas , en el cielo , en la tierra , en todos los ele­
mentos , en todas las criaturas, en tu cuerpo ó en tí 
misma , que no sea dádiva de tu Dios,señal y demostra­
ción del entrañable amor de tu amantísimo Dios. ¿Y 
tendrás corazón para amar otra cosa que no sea Dios? 
¡O ingratitud la mas negra y detestable! Considéralo 
y avergüénzate de haber empleado tan desordenada­
mente tu amor; 

E X A M E N P R Á C T I C O 

S O B R E L A F E Y L A E S P E R A N Z A . 

Como sea una verdad eterna, venerables Religiosas-, 
que sin la fe es imposible agradar á Dios: que este Se­
ñor nos la concede como un don precioso y sobrenatu­
ral, para que demos asenso á sus verdades reveladas, la3 
que la santa é infalible madre la Iglesia nos propone co­
mo tales , con mas firmeza y seguridad que las mismas 
cosas que tocan nuestros sentidos; nos es preciso clamar 
á Dios , como lo hacia el Santo J o b , para que su D i v i ­
na-Magestad nos conceda sus luces, para que ilumina­
dos nuestros entendimientos podamos conocer los de­
fectos que en este particular hubiésemos cometido: 
Scelera mea et delicia ostende mihi. ¿Hemos dado gra­
cias á Dios por este grande beneficio que nos distingue 
de las naciones bárbaras é infieles , y nos proporciona 
el conocimiento de su Divina Magestad , el de sus ado­
rables atributos , y el de todos los misterios de su santa 
religión?... ¿Con qué freqüencia hacemos actos expresos 
y formales de esta sobrenatural virtud?... Ellos son de 
obligación grave : no nos expongamos con voluntarias 
dilaciones á incurrir en la indignación de Dios. A c o s -
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tumbrémnnos á decirlos cada dia , y agenciaremos sin 
molestia a, 1 tesoro para el cielo. ¿Avivamos la fe quan-
do concurrimos al coro 7... ¿Tenemos presenteque había­
mos con Dios?... ? Q admitimos voluntarias distraccio­
nes con una fe lánguida y moribunda?... ¿Quando nos 
acercamos á los Santos Sacramentos , creemos sin la 
menor duda la presencia de un Dios eterno en la E u c a ­
ristía , y el perdón de los pecados en la confesión fruc­
tuosa?... ¡Ay! ¿Si la fe estuviera viva, quáles serian nues­
tros sentimientos al acercarnos á los pies de los minis­
tros de Dios? ¡Quántas impertinencias evitaríamos! 
¡Quántas conversaciones desterraríamos! ¡Quántos peli­
gros huiríamos! ¡Quántas lágrimas derramaríamos! 
¡Quántos afectos de humildad , de amor , de agradeci­
miento , de alabanza éxálaria nuestro corazón al recibir 
al mismo Dios! Quando leemos en los libros de piedad 
y sana doctrina: quando escuchamos los sermones, 
quando asistimos á la oración en particular ó en compa­
ñía de las otras Religiosas , ¿en qué se ocupa nuestra fe? 
Todo esto es,don de Dios: todas son misericordias de 
Dios. ¿Cómo las creemos?... ¿Cómo nos aprovechamos 
de ellas en orden al fin para que Dios nos las conce­
dió?... ¿Gustamos de leer libros prohibidos, poesías profa­
nas , novelas amorosas , ú otros papeles que puedan 
destruir ó debilitar por nuestros cortos conocimientos la 
firmeza de nuestra fe?... ¿Admitimos dudas voluntarias, 
ó nos entrometemos en disputas impertinentes sobre las 
verdades eternas , y los misterios adorables de nuestra 
Sagrada Religión?... ¡O venerables Religiosas! ¡qué gran­
de es el mérito de una fe humilde , sencilla , que des­
cansa sobre la veracidad de Dios! ¡sobre la santidad de 
Dios! ¡sobre la omnipotencia de Dios! 

Examinémonos también sobre la virtud de la espe­
ranza. Esta es también como la fe,una virtud sobrenatu­
ral, teológica, infusa en nuestras almas por Dios , en el 
dia feliz de nuestro santo bautismo : por ella esperamos 
conseguir la bienaventuranza en la otra vida; y en esta, 
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por los méritos de Jesuchrísto, los socorros necesarios 
para conseguirla. Dios es la suma bondad: Dios es la 
misma omnipotencia: puede y quiere favorecernos; 

•tiene, pues , nuestra esperanza el apoyo mas firme que 
podemos desear. ¿Examinaos por tanto, si desconfiáis de 
los socorros divinos , ó de vuestra predestinación , ha­
llándoos sumergidas en tentaciones, obscuridades y 
perturbaciones de espíritu?... ¿Entráis vanamente con­
fiadas en los peligros con la persuasión de vuestra firme­
za?... Esta no la tuvo San Pedro en la misma noche de la 
pasión del Salvador , aunque á su parecer se hallaba 
lleno de valor y fervor de espíritu : ¿cómo la tendremos 
nosotros llevando una vida tan tibia y casi relajada?... 
¿Pensamos enmendarnos sin los auxilios de Dios?.... ¿Sin 
pedirlos?... ¿Sin esperarlos?... ¿Con qué freqüencia repeti­
mos los actos de esta excelentísima virtud , sin la qual 
seriamos una tropa de infelices y desesperados?... ¡O 
Dios de bondad suma, y de infinito poder, aumenta 
en nosotros tus misericordias para que obrando virtuo­
samente sobre la tierra, logremos el fruto de nuestras 
esperanzas en el cielo! 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que hemos de amar d Dios por ser nuestra 
descanso. 

S i es á todo hombre cosa muy natural amar su bien: 
y descanso , debes , ó alma mia, dar de mano á las c o ­
sas de este mundo y á los negocios del siglo que estor­
ban , inquietan y desazonan tus potencias ; y recogien­
do tus pensamientos, volverte á Dios y poner en él to­
da tu confianza. ¡O quinto descanso, ó quánta paz h a ­
llarías , si te resolvieras á cerrar la puerta á todo otro 
cuidado , y le pusieras en las manos de tu Esposo celes­
tial Christo Jesús! Aquí se enjugarían tus lágrimas: aquí 
cesarían las quexas que tienes contra tus semejantes: 
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aquí se acabarían todas tus tristezas, enojos y trabajos, 
y hallarías paz interior, alegría del corazón , y un pa­
raíso de delicias en la tierra. ¡ O con quánta razón te lo 
aconseja el Santo Rey David quando te dice: conviér­
tete alma á tu mismo descanso. Muchas molestias pa­
deces por andar derramada en las cosas exteriores, y 
no hallas el descanso que apeteces, porque no le buscas 
en donde está. Amas los bienes temporales, perecede­
ros y transitorios; y no amas el bien eterno, estable, 
permanente é infinito. Buscas esta, aquella y la otra dul­
zura , y no encuentras mas que amarguras y desabri­
mientos : busca la dulzura en su principio y-la hallarás 
suavísima y deleytable. Buscas hermosuras , y giras 
inquieta por el sol, la luna, las estrellas, los elementos, 
el oro , la plata , los hombres, los vestidos, las piedras 
preciosas... ¡Ay! ¿Qué son estas hermosuras para el 
corazón humano , cuya capacidad y deseos , solamente 
pueden satisfacerse con una hermosura verdadera, sin 
término, sin mudanzas, sin vejez, sin mezcla d e de­
bilidad y capricho? ¿Con una hermosura perfecta , c a ­
bal, eterna, ilimitada é infinita? ¡O corazón mió! ¿quién de 
los hombres ó de los angeles te podrá explicar, quanto 
descanso .hallarás en el que es descanso por esencia? 
¿Quánta hermosura en la misma hermosura? ¿Quánto 
sabor deleytable, en la misma eterna delectación? ¿Quán­
ta alegría , en la misma alegría? ¿Y quánto bien , en el 
solo , verdadero é infinito bien? Busquen los que quisie­
ren, y gócense los que quisieren en el hallazgo de los bie­
nes temporales que buscan , que á mi bueno es decir 
con el Santo Rey David : en paz descansaré ; en perfec­
ta tranquilidad dormiré en los brazos del Señor Dios 
de mi salud. Confian otros en sus ciencias y sutile­
za de ingenio, en sus amistades y conexiones, en sus 
parientes y protectores , en sus empleos y dignidades, 
en su nobleza , fuerza , hermosura , ó en otras vanida­
des del siglo ; yo todo lo reputaré por nada con el fin 
de ganar á Jesuchristo: unirme al Señor, y hacerme un 
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espíritu con é i , será toda mi esperanza , mi consuelo y 
mi descanso , mi felicidad y raí gloria. 

Vos , ó Dios eterno , nos mandáis buscar primero el 
reyno de Dios y su justicia, y nos aseguráis que des­
pués se nos darán todas las otras cosas: Vos nos decís que 
cuidáis del huérfano, y del pobre abandonado á vuestra 
adorable providencia : Vos me aseguráis que sois mi 
porción , mi heredad , y mi premio grande: Vos afir­
máis que el cielo y la tierra podrán faltar, pero que j a ­
mas faltará la verdad de vuestra palabras : pues , alma 
mia , descansa felizmente sobre estos divinos oráculos: 
ama á quien te promete su verdad eterna : desprende-
te de los cuidados de la tierra, y volarás al cielo con 
la dichosa libertad de los hijos del Señor. 1 

P L Á T I C A 

SOBRE LA OBSERVANCIA DE LAS CONSTITUCIONES. 

Hcec est voluntas Del satitificatio vestra. 
A d Thesal. 4. 3. 

E n todas las ciudades y plazas de armas , por mas; 
fuertes que aparezcan por la naturaleza y por el arte, 
se ven siempre ademas de las murallas, varias cercas, 
estacadas, fosos y otras fortificaciones que las defien­
den y hacen mas inexpugnables ; y mientras estas obras 
exteriores no se demuelan ó arruinen , jamas se toma­
rán las ciudades fuertes, ni los enemigos se podrán 
acercar á las interiores murallas, para hacer brecha 
en ellas ó escalarlas. A este modo , venerables Religio­
sas, podemos discurrir de las congregaciones Religio­
sas. Ellas como plazas fuertes de la católica fe , tienen 
sus murallas interiores, que son los tres votos esenciales 
de obediencia , pobreza y castidad , para defenderse de 
los tres enemigos del alma , el mundo , el demonio y las 
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pasiones ; mas para hacerse impenetrables á sus formi­
dables asaltos, añaden nuevas líneas , nuevas trinche­
ras , fosos y escacadas , que son las constituciones , re­
glamentos , autos de visita , leyes, ordenaciones ó esta­
tutos con que los superiores las fortifican de nuevo, y 
las ponen al abrigo de una sorpresa ; y mientras estas 
obras espirituales de fortificación para su instituto no 
se rompan , no abran brecha en ellas, ó no las demue­
lan ó destruyan , seguro estará el instituto , y en toda 
su integridad lo substancial de sus votos. Por esta causa 
los superiores eclesiásticos , seculares ó regulares , han 
procurado siempre ordenar con mucho estudio y pru­
dencia , estas constituciones , y mandado rigurosamen­
te su observancia ; en unas partes con la obligación de 
pecado, quando era casi inseparable la inobservancia 
de la constitución de la transgresión de algún voto ; y 
en otras que es lo mas común, solamente baxo de algu­
na pena á los transgresores ; pero siempre inculcando 
de un modo ó de otro su cumplimiento , como expresa 
voluntad de Dios para que podamos llegar á la santidad 
propia de nuestro estado religioso. Es justo repetir las 
palabras que me oísteis en el principio de esta plática: 
esta es la voluntad de Dios , que seáis santas ^observan­
do fielmente no solo vuestros solemnes votos , sino tam­
bién vuestras sagradas constituciones, vuestras cere­
monias , vuestras laudables costumbres , vuestros re­
glamentos, autos de visita y demás estatutos saludables, 
para mantener siempre en grado perfecto la observan­
cia regular : Hcec est voluntas Dei sanctificatio vestra. 
Esta es , no lo dudéis , la voluntad clara , expresa y 
terminante de nuestro Dios. Rezar el santo rosario es 
bueno : andar el via crucis, visitar los altares, hacer 
algunas novenas á los Santos , y otras devociones á este 
modo , no puedo menos de deciros que todo es bueno, 
todo es laudable , pero no seréis reprehensibles aunque 
lo omitáis, con tal que observéis fielmente vuestras 
reglas y constituciones; pero si omitís esto aunque 
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practiquéis aquello , vuestra pérdida será inevitable.' 

No sé si habréis reflexionado bastante el concepto 
que hoy se tiene de las congregaciones religiosas. Yo 
sé bien , Señoras, que innumerables personas forman 
ideas muy equivocadas sobre este "particular ; pero aho­
ra no tratamos de eso. Adoremos los juicios de Dios, 
obedezcamos las providencias de los superiores, y ha­
gamos oración por todos nuestros enemigos y amigos; 
•y al ver como en tantos reynos, y en tantas provin­
cias de la christiandad suprimen conventos , destierran 
las personas Religiosas, disminuyen su número,ó los ex­
terminan enteramente, comprehended que la inobservan­
cia de las constituciones es la que nos ha ocasionado esta 
od'osidad universal, y llenado de confusion á la vista de 
las gentes. Vosotras estáis oyendo, vosotras mismasestais 
mirando con vuestros ojos las severas órdenes que se 
han dado y dan actualmente contra los institutos mo­
násticos 1en Italia., Alemania, Babiera, el Piamonte, 
Francia , y aun en nuestra propia Patria : ;vosotras lo 
veis, vosotras lo ois; pero no sé si reflexionáis que la de­
cadencia de tan venerables institutos las motiva, y que 
la inobservancia de las constituciones no solo es causa 
de este horror tan general, sino de que las Religiosas 
se expongan á una perdición eterna. Terrible es esta 
proposición , yo lo confieso : puede ser que con utilidad 
lo confeséis también vosotras , si yo acierto á demos­
trar en esta plática que la inobservancia habitual de las 
constituciones coloca á una Religiosa en el funesto estado 
de condenación. Este es todo mi asunto. 

O Dios justo , santo é inmutable , que sapientísima-
mente habéis dispuesto las gracias peculiares de cada 
estado , para que todos aprovechándonos de ellas lle­
nemos dignamente nuestras obligaciones; haced, Señor, 
que observemos nuestra santa regla y venerables cons­
tituciones con vuestros auxilios, para que de este modo 
lleguemos á Ja santidad propia de nuestro monástico 
instituto, y seamos útiles á nosotros y á nuestros pro-
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gimos, á la iglesia y al estado. Concedednos esta gracia, 
por la intercesión de María Santísima , con cuyo Sobe­
rano patrocinio procuraré demostrar el pavoroso asun­
to que acabo de proponer. 

Verdad terrible, venerables Religiosas , verdad es­
pantosa y formidable ; pero verdad en que no cabe , ni 
tergiversación ni duda : que una Religiosa se halla en 
estado de perdición quando habitualmente quebranta 
sus consiituciones. Mas no equivoquéis , Señoras, esta 
grande y pavorosa verdad. N o hablo de aquellas faltas 
y transgresiones que tal qual vez comete una Religiosa: 
faltas en que nos precipitan alguna prontitud repentina 
•de nuestro genio mal domado, no se que mal exemplo 
que vimos, ú oimos en otros, varias inadvertencias en 
que no reflexionamos , y otros defectos en que casi sin 
conocimiento cae la Religiosa mas perfecta: no hablo 
de estas inobservancias ó.faltas que se reconocen y 
detestan apenas se reflexionan. Todos somos pecadores 
por origen, y todos somos pecadores por nuestra per­
versa inclinación al m a l , desde nuestros primeros años: 
In multis ojfendimus. omnes (a). ¡Infelices de nosotros si 
tal clase de defectos nos constituyera en el estado de 
perdición de que vamos á tratar! Nemo mundus ú cor de. 
¿Y quien hay por muy exacto que sea en la regular o b ­
servancia , que pueda asegurar que jamas traspasó un 
tilde ni una jota de sus constituciones? Pero así como no 
puede llamarse relajada una comunidad , aunque se en­
cuentren en ella algunos defectos , quando se ve que 
el prelado los reprehendemos corrige y los castiga: quan­
do los subditos reconocidos se enmiendan, ó quando 
por temor de la pena los delinqüentes se ocultan ; sino 
quando con insolencia rompiendo el freno al pudor-y 
á la subordinación , no hacen caso del prelado , ni ob-> 
servan sus l e y e s , ni admiten el remedio de";su..mal, y 
viven sin obediencia, sin pobreza evangélica, sin silen-

[a) Jacob. 3. v. 2. 
S 2 
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CÍO , ni regularidad : de la misma suerte no debemos co­
locar á una Religiosa particular en el estado de conde­
nación , quando quebranta una ú otra constitución, y 
luego se oculta con rubor , ó se enmienda con arrepen­
timiento; sino quando entregada habitualmente á su pro­
pia voluntad, con todo conocimiento, sin el menor escrú­
pulo , y como haciendo gala de su reprehensible liber­
tad , quebranta ordinariamente el silencio evangélico y 
monástico , recibe y da freqüentemente regalos, sin co­
nocimiento ni noticiadesu prelada*escribe y recibe car­
tas sospechosas de sus amigos , ocultándolas á la supe-
riora, mantiene conversaciones poco regulares con los 
seglares en la reja ó locutorio aun en tiempo de silencio, 

;. huye del coro, de la oración, y de la oficina casi conti­
nuamente , comete otros defectos que prohiben estre­
chamente sus constituciones, y los comete con una in­
diferencia y frescura que horroriza : de semejantes R e ­
ligiosas que así habitual mente .quebrantan sus constitu­
ciones hablo quando digo que se hallan en estado de 
condenación ; porque semejantes malas Religiosas me­
nosprecian los medios de su perfección , que son las 
constituciones, escandalizan con sus transgresiones á 
sus hermanas , y privan á su inocente madre la religión 
de sus mas preciosas ventajas. Ved ahy las tres razones 
que demostrarán aquella terrible verdad. 

Primera, 

-•' Las1 constituciones monásticas, mis venerables R e ­
ligiosas1, son unas leyes por las quales debe gobernarse 
la comunidad para vivir virtuosamente en aquella con­
gregación religiosa , para cuya dirección se formaron: 
son unas leyes llenas de sabiduría y prudencia, con que 
los superiores pusieron al abrigo de la ~ inobservancia 
los- solemnes votos : son unas leyes justas que dimanan 
de Dios por quien y en cuyo nombre las promulgan los 
legisladores: unas leyes aprobadas por nuestra inde-
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fectlble y Santa Madre la Iglesia, y cuya observancia es 
voluntad expresa del Señor. Es verdad que estas leyes 
parece que versan sobre cosas muy menudas; pero bás­
tanos para observarlas con el mayor esmero saber que 
son voluntad de Dios. Pequeña cosa era al parecer c o ­
mer ó no comer un poco de fruta ; pero su transgresión 
perdió á Adán y á todos sus míseros descendientes. P e ­
queña cosa eran las espigas de Ruth , y el recogerlas 
cuidadosamenre la hizo entrar en la genealogía del Sal­
vador. Pequeña cosa era el uso de una muger ; pero fué 
bastante para que Dios pusiese en él los ojos y alabase 
á la que con el trabajaba. Poca cosa era un vaso de 
agua que David ofreció al Señor ; pero este sacrificio le 
fué á su Magestad muy agradable. Sean cosas pequeñas 
las que mande la constitución , como no hablar en tales 
sitios del convento, ni en tales horas , no comer fuera 
del refectorio , no usar sino de tal clase de ropa inte­
rior , y otras menudencias como estas; pero siempre 
quebrantarlas habitualmente será resistir á la ley , no 
obedecer á la voluntad del legislador, desatender las 
inspiraciones de la gracia , ahogar los remordimientos 
de la conciencia , contradecir á la voluntad de Dios , y 
despreciar los medios de su propia santificación : Posu-
mus et nolumus , decia San Bernardo : son cosas peque­
ñas , es verdad ; por lo mismo podemos fácilmente o b ­
servarlas y no queremos. Mas debemos advertir , decia 
el Santo, que no sujetándonos á estas menudencias por 
amor de D i o s , sino quebrantándolas sin pena , sin ar­
repentimiento , habitualmente , y como haciendo gala 
de su inobservancia , vendremos á caer en la impeni­
tencia final, blasfemaremos contra el Espíritu Santo, y 
será inevitable nuestra condenación : Nemo dicat in 
cor de suo : levia sunt ista , non curo corrígere : non est 
magnum si in bis tnaneam venialibus minimisque peccatis; 
hcec enim dilectissimi impccnitentia, hese blasfemia in 
Spiritum Sanctum , blasfemia irremisibilis. (S, Bern. 
serm. 1. in convers. S. Paul.) Guardaos muy bien de 
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decir en vuestro corazón : estas cosas son leves , no tra­
to de enmendarme de ellas , no es cosa muy grande el 
permanecer voluntariamente en pecados pequeños y 
veniales. ¡Ay! exclama el Santo, esto es quedarse en 
la impenitencia : esto es pecar contra el Espíritu Santo 
con una blasfemia irremisible. 

No estrañeis, Señoras, esta sentencia terrible de 
San Bernardo. Ella es terrible , pero es una verdad; 
porque efectivamente, quien menosprecia los medios 
de su perfección , se halla impenitente , y aquel los des­
precia, dice el Santo,que con conocimiento claro y ente­
ra libertad obra én contrario de lo mi-;av> que conoce 
que debe hacer: tal conducta observan aquellas Reli­
giosas que sabiendo que la observancia de sus constitu­
ciones es el medio dispuesto por el mismo Dios para sii 
santificación , habitualmente las quebrantan con todo 
conocimiento y plena voluntad. Podrá ser que no se 
atrevan á decir con los labios clara y distintamente que 
las desprecian: que no quieren observarlas : que es una 
esclavitud molesta someterse á ellas : no llegará á tan 
alto grado su desorden, porque esto seria, dice el mismo 
San Bernardo, pecar gravemente, y si la muerte las 
asaltaba en esta criminal disposición , condenarse irre­
misiblemente (a). ¿Pero qué importa , Señoras , no de­
cirlo con los labios, si se decia con las obras? ¿Son estas 
menos criminales que aquellas? ¿serán después menos 
castigadas que aquellas? ¿Son ahora menos escandalosas 
que aquellas? ¡Ay! esta era la segunda verdad de que 
prometí hablaros en el principio. 

(a) Si ex contemptu sciens et deliberans sponte in verba pror-
rupero , et rupero silentii legem , prevaricatorem me constituo , et 
criminaliter; et si impenitens perseveravero usque ad mortem, 
peccavi et damnabiliter. S. Berri. de precept. et discip. cap. 1 2 . 
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Segunda. 

Apenas hallareis precepto divino mas freqüente-
mente repetido en los santos libros, que el de dar buen 
exemplo al próximo. A todos nos ha mandado el Señor 
tener cuidado en esto no haciendo, ni diciendo cosas 
malas en su presencia para no ser causa de su ruina (<?): 
ni omitiendo las cosas buenas que se deben decir ó ha­
cer , para no hacernos participantes de su maldad. 
Leed las divinas Escrituras: estudiad las epístolas de 
San Pablo, en ellas hallareis el precepto de dar buen 
exemplo al próximo en todas las cosas, en todos los 
tiempos , y en todos los lugares : In ómnibus te ipsum 

prcebe exemplum bonorum operum. El buen exemplo es 
una predicación eloqüente , eficaz , irresistible ; y sin 
él todas las mas brillantes exhortaciones son de corto 
valor y de ninguna utilidad. Mas destruyen que edifi­
can : mas enferman que sanan : mas escandalizan que 
aprovechan. Ved ahí el estado de las Religiosas que ha-
bitualmente quebrantan sus constituciones. No penséis 
que hablo de aquellas faltas gravísimas , de aquellas 
caídas estrepitosas que por muchos meses llenan de 
horror y confusión á los delinqüentes. Si alguna vez 
aparece esta desgracia , causa en unas compasión , en 
otras retiro, y en todas escarmiento. Esta clase de 
culpas escandaliza propiamente. Todas, ¡ay Dios! llenas 
de una saludable confusión y santo pavor, lloran con ellas 
su desgracia, pero no la imitan. Los escándalos mas 

-temibles , los que mas destruyen la regular observancia 
délas comunidades, son aquellas continuas transgre­
siones del silencio en las celdas , en los tránsitos, en el 
refectorio , en la grada y en el coro : las inmodestias en 
el tocado , en el hábito , en el andar y en las acciones: 
el exceso ó superfluidad en el uso de las cosas concedi­

ólo Unicuique mandavit de próximo suo. Ecli. cap. 1 7 . v. 12» 
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das á cada una , la preciosidad de estas mismas cosas, 
ó la independencia en su recibo ó distribución : las fal­
tas freqüentes contra la obediencia : las frivolas escu­
sas para no asistir á la oración y á las mortificaciones 
de comunidad : estas que parecen faltas pequeñas re­
petidas , freqüentadas un día y otro d i a , sin que las 
preladas tomen providencias por falta de valor para 
castigarlas, ó porque prudentemente recelan,si las cor­
rigen, mayores desórdenes por la indocilidad de las de-
linqüentes ; estas son las que con su mal exernplo des­
truyen la vida monástica y llenan de relajaciones los 
conventos. Acostumbra una Religiosa seguir la conver­
sación con sus hermanas ó con ios seglares.en las rejas, 
aunque hayan hecho la señal del silencio ; á pocos días 
de ver pasar con impunidad este abuso le siguen otras: 
á estas otras, después de algunos tiempos imitan las 
demás, y ved ahí arruinado el silencio evangélico y re­
ligioso que tanto recomiendan todas las constituciones 
monásticas. Da y recibe la otra ciertas menudencias 
sin noticia de la prelada : adviértenío las demás , sien­
ten la sujeción de ir á presentar todas las cosas á la 
superiora, y siguen en breve el mal exemplo que las 
dio la primera defectuosa. Murmuran aquellas con fren­
te atrevida de las providencias que para el mejor arre­
glo de las comunidades se toman : escuchan las otras 
con agrado , y se hace presto la murmuración univer­
sal. Mantienen aquellas ciertas amistades con el espe­
cioso colorido de espiritualidad , y quieren las demás... 
pero no nos hagamos interminables : atengámonos al 
Evangelio : él nos dice que así como la levadura hace 
fermentar toda la masa , de la misma suerte una perso­
na que escandaliza destruye toda la regularidad; pero 
¡ a y d e la Religiosa j o v e n , ay mucho mas de la Reli­
giosa anciana , y ay mil veces mas de la prelada , per 
quam scandalum venitl ¡Ay de las que debiendo ser 
luz son tinieblas! ¡Ay de las que debiendo ser maestras 
de la verdad son discípulas del error! Ves illis\ ¡Menos 
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mal les fuera no haber nacido que escandalizar con es­
tas al parecer pequeñas transgresiones , las almas ino­
centes que Dios llama á la religión. Ellas son las que 
despojan á tan santa madre de aquel honor, de aquel 
decoro , de aquella estimación que tuvo en otros tiem­
pos y la degradan hasta el estado de envilecimiento 
en que hoy se halla. Pero esto era cabalmente mi ter­
cera reflexión. 

Tercera. 

Sí venerables Religiosas , las que habitualmente que­
brantan sus constituciones , no solo menosprecian los 
medios de su justificación , no solo escandalizan á sus 
buenas hermanas, sino que despojan á su santa madre 
la religión de sus mayores ventajas. Esta madre amoro­
sa que nos recibió en su seno , que nos alimentó con su 
sana doctrina , que nos vistió de un hábito respetable, 
y nos dio estimación.para con toda clase de personas: 
esta santa madre que costó tantas fatigas á sus prime­
ros fundadores, y que la virtud de sus primeras hijas 
elevó á un estado de gloria en presencia de todo el uni­
verso , hoy ha llegado á un estado de ignominia , casi 
increíble si no se viera y tocara con todos los sentidos. 
Confieso en obsequio de la verdad que hay todavía mu­
chas comunidades Religiosas que viven en una obser­
vancia exactísima de sus leyes , reglas y estatutos : c o ­
munidades , llenas de fervor y espíritu , útilísimas á la 
Iglesia y al estado , y dignas de los tiempos roas felices 
del christianismo: las hay, gracias á Dios por sus gran­
des misericordias , y porque en unos tiempos en que es 
tan general la depravación de las costumbres , conser­
va en medio de la corrupción estos asilos ala innocencia; 
pero al mismo tiempo se advierte que tales comunida­
des logran estimación en todas partes i, y que se buscan 
sus individuos para nuevas fundaciones en los pueblos 
y naciones que no las tenian :jquando por el contrario 
otros conventos se ven hechos el objeto del aborreci-
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miento y desprecio de las gentes. ¿En que consiste esta 
desgracia? ;Ay señoras! consideradlo bien. Algunas R e ­
ligiosas poco cautas tuvieron la debilidad de manifestar 
á Jos seculares las inobservancias de varias constitucio­
nes ; y ellos poco justos en sus juicios hicieron recaer 
su aversión y desagrado , no sobre las particulares que 
relajadamente las quebrantaban, sino sobre el respetable 
cuerpo de la comunidad que lloraba los extravíos de 
aquellas pocas. Ved el origen de tanta desventura. Ved 
la causa de tanto desprecio de las religiones en nues­
tros infelices días. Las que por mala costumbre, por un 
hábito vicioso, por una libertad reprehensible que­
brantan sus sagradas constituciones , esas son ,. sí seño­
ras , esas, mismas son las que desprecian los medios de 
su perfección y santificación : esas las que escandalizare 
con sus malos, exemplos á sus buenas y virtuosas her­
manas , y esas las que han hecho caer la religión de sus 
mayores, desde el mas, alto grado de gloria, hasta lo 
mas profundo; de. la ignominia.: Sed, y ce , . vw iílisX ¡Ay 
de ellas, si con una penitencia pronta, universal y 
generosa, no evitan su condenación y la de sus próxi­
mos! ¡Ay de ellas sino se resuelven á observar con la 
mayor exactitud sus l e y e s , sus reglas y sus estatutos! 
Ved aqui el;remedio : Renovamini spiritu mentís- ves-
trce (a). Es. menester un esfuerzo extraordinario, para 
Tenovar el espíritu de vuestra vocación ayudadas de la 
gracia del Señor. No tenéis, señoras , que emplear mu­
cho tiempo en discurrir los medios de esta feliz renova­
ción. Los tenéis á la m a n o , procurando las preladas y 
las subditas no dispensar un ápice de vuestras sagradas 
constituciones. Mientras estas se observan v seguros es­
tarán los votos solemnes de vuestra profesión : si aque­
llas se quebrantan , todo irá en desorden. Puede muy 
bien acontecer que algunas constituciones, por haber 
variado las circunstancias con la duración de los siglos. 

{a) Eph. 4. 23. 
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que han pasado desde su establecimiento, no estén en 
uso, ni deban estarlo , por haber mandado lo contrario 
la Silla Apostólica , por observar ya rigurosa clausura 
las Religiosas que en sus principios estaban destinadas 
á la hospitalidad , por tratarse en las constituciones de 
varios adornos en el hábito , en los que ni el significado 
de los términos se comprehende en nuestrosdias , ó por 
otras cosas á este modo; pero en estos casos dicta la pru­
dencia que se dé parte á los superiores para que pro­
vean de remedio según las circunstancias actuales. Sí, 
venerables Religiosas , solamente los dogmas de la fe 
son invariables : los demás estatutos pueden y deben 
alterarse, según que las necesidades de los tiempos, ó de 
las personas lo exijan ; y ved ahí el modo mas suave y 
mas eficaz de restablecer la pura observancia en las con­
gregaciones monásticas , sin estrépito, sin alteraciones, 
sin violencia. La Magestad de Dios os mire desde el cielo 
con toda misericordia , para que con los auxilios de su 
gracia observéis vuestra santa regla , cumpláis vuestras 
constituciones, y consigáis la vida eterna por premio de 
vuestra fidelidad hasta la muerte. Amen. 

T 2 
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D I A Q U A R T O 

P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que debemos amar á Dios porque nos crio'. 

C o n s i d e r a , alma mia , lo que eras cien años ha , lo 
que eres ahora , y lo que serás después. ¿Donde estabas 
entonces? ¿Donde existia tu cuerpo? Ni uno ni otro tenia 
ser. Eras nada, y nada serias eternamente, si la mano del 
Todopoderoso no te hubiera dado la existencia por me­
dio de tus padres ; pero jamas sin la sabia providen­
cia del Criador se hubiera formado tu cuerpo si Dios 
por sí mismo no hubiera criado tu alma para que vi­
vificase aquel embrión ó máquina de tu cuerpo. ¿Pero 
qué alma te dio el Omnipotente? ¿Acaso una alma so­
lamente vegetativa, como la de las yerbas? ¿Por desgra­
cia una alma solo sensitiva como la de los brutos? ¿Una 
alma material, terrena , y destructible que se acabase 
con su cuerpo , que no sobreviviese á la separación de 
su cuerpo? ¡O Dios omnipotente y magníficamente l i ­
beral! ¡mi lengua publicará tu poder , y mi alma can­
tará eternamente tus misericordias! me diste una alma 
que piensa , que medita , que discurre , calcula y com­
bina : una alma que abraza ó desecha lo que ha pensa­
do y conocido : una alma espiritual, inmortal é indes­
tructible : que se acuerda de lo pasado , que reflexiona 
sobre lo presente , que prevee lo por venir: una alma 
que tiene memoria para acordarse , entendimiento para 
discurrir , y voluntad esencialmente libre para amar y 
aborrecer : una alma que sobre estos admirables dotes 
naturales ha recibido de vuestra liberalidad una inex­
plicable multitud de otras sobrenaturales prerrogativas: 
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que os debe una fe divina con que la dais á conocer de 
donde viene , á donde vá , y los medios de que se ha de 
valer para conseguir la vida eterna, que es el fin para 
que vos mismo la criasteis. Que conoce ser dádiva de 
vuestra mano la esperanza cierta que tiene de poseeros 
en el cielo , siendo en la tierra obediente á vuestros 
preceptos ; y que su corazón formado para amar no 
descansa en el amor de las criaturas, sino en el empleo 
de todas sus fuerzas , de toda su voluntad y de toda su 
alma en el amor de su Criador : una alma en fin ador­
nada de las virtudes teologales, cardinales y mo­
rales , guardada por los angeles , temida de los demo­
nios , y con poder para reprimir los desordenados ape­
titos y pasiones de su cuerpo. ¡Qué felicidad la de ser mi 
alma criada á imagen y semejanza del mismo Dios!, Vos 
lo dixisteis, Señor, y así fué hecho. Esta es tu palabra: 
hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza. ¡ O 
con quanta razón nos dice el Eclesiástico: ama con to­
das tus fuerzas al que te crió! ¡O quan justa cosa es , que 
te ame la obra que hiciste, y la hechura que tus divinas 
manos fabricaron! Por sola tu voluntad la formaste, y 
porque la quisiste la criaste. No precedieron en mi al­
ma méritos algunos , porque no pudo tenerlos antes de 
ser. Pura gracia fué del Criador sacarte de la nada, 
ennoblecerte tanto, y enriquecerte tanto. ¿A donde lle­
garla tu ingratitud , si habiéndote criado Dios para 
amarle no le amaras? ¿Si debiéndole todo lo que eres, 
todo lo que sabes , todo lo que puedes , emplearas tus 
potencias , tu sabiduría , tu poder en otros objetos in­
dignos de tu amor? ¿Si habiendo formado tu cuerpo 
con una organización maravillosa para que vieras las 
grandes obras que hizo el Señor por amor tuyo , ocupa­
ras tus sentidos en ofensas de tu Dios? ¡O que abuso 
tan digno de llorarse con lágrimas de sangre harías , ó 
alma mia, en este caso de los dones del Señor! ¿Quieres, 
alma mia ser feliz? ¿Quieres ser temporal y eternamen­
te dichosa? Resuélvete generosa y eficazmente , á no 
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emplear los sentidos de tu cuerpo y las potencias de tu 
alma , mas que en conocer y amar á tu Criador en la 
tierra para verle y gozarle eternamente en el cielo. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD. 

Tan profunda herida hizo en nuestra alma , venera­
bles Religiosas , la primera sugestión de la serpiente 
antigua, quando dixo á nuestra madre Eva: seréis como 
Dioses ; que para desterrar de nosotros la soberbia , y 
conocer los defectos que hubiésemos cometido contra la 
virtud de la santa humildad , necesitamos como el San­
to Job clamar al cielo, y pedir á Dios que nos ilumine 
para conocerlos: S celera mea et delicia ostende mié i. La 
humildad es muy necesaria á todos , y muy particular­
mente á las personas Religiosas. Será muy difícil que 
muera como el Santo de la orden quien viva soberbio. 
Quien no tiene humildad no puede vivir obediente á sus 
superiores, benéfico á sus iguales, ni afable á sus inferio­
res. El perturbará la paz de su monasterio, y con sus in­
trigas, su ambición y vano concepto de sí mismo, se cre­
erá agraviado sino le alaban, sino le elevan y colocan 
en los primeros empleos de la orden. Por el contrario 
un verdadero humilde. Este sujeta con prontitud su pro­
pio juicio al superior: este secreé inferior á todos sus her­
manos : jamas se confia de sí mismo, y atribuye á Dios 
todo el bien que hace : no se resiente ni se aflige porque, 
no le atiendan ni premien su verdadero mérito, ni se 
revuelve contra sus mas injustos perseguidores: huye 
los empleos distinguidos, apetece los oficios baxos, no 
juzga ni habla de sus próximos con vilipendio : á todos 
los tiene por mejores, y no se irrita ni perturba quando 
comete alguna falta : se postra delante de su Dios, r e ­
conoce su pecado, confiesa su pecado, y espera tran­
quilamente el perdón de la divina bondad. Cotejad cui-
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dadosamente estas dos ideas, y confrontadlas con vues­
tro corazón y el os hablará. Mientras tanto examinaos 
con sinceridad , ¿si formáis ó sostenéis el espíritu de 
partido en vuestro monasterio para salir en las eleccio­
nes con los empleos mas ventajosos y descansados?... 
¿Solicitáis para este fin á varias Religiosas coloreando 
vuestra ambiciosa soberbia con pretextos aparentes?... 
¿Las prometéis su colocación si están por vosotras?..,, 
¿Escribís á vuestros amigos para que sostengan vuestras 
pretensiones?... ¡O áquántas bajezas se humillan ver­
gonzosamente los soberbios! ¿Te afliges, te inquietas y 
murmuras de que hayan adelantado á la otra que era 
menos antigua que tú , menos áproposito que tú para 
la dignidad ú oficio en que se halla?... ¿Haces en las con­
versaciones de maestra y de sabia , despreciando la in­
genuidad y sencillez de otras buenas Religiosas?... ¿Te 
aplicas á ti misma las honras que los seculares dan á tu 
hábito monástico?... Sustentas con arrogante terquedad 
tu dictamen ú opinión?... ¿Te estimas en mas que las 
otras por algunos dones de la naturaleza , de la fortuna 
6 la gracia?... ¿Qué tienes , díme , que no hayas recibi­
do?... Y si lo recibiste de Dios^, ¿de que infelizmente te 
glorias, quitándole á Dios el honor y agradecimiento 
que le debes?... ¿Te desagrada el que no sea conocido y 
premiado tu talento?... ¿Te retiras con malicioso artifi­
cio de alguna ocupación para que las otras entiendan la 
necesidad que tienen de ti?... ¿Imaginas que has hecho á 
la religión un gran servicio entrando en ella , quándo la 
has costado tantas lágrimas con tus extravíos y desór­
denes?... ¡O quán léxos estas déla humildad! Quándo 
te atribuyen alguna falta , ¿buscas luego la escusa , jus­
tificándote y defendiéndote, aunque tu propio corazón 
te reprehenda?... ¿En los actos de comunidad usas de 
algún artificio para aparentar lo bueno que no hay en 
ti?... ¿Cómo recibes las injurias?... ¿Cómo las lisongeras 
alabanzas?... ¿Eres muy puntosa en la precedencia de si­
lla y en la antigüedad del hábito?... ¿Rehusas exercitarte 
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en los oficios humildes , reputándolos como peculiares 
de las jóvenes , y levantando el grito al menor ademan, 
en que te figuras que te han faltado al respeto?... ¡O hu­
mildísimo Dios crucificado por mi amor , concédeme la 
santa virtud de la humildad, para que yo llore amarga­
mente los defectos que he cometido sin ella , y no los 
vuelva mas á cometer! 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que Dios debe ser amado por ser nuestro conservador.. 

Considera , alma mía , que no solo es dádiva de la 
mano del Omnipotente el haberte criado de la nada, 
formando tu cuerpo con todos los sentidos y con un ma­
ravilloso conjunto de huesos , nervios , venas , arterias, 
piel, carne y otras piezas delicadísimas- y sumamente 
acomodadas á los,destinos y oficios de cada una , que 
invenciblemente manifiestan la sabiduría de su divino 
Hacedor , y adornando tu alma de potencias despeja­
dísimas para conocer , combinar , elegir , y amar , para 
que fueses la mas bella copia de tan soberano original; 
también le debes tu conservación y permanencia sobre 
la tierra por todo el tiempo prefixado por su adorable 
providencia. S í , alma mia , Dios te conserva : en él y 
por él vives , te mueves y existes. El Señor está sobre 
tí defendiéndote, debaxo de tí sustentándote , fuera de 
tí cercándote , y dentro de tí manteniéndote. Su omni­
potencia te dio el ser para que fueses , su misericordia, 
te salvó para que no perecieses , y su providencia te 
enriqueció para que merecieses. ¡O Criador amable! 
¡O conservador clementísimo de mi vida , y de mi ser, 
que con tanta benignidad me regalas , inspiras , alum­
bras , llamas é interiormente me consuelas! ¿Cómo po­
dré pagarte la muchedumbre de tus beneficios? Si cai­
go me levantas : si ignoro me enseñas: si, enfermo me 
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sanas: si lloro me consuelas: si me extravio me bus­
cas , y si muero á vuestra gracia por el abuso de mi 
albedrio , me resucitas. Así te ocupas , ó buen Dios, 
solamente conmigo, que parece que vives olvidado de 
todo lo] demás. Bien sé, que quanto es obra de tus m a ­
nos, es también objeto de tu amor. Nada aborreces de 
todo lo que criaste; pero tantos y tan grandes bene­
ficios os debo yo , que no puedo menos de confesar que 
muy particularmente cuidas de mí. Deten , Señor, el 
corriente de tus misericordias , no las desperdicies taa 
pródigamente con una alma que no las merece, ó dame 
una capacidad bastante para que yo las agradezca. ¡Pe­
ro a y de mí! que en vez de poner término á tus bene­
ficios los aumentas y multiplicas haciéndome conside­
rar el estado en que me conservas. ¡O Dios de mi vidaí 
¡O vida de mi alma , y quanto me confunde este pen­
samiento! Podías conservarme, s í , pero en el infierno 
á donde me conducían mis vicios y desordenes Í podías 
haberme arrojado á los braseros eternos, por la ingra­
titud á tus beneficios, por la mala correspondencia 
á tus gracias y misericordias : podías haberme dexa-
do en medio del mundo, en aquel lugar de tinieblas, 
en aquel camino sembrado de escollos y precipicios, 
y en aquella región de tristes inquietudes y tormen­
tos : podías no haberme desatado de sus cadenas, ni 
ilustrado entre sus tinieblas, ni rescatado de su dura 
esclavitud: podías ciertamente, y mis ignorancias, mis 
flaquezas y mis malicias, te compelían á e l lo; pero 
triunfó tu misericordia, venció tu amor, y sacándome 
del Egipto del siglo me conduxiste á la tierra de Pro­
misión en que me hallo, y en que dichosamente me 
conservas. ¿Qué retribución daré yo á Dios por tan­
tos bienes como me ha dado? Quisiera tener mil vidas, 
mil corazones, mil almas para emplearlas todas en ob­
sequio de tan magnífico Bienhechor. Recibe mis de­
seos : con ellos convoco á los cielos y la tierra , á los 
Angeles y á los hombres, y á todas las criaturas que 
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han sido, son , y serán por la carrera dilatada de los 
siglos, para que conmigo y por mi alaben eternamen­
te tus misericordias. 

P L Á T I C A 

SOBRE LAS VENTAJAS DEL ESTADO RELIGIOSO* 

S¿ scires donum Dei. 
Joan. 4. 10. 

Confieso , venerables Religiosas, que quanto: he 
dicho hasta el dia de hoy en estos santos Exercicios, 
puede haber afligido un poco vuestro dócil y piadoso 
corazón. Y o he hablado de aquel precioso y divino 
llamamiento de vuestro celestial Esposo , y de la gra­
vísima obligación que con él habéis contraído de serle 
fieles, hasta la muerte. He hablado de aquel univer­
sal desprendimiento afectivo y efectivo de todos los 
bienes de la tierra , sin que os quedase dominio sobre 
el menor de todos ellos : de aquella renuncia de vues­
tra propia voluntad en manos de la prelada, para que 
sus órdenes conformes á las de. Dios por quien hacíais 
tan heroyco sacrificio , fuesen el móvil de vuestras 
operaciones: de aquella continencia perpetua , que sin 
embargo de no, estar mandada en el christianismo por 
precepto expreso del Señor, vosotros habíais votado 
solemnemente delante de los altares y en presencia 
de los Angeles y los hombres : de aquella observancia 
de las mas menudas constituciones , que atan la liber­
tad natural con los lazos mas estrechos, crucificando 
á una religiosa con -el silencio , la mortificación y el 
retiro , para que no viva para sí misma, sino para Je-
suchristo con un espíritu de verdadera religión. T o ­
das estas cosas y otras muchas que se han tocado en 
las consideraciones y exámenes, con otros varios pun-
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tos que se tocarán en adelante, podrán contristaros 
según la carne : es verdad, lo vuelvo á - confesar, pero 
os aseguro con el Apóstol San Pablo , que rio me pe -
sará , con tal que esta aflicción y esta tristeza produz­
ca en vosotras con la santa penitencia aspirar á la 
mayor perfección de vuestra vida, (a) ¿Qué digo no 
me pesaría? Me alegraría positivamente, debo decir 
con el mismo Apóstol, no por veros tristes , sino por­
que esta provechosa tristeza, produciría en vuestro 
virtuoso espíritu lo mas heroyco de la perfección. Aun 
todavía debo añadir con el santo Apóstol , que super­
abundo gaudio, mi corazón rebosa de gozo , mi alma 
se inunda de consuelo al considerar que lo que á pri­
mera vista parecen grillos y cadenas son ligeras alas: 
lo que se se reputa esclavitud, es libertad; y l o que se 
cree tormento , es un alivio. Los mundanos miran c o ­
mo una desgracia digna de llorarse con lágrimas de 
sangre la pobreza, como un yugo insoportable la obe­
diencia, y la continencia perpetua, como un oprobrio 
que ciñe y aisla la persona, para no contar con ella 
aun quando se trata de la propagación virtuosa del gé­
nero humano y de la población del universo. ¡Pero qué 
máximas tan erradas! Hcec cogitaverunt & erraverunii 
excecavit illas malitia eorutn. ¡ Ay mis venerables Re­
ligiosas! Con quanta oportunidad podríamos dirigirles 
estas breves pero preciosas palabras de Jesuchristo 
á la Samaritana: Si scires donum Dei: si vosotros com-
prehendierais este grande don de D i o s : este favor ex­
traordinario que ha hecho á las religiosas, llamándo­
las á su venturoso estado, para que vivan en él pobres, 
castas y obedientes , acaso entonces apeteceríais su 
suerte, y no miraríais el estado religioso con el ceño 
y odiosidad con que en el dia le miráis. Oidme con a-

(a) Quoniant et si contristavi vos in epístola , non me pes~ 
tiitet: Nunc gaudeo : non, qiiia contristati estis , sed quia con­
tristad estis ad pcenitentiam. 2. C o r . 7. 8. 

V 2 
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tención, y acaso al fin de esta plática seréis jueces me­
nos injustos; pero y a que^ vosotros os halláis infatua­
dos con las falsas máximas del siglo , escuchadme re­
ligiosas venerables, y consolaos al considerar que vues­
tra pobreza lleva muchas ventajas á la pobreza del 
mundo: vuestra virginidad es superior á las vírgenes 
del mundo; y vuestra obediencia es incomparable­
mente mas apreciable que la obediencia del mundo. 
Ved ahí en tres palabras las tres ventajas de vuestro 
estado pobre , casto y obediente, sobre los pobres, los 
continentes y los esclavos del siglo. Importantísimo es 
el asunto, y merece bien vuestras atenciones. 

Vos , Dios mió, que habéis aconsejado en vuestro 
Evangelio estas verdades, conceded una voz de vir­
tud á mis palabras; para que eternamente queden im­
presas en los piadosos corazones Nde estas religiosas 
para gloria vuestra y utilidad de stis almas que es el 
fin de mis deseos en todas mis operaciones.. 

Primero* 

Q'uando he dicho que los pobres de Jesuchrísto 
que habitan los claustros religiosos llevan muchas ven­
tajas á los pobres del mundo, no habéis de entender 
que hablo de aquellos mendigos que sin educación en 
su niñez, sin destino en su juventud, y sin probidad en 
su vejez, llevan una vida infelicísima con un cuerpo 
cargado de andrajos y una alma de vicios. Esta es una 
verdad que se entra por todos los sentidos, y que todo 
el mundo confiesa. Mis pensamientos se dirigían á otra 
clase de miserables que gimen por su pobreza en el 
mundo, y que no todos los compadecen como á po­
bres. Hablo de esa inmensa tropa de ambiciosos, que 
han arruinado su decente patrimonio con sus inmode­
radas pretensiones: hablo deesa multitud de deshones­
tos, que. se han empobrecido con los sacrificios ofreci­
dos al ídolo de su vergonzosa pasión:. de ese exército 
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de jugadores que con manos prodigas expusieron sobre 
una mesa , y perdieron al vuelo de uha carta los su­
dores y riquezas que les dexaron sus mayores : de ese 
enjambre de mugeres orgullosas, que por el luxo , la 
vanidad y el v ic io, atrasan sus casas, abarrancan con 
deudas á sus maridos, empobrecen sus hijos, y escan­
dalizan su pueblo : de ese número exorbitante de hom­
bres destemplados en el vino , murmuradores conti­
nuos , y haraganes eternos, que comercian en trampas, 
embrollos y embustes, por sostener sin la aplicación 
de sus brazos á un trabajo virtuoso la fantástica no­
bleza de sus abuelos: de estos y otros innumerables 
pobres de igual clase , son de los que y o hablaba quan­
do daba ventajas considerables sobre ellos á los po­
bres de Jesuchristo. Porque efectivamente, venerables 
Religiosas , la pobreza de los claustros es una pobre­
za llena de gloria, la de ellos es una pobreza llena 
de ignominia: la del claustro llena de paz , la del 
mundo llena de inquietud : la del claustro conserva 
la inocencia , la del siglo es un manantial inagotable 
de pecados. ¡Válgame D i o s , Señoras, y que no pueda 
y o dar á estos útiles pensamientos toda la extensión 
que se merecen! 

Ciertamente nadie hay tan ciego que no vea el des­
precio con que se trata á la pobreza del mundo. Aun 
quando tengan el nacimiento mas ilustre , quando los 
acompañe el mérito mas distinguido, quando su cora­
zón sea tan grande como el de Alexandro , y su espí­
ritu tan ilustrado como el de Aristóteles , Sócrates ó 
Platón ; si son pobres, y a pueden estar ciertos de que 
nadie hará caso de ellos, nadie los atenderá , ni res­
petará, y su pobreza obscurecerá su nacimiento ilus­
tre, entorpecerá su mérito sobresaliente, amilanará su 
corazón magnánimo , y deslucirá su espíritu ilustrado. 
En qualquiera concurrencia que se presenten serán 
despreciados, y su misma importunidad para qué les 
socorran sus necesidades los hará fastidiosos é insu-
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fribles. Pauper odiosas est (a). Bien lo conocen los 
pobres de quienes vamos hablando, y por esta causa 
¿de quántos artificios se valen para ocultar su pobre­
za? Ellos aparentan abundancias en su casa, ellos re­
piten cien veces cada dia el floreciente estado de sus 
mayores , ellos se alaban de los caudales que manejar 
ron en algún tiempo ; pero á pesar de todos sus arti-
ficios ,faciem ejus prcecedit egestas (b) dice la diving 
Escritura: la desnudez de su mesa, lo extenuado de 
su semblante , la amarillez y tristeza de su muger y 
sus hijos, el desaliño de sus equipages , la multitud de 
sus deudas , descubren sus atrasos y demuestran su 
miserable situación. Por el contrario en los pobres de 
Jesuchristo. La renuncia voluntaria de todos los bie­
nes de la tierra , es una acción tan.heroyca que has­
ta sus mayores enemigos se ven precisados á alabar­
los , por la grandeza del corazón que la "efectúa , por 
la conformidad que dice al Evangelio de Jesuchristo, 
y por los innumerables cuidados de que saca al que la 
observa. Y ved ahí un pobre ilustre y venerable : un 
pobre que imita al riquísimo Dios que por nosotros 
practicó la evangélica pobreza , y la mandó á sus dis­
cípulos : que nació pobre en un establo, vivió pobre sin 
tener donde reclinar la c a b e z a , y murió desnudo y 
pobrísimo en una cruz. ¡Qué gloria la de un pobre 
evangélico ! Lejos de avergonzarse de su suerte , hace 
pública y solemne profesión de su observancia, y so­
brepuesto su espíritu á los envenenados tiros de la 
avaricia , á quien sirve la mayor parte de los morta­
les , ellos gozan la verdadera libertad de los que tie­
nen el espíritu de Dios , y por un estupendo prodigio 
de la divina gracia, solamente se,ocultan, se aver­
güenzan, y se hacen despreciables quando faltan al vo­
to de la santa pobreza que.profesaron. 

Todavía van mas adelante las ventajas de los p o -

(a) Prov. c. 1 4 . v. 20. [b) Job. 4 1 . v . / 3 . 
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bres evangélicos, sobre los pobres del siglo: estos v i ­
ven agitados y llenos de inquietudes para proveerse 
de vestido y alimento, casa, muebles y otras innume­
rables cosas; y aquellos pasan sus dias en la mas tran­
quila paz. ¿De dónde sacaremos para pagar el alqui­
ler de la casa? ¿Coma acallaremos los justos clamo­
res del mercader que pide la satisfacción de sus gé­
neros? jQuién nos prestará para pagar á los artesa­
nos que nos han calzado y vestido? Los gastos ordi­
narios son inexcusables, los comestibles están á un 
precio exorbitante, el sueldo no alcanza, desnudos no 
hemos de andar, es menester presentarnos con decen­
cia ; ¿ pero de dónde ha de salir para todo esto? Los 
acreedores piden, la muger pide, los hijos y criados 
piden. ¿Qué haremos? ¡ O , válgame D i o s , y que tri­
bulación! Pavor pauperum egestas eorum(a), Su ne­
cesidad llena de pavor á los pobres,dice el Espíritu 
Santo; pero esto no se entiende con los pobres de un 
monasterio. Resignados en los brazos de la adorable 
Providencia, fian en sus palabras, buscando primero 
el rey no de Dios y j u justicia, y esperan en sus pro­
mesas que les dará lo necesario para pasar honesta­
mente la vida aquel Señor que llena de fecundidad ios 
campos,las aves de plumas, los peces de escamas, los 
animales de pieles, y el cielo de luces. Que los tiem­
pos se alteren , que las lluvias falten, que las cosechas 
no correspondan , nada altera á la buena Religiosa: 
ella ha renunciado todas las cosas superfluas por amor 
de Jesuchristo : ella vive enseñada por la fe Divina 
que Dios sabe quales son sus necesidades verdaderas, 
y que puede y quiere remediarlas , pues no dexa sin 
amparo á las hormigas , y otros casi imperceptiblesin-
sectos- que ha criado su Omnipotencia -.Flagellum non 
appropinquabit tabernáculo tuo {b). No teme el azote 
de la importunación que tanto inquieta á los m u n d a -

{a) P r o v . i o . 1 5 . (¿) Psal. 60. 10. 
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nos. Ni el mercader la pide , ni el sastre la incomo-
da , ni los demás artesanos la atormentan. Con la pre­
lada se entiende , y la comunidad la provee de lo pre­
ciso , y con eso vive contenta en la salud y en la en­
fermedad , en la vida y en la muerte. No nos haga­
mos interminables con la enumeración de las penas que 
todo esto cuesta á los del siglo. Enfermedades , mé­
dicos, cirujanos, medicinas, asistentes, entierros, su­
fragios.... ¡ A y ! ¿Podrán conocer jamas bastantemen­
te los pobres y aun los ricos del mundo las ventajas 
que solo por esta parte les llevanlos pobres de un mo­
nasterio? 

Pero venerables Religiosas, ¿ se terminan aquí las 
ventajas de vuestra evangélica pobreza sobre la del si­
glo? Nada menos. Reflexionad por un momento con­
migo , y veréis que la pobreza del siglo es un manan­
tial inagotable de pecados, y la del claustro un asilo 
de vuestra inocencia. Suponed á un caballero distin­
guido , á un oficinista laborioso, á un mayorazgo no­
b l e ; suponedlos, digo, en una urgencia, en un lance 
de honor de donde es menester salir con lucimiento; 
pero no hay fondos , ni quien preste un quarto. ¡ O 
-que tentación tan terrible! Ella a la verdad puede in­
ducir á un hombre de bien á la mas enorme injusti­
cia : á echar mano de un depósito que confiaron á su 
fidelidad: á omitir una partida en las cuentas, á su­
plantar un documento de importancia., á usar de tram­
pas en un juego , de engaño en un contrato , de per­
jurio en una declaración. ¡O Dios inmortalJ Mendici-
tatem -ne dederis mihi ^ decia el mas sabio de los Re­
y e s : no me deis Señor grandes riquezas, porque p o ­
drán precipitarme en el orgullo , en la soberbia y er* 
toda maldad; pero no me deis tampoco la pobreza de 
los,mendigos, que arrastraría mi alma á la impacien­
cia, al enojo, á la ira y á la desesperación. ¿Y qué? 
¿no estamos viendo con demasiada freqüencia que 1» 
pobreza ocasionó los hurtos mas horrorosos ea los ca-
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minos y en las casas? ¿Las heridas y muertes mas 
crueles? ¿Las desavenencias en los matrimonios? ¿Las 
prostituciones mas vergonzosas? ¿Las maldiciones, ios 
juramentos, las blasfemias mas execrables y escanda­
losas, no provienen innumerables veces de que aburri­
dos los hombres por la pobreza, se entregan á los des­
órdenes mas abominables de la vida? V e d , Señoras, 
lo que es la pobreza en el siglo : volved vuestra con­
sideración á la felicidad de la pobreza evangélica, y 
ella llenará de consuelo vuestro espíritu. Reunidos to­
dos los bienes en una sola masa , se distribuye de ella 
á cada particular lo que cada una ha de menester: sus 
urgencias son la medida de sus socorros , y renovan­
do la práctica de los primeros dichosos dias del chris-
íianismo, en que depositando voluntariamente en los 
pies de los Apóstoles lo que poseian los fieles, reci­
bían después, prout cuique opus eral, según la nece­
sidad de cada u n o , teniendo todos un corazón y una 
alma , amándose todos como hermanos , como hijos 
de un mismo padre , y como individuos de una mis­
ma Iglesia, sin cism^a, sin bandos, sin divisiones ni 
enemistades : Midtitudinis credentium erat cor unum, 
et anima una (a). Bienaventurados los pobres de espí­
ritu , dice el Señor , porque de ellos es el rey no de 
los cielos. Bienaventuradas las Religiosas, que fieles á sus 
solemnes votos , profesan una pobreza de espíritu llena 
de paz y descanso, de honor y gloria , de inocencia y 
virtud ; quando los infelices pobres del mundo, de quie­
nes hicimos mención en el principio, pasan la vida con 
ignominia, con disgustos , con inquietudes y pecados. 
Beati pauperes spiritu i quoniam ipsorum esp regnum 
ccelorum 

¿Os parecen pequeñas , venerables Religiosas , las 
ventajas de vuestra pobreza monástica sobre la pobre­
za mundana? ¿Y qué seria si dieramos margen á la 

(a) A c t , 4. 32. (b) Matth. 5. v. 3. 
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consideración para que reflexionase sobre las venta­
jas de vuestra pura castidad y vuestra pronta obe­
diencia? ¡ A y Dios; Acaso llegaríamos á molestaros 
con una plática tan dilatada, justo parece reservar 
este asunto para la siguiente exhortación, finalizando 
esta con la súplica que con todo el afecto de nuestra 
a l m a , hoy hacemos de que seáis fieles á los grandes 
empeños que habéis contraído con vuestro esposo ce­
lestial. Hrbeis dexado por su amor todas las riquezas 
del mundo , porque ilustradas con su gracia llegasteis 
á conocer que estas no perfeccionan las virtudes del 
ánimo , antes por el contrario las destruyen. Las ri­
quezas no hacen al hombre ser prudente, humilde, 
paciente, casto ni benigno : ni á la ira la convierten 
en mansedumbre, ni al cruel hacen piadoso , ni al en­
vidioso caritativo : ellas ordinariamente fomentan el 
fuego de las pasiones , y punzan como agudas espi­
nas la vivacidad de los viciosos apetitos. Conocisteis 
que Grates , Diogénes, Sócrates , y otros filósofos pa­
ganos , conducidos de la razón matural rcomprehendie-
ron estas verdades, y abandonaron voluntariamente 
susjiaberes por gozar la dulce calma y tranquilidad de 
su espíritu que las riquezas impedían ó embarazaban; 
y si ellos por este premio temporal renunciaron las 
riquezas , ¿con quánta mas razón ias renunciasteis vos­
otras por un premio eterno, por un cielo para siem­
p r e , por la posesión de Dios por todos los siglos? ¡ O 
qué infelices seriáis; si ofreciéndoos Dios un reyno c e ­
lestial por premio de vuestra monástica pobreza, le 
pospusieseis á una bagatela de la tierra en que c o ­
locaseis vuestro corazón después de habérsele entre­
gado en las benéficas manos de su adorable providen­
cia! N o permita' el Señor un abuso tan lamentable en 
vuestra virtuosa conducta. Ya pusisteis la mano g e ­
nerosamente al arado , no volváis á mirar atrás , per­
diendo quanto habiais adelantado. Votasteis solemne­
mente la pobreza evangélica : observadla , amadla, g l o -
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ríaos en ella, y sea vuestro tesoro la superioridad de 
vuestro corazón sobre todas las cosas de la tierra. Pe­
ro yoVie engaño , Señoras , quando os exhorto á ob­
servar yvamar la pobreza. Reformo mi opinión , y di­
go que deseis ser ricas. S í , desead ser ricas con las ver­
daderas riquezas : con aquellas riquezas que ni los la­
drones las rotían, ni la polilla las carcome , ni los g u ­
sanos las roen; con aquellas que adornarvel-éñimo-her­
mosean el espíritu f santifican el alma: con las vVtu-
des Teologales, Cardinales y Morales, que osearán 
felices en la vida , felices en la muerte , y felices por 
toda la eternidad en la g l o r i a ^ A m e n ^ ^ 
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D Í A Q U I N T O 

P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Sobre el beneficio de la Encarnación, 

C o n s i d e r a , alma mia , que no satisfecha la bon­
dad de Dios con los innumerables beneficios que hizo 
al género humano desde el principio del mundo; vién­
dole todavía sumergido en u'ri abismo de pecados , de 
tinieblas y de errores, quiso mostrarle un exceso in­
comprehensible de su amor , baxando de lo mas alto 
de los cielos por nuestra salud y remedio. Grandísi­
ma diferencia é infinita distancia se conocía entre la 
criatura y el Criador ; porque su divina Magestad era 
impasible , invisible, inmortal/inaccesible, infinito, in­
comprehensible y eterno , y nosotros pasibles , visibles, 
mortales, criaturas finitas y limitadas, comprehensibles, 
temporales y -terrenas ; y fué tan grande la fuerza de 
su caridad y amor , que siendo quien es , quiso ser lo 
que nosotros somos, recibiendo el Verbo eterno nues­
tra naturaleza humana, haciéndose hombre como nos­
otros , mortal -y. pasible como nosotros , para que e n ­
tre nosotros y é l , hubiera un amor recíproco y en­
trañable como entre/.cosas tan semejantes. 

Desde aquel momento-, feliz .para nosotros apare-

tomó la carne sujeta á las penalidades y á la muer­
te por la culpa ; pero no tomó ni pudo tomar la cul­
pa por ser eternamente repugnante el pecado á la 
esencial santidad de Dios. ¡O jesús amable! ¡O amo­
rosísimo Jesús que con un medio tan digno de tu om-
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nipotencia y de tu misericordia venciste al pecado y 
á la muerte que por él entró en el mundo ! ¿Con quán-
ta mas razón cantaremos tus alabanzas , que las don­
cellas de Israel quandd cantaron la victoria de David 
contra ei gigante Goliath? Vos, Dios mió, entrasteis en 
batalla contra el soberbio demonio , y con el báculo de 
vuestra c r u z , y las piedras de vuestros, clavos y he­
ridas le derribasteis , cortándole la cabeza con'su pro­
pia espada , ó con los efectos del pecado, que son los 
dolores , las penalidades, 'los'-' tormentos y la muerte. 

Alabada sea eternamente tu misericordia : no hu­
y a s , pues , alma mia , no huyas de tu esposo Jesuchris-
to ; porque aunque estes fea y sucia con el pecado, el 
Señor para lavar tus inmundicias y perdonar tus cul­
pas, viene del cielo á la tierra en semejanza de carne 
de pecado. Esposo de mi a l m a , Príncipe de la glo­
ria y Rey del c ielo, ¡ó quanto hiciste por mí! T e 
humillaste hasta hacerte hombre, para levantarme á 
la participación de la divinidad. ¡O prodigio que atur­
de mi entendimiento! ¡ E l Verbo hecho carne..! ¡La 
carne sentada en el mismo trono de Dios...! ¿Qué es 
esto, alma mia? Considéralo, y humillada delante de 
Dios, sírvele, obedécele, y ámale fervorosamente to­
dos los dias de tu vida temporal, para que le goces en 
la eterna, 

E X A M E N P R Á C T I C O 

S O B R E LA V I R T U D DE LA M O D E S T I A . 

Insistamos, venerables Religiosas , en clamar como 
el santo Job á las puertas de la divina clemencia, para 
que nos manifieste los defectos que hubiésemos come­
tido contra la santa virtud de la modestia: Scelera mea 
et delicta mea ostende mihi. Esta preciosa virtud mo­
dera las acciones exteriores para que todas se hagan 
sin vicioso desconcierto. Ella pone freno á los impe-
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tuosos movimientos de los sentidos del cuerpo , para 
que los ojos, la boca, la lengua, las manos y los pies, 
todo se emplee con decoro , todo inspire veneración y 
respeto. A todos es necesaria esta virtud ; pero muy 
particularmente á las personas religiosas para honrar 
á Dios, para edificar al próximo y santificarnos á nos­
otros mismos. Otras virtudes conviene ocultarlas de 
los ojos de las gentes por no exponerlas a u n naufra­
gio ; pero la modestia debe, dice San Pablo, manifes­
tarse á todos. Aquellas basta que las vea Dios: esta 
conviene que también la vean los hombres. N o hay l u ­
gar por mas venerable que sea, no hay ocupación por 
mas santa ó indiferente que se suponga, en que no deba 
presentarse la modestia. En el coro, en la celda , en 
el refectorio , en los tránsitos del convento, en las gra­
das , en las oficinas: estando de pie ó sentadas : a n ­
dando ó quedándoos quietas : de rodillas ó postradas: 
enfermas ó sanas : en la cama ó fuera.de ella : en una 
prlabra lo comprehendió San Pablo quando dixo : Mo­
destia vestra ómnibus. Vivo firmemente persuadido que 
mientras esta preciosa virtud no la destierren de su 
compañía las personas religiosas, se mantendrá en los 
seculares el aprecio , la estimación y respeto al esta­
do religioso; pero si por desgracia no la viesen en nues­
tro porte, ya podemos contar por perdida nuestra r e ­
putación , y seremos el desprecio y la abominación de 
todos. A la verdad parecen pequeñas y muy fáciles las 
reglas de la modestia por estar fundadas en cosas muy 
menudas ; pero la experiencia las muestra muy difí­
ciles, y es menester mucha atención para observarlas. 

Por tanto , venerables Religiosas , examinaos sobre 
la observancia de esta hermosísima virtud en vuestras 
acciones y en vuestras palabras. ¿ Se levanta mucho 
la voz quando las hermanas con quienes se habla no 
están distantes?... ¿Se interrumpe intempestivamente á 
las mas ancianas, ó á otras qualesquiera Religiosas que 
están hablando?... ¿Se contradice con terquedad y obs-
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tinacion alas opiniones eomrarias...-?- ¿Se burla, se mo­
teja , se da baya á alguna hermana, aun quando cons­
ta el sentimiento que se la causa?... ¿Serie fuera de 
tiempo con extraordinario estruendo ó ademanes fasti­
diosos?... ¿Se hacen señas satíricas con los ojos ó la bo­
ca contra alguna Religiosa2... ¿Qué modestia se obser­
va en la grada quando se habla con los seglares?... ¡Ay 
Dios! ¡ Y quanto desacredita la conducta de una R e ­
ligiosa todo desmán en aq ;el sitio...! Los ojos licencio­
sos y altaneros, las acciones poco decorosas ó no con­
tenidas, las palabras atropelladas é interminables , las 
conversaciones nada virtuosas, ¡ó quanto se opone 
todo esto á la religiosa modestia! ¿Se observa esta vir­
tud en el modo de comer?.. ¿Hay al vestirse y desnu­
darse el hábito algo que sea reprehensible?.. Nunca po­
déis estar solas. Dios os ve, el Ángel os acompaña y el 
diablo no anda lejos. Este tienta , e l A n g e l bueno ilus­
tra y defiende, y Dios premia ó castiga, según el mé­
rito ó demérito de las personas. ¡Verdad grande! ¿Pe­
ro qué debemos esperar según vivimos ¿ ¿Premio ó 
castigo? ¡ O quanto debéis considerarlo , para que ni en 
el coro, ni en la portería, ni en el locutorio , ni en 
la c a m a , ni e g = l a celda, ni solas , ni acompañadas, 
halle cosa el Juez eterno que reprehenderos. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Sobre el beneficio de la redención.-

C o n s i d e r a , alma mia, el beneficio de la redención, 
y si su memoria*no mueve tu voluntad para amar á 
tan magnífico bienhechor , mas dura eres que las pie­
dras, que en la muerte de su Dios se partieron de do­
lor siendo insensibles. Ningún trabajo, ninguna mo­
lestia lé costó al Señor criarnos, ni sacar de la nada 
toda esta hermosa máquina de los cielos y la tierra. 
El lo d i x o , y todo fué hecho : el lo mandó, y todo fué 
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criado. Un Fiat fué bastante para criar la luz, el sol, 
las estrellas , los Angeles y los hombres. ¿Y para re­
dimirte de la esclavitud del pecado y de la muerte, 
quánto fué menester? ¡ O Dios inmortal! ¡Qué entendi­
miento humano ó angélico lo puede comprehender! 
¡A qué excesos de caridad no le conduxo su amor para 
con los hombres! Si ninguno tiene mayor caridad que 
el que pone la vida por sus amigos, un exceso de ca­
ridad será dar la vida por sus enemigos. Si pudo r e ­
dimirnos por otros medios sin tanta costa, y sin per­
der la vida el autor de ella , un exceso de amor f u é 
entregarse á los tormentos y á la muerte por darte 
á t í la vida. 

Si estando un vil esclavo en la c á r c e l cargado de 
cadenas y sentenciado á muerte por sus enormes d e ­
litos, p a g a s e por la calle el Príncipe, y compadecido 
de aquel miserable, pidiese con empeño al Rey su pa­
dre su libertad, demostraría con esta acción la ter­
nura del corazón con q u e l e amaba ; ¿ P e r o hasta 
dónde llegaría el exceso d e su amor, si por conseguir 
el perdón de aquel culpado volviese á la cárcel, le q u i » 
tase las cadenas , se las pusiese á sí mismo, se ofrecie­
se á morir por é l , y efectivamente muriese y pagase 
por sus delitos? ¿Habría palabras bastante expresivas 
de la grandeza y heroycidad de este amor? ¡ O R e y 
celestial y Príncipe de la gloria! Aquí veo mi triste 
situación, y la grandeza inexplicable de vuestro amor. 
Yo estaba encerrado e n la cárcel de mis vicios: yo 
estaba atado c o n las cadenas de m i s pecados : yo es« 
taba condenado á muerte eterna p o r mis delitos; y 
V o s , Señor , tomasteis sobre Vos mismo mis enferme­
d a d e s , y hecho obediente ha-sta la- muerte y muerte 
de cruz , librasteis* mi alma de ta muerde , mis ojos de' 
las lágrimas y mis^pies de k caída. ^Qtiién S e r á tan du»« 
ro y tan obstinado q u é -no incline sü ánimo pa«ra ama-, 
r o s , quando t a n t o nos amasteis q u e n o s lavaste nuestros 
pecados con vuestra sangre? Ciertamente, Dios mío, 
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y Redentor mío, te muestras amante de nosotros en el 
cáliz que por nosotros bebiste, y en la afrentosa muer­
te á que por nosotros te entregaste. ¿Qué mas , ó al­
ma mia , qué mas pudo Dios hacer por t í , que morir 
por tí ? iQué mas te pu.í|p dar que darte su propia vi­
da ? Esto lleva para sí á todo nuestro amor. ¿Pero qué 
te-puedo yo volver , Dios mió, qué te puedo yo dar, ó 
amable Redentor mío , por lo que por m-í has hecho, 
y por lo que me has dado? Tenga yo siquiera grande 
vergüenza , y confúndame mucho si no respondiere á 
tu grande amor con mi amor. No puedo ya resistir, 
mas , Redentor mío , á tan grandes obligaciones : no 
puede mi corazón sufrir tan grandes golpes de tu pode­
roso amor, y no debo ya desear otra cosa en esta vi ­
da , sino ser perfectamente crucificado contigo : dame. 
Señor, la muerte, ó imprime en mi alma tu santísima 
muerte. Mas quiero estar en la cruz con el buen L a ­
drón , confesando tu santo nombre, que con San Pe­
dro en el Tabor admirando tu hermosura. N o con­
viene ya gloriarme sino en vuestra cruz , viviendo 
crucificado al mundo , y el mundo para mí. Si es pre­
ciosa la muerte de los mártires por haber muerto por 
D i o s , ¿quánto mas preciosa debe ser para t í , ó alma 
mia , la muerte de Dios que muere por tí ? No hicie­
ron ellos mucho en dar la vida por el que les dio la 
vida; pero, ¡ ó quánto hizo el que dio la vida por nos­
otros pecadores , que le dimos la muerte! No se aparte 
jamas de t í , ó alma, este útil pensamiento , y serás 
agradecida á tu eterno Bienhechor. 

Y 
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P L Á T I C A 

SOBRE LAS VENTAJAS DEL ESTADO RELIGIOSO, 

Mece nos relinquimus omnia et secuti sumus te, Quid ergo 
erit nobis ? 

Matih. cap, 1 9 . 

S e ñ o r , decía á Jesuchristo San Pedro, y con él t o ­
dos los demás Apóstoles : Señor , hemos dexado todas 
las cosas, y te hemos seguido: ¿qué ventajas consegui­
remos por eso ? ¿Qué premios nos habéis de dar ? ¿Se­
rá en vano un desprendimiento tan heroyco de quan-
to poseíamos? Nuestro amable Salvador Jesús les res­
pondió: en verdad os d i g o , que vosotros que habéis 
escuchado mi doctrina, que habéis practicado mis con­
sejos , y me seguis con una fe viva y una caridad ar­
diente , debéis esperar sentaros sobre doce tronos pa­
ra juzgar las doce tribus de Israel, quando yo me sien­
te en la silla de mi magestad para juzgar el univer­
so. Y además debéis saber, que todo aquel que por mi 
amor dexase sú casa , ó sus hermanos ó sus hermanas, 
ó el padre ó la madre, ó la muger ó los hijos , ó sus 
haciendas , recibirá ciento por uno , y poseerá la vida 
eterna. 

A -la verdad , venerables Religiosas, que es digna 
de admiración la pregunta de San Pedro, y mucho mas 
digna de nuestro profundo agradecimiento la respues­
ta de Jesuchristo. ¿A quién no admira que unos pobres 
hombres que solo tenian un barco pequeño, y unas 
redes para pescar, expongan al Omnipotente como un 
mérito extraordinario, que habían dexado por él todas 
las cosas ? Grande confianza la de Pedro , dice S. G e ­
rónimo : él era un pescador , él no era rico , él ganaba 
el pan con el sudor de su rostro; ¿pues que dexó S, Pe-
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dro ? Qi>Jd,aut quantum dimissit qui pene nihil. habulta 
Mucho dexó, responde S. Gregorio Papa : mucho dexó 
quien todo lo renunció : mucho dexó quien nada se re­
servó : mucho dexó quien hasta el derecho de •poseer 
abdicó. En estas cosas , carísimas hermanas, mas se 
atiende al afecto con que por amor de Dios se renun­
cian , que á las mismas cosas que se dexan. Eso pre­
mió su Divina Magestad á los Apóstoles con un ga-. 
lardón tan magnífico, que excede todo humano pen­
samiento. Ciento por uno en la tierra , y la vida eter­
na en el cielo. • . 

Considerad ahora Señoras vuestro estado, y veréis 
que apenas hay persona en el universo en quien mas de 
lleno recaigan estas promesas que en vosotras. Dexas-
teis un padre y una madre en el siglo , y hallasteis 
en el monasterio muchas preladas, que hacen con vos­
otras oficio de verdaderas y piadosísimas madres : h a ­
llasteis muchos padres espirituales , que llenos del es­
píritu de Dios conducen vuestra alma por las sendas 
de la christiana y monástica perfección : dexasteis una 
hermana , y hallasteis ciento : un hermano, y tenéis 
ciento : dexasteis un pequeño campo , y os halláis con 
todos los bienes del monasterio, y todos los tesoros de 
la providencia de Dios. ¡Ventajas asombrosas ! Pero 
ventajas temporales que desaparecen á la vista délas 
espirituales y eternas : á la presencia , digo , de aque­
lla gloria tan preciosa , tan rica , tan inexplicablemen­
te feliz que Dios os tiene reservada , sí fieles á las obli­
gaciones de vuestros solemnes votos , perseveráis cons­
tantes en su pura observancia hasta el téimino de 
vuestra vida. Renovaos pues, venerables Religiosas, 
en el espíritu de vuestro sagrado instituto por tantos 
medios como la Religión os presenta , y en vista de 
tantas ventajas como se os proporcionan. 

Me oísteis ayer tarde las que llevaban los pobres 
evangélicos sobre los pobres del siglo: quedasteis en­
teradas de que la pobreza monástica es honorífica, es 

Y a 
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gloriosa ; y la pobreza del siglo despreciable é ignomi­
niosa : la pobreza del monasterio es pacífica y tran­
quila , y la del mundo inquieta y turbulenta : la p o ­
breza evangélica es asilo de las virtudes ;• la del siglo-
es ocasión de pecados. ¿Serán menores las ventajas., 
de las vírgenes del monasterio sobre las vírgenes del 
siglo ? ¿Excederán en mucho los obedientes á los pre­
ceptos y consejos evangélicos en el monasterio , á los 
que obedecen las máximas, los estilos , las costumbres 
de los mundanos en. el siglo? Esta es cabalmente la 
materia de esta plática. Conozco , Señoras , la impro-
porcion de mis talentos para hablar dignamente de un 
asunto tan precioso. Recurramos á Dios , para que por 
la intercesión de su beatísima Madre María Santísima, 
nos ilumine para el acierto. Hacedlo así , Señor, pa­
ra la mayor gloria vuestra y utilidad de estas vuestras 
carísimas esposas. 

Primera. 

í -Antes de dar principio á demostrar las ventajas que 
llevan las vírgenes del monasterio á las vírgenes del 
mundo, es menester señalar la clase de personas á quie­
nes aplico este respetable nombre. La equivocación de 
este significado , su aplicación á objetos indebidos , y 
el error en esta importante materia, podría ser muy 
perjudicial á muchas almas. Llamo pues , por ahora», 
vírgenes del mundo á muchas solteras nobles, pero po­
bres , á quienes los nobles ricos no buscan por su p o ­
breza, ni ellas quieren á los pobres porque no son no­
bles ; quedándose por esta causa toda la vida en el es­
tado de solteras contra su propio bien estar: llamo 
vírgenes del mundo, las que por un gusto extragado, 
por un capricho extravagante, y una galantería depra­
vada , desprecian el santo matrimonio que con hom­
bres virtuosos se les proporciona , por gozar sin freno 
de una libertad criminal y reprehensible : llamo vírge-



B l á Q U I N T O , 1^3 
nesdeí mundo á aquellas jóvenes locas que buscan con 
una ansia insaciable las modas mas recientes y costosas, 
aunque sean las mas escandalosas é impuras, para so­
bresalir en las concurrencias de Los teatros , de los pa­
seos y de las tertulias ; arruinando con semejantes de­
vaneos, las herencias mas ricas de sus padres , y ahu-
i/entando losjóvenes virtuosos, y hombres honrados que 
las tomarían por mugeres si ellas observaran una con­
ducta arreglada ; pero-que huyen de ellas como de una 
peste, quedándose, las infelices por estos desórdenes* 
sin tomar estado toda su vida. A esta clase de personas;, 
y á otras innumerables de este mismo jaez, son las que 
y o llamaba vírgenes del mundo, no vírgenes de Jesu-
christo , porque no es la Religión de Jesuchristo la que 
las inspira su conducta, sino las máximas del siglo; y 
por eso ni tienen las mismas proporciones para man­
tener pura su castidad , ni esperan las mismas recom­
pensas por haberla observado. Y ved ahí dos aprecia-
bilísimas ventajas de las vírgenes del monasterio, so­
bre las vírgenes del mundo* 

Acuerdóme de haber insinuado en otra plática, que 
la obligación de observar la castidad , era un deber de 
todos los estados; y que en el siglo no menos que en 
los monasterios , estaban prohibidos los pensamientos 
impuros , las palabras torpes , las acciones indecentes, 
y los deseos pecaminosos. Seria un grosero y monstruo­
so error pensar de otro modo. N o lo dudéis, deciael 
Apóstol San Pablo escribiendo á todos los fieles : si v i ­
vieseis según los malos apetitos de la carne, pereceréis, 
Sabed que el cielo está cerrado para los deshonestos, 
y que lograrán la vida eterna los que mortifiquen las 
pasiones de su cuerpo , con las leyes del buen espíritu. 
Esta es la doctrina del cielo dada á todos los que v i ­
vimos sobre la tierra. Las personas religiosas , solo 
añaden un voto solemne á la misma obligación: un 
nuevo nudo que las une y estrecha mas, pero la obli? 
gacion es la misma. Pues ahora colocaos de repente en 
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medio del siglo, y veréis las grandes dificultades que 
se presentan para mantener esta pureza. Todos los sen­
tidos del cuerpo y las potencias del alma, apenas en­
cuentran mas que objetos peligrosos. Los ojos vuelan 
desde la elegancia de los vestidos , á la indecencia con 
que en nuestros dias se acomodan al cuerpo : los oidos 
escuchan con la mayor freqüencia las palabras torpes, 
las adulaciones mas lisonjeras, y las conversaciones 
mas seductivas : las manos exceden los límites del pu­
dor en las concurrencias, en los encuentros estudiados, 
en las calles y las casas , y en las cartas amorosas : los 
pies corren apresurados á los teatros , á los bayles, á 
las romerías , á los paseos concurridos , y á mantener 
las amistades con freqüentes visitas de personas sos­
pechosas. ¡O Dios , y qué de peligros en los recuerdos 
de la imaginación ! ¡En las ideas formadas por un en­
tendimiento corrompido! ¡En los afectos de una volun­
tad viciada! ¿Quintas veces se sienta una persona al 
lado de otra, á quien tiene por un modelo de virtud, 
y se encuentra en los brazos del pecado ? ¿Quántas es­
pera oir un consejo prudente que la ilustre, y escucha 
una seducción maligna que la precipita? Pienso no ser 
menos prodigio vivir en medio de la corrupción del 
mundo sin contaminarse en punto de pureza , que no 
quemarse dentro del horno de Babilonia. 

Dad gloria á Dios, venerables Religiosas , y bende­
cid su santo nombre porque os sacó de tantos peligros, 
y os conduxo al asilo de la inocencia , á la ciudad de 
refugio para los perseguidos en la pureza , á la casa del 
Señor de las virtudes, á vuestro monasterio , donde los 
ojos no ven sino cuerpos amortajados, y acciones edi­
ficantes: donde los oidos no escuchan sino las alaban­
zas del Ser eterno á todas horas : donde las manos se 
emplean en la labor, y en los saludables rigores de la 
santa penitencia, y los pies caminan ai coro, ala en­
fermería , á las oficinas, y á los demás sitios señalados 
por la obediencia. ¡O vida verdaderamente dichosa, 
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donde los peligros son infinitamente menores, los bue­
nos exemplos mas freqüentes , las divinas inspiraciones 
mas eficaces , el uso de los Sacramentos continuo , y 
mas clara la protección del cielo ! ¡O! con quan.ta. razón 
podéis decir con el Apóstol San Pablo : Scio cui credidi, 
et certas sum quia potens est depos.itum meum serva­
re (a). Yo lo .sé, y estoy cierta de haber hecho bien en 
creer á aquel Señor que por su voluntad me llamó, y en 
quien espero conservará sin diminución el tesoro de mi 
pureza , que he. depositado al abrigo de su adorable 
protección.. 

Es menester haber perdido enteramente el juicio 
para no conocer las ventajas que por este lado llevan 
las vírgenes del monasterio á las vírgenes del mundo; 
pero concedamos que por otro, sean iguales los peligros. 
Convengamos en que no haya lugar privilegiado para 
las tentaciones: confesemos de buena fe , que las ima­
ginaciones vuelan por todas, partes , y que pueden ator­
mentar á una alma religiosa en el coro , en la celda, 
en la oración , en la portería, por la noche y de dia, 
en el invierno y el verano. Toda esta triste verdad debe­
mos confesarla , y decir con el Santo Job, que nuestra 
vida, es una continua pelea sobre, la. tierra. Mas por eso 
mismo nos manda San Pablo portarnos, como bu.en.oi 
soldados de Jesuchristo : por eso se nos arma con la fe, 
la esperanza, la caridad , la fortaleza, la templanza y 
las otras, virtudes christianas : por eso tenemos en el 
monasterio, tanto retiro,, tantas, horas de oración , tan­
tos, actos de mortificación: la cama, dura, el sueño cor­
to, el hábito pobre la mesa frugal, la celda estrecha, 
y la voluntad sujeta : por eso recibimos con tanta fre-
qüencia los santos Sacramentos de Penitencia y E u c a ­
ristía : por eso asistimos dia y noche por tantas horas 
al coro, y se nos asigna una oficina trabajosa que vir­
tuosamente nos ocupe.. ¡Qué armas, tan provechosa-

(a) 2. ad Timotlu 1. 12. 
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m e n t e experimentadas! ¡Qué fuertes! ¡ Q u é bruñidas 
¡Qué luminosas! Armadas tan ventajosamente las per­
sonas religiosas ¿cómo no saldrán vencedoras de las 
sugestiones malignas? C ó m o , prevenidas como las vír­
genes prudentes , no entrarán como ellas en la casa de 
su celestial Esposo , antes que cierre la puerta á las 
vírgenes fatuas del mundo, porque no se previnieron 
con tiempo , ni mantuvieron su virginidad mas que 
por respetos humanos, por seguir ciertas máximas esta­
blecidas en el mundo, y no por los consejos del Evange­
lio? No lo dudemos, Señoras : los medios que en la Re­
ligión se nos presentan , son mejores que los del mun­
do , mas universales y eficaces que los del mundo. E s ­
tas ventajas son claras, son ciertas , son innegables. ¿Se­
rán menores las de los obedientes que habitan en los 
monasterios , que las de los obedientes que viven en el 
siglo ? Veámoslo en ésta segunda y última reflexión. 

Segunda. 

Todo hombre racional debe vivir no como las fie­
ras y los brutos en los campos, sino en, compañía de 
otros hombres, que al abrigo de las leyes logren una 
vida pacífica y tranquila. Toda sociedad religiosa, po­
lítica , militar , monástica , ó de qualquiera clase que 
sea , tiene sus leyes , reglamentos , ordenanzas ó esta­
tutos , que obligan á sus individuos , premian su v ir­
tud , y castigan sus desórdenes. De ahí es , que todo 
hombre debe vivir obediente á las potestades superio­
res , porque no hay potestad que no venga de Dios: 
Dios ha ordenado esta subordinación, y el que la re­
siste ó desobedece , resiste y desobedece á la ordena­
ción de Dios , y se adquiere su perdición eterna. Aquí 
tenéis , venerables Religiosas , establecida la obedien­
cia y mandada la subordinación á todos, en el siglo, 
y en el monasterio, á las Religiosas , y á las seculares. 
-San Pablo clama „ y con una voz de trueno nos dice 
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ú todos: Omnis anima potestatibus sublimioribus subdi­
ta sit* Dios nuestro Señor si premió la obediencia de 
N o e , de Abrahan , de Isaac y de otros Santos; también 
castigó ia desobediencia de los Angeles arrojándolos 
del cielo, la de Adán y Eva desterrándolos del paraíso, 
la déla muger de Loth coñvií riéndola en estatua de 
sal , la de Jonás tragándole una ballena, la de Faraón 
ahogándole en el mar con todo su exército, caballos, 
carros y tiendas , y la de todos los demás desobedien­
tes con penas temporales ó eternas. Todos debemos obe­
decer: sí, señoras , ya lo he dicho y Jo vuelvo á repetir, 
¡pero qué ventajas tan visibles lleva la obediencia mo­
nástica á la obediencia rúundana! En la religión se obe­
dece : pero á un DiosT siempre justo , siempre santo, 
siempre benéfico , lleno de misericordia y gracia. Y 
en el mundo ¿á quienes se obedece? ¡O quantas veces 
se dobla la cerviz al nacimiento, al empleo, al interés! 
¡Qué señores tan duros y tan tiranos! ¡Qué humilla­
ciones! ¡Qué sacrificios! ¡Qué fingimientos! besando 
manos cuya existencia se detesta, contemporizando con 
la necedad á pesar de sus propias luces, reprimien­
do el genio aun en lo que se estima justo , por no per­
der el favor del poderoso , y tal vez pisando la reli­
gión por no oponerse á la conducta de un malvado. 
¡Quantas veces se expone el reposo , la salud , la mis­
ma vida , un dia y otro dia, un mes y otro mes, un 
año y otro año ; y por haberse omitido una etique­
ta , por haber dexado una ceremonia del formulario 
del mundo, ya se olvidaron todos aquellos servicios, 
y a se cayó en desgracia, ya murió para la remune­
ración de sus servicios! Pero Dios, á quien obedece la 
•Religiosa, siempre es uno mismo: siempre amable, siem­
pre atento á remunerar todo quanto se hace por su 
amor : un deseo santo , un afecto puro del corazón, un 
suspiro,una pequeña oración jaculatoria, el cumplimien­
to de aquellas menudas operaciones de la oficina á que 
á cada una destina la prelada ; todo tiene un mérito 

Z 
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cierto, un premio seguro. Dios nuestro, Señor no mira 
tanto las casas que se hacen,como la intención, el afecto, 
el amor y el buen deseo del corazón con que se le ofre­
cen. ¡ Qué obediencia , señoras, la vuestra tan. feliz! 
Dios nuestro Señor nada os manda en el monasterio 
por la intervención de vuestras preladas que no, sea 
virtuoso , justo , santo, conforme á. vuestro, instituto, 
inspirado por el mismo Señor y aprobado por la Igle­
sia. ¡ Qué; seguridad en vuestra obediencia! Pero el 
mundo ¿ quá.ntos preceptos, impone á. sus. seguidores, 
contrarios á los mandatos de Dios ? ¡ Quántos gastos 
superfluos en las mesas! ¡ Quánto consumo, de.cauda­
les en los vestidos, que prescriben sus estilos, sus mo­
das y sus concurrencias! ¡Quanta.perdicion.de familias 
en sostener las partidas de juego que prescriben, las 
falsas máximas, del mundo corrompido , y que conde­
nan todas las sabias leyes de los gobiernos ? Esta obe­
diencia, que prestan los insensatos amadores del. mun­
do , y que abominan todos.los hombres virtuosos, ¡qué 
dura es, señoras , qué injusta, qué violenta!; Pero la 
vuestra, ¡qué suave, qué ligera, qué bien ordenada! 
Dios nuestro Señor os manda obedecer , es verdad , pe­
ro él mismo os acompaña con sus auxilios á practicar 
la obediencia.: su divina gracia aligera el peso , reti­
ra los estorbos y aumenta las fuerzas : él mismo sir­
ve de luz para mostraros el camino : él mismo, pone 
su mano para que no tropecéis y caigáis en los peli* 
gros : él decide vuestras dudas , os consuela en vuestras 
tristezas y os socorre en vuestras necesidades. ¡Qué fe­
licidad la vuestra! ¡Qué bondad la suya! ¡Qué ven­
tajas las de vuestra virtuosa obediencia , sobre las de 
aquella subordinación dura de los del mundo , que los 
abruma con cargas pesadísimas sin arrimar siquiera un 
dedo para aliviarlas ! ¿ Qué digo, aliviarlas? El mismo 
mundo que las impone las aumenta y multiplica con 
circunstancias ásperas é imperiosas, hasta hacerlas in­
soportables. 
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Concluyamos ya esta plática , venerables Religio­

sas , reuniendo en pocas palabras las grandes verda­
des que habéis oido. Bendecid la mano del Omnipo­
tente que os inspiró la resolución santa de renunciar 
todos los bienes con la pobreza evangélica; pero mos-
tradle el agradecimiento mas profundo , por ser una 
pobreza honorífica , gloriosa , tranquila , y asilo de las 
virtudes. Bendecid sus misericordias , porque con su 
gracia votasteis una continencia perpetua ; pero dadle 
honor, culto y reverencia , porque os proveyó de me­
dios para su observancia , y prometió grandes premios 

:porcumplirla. Bendecid su bondad, por haberos man­
dado que prestéis vuestra obediencia á sus preceptos; 
pero glorificad al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo , en 
unidad de la divina Esencia y en trinidad de Personas, 
porque os manda obedecer á un Ser eterno, justo, san­
to é infinitamente perfecto : á un Ser que nada manda 
que no sea santo : que nada manda sin conceder al 
mismo tiempo sus auxilios para la execucion , con los 
que sostiene, y ayuda á la criatura para que cumpla los 
preceptos del Criador. Bendecid á Dios porque os sa­
có de un mundo en que se padece una pobreza con 
desprecio , se mantiene una continencia sin mérito, y 
se obedece con pena y sin utilidad'. Bendecid á Dios 
porque con sus inspiraciones santas habéis prometido 
grandes cosas; pero glorificadle y bendecidle porque 
él os las ha ofrecido mayores. Guardemos nuestros vo­
tos con fidelidad, y aspiremos á las eternas recompen­
sas con segura confianza. El trabajo es breve, el g a ­
lardón no tiene fin. Dios dará á cada uno conforme á 
sus obras. Vivamos de manera que consigamos cantar 
eternamente sus misericordias en el cielo. Amen. 
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D Í A Q U I N T O 

P O R L A T A R D E , 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que debemos amar á Dios por una redención tan costosa». 

Considera , alma mía , que no solo debes amar á 
tu Dios porque te redimió , sino que le debes amar 
quanto puedas por haberte redimido á costa de im­
ponderables trabajos. Colócate, alma mía, con el en­
tendimiento sobre el Calvario, y mira ¿quién padece? 
¿Qué es lo que padece? ¿ Y por quienes lo padece? ¡ O 
Dios de mi alma y de mi corazón, auméntanos la fe 
para que no se nos hagan increibles los excesos de tu 
amor! ¿Es posible que quien padece es Dios verdade­
ro, hijo de Dios verdadero, Verbo del Padre , candor 
d é l a eterna luz , espejo sin mancha de la Divinidad, 
Sabiduría infinita , Padre del siglo venidero , Príncipe 
de la paz , Rey inmortal de los siglos , omnipotente, 
santo, justo, principio y fin de todas las cosas? ¿Es 
posible que este sea aquel criador que todo lo hizo 
de nada , que todo lo mantiene y lo conserva, y todo 
lo gobierna con admirable orden y economía? ¿Aquel 
en cuya presencia tiemblan los cielos , se estremece la 
tierra, y le respetan los infiernos ? ¿Aquel á quien do­
blan la rodilla los Angeles ,.los hombres y los demo­
nios? ¿Aquel á quien obedecen los vientos y los m a ­
res , los cielos publican ser obra de sus manos , y el 
firmamento canta su gloria? ¿Es posible , alma mia, 
que este Dios eterno , inmutable , inmenso , infinito en 
todas sus admirables perfecciones, hecho hombre por 
nosotros, padezca por nosotros? Sin duda alguna: aquel, 
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aquel'mismo Señor, que arrojó los Angeles rebeldes desde 
lo mas alto del cielo hasta lo mas profundo del abismo, 
que hace doblar la cerviz á los montes mas eminen­
tes , y encorvarse los collados á la vista de su eterni­
dad : que con un Te> soy , pronunciado con humildad 
en el huerto de Getsemaní, derriba á todos los sol­
dados; y ministros que venian á prenderle , y con un 
To lo- quiero., sana los enfermos-y resucita los muer­
tos: ese es, s í , alma mia, quien por tí padece;-y si con­
sideras lo que padece , verás los tormentos mas atro­
ces , los dolores mas intensos-, y la muer.se mas igno­
miniosa que jamas hubo en el mundo. Levanta los ojos 
á la cruz , y muérete de amor por quien padece en ella. 
Mira sus manos y sus pies,con duros y grandes cla­
vos traspasados , su sagrado celebro con agudas espi­
nas penetrado , afeado su hermosísimo rostro*con as­
querosas salivas , sus claros ojos cubiertos con un an­
drajoso trapo, sus oídos atormentados con horribles in­
jurias y abominables blasfemias , su boca martirizada 
con la sed, el vinagre y la hiél, sus mexillas heridas 
con bofetadas , su venerable barba y sus cabellos furio­
samente arrancados, su cuello y garganta heridos y de­
sollados con los cordeles y sogas , sus pies y manos 
agujereados con clavos, rotas las venas y nervios , su 
carne virginal y blanquísima ensangrentada con crue­
les azotes , denegrido y hecho todo su cuerpo una hor­
rible llaga , su costado abierto y trasformado en un 
retablo de dolores desde los pies á la cabeza. Mira, 
alma mia, si hay dolor semejante á su dolor. Pero aun 
no es esto todo. Mientras su cuerpo benditísimo pa­
decía tan inexplicables tormentos , su alma santísima, 
por un prodigio estupendo é incomprehensible , se ha­
llaba sumergida en un mar inmenso de amarguras. Vela 
todos los pecados del mundo , pasados, presentes y por 
venir : veía todos los condenados y quantos se habían 
de condenar : veía la ingratitud de tantas almas á tan 
superabundante redención : veía.... ¡Pero a y ! Si esta 
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sola vista antes de su pasión le hizo sudar sangre has» 
ta regar con ella la tierra., ¿qué haría al padecer por 
tantos que no le creian y le contradecían ? ¡ O fuego 
inextinguible de la caridad de Dios, .que no pudie­
ron apagar tantas y tan abundantes aguas de ingra­
titudes de los pecadores por quienes padecía! ¿Serás, 
alma mia , tan insensible que no te resuelvas á ser toda 
de aquel Señor que todo se dio por tí ? Piénsalo bien, y 
resuélvete. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

RSOBRE VARIAS VIRTUDES. 

Justo e s , venerables Religiosas, que siendo tantas 
nuestras obligaciones, sean también muchos nuestro-s 
clamores al cielo para recibir la gracia de conocerlas 
y cumplirlas. Justo e s , que debiendo ser las Religiosas 
diligentes y puntuales en la asistencia á los actos de 
comunidad , llenas de dulzura y mansedumbre en sus 
palabras y acciones , adornadas del santo silencio que 
sobremanera condecora las comunidades religiosas, y 
enteramente conformes á la voluntad de Dios ; justo es, 
vuelvo á decir, que pidamos como el Santo Job á su di« 
vina Magestad que nos manifieste los defectos que con­
tra estas virtudes hubiésemos cometido: Scelera mea et 

•delicta ostende mihi. Es la diligencia una virtud que in­
clina y acompaña al alma , para que desterrando la pe­
reza , acuda con prontitud y santa alegría al cumpli­
miento de sus obligaciones. Es muy estimable en todas 
las Religiosas, pero muy particularmente digna de apre­
cio en las ancianas, en las condecoradas, en las pre­
ladas, y en todas aquellas á quienes ilustra su nacimien­
to , sus servicios hechos á la comunidad ó sus talentos, 
N o hay cosa mas edificante que ver una Religiosa de­
bilitada por sus años, fatigada por sus enfermedades, 
condecorada por sus oficios , acudir la primera al co-
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ro~, 4 labendicion de la mesa ,. á la oración , y á los 
demás actos de comunidad. Examinaos por tanto, ¿si. 
en vosotras.se. halla.esta preciosa; virtud!.., ¿Si inter­
rumpís vuestras; ocupaciones particulares á la primera 
señal de. la, campana?... ¿Si es menester enviaros á lla­
mar para, conduciros á la. oración., ó para, que- concur­
ráis á. pagar á Dios las divinas, alabanzas , ó para asis­
tir á. los oficios humildes, de. barrer , fregar, labar, c o ­
ser, y los. demás, que. tan. laudablemente se hallan, es­
tablecidos, en. vuestra, comunidad.?,,,. ¿Dexais.caer el.ma­
yor peso.de vuestra, oficina sobre vuestra, compañera 
por no acudir, con prontitud á las. horas, señaladas?.... 
Ilusión, seria, ocupar entonces el. tiempo en la, oración 
y el retiro,, quando la obediencia llama al.cumplimien­
to del propio ministerio.. Quando haya puntualidad y 
diligencia, en acudir á los actos de comunidad, ¿es aca­
so por vanidad?.. ¿ Por respetos,humanos?.. ¿Por fines 
interesados?.. ¿Para poder reconvenir con dureza á las 
que no asisten con tanta, puntualidad?... ¡ O quánto d e ­
bemos, recelar de nuestras.obras quando Dios las pese, 
en la balanza de su equidad, y justicia! 

La mansedumbre es una virtud con.que se refrena: 
la ira. que perturba, trastorna y descompone el. j u i ­
cio :. es un estado de un ánimo inmoble, y que igual­
mente persevera sin. turbación, entre.los. vituperios que 
entre las alabanzas : es una virtud suave ,.dulce.-, tran­
quila, que no resiste al superior , que se sujeta con fa­
c i l i d a d , y se, acomoda prontamente con: todos los bue­
nos. Examinaos , venerables Religiosas,.¿cómo queda 
vuestro corazón quando la superiora no ha condescen--
dido con vuestra voluntad?... ¿Quando, las hermanas, 
os han dado algún disgusto?... ¿Quando no habéis sa­
lido con vuestros designios2... ¿Andáis entonces retira­
das, fastidiosas é importunas?... ¿Respondéis con seque­
dad quando os preguntan?... ¡Mala señal !...No habita la 
mansedumbre santa en vuestras almas. Muy distantes 
vivis de aquel ánimo dulce , afable, cortes y benigno 
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con qué debe portarse una buena Religiosa en todos 
los acontecimientos de la vida á imitación de su esposo. 

E l silencio es la ciencia de los claustros, y el que 
ios hace venerables aun á sus mayores enemigos. Quan-
do no hubiera en las congregaciones religiosas leyes tan 
estrechas que prescribiesen el silencio, bastaban estas 
palabras del santo Evangelio para obligarnos á su mas 
pura observancia : de toda palabra ociosa se ha de dar 
cuenta en el juicio de Dios. Por tanto , venerables R e ­
ligiosas, pesad con balanzas justas vuestras palabras, 
y ved si ha habido algunas ociosas en el l o c u t o r i o , en 
los tránsitos, en las celdas , en el coro , en las ofici­
nas , y en el tiempo mismo que las constituciones las 
prohiben... ¡A.y Dios! ¡Quántas palabras hallareis in­
útiles y sin provecho hasta en el sacrosanto sacramen­
to de la penitencia! . . ¿Inútiles no mas?... Tal es la des­
gracia de a l g u n a s almas , que convierten la triaca en 
veneno , y el sacramento de vida en causa de su muer­
te eterna. ¡ O con quanta razón dixo el Apóstol San­
tiago : vana es la religión del que no refrena su lengua! 

. En suma, venerables Religiosas, examinaos hoy, 
por no dilatarnos mas , sobre las tres virtudes insinua­
das, la d i l i g e n c i a , la m a n s e d u m b r e y el s i l e n c i o , c o m o 
t a n necesar ias á vuestro estado, y mañana nos exa­
minaremos sobre la conformidad con la voluntad de 
Dios y algunas otras. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que debemos amar á Dios por el amor con que se ofreció 
por nosotros en la cruz. 

S i la consideración de lo que Jesuchnsto padece 
en el c u e r p o y en el a l m a , no te m u e v e , alma mia,. 
p a r a a b o r r e c e r el v i c i o y p r a c t i c a r la virtud , m u é ­
v a t e el a m o r ardentísimo con q u e por t í , y por t o d o 
§! g é n e r o h u m a n o p a d e c e . Verdaderamente que la vis-
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ta de los ojos descubre en el Calvario , un cuerpo viva 
entre mortales agonías , y afligido con tormentos atro­
císimos , y un cuerpo acompañado de una alma san­
tísima , pero sumergida en un mar amarguísimo de tri­
bulaciones : todo esto aflige el ánimo y mueve el cora­
zón para no ofender á quien siendo inocente , padece 
por los culpados ; pero quando la vista del alma eleva-
ida por la fe, descubre el profundísimo secreto del amor 
con que Jesuchristo padece , no halla expresiones dig­
nas para manifestar su admiración , y queda llena de 
estupor y pasmo. Yo he deseado con grande deseo c e ­
lebrar esta Pascua con vosotros , les dixo Jesuchristo 
á sus Apóstoles la noche antes de su pasión : estoy 
afligido porque no se llega el momento de ver finali­
zada la redención ; y conociendo que su discípulo Ju­
das le tenía vendido á sus enemigos , le dixo con firme­
za: date priesa á entregarme : lo que has de hacer des­
pués , hazlo antes : tan grande es mi deseo de padecer 
por eí hombre, que toda tardanza me es insufrible. 
¡O buen Redentor, y dulcísimo amor nuestro! No que­
rías el pecado del traydor, ni se le mandabas, pero 
deseabas morir por nosotros , y al que andaba muy 
solícito, le decías que hiciese presto lo que hacia. Con 
tan ardentísima caridad nos amabas , que deseabas que 
el tiempo corriese mas apriesa , y que los pies de Judas 
caminasen con mas presteza á traer los que te habían 
de prender y crucificar , y Vos mismo fuiste á esperar­
los al huerto , y porque se tardaban , en tanto que v e ­
nían , empleasteis aquel tiempo en oración; y faltando 
quien con heridas derramase vuestra sangre, Vos la 
ofrecisteis abundantísima hasta regar con ella la ingrata 
tierra. ] Amor incomprehensible! ¡Amor desinteresado, 
h e r o y c o , magnánimo , liberal para con unos hom­
bres que en tan grande manera lo desmerecíamos ! Sí„ 
Dios mió , lo confesamos para eterna gloria de vuestro 
santo y bendito nombre. El amor te hizo despertar 
del sueño á los Apóstoles en el huerto, y decirles: E a t 

Aa 
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levantaos, y vamos : ved ahí que se acercan los que 
me han de entregar. El amor te puso al frente de tus 
discípulos- para que llamando amigo al traydor Judas, 
le manifestases con esta dulce voz las entrañas de tu 
misericordia : el amor te prendió , el amor te presentó 
á los tribunales , el amor te azotó, te cargó la pesada 
cruz sobre tus hombros, te coronó de espinas , te vistió 
de púrpura andrajosa, te dio un cetro de caña, y te 
preconizó Rey de burlas, y objeto de la risa y escar­
nio de aquel insensato pueblo. La envidia , la crueldad, 
el furor, la injusticia con que los Príncipes de los Sa­
cerdotes, los soldados , los verdugos y las gentes mal­
trataban, herían y atropellaban vuestra venerable Per­
sona , todo lo encaminaba vuestro amor para nuestra 
redención. Vuestro amor sacaba nuestro mayor pro­
vecho de la mas execrable maldad de vuestro ingrato 
pueblo : él os crucificaba : él os quitaba la vida entre 
terribilísimos tormentos, y en vuestra muerte halló 
vuestro amor nuestra vida, y el triunfo de todos sus 
enemigos. 

¡O alma mia , redimida con toda la sangre de un 
D i o s , que ama mas que padece, que desea padecer 
mas que morir, que tiene sed de padecer porque te ama! 
¿ hasta dónde llegará tu negra ingratitud si no corres­
pondes con tu amor á un amor tan inexplicable ? Y si 
en vez de amarle y obedecerle le insultas y le ofen­
des , ¿qué infierno será bastante pena de tu asombro­
sa temeridad ? Considéralo con sosiego delante del Se­
ñor, 



D I A Q U I N T O . 187 

P L A T I C A 

SOBRE LAS VENTAJAS DEL ESTADO RELIGIOSO. 

Esto fidelis usque ad mortem, et dabo tibi coronam vites. 
A p o c . cap. 2. 

S é fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la 
vida. Estas son las palabras que escribió el Evangelis­
ta San Juan al Obispo de Esmirna, por mandado del 
Señor: á aquel Santo Obispo que habia padecido tan­
tos trabajos y tribulaciones por el nombre de Jesuchris-
to : aquel Obispo tan pobre en los bienes de la tierra, 
y tan rico en las virtudes heroyeas de su santo minis­
terio: aquel Obispo cuyas obras blasfemaban los Ju­
díos carnales^y corrompidos, y eran tan agradables al 
Señor : á este Santo Obispo le manda Dios , y en él á 
todos nosotros, perseverar en las obras virtuosas hasta 
la muerte, ofreciendo darle una corona de inmortali­
dad : Esto fidelis iisque ad mortem, et dabo tibi coro­
nam vitce. ¡Qué difícil, qué ardua es la observancia de 
este divino precepto en medio del mundo ! ¡Qué sua­
ve , qué fácil es su cumplimiento en el feliz recinto de 
los claustros religiosos ! ¡Quántos embarazos, quan-
tos tropiezos, quantas ocupaciones nos presenta el si­
glo ! ¡Quántos exemplos, quantos medios, quantas pro­
porciones hallamos en el monasterio ! Todo lo que hay 
en el mundo, dice el mismo Evangelista San Juan , es 
concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos, 
y soberbia de la vida. Todos, dice la divina Escritu­
ra , todos sirven á la avaricia , todos freqiientan el es­
tudio de esta maestra de la iniquidad. ¡Ay del mundo, 
por los escándalos ! decía Jesuchristo : necesariamente 
se presentarán entre las gentes estos malos exemplos, 
que darán ocasión de ruina espiritual; pero ¡ ay del 
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hombre, ay de la muger que causasen estos escándalos! 
E l mundo aborrece á los virtuosos: aborreció á Je­
suchristo, y le puso en una cruz : aborreció á los Após­
toles , y les quitó la vida ; aborreció á los mártires, 
y los puso en los tormentos : aborreció y aborrece á 
todos los predestinados que manifiestan con su buen 
exemplo y doctrina , que son malas las obras del per­
verso mundo. 

¡Qué desgracia es, venerables Religiosas, vivir en este 
mundo peligroso , en esta región de tinieblas , en este 
camino sembrado de escollos y precipicios, y en este 
lugar de tristes inquietudes y tormentos ! No dudo que 
comprehendeis el mundo de que os hablo, y de que 
Dios os ha sacado. No hablo del mundo físico y mate­
rial : de esta obra admirable de los cielos y la tierra, 
que con tan sabia economía formó la mano del Omni-
potente , y que publica su gloria, su poder y su bondad. 
El mundo en este sentido no solo es bueno, sino excelen­
te, precioso, exquisito, y digno de nuestra mayor esti­
mación. El mundo de que os hablo es aquel que no co­
noció á Jesuchristo, y por quien el mismo Jesuchristo no 
oró á su eterno Padre : aquel mundo de quien es cabeza 
él diablo,y los reprobos sus miembros: aquella multitud 
de personas christianas por profesión , y paganas por 
Costumbres: las personas esclavas de las máximas, ca­
prichos y extravagancias del mundo , que gimen en sus 
cárceles, y no quieren tomar la puerta del espíritu de 
Dios en que se halla la verdadera libertad: que lloran 
la pesantez de sus grillos y cadenas, y no se resuelven 
á romperlos con la observancia de los preceptos y 
consejos evangélicos. Ved ahí el mundo de que Dios os 
ha separado : de tantos escándalos, de tantos malos 
exemplos que os hubieran precipitado en los vicios: 
de tantos obstáculos y dificultades para practicar las 
virtudes. ¡Qué ventajas tan dignas de vuestro mas pro­
fundo agradecimiento os presenta vuestro estado reli­
gioso.' Verdad e s , que aun en medio del mundo tiene 
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Dios almas escogidas , preciosas , y adornadas de las 
^virtudes mas sublimes : almas Imas humildes, 
laboriosas, caritativas, modestas y penitentes : almas 
de una oración elevadísima, de una continua presencia 
del Señor , de una total negación de sí mismas, de una 
modestia edificante, y de una paciencia inalterable en 

dos trabajos , pobreza, enfermedades y demás miserias 
de la vida. Confieso en obsequio de esta verdad , que 
hay tales almas en medio de un mundo corrompido y 
perverso; pero ¡qué pocas son estas almas escogidas 
que caminan por la senda estrecha déla virtud, en com-
-parácion de la multitud que corre por el camino ancho 
de la perdición ! ¡Y quántos afanes les cuesta á estas 
•pocas, apartarse del mal de que se ven rodeadas , y 
practicar el bien que miran tan distante ! ¿No estáis ya 
tocando con todos los sentidos las ventajas de vuestro 
religioso estado ? El retiro de los peligros de ofender 
á Dios, es difícil en el mundo , y fácil en la Religion: 
i . a ventaja. El exercicio de las virtudes es fácil en la re­
ligion, y difícil en el mundo: 2.A ventaja. 

Quiera la magestad eterna de D i o s , que todas las 
personas Religiosas conozcamos estas dos admirables 
ventajas de nuestro estado, agradezcamos al Señor este 
singular beneficio, y vivamos de un modo irreprehen­
sible para que no sea vituperado nuestro instituto ; y 
los seglares entiendan que no es defecto del estado la re-
laxacion de algunos de sus individuos , y todos cumpla­
mos exactamente con nuestras respectivas obligacio­
nes, para la mayor gloria del Señor , y utilidad de 
nuestras almas. 

Primera. 

Quando Dios nuestro Señor no nos mandase en los 
santos libros huir de Babilonia para no incurrir en sus 
peiigros, y en el desorden de las costumbres de sus mo-
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radores(a): quando no ordenase que nos separemos 
del siglo con el afecto, paira no quedar envueltos entre 
sus densas tinieblas (b): quando no nos prescribiese ex­
presamente que apartásemos del mundo nuestro amor, 
y nada apeteciésemos de quanto contiene(c); los tristes 
exemplares délas funestas caídas de los que no huyeron 
de los peligros , según lo que las historias divinas y hu­
manas nos enseñan, y la experiencia propia nos dicta; 
serian mas que suficientes para apreciar el retiro como 
un bien inestimable. La inocente E v a , nuestra primera 
madre Eva, venerables Religiosas, precipitada en el der­
rumbadero del primer pecado, por haberse puesto en 
el peligro que la urdió el demonio: la virtuosa Dina 
perdida por la misma causa en la ciudad de Sichén : las 
hijas del Santo Loth , abusando del extravío del juicio 
de su padre, á que ellas mismas le conduxeron con el 
exceso del vino : Thamar por salir disfrazada al cami­
no por donde habia de pasar su pariente el Patriarca 
Judas: la hija de D a v i d , llamada también Thamar, 
por no huir el fatal encuentro de su mismo hermano 
Amnon, y otras innumerables nos enseñan el sumo cui­
dado que en el mundo es menester para no precipi­
tarse en los peligros que en el mundo á cada paso se 
presentan. Y quando á fuerza de sabias y vigilantes 
precauciones, y ayudados de los auxilios del Señor con­
sigan evitarlas, ¿quánta diligencia y desvelo cuesta el 
retirarse? ¿El disfrutar siquiera por una hora la dulce 
paz del alma ? ¿La tranquilidad del espíritu y sosiego 
del corazón? Una multitud asombrosa de precisas obli­
gaciones del estado , del oficio , de los estilos del mun-
do , se presentan para estorbarlo. ¿Quiere una persona 
distinguida retirarse ? Luego sobrevienen innumera­
bles accidentes que lo impiden. Un pleyto sobre la h a -

(a) Egredimini de Babilon : fugite á Chdldeis. Isa 1 , c. 48. 
(b) Fugite umbram saculi. Esdr. 4. cap. 2 . (c) Nolite di" 

Ugere muiiaum, nec ea qua in inunda sunt. Joan. cap. a. 
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cienda , cuya decisión está pendiente : un marido que 
exige su asistencia con imperio: unos hijos que inco­
modan en su crianza, y no cesan de dar cuidados pa­
ra su colocación : unos criados y criadas sobre cuya 
conducta es menester velar con la mayor atención: 
unos administradores que presentan las cuentas y el es­
tado de la casa : unos colonos que piden prorroga para 
el pago de sus atrasos ; unos artesanos que claman por 
la satisfacción de sus trabajos: los dias que se deben 
enviar á tales parientes y conocidos : las visitas que 
es forzoso recibir: el pésame, la enhorabuena que es 
preciso dar... ¡O Dios inmortal! ¡Quintos estorbos se 
presentan en el mundo á las personas distinguidas pa­
ra tratar eficazmente en el retiro de su eterna salva­
ción ! ¿Serán acaso menores las que experimentan los 
pobres ? No hablemos de los mendigos que por el abor­
recimiento al trabajo, se entregan á una vida ver­
gonzosamente inútil para lo bueno , y solamente á pro­
pósito para todo lo malo : tan cargados de vicios en 
el alma , como de laceria en el cuerpo ; estos son unos 
brazos inútiles en el Estado, unos hijos de dolor en la 
santa Iglesia , que pasan una vida vagamunda y desor­
denada. Pongamos nuestra atención en los pobres hon­
rados y virtuosos , dignos de toda estimación y apre­
cio. Los artesanos laboriosos , los cultivadores de la 
tierra , y todos los demás que ganan el pan con el su­
dor de su rostro. Todos sus dias , y muchas noches se 
los consume la necesidad de proporcionarse un vestido 
para cubrirse, un pedazo de pan para alimentarse á 
sí mismos, á su muger y sus hijos. Apenas el dia fes­
tivo hacen mas que asistir materialmente á la santa mi­
sa , y aun entonces las especulaciones mercantiles en 
estos , los enredos de su oficina en aquellos , las deu­
das contraidas por los otros, vienen á distraerlos y 
perturbarlos. ¡ Notables desvelos de los miserables hijos 
de Adán , que gimen en el siglo ! 

Todo lo contrario acontece en la vida monástica. 
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Podemos con verdad decir , que en estos piadosos asilos 
de la inocencia , es donde habita y tiene su dulce mo­
rada la paz. En los monasterios bien regulados, nadie 
se fatiga ni perturba por el hábito que ha de vestir, 
por la celda en que ha de habitar , ni por las viandas 
con que ha de alimentarse. Han puesto sus cuidados 
en la divina Providencia que graciosamente mantiene 
las aves del cielo , los peces del mar, y los animales 
de la tierra ; y no dudan ni titubean en esperar de la 
mano benéfica del Criador todo lo que necesitan, siem­
pre que ellos busquen primero con eficacia el reyno de 
Dios y su.justicia. Así lo tenia mandado el Señor, y 
así se lo habia ofrecido, y ellos experimentan que 
Dios es tan justo en sus mandatos , como fiel en sus 
promesas. Retirados en sus silenciosos claustros , nada 
escuchan de los clamores del siglo , nada perciben del 
estrépito de los placeres tumultuosos, nada oyen del 
rumor de las aventuras amorosas, pero comunmente 
trágicas y funestas : el silvo de la serpiente antigua, el 
escándalo de las pasiones violentas , las intrigas injus­
tas que fragua la ambición, la avaricia y la envidia, 
no se acercan á la mansión de su paz. Dichosas las al­
mas religiosas que ya no toman parte , sino en los in­
tereses del siglo futuro5, y en los asuntos de su eterni­
dad. Si el siglo conociera este don precioso , no mirara 
con tanto ceño á unas almas mas felices que ellos in­
comparablemente , por mas que á su parecer las vean 
crucificadas al mundo , muertas y olvidadas del mun­
do , y que solo viven en aquel que por nosotros murió. 
Retiradas en su celda, oyen la voz de su amado que las 
habla al corazón , y conducidas de sus divinas inspira­
ciones , obran la virtud, y en todo se muestran dulces, 
afables, veraces , humildes , modestas , castas , labo­
riosas y caritativas. ¡Qué espectáculo tan agradable 
para Dios y sus Angeles ! Una alma que poseyéndose 
á sí misma , y conforme con las santas disposiciones del 
Ser eterno, mira con una asombrosa superioridad co-* 
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trio desde un elevado monte, el fin de los imperios, 
el trastorno de los reynos, la elevación y ruina de las 
familias, y nada la intimidan ni perturban los terre­
motos, las inundaciones, los r a y o s , las iras y enojos 
de los hombres, ni la persecución y rabia de los de­
monios, Al abrigo de la protección del Omnipotente, 
sin cuya voluntad sabe que no se mueven ni aun las 
débiles hojas de los árboles, vé serenamente pasar sin 
perjuicio suyo los peligros en el mar , en la tierra , en 
la abundancia , en la penuria , en la salud , en la en­
fermedad , en la vida y en la muerte... ¡ A y , Señoras ! 
Si acabarais de comprehender estas sublimes verda­
des , ¡quánto seria vuestro agradecimiento para con 
Dios nuestro Señor, por las ventajas que os proporcio­
na vuestro estado! ¡Quánta vuestra fidelidad á las obli­
gaciones que os prescribe vuestro estado! ¡Quánto vues­
tro temor al considerar vuestro corto agradecimiento 
á un beneficio tan estupendo, y vuestra tibia cor­
respondencia á unas obligaciones tan sagradas í T e m ­
blemos, venerables Religiosas, al considerar que al que 
mucho se le ha dado, de mucho ha de responder , si­
no quisiere ser alcanzado enormemente en sus cuen­
tas ; y pues sois tan privilegiadas delante de D i o s , so­
bre tantas personas del mundo que gimen sumergidas 
en los peligros de perderse, aprovechaos de la facili­
dad, que os presenta vuestro estado, de practicar las 
virtudes, que con tanta dificultad pueden practicarse 
en el mundo. Esta es cabalmente la segunda ventaja 
del estado religioso. 

Segunda. 

La razón natural nos enseña, venerables Religio­
sas , la existencia de un Dios en todo perfecto , á quien 
debemos obedecer en sus preceptos, temer en sus ame­
nazas , esperar en sus recompensas , y adorar en espí­
ritu y verdad. La fe divina elevando estos conocimien-

Bb 
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tos naturales , los espiritualiza , los santifica y descu­
bre la voluntad de este Dios, que habló por sus Pro­
fetas y Patriarcas en los tiempos antiguos , y última­
mente por su amado hijo Jesuchristo Dios y Hombre 
verdadero. El Señor nos dio evidentes testimonios de 
lo que nos mandaba, y de lo que nos prohibía para 
conducirnos al fin para que nos crió. El Evangelio eter­
no de Jesuchristo nos dice con terminantes palabras: 
oi\id sin intermisión: velad y orad, para que no entréis 
con el consentimiento en la tentación : pedid y reci­
biréis : buscad y hallareis: llamad y os abrirán las 
puertas. Y á la verdad, Señoras , ¿qué cosa mas con­
forme á la razón natural que el que el enfermo llame al 
médico, el pobre pida al rico, el ignorante acuda al sa­
bio , y el ciego busque quien le dirija ? Todos nosotros 
por una convicción la mas íntima , nos hallamos ro­
deados de miserias , de tinieblas, de ignorancias y de 
enfermedades, ¿á quién pues debemos acudir con nues­
tros clamores, sino á nuestro santísimo, poderosísimo y 
sapientísimo Dios? Ved aquí el precepto de la oración 
demostrado por la razón y por la divina fe. 

La penitencia es otro precepto que el mismo Dios 
nos ha intimado : haced penitencia , porque se acerca 
el reyno de los cielos , dice el Señor: si no hiciereis 
penitencia , todos infaliblemente pereceréis. Así habla 
Dios : esta verdad nos la intima su religión santa , y es­
ta es también la voz de la razón. Lo injusto, lo desor­
denado , lo vicioso, no puede ser conforme á la prime­
ra causa de las causas, que ha de ser necesariamente 
el mismo orden por esencia , la misma perfección , la 
suma santidad. Debe pues la criatura humillaise de­
lante de Dios , pedirle perdón de sus extravíos , volver 
á entrar en sus obligaciones, y hacer con su gracia fru­
tos dignos de penitencia. ¿Qué cosa mas razonable? 
¿Qué cosa mas justa? ¡Pero ay ! ¡quántas dificultades 
presentan á ¡os del mundo su estado , sus oficios , sus 
ocupaciones , sus propias casas, para dedicarse á la 
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oración, y para entregarse á los saludables rigores de la 
§anta penitencia! Preguntádselo á los que abrumados de 
sus cargos, apenas hallan un momento de sosiego para 
respirar. Preguntádselo á los que fatigados con el ím­
probo trabajo de sus talleres y sus campos , no desean 
sino un instante de reposo para descansar. Preguntád­
selo á la mayor parte de los mortales , y todos respon­
derán , que si toman algún rato para la oración, si des­
tinan algún tiempo para la penitencia, es á fuerza de 
industrias y desvelos , y aun así no pueden continuar­
lo. ¡O Dios inmortal! ¡y qué cargo para las Religiosas, 
en cuyo estado se presentan tantas proporciones para 
clamar á D i o s , y mortificar sus apetitos! Reglamen­
tos , constituciones , avisos , exhortaciones , exemplos, 
todo concurre para intimar esta obligación, y facili­
tar su observancia, ¡Quantas Judites que reprehenden! 
¡Quantas Déboras que animan ! ¡Quantas Anas que cla­
man ! En el claustro todo predica la virtud; todo fa­
cilita su practica. La moderación del hábito que se vis­
te , la santidad del lugar en que se habita , la dignidad 
del estado que se ha elegido, todo persuade, todo mue­
ve á la virtud. El mismo señalamiento de horas para 
elevar el espíritu á D i o s , la determinación fixa de los 
tiempos destinados á las obras penales , hace ambas 
cosas firmes, estables, permanentes y perpetuas. ¿Qué 
mas queréis que os diga? Hasta el comer , hasta el dor­
mir , hasta eí hablar, y el esparcirse ó trabajar, todo es­
tá ordenado, todo tiene sus tiempos.Las vigilias, los ayu­
nos , la oración pública ó privada , la recepción de los 
Sacramentos; para todos estos exercicios hay tiempos, 
dias y horas señaladas. ¡Qué facilidad esta para llegar 
á lo mas heroyco de la perfección con la práctica vir­
tuosa de estas acciones comunes! Y o , decia aquel gran 
maestro de la vida espiritual , San Francisco de Sales, 
si la divinaProvidencia me hubiera conducido al claus­
tro , haria consistir toda mi perfección en el exacto y 

Bb 2 
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literal cumplimiento de la santa regla. ¿ Lo^habeís o í ­
do , Señoras ? Bendecid pues las misericordias de Dios 
sobre vosotras, pues h a querido elevaros á la cumbre 
de la santidad por medio de las operaciones mas fáci­
les , mas freqiientes y ordinarias en que cada dia os 
ocupáis. N o equivoquéis las verdaderas ideas de vues­
tra perfección religiosa , buscándola en cosas extraor­
dinarias , sublimes y estupendas. Esto seria una ilusión 
sumamente perjudicial á vuestras almas. La santa re­
gla , las venerables constituciones, los reglamentos," 
estatutos , y loables costumbres de vuestra comunidad, 
ved ahí el camino llano , suave, fácil, para la unión 
con vuestro Dios. Lloren los del mundo su triste situa­
ción al verse rodeados de tantos peligros , de tantos 
escándalos , de tantos vicios y desórdenes: sientan y gi­
man las dificultades que por sus ocupaciones y estado 
experimentan para practicar las virtudes; pero vosotras 
alegraos en Dios que os colocó fuera de los peligros, 
distantes de los escándalos , y apartadas de los desór­
denes y los yicios :. alegraos, digo otra vez con el Após­
tol San Pabló , por las admirables proporciones que t e -
neis para la virtud , y que tanto facilitan su práctica. 
Alegraos... Pero no. Llorad conmigo la insensatez y l o ­
cura de aquellas pocas Religiosas que se arrojan á los 
peligros en el locutorio , en la portería, en el trato c o n 
las personas que entran en sus conventos ó freqüentan 
sus rexas: en las amistades que entablan, en las con­
versaciones que mantienen , en las cartas que escriben, 
y en la inmodestia ó estudiado atavío Con que se pre­
sentan. ¡ Infelices! ¿Qué responderán en el juicio del 
Señor? Llorad conmigo la inconsideración de algunas 
pocas Religiosas que malgastan miserablemente el 
tiempo en formar torres de viento en su imaginación, 
trayendo infatuados á no pocos confesores por cami­
nos obscuros, tortuosos y ordinariamente criminales 
.en su medio ó en su fin , saliéndose neciamente de las 
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sendas del Evangelio, ó de su santa regla y sagradas 
constituciones. Llorad , digo, últimamente su desgra­
c i a , y pidamos á Dios que tenga misericordia de sus 
pobres almas, y supliquémosle al mismo tiempo que 
no permita que la nuestra se extravie del camino rec­
to de l a sólida virtud , para que consigamos todos 
cantar eternamente sus misericordias en la gloria. 
Amen. 
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P O R L A : M A Ñ A N A . " 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Del amor de Dios en dársenos en manjar: 

C o n s i d e r a , alma mia , que una de las mas gran­
des prendas, y mas soberanas mercedes que debes á 
tu D i o s , es el habérsete dado en manjar de vida en el 
adorable Sacramento de la Eucaristía. El Evangelista 
San Juan hablando d é l a institución de este Santísimo 
Sacramento , habla al mismo tiempo del amor sin me­
dida del Señor. Como amase á los suyos, dice , que 
tenia en el mundo, los amó en el fin. ¡O palabras pro­
fundas , y que llenas estáis de inexplicables misterios! 
Dios nos amaba desde su misma eternidad : Dios nos 
amaba quando sacó de la nada toda esta hermosa fá­
brica del universo ; Dios nos amaba antes y después 
de habernos dado vida : Cum dilexisset suos qui erant 
in mundo ; pero nunca mostró lo grande , lo magnífico 
de su amor como en el fin. Entonces nos amó sin fin, 
sin término , ni medida: In fine dilexit eos. Crió Dios el 
cielo, el s o l , la luna , las estrellas, los vientos, los ma­
res , los hombres, los ángeles y todas las cosas ; pero 
nada hay en esto de magnífico, nada de estupendo , si 
atendemos á que estas obras eran de la Omnipotencia, 
que podia hacerlas mas grandes y mejores. Nada le cos­
tó al Todopoderoso la obra del universo : él lo dixo, y 
todo fué hecho: él lo mandó, y todo fué criado. La insti­
tución del adorable Sacramento , es la obra maravi­
llosa , magnífica, estupenda, y digna de todo un Dios. 
En ella agotó el Omnipotente su poder, su sabiduría, 
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y su bondad. Ni pudo dar mas , ni supo hallar mas que 
dar : él se dio á sí mismo. Nos dio su cuerpo , nos dio 
su sangre, nos dio su alma , nos dio su divinidad, nos 
dio sus adorables atributos , sus infinitas perfecciones, 
y toda la adorable Trinidad en la unidad de la divina 
Esencia, y á todo un solo y eterno Dios en la venera­
ble Trinidad de las Personas. ¡O Dios de bondad , de 
grandeza y sabiduría infinita! 0 Qué mas me podías dar, 
y qué mas podias hacer por mí para que yo te amase ? 
¿Qué mayores muestras, y qué mayores señales de tu 
a ¡ñor? ¿Qué mas evidentes testimonios podias dar del 
amor sin medida , sin término , ni fin que me tenias? ¡O 
con quanta verdad y profundidad dixo de Vos vuestro 
Evangelista amado: In fine dilexit eos ! Mucho ama 
un pastorcillo á sus ovejas por las que padece los ar­
dorosos rayos del sol en el verano; los fríos destem­
plados , los vientos impetuosos , las nieves y las escar­
chas en el invierno. ¿Pero qué pastor fué pasto de sus 
ovejas ? ¿Qué pastor dio sus propias carnes á su gana­
do ? ¿Quién lavó con su propia sangre la roña de sus 
corderos? Para Vos solo, ¡ó amable Jesús de nuestras 
almas! estaba reservado este exceso de amor jamas 
oido en los siglos. Mucho aman las madres ,á sus hijos. 
Se desvelan por asistirlos por la noche : se fatigan por 
cuidarlos de dia : no los desamparan en sus enfer­
medades: los limpian y asean por mas asquerosos y 
hediondos que se hallen, y sufren sus llantos fastidiosos, 
sus continuas impertinencias , sus caprichos y neceda­
des ; ¿pero ha llegado alguna madre á dar su cuerpo 
en comida á su hijo? Por el contrario sabemos que mu­
chas acosadas de una hambre rabiosa han comido sus 
propios hijos. Solo Jesús : nuestro amable y amantísi-
mo Jesús es el que únicamente ha llegado á este ex­
ceso del mas extremado amor. ¿Y con quién, alma mia? 
¿Y por qué , alma mia ? ¿Y desde quándo , alma mia ? 
¡ A y , ay ! Los peñascos , los bronces , los diamantes se 
ablandarían , si escucharan estas preguntas; ¿y tú, al-
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ma rnia , vencerás en dureza á los diamantes, los bron­
ces y ios peñascos? Piénsalo bien, y trata seriamente 
de enmendarte. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

S O B R E L A C O N F O R M I D A D C O N L A V O L U N T A D D E DlOS» 

Si quieres , dice el Señor en el salmo veinte y cinco, 
conseguir una vida buena, pacífica y meritoria, guarda 
tu corazón de malos pensamientos, tu boca de malas 
palabras, y tus manos de obras ilícitas. El que esto hace 
recibirá la bendición del Señor , y la misericordia del 
Dios de su salud, ¡Qué palabras tan luminosas , venera­
bles Religiosas ! ¡Qué llenas de divina sabiduría ! Pida­
mos como el Santo Job las luces del cielo para en­
tenderlas , para descubrir en ellas nuestra obligación 
de conformar nuestra voluntad á ia voluntad de Dios, 
y llorar los defectos que en este particular hubiésemos 
cometido : S celera mea, et delicia ostende mibi. Dios 
es la santidad por esencia , y todo quanto ha hecho por 
nosotros, quanto hace, y quanto hará en todos los si­
glos , todo va dirigido y encaminado para nuestro bien: 
su amor para con nosotros, todo lo dirige para pro­
vecho nuestro, con una economía y orden admirable. 
Sentimos muchas veces los dolores , las enfermedades, 
las contradicciones de los hombres, las tentaciones de 
los demonios , las alteraciones de los elementos : expe­
rimentamos otras las felicidades mas completas que 
pueden hallarse en esta miserable vida ; ¿ pero enten­
demos que no se mueven las hojas de los árboles sin la 
voluntad de Dios: que nada acontece sin su mandato 
ó permiso : que toda nuestra perfección no está en los 
ayunos, en las vigilias, en las disciplinas y macera-
cionesde la carne, sino en conformar nuestra voluntad 
con la voluntad de Dios ? ¿En querer lo que él quiere, 
guiar loque él ama, y aborrecer l o q u e aborrece? ¿A 
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la presencia de estas grandes verdades, cómo está 
nuestro corazón , venerables Religiosas, delante del 
Señor? ¿Vivimos contentos en el estado monástico á 
que su adorable Providencia nos condnxo?... ¿Preten­
demos oficios , cargos ó prelacias en el convento, sin 
aquietar nuestro espíritu con aquellos ministerios que 
se nos encargaron?... Mala señal , venerables Religio­
sas. Nosotros oímos la voz de Dios, y nos conforma­
mos con su voluntad santa y adorable , quando oírnos 
y obedecemos la voluntad de nuestros superiores. Quien 
á estos desprecia, al mismo Dios desprecia. ¿ C ó m o 
recibimos los dolores y enfermedades á que está suje­
to nuestro mortal cuerpo?... ¿Somos impertinentes y 
excesivamente delicados con las personas que nos asis­
ten?... ¿Queremos ser tratados con mas esmero que 
los poderosos del siglo?... ¿Murmuramos de la tardan-;, 
za de la enfermera , del descuido de la cocinera, de la 
falta de concurrencia de la otra Religiosa, ó de la se­
riedad y entereza de la prelada?... ¡ A y ! ¿Quál es nues­
tra paciencia para sufrir la contraiiedad de dictáme­
nes , la diferencia de genios y las demás molestias del 
trato humano?... ¿Cómo nos portamos en las tentar 
ciones , en las obscuridades y desolaciones del espíri^ 
tu?... ¿Qué fruto sacamos de estas pruebas con que la 
divina Providencia nos humilla para elevarnos al co­
nocimiento de los designios de Dios?... Acabemos de 
conocer que si no seguimos á Jesuchristo hasta el C a l ­
v a r i o , no llegaremos como él hasta el monte Tabor. 
E l que no padece con Jesuchristo , no se gloriará con 
él. ¿Han mejorado nuestro espíritu los grandes bienes 
que hemos recibido de Dios?.. ¿ L o s atribuimos á nues­
tro mérito , á nuestras fuerzas , á nuestra industria?.. 
¿Qué uso hemos hecho de las consolaciones con que 
el Señor ha visitado á nuestra alma?.. ¿Han servido para 
engreimos y pensar vanamente de nosotros?... ¡Infelices 
si tal hicimos! Desengañémonos, que jamas logrará per­
fecta tranquilidad nuestro corazón, mientras que muer-

Ce 
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tos al mundo y á nuestra propia voluntad no poda­
mos decir: vivo y o , mas ya no yo : Jesuchristo vive 
en mí. Su voluntad es la m i a , y mis deseos no son 
otros, sino que en mí y en todas las criaturas se c u m ­
pla la voluntad de Dios. ¿Podemos decir esto con v e r ­
dad?.. Examinémoslo. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Como Dios mostró el amor que nos tenia quando insti­
tuyó el santísimo Sacramento. 

Considera , alma mia , las palabras del Apóstol 
San Pablo, quando habla del tiempo en que nuestro ama­
ble Jesús instituyó la adorable Eucaristía. Nuestro Se­
ñor Jesuchristo , dice el Santo, e n l a n o c h e que fué ven­
dido , tomó el pan haciendo gracias , le partió y dixo: 
tomad, y comed: este es mi cuerpo que será entregado 
á la muerte por. vosotros. Sí., alma m í a , no solo se nos 
dio este santísimo Sacramento , sino que se nos dio 
quando mas lo desmerecíamos. Nunca el mundo fué tan 
digno del infierno, como quando se le dio el manjar 
del cielo. Merecíamos una eterna muerte , y el Señor 
nos daba una vida eterna. Quando el •pueblo de Isrrael 
rebelde decia á Dios que le había de dexar, éirse tras 
sus amadores, el Señor les dice por su Profeta Oseas 
que le llevará, á la soledad , y le hablará al corazón 
haciéndole especial favor y regalo. A este modo debes 
reflexionar que siendo el mayor de los pecados queja-
mas se cometieron en el mundo, la muerte del inocen^ 
tísimo y santísimo Salvador del mismo mundo, y me­
reciendo los que le crucificaron que la tierra se los tra­
gara, que los abrasara el fuego, temporal y eternamente, 
ó los aniquilara su omnipotencia; entonces, entonces 
mismo es quando su amor nos hace el mayor de los fa­
vores, y usa con nosotros de las mas grandes miseri­
cordias. ¡Amor generoso 1 ¡Amor desinteresado! ¡Amor 
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infinito? Quando Dios se nos dio en la Encarnación sien­
do Dios, se hizo hombre por nosotros ; mas quando se 
nos da en el Sacramento hace dioses á los hombres. N o 
se muda el manjar en la sustancia del hombre , el hom­
bre es el que se une é incorpora con ese divino man­
jar. Él que come mi carne y bebe mi sangre , dice el 
Señor , está en mí y yo estoy en él. ¡Y es posible, alma 
mia , que esta dádiva asombrosa del divino amor , nos 
la hace el Señor quando Judas trata de venderle: los 
ministros y soldados de atarle, prenderle y encarce­
larle : los verdugos de azotarle, coronarle de espinas 
y escarnecerle: Herodes de burlarle, Pilatos de senten­
ciarle , y los Judíos y Gentiles de crucificarle, quitán­
dole la vida entre los tormentos mas horrorosos! Sí, 
alma mia, en ese tristísimo tiempo, quando todos se 
conjuran contra el Santo de Israel, contra el Mesías 
prometido en la ley y los Profetas , contra el hijo 
consustancial del eterno Padre y de María Virgen; este . 
Príncipe de las eternidades, este Rey de la g loria v tra-
ta de venir á nosotros, de aposentarse dentro de nues­
tro corazón, para hacernos el mayor de todos sus be­
neficios. ¡Estupenda muestra del mas inextinguible a-
mor! Entró el Señor en el vientre de su purísima Ma­
dre , y la transformó en sagrario del Espíritu Santo.. 
Entró en la casa de Zacarías, y santificó al Bautis­
ta. Entró en su nacimiento en un establo , y le con­
virtió en un.paraíso de los Angeles. Entró en Egipto 
y derribó sus ídolos. Entró en el Jordán y santificó, 
sus aguas. Entró en casa de San Pedro y sanó á su 
suegra. Entró en casa de Jairo y resucitó á su hija. 
Entró en casa de Zaqueo y le justificó. Entró en casa 
del Fariseo y perdonó á Magdalena. Entró en el huer­
to y le regó con su sangre. Entró en el sepulcro pa­
ra nacerle glorioso saliendo de él resucitado. Entró en 
el limbo y sacó los Santos Padres que le aguardaban. 
Entró en el cielo y le llenó de nueva gloria. Entró 
en tu p e c h o , entró en tu corazón , entró en tu alma. 

Ce 2 
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y tantas veces y t a n t a s : : : ¿ y qué? ¿eres mas h u ­
milde , mas casta , mas mortificada , mas. modesta, 
mas caritativa? ¿Qué efectos ha producido en tí. la 
repetida entrada del Señor en tantas comuniones? ¡Ay 
qué cargo por la falta de nuestra preparación y ver­
dadero agradecimiento,! 

P L Á T I C A 

S O B R E . E L S I L E N C I O . 

Dico autem vobis quoniamomne verburn otiosum quod lócu-
ti fuerint homines,reddent rationem de eo in die judicii. 

M a t t . c. 1 2 . v . 364 

na de las prácticas, mas esenciales á la vida r e ­
ligiosa, uno.de los puntos, mas importantes á la per­
fección del espíritu , uno de los principales fundamen­
tos de la profesión monástica , el sello que el celes­
tial Esposo pone sobre la boca-del solitario., la llave 
que encierra su tesoro, el ornamento, la gloria y el 
carácter de las esposas, de Jesuchisto, es el silencio. Sí, 
venerables Religiosas, el- silencio es la ciencia de los 
clanstíos , el buen olor de los. monasterios , eL elemen­
to de la soledad y el alma de la observancia^ regular. 
E l silencio es aquella sabia y santa circunspección que 
reflexiona atenta sobre las palabras que deben callarse 
ó proferirse: que pone en orden y dá solidezá los discur­
sos : que elige para decir las cosas el tiempo mas ; opor­
tuno,.después de haber conocido.á fondo su valor::que 
se abstiene de todas las palabras que la razón y la reli­
gión condenan,y no habla sino después de haber consul­
tado y escuchado á Dios. Inspirados por la Sabiduría del 
cielo los fundadores y reformadores de las ordenes re­
ligiosas han ordenado sapientísima y est-rechísimamen-
te esta saludable práctica: todos los directores y maes­
tros de la vida espiritual, la prescriben y recornien-
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dan. corno un medio indispensable para caminar á la 
perfección. Todo lo comprehende el'Evangelio en es­
tas sencillas pero terribles palabras que nos hacen es­
tremecer: yo os digo (es Jesuchristo, Señoras , quien 
habla ) yo os digo que.de toda palabra ociosa que h a ­
blasen los, hombres, tendrán que ser responsables en 
•el..tremendo dia del juicio : Bico autem vobis quoniam 
omne &c Reflexionad, que no dice Jesuchristo de toda 
palabra orgullosa , altiva , torpe,, escandalosa, injurio­
sa , denigrativa, mentirosa , sino.de toda palabra ocio­
sa. EX mundo tenia bastantes ideas para condenar t o ­
das aquellas palabras malas y criminales; la pureza 
de la moral del Evangelio pasa mas adelante , y con­
dena no solo las. palabras formalmente pecaminosas, 
sino las que se profieren sin utilidad del que las dice, 
y sin provecho del que las oye. Así como las bue­
nas palabras inflaman el corazón , encienden la v o ­
luntad, edifican al próximo y aumentan el"divino amor; 
de la misma suerte las palabras vanas y ociosas der­
raman al hombre , apagan el fervor , enfrian la de­
voción, y disipan el espíritu. Justo es,. que. pues Dios 
nos dio el don de l'a palabra para glorificarle , para 
hacer con ella bien al próximo y procurar nuestra 
santificación, demos cuenta en el juicio de Diby de 
todas lasque hubiésemos pronunciado , sin un fin tan 
virtuoso y razonable : Bico autem vobis.... ¿ Pero quién 
dará una fuente perenne de lágrimas á mis ojos para 
llorar incesantemente el lastimoso estado de algunas 
comunidades Religiosas por la omisión de este evan­
gélico y monástico silencio? ¿ Quién podrá dignamen­
te numerar las palabras ociosas proferidas en los lo­
cutorios, en el torno, en la portería, en las celdas, 
en los tránsitos y en las oficinas? ¿ Ociosas no mas? 
Las mentiras , las murmuraciones , los partidos, los 
enconos , las aversiones mas inveteradas, ¿quántas ve­
ces son amargo fruto de los excesos de la lengua? ¡Qué 
feliz seria y o , , y qué dichosas vosotras, si por fruto 
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de estos, santos Exercicios consiguiéramos restablecen 
en esta comunidad venerable­ este provechosísimo si­

lencio! Para conseguir tanto bien, yo debo manifes­

taros vuestra obligación en esta parte, y los medios 
de cumplirla. Comprehended bien esta proposición: ella 
contiene toda la materia de esta plática importante. 
Obligación que tenemos á. observar silencio: i . a p a r ­

te. Remedios para observarle : 2. u parte. 
Mi amabilísimo Jesús, que unas veces callando y 

otras hablando, nos disteis admirables exemplos del si­

lencio y la palabra; concédednos que sigamos vues­

tras pisadas usando del don de la palabra quando con­

venga, y observando el ­santo silencio quando impor­

te para vuestra gloria y ¡utilidad de las almas. Esta 
gracia os pedimos por la; intercesión de vuestra p u ­

rísima madre> María Santísimaч con cuyo patrocinio 
deseo mostrar el precioso asunto que acabo de pro^ 
poner. 

Primera parte. 

E l Espíritu Santo en el capítulo 32 del Deutero­

nomio, nos manda preguntar á nuestro padre y á nues­

tros mayores, y ellos, dice el Señor, os enseñarán lo 
que debéis practicar : Interroga patremtuum et annun-
ciabit tibi: majores tuos , et dicent tibí. Preguntemos 
pues , venerables Religiosas , no solo al Evangelio, c u ­

y a s palabras ya habéis oído , sino á vuestro Padre fun­

dador de vuestro orden, y á los demás Patriarcas y 
Santos de las demás congregaciones religiosas : pregun­

temos á todos nuestros antepasados , y todos nos in­

timarán la obligación del silencio con* sus mandatos, 
con sus reglas y sus exemplos. Perseverad en reposo, 
decía San Antonio Abad á sus Religiosos, vivid en el 
silencio. Poseed en el silencio vuestra.; alma , deeia San 
Efrén á los solitarios, conservad la virtud del silen­

cio. Callar, decia el Abad M o y s e s , callar es una de 
las cosas que se han de practicar con mas cuidado. 
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Si quieres1 ser religioso echa un freno á tu lengua, de­
cía San Isidoro Pelusiota, á un joven solitario. Todas 
las personas que hacen profesión de piedad , decía San 
Basilio , no deben hablar sino en las ocasiones impor­
tantes y necesarias. Guardemos continuamente nues­
tra boca,.decía San Juan Chrisóstomo, sirviéndonos 
dé la razón como de una'llave para no abrirla sino 
quando sea necesario. Huid,hermanos y h u i d , decía 
San Macario á los'¡solitarios después de acabados los 
santos misterios; y preguntándole un venerable an­
ciano ¿qué adonde debían huir? San Macario ponien­
do el dedo en la b o c a , d i x o : Fugite boc. Huid el h a -
•blar : acogeos al silencio, y entrando en su celdilla,-
cerró inmediatamente.la.puerta., Bella lección, vene­
rables Religiosas com que el Santo nos instruye en el 
cuidado con que debemos, vivir para evitar las pala­
bras ociosas.;, porque vana;, es.Ja. rreligion de aquel que 
no refrena su lengua ,<dice elhÁpóstol Santiago ; y en el 
mucho hablar nunca dexaráde intervenir algún peca­
d o , dice la divina Escritura : Interroga madores tuos, 
et.dicent-tibí.. Esto, dicen, nuestros, mayores esto nos 
manda Dios y sus Santos, que| observemos silencio. 

Nos hariámós mhorav interihihables, si tratáramos 
de ir examinando este mismo precepto separadamente 
en cada una de las reglas que los Patriarcas , funda­
dores ó reformadores de los órdenes monásticos han 
formado para su dirección y gobierno.. Baste deciros 
en globo-que leáis si os parece las antiguas reglas de 
los Cesáreos, los Ferreolos, los Pacomios, los Isidoros 
de Sevilla, los, Leandros, los Fructuosos de Braga, los 
Basilios , los Benitos , los Bernardos , los Cluniacenses,. 
los Cartuxos: en una palabra, leed qualquiera regla 
monástica aprobada por la Santa. I g l e s i a y hallareis 
mandado estrechamente el silencio. Reflexionad: que mu­
chas se diferencian en mucho de las otras, por los fines 
á que se dirigen yilos medios que establecen para con­
seguirlos: esta se propone la pública enseñanza ,!aque,« 
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lia la contemplación , la otra el servicio de los e n ­
fermos, esta se dedica al pulpito y confesonario;, aqué*-
lia á cantar dia. y noche las grandes obras del Om4 
nipotente , la otra á servir á los moribundos , todas 
tienen algún distintivo en a l g o ; pero se uniforman 
quando se trata del silencio: en todas y cada una se 
determinan las horas en. que se ha de observar, los 
sitios en que nunca se ha de hablar, las ocupaciones 
en que jamas se ha de interrumpir. Sabían aquellos 
hombres de D i o s , que los claustros religiosos inspi­
ran veneración y . respeto aun á los seglares mas re* 
laxados que entran en.ellos, quando se observa invio­
lablemente el silencio; y se hacen despreciables quan> 
do se destierra está'observancia que tanto ios conde­
cora y hermosea. Por esta causa quando por el trans­
curso de los siglos., por la debilidad é inconstancia'de 
la naturaleza humana, por la perversidad de los m a ­
los exemplosyó por las astucias, de la serpiente a n ­
tigua se entibia el primitivo fervor de los institutos 
monásticos , insisten muy particularmente los refor­
madores en poner por piedra fundamental de sus me­
joras el evangélico silencio. L o estáis tocando con t o ­
dos los sentidos en los Rancees de la Trapa , en las 
Teresas de Jesús en el Carmelo , en los Pedros de 
Alcantara entre los Descalzos de nuestro Padre San 
Francisco , en los Pedros Regalados entre los observan­
tes , en los Mateos de Vaso entre los Capuchinos, y 
en los demás que con tanta gloria han procurado que 
estos robustos exércitos de las tropas auxiliares de la 
Iglesia recobren su antiguo y primitivo esplendor. L a s 
constituciones de todos mandan el silencio, recomien­
dan el silencio como una práctica capaz de desterrar 
los abusos de las comunidades religiosas. Por el si­
lencio , dicen ,se restablece la vida-religiosa mas di­
sipada , se mantiene con tesón la observancia de la re­
g l a , y es imposible vivir religiosamente sin guardar 
silencio. Estableced el silencio y viviréis como Reli-
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glosas: desterrad, el silencio y nada tendréis de Re­
ligiosas mas que el hábito: interroga majores tuos et 
dicent tibí. 

Advertid , venerables Religiosas, que aquellos hom­
bres justos , no solo de viva voz mandaban el silencio: 
no solo Je establecían como inviolable ley en sus re­
glas, también le mandaban, y facilitaban su práctica 
con sus edificantes exemplos.í Mirad al famoso Abad 
Ágathon llevando por tres años continuos una piedre-
cita en la boca para acostumbrarse al silencio. Ved al 
grande Teínas ocultar los mas brillantes talentos con. 
un silencio de treinta años. Considerad á San Juan Si­
lenciario pasar quarenta y siete años sin hablar. Ved al 
célebre Arsenio, después de haber sido maestro de los 
Emperadores, huir de las gentes, y permanecer en un 
profundo silencio. Leed las vidas de los Padres, y en 
ellas encontrareis en cada página los mas ilustres exetri­
plos de Religiosos y Religiosas, que pasaban dos años, 
quatro, diez i catorce, veinte años , sin hablar una 
palabra. Ellos eran hombres como nosotros, de la 
misma naturaleza flaca que nosotros: Elias homo eraty 

similis nqbis passibilis. Tenían el mismo Dios que nos­
otros, la misma religión christiana que nosotros, los 
mismos auxilios que nosotros: ellos pudieron; sin duda 
que nosotros podemos y debemos imitarlos, pues es­
cuchamos sus mandatos, leemos sus reglas, y nos 
alientan con sus exemplos : Interroga mayores tuos , et 
dicent tibi. Silencio , pues, venerables Religiosas, si 
pretendéis conservar y practicar las virtudes. Silen­
cio , para que la modestia resplandezca en vuestros 
pasos, en vuestras acciones, y en vuestros sagrados 
ministerios. Silencio para que la oración no se inter­
rumpa : silencio para que la castidad no se arriesgue: 
silencio para que la presencia de Dios no se pierda: si­
lencio para que la candad no se destierre : silencio 
para que el espíritu no se disipe : silencio para que las 
porfías, las murmuraciones, las sospechas, las des-

Dd 
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obediencias, y todas las relaxaciones desaparezcan. Si­
lencio •, preladas, para mantener Con tesón y firmeza 
en vuestros conventos el espíritu monástico en, toda 
su pureza y perfección. Silencio, subditas, para resta­
blecer el crédito de vuestras comunidades. Silencio, an­
cianas, para edificar con vuestro exemplo á las jóve­
nes. Silencio, jóvenes, para acostumbraros á llevar con 
mérito desde vuestros mas tiernos años el suave yugo 
del Señor. ¿Pero qué medios, diréis, debemos aplicar 
para cumplir la obligación del silencio? Esto ofrecí 
explicaros en la 

; Segunda parte. • -; 

Bien creo yo, Señoras, que habréis entendido que el 
silencio cuya obligación he demostrado por los manda­
tos de nuestros mayores, por las santas reglas que 
inspirados de Dios escribieron, y por los ilustres y edi­
ficantes exemplos que de su observancia nos dexaron, 
no solo es aquella taciturnidad ó perpetuo callar con 
que una persona permanece sin hablar por mucho tiem­
po. No, venerables Religiosas, esto no seria masque 
una mudez temporal mas ó menos prolongada , según 
el genio , la extravagancia ó el capricho de la perso­
na : esto no seria un silencio virtuoso mandado por 
Dios, y observado por la criatura para obedecer con mé­
rito propio á la voluntad de su Señor. El silencio no és 
callar siempre, sino callar quartdo conviene, y hablar 
quándo corresponde. El Espíritu Santo nos dice en las 
divinas Escrituras, que hay tiempos de hablar y tiem« 
pos de callar. El silencio de que yo hablo, rto es solo 
el exterior , sino el interior, y este mas propiamente 
que aquel. Quiero decir: un silencio santo, espiritual, 
virtuoso, que nos acerque áDios al paso que nos apar­
te de las criaturas: un silencio qué nos una con Dios, 
y nos separe del comercio de los hombres: un silen­
cio que mantenga la compunción y ternura del espí-
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ritu, que conserve en el alma el'fuego del amor divi­
no, que excite la memoria de la muerte , que represen­
te al vivo la rectitud del juicio de Dios , la intermina­
ble duración de los suplicios eternos, y la estabilidad 
perpetua de sus .durables recompensas en la gloria. 
Este es el útil y provechoso silencio interior que debe 
acompañar al exterior silencio, y éste sin aquel no se­
ria mas que un silencio.ocioso, inútil y sin provecho» 
Para conseguir un bien tan inestimable , y que tanto 
condecora, y hermosea el estado, religioso, son nece­
sarias tres cosas: la oración ,1a presencia de Dios, y 
el destierro de la vana curiosidad. 

Sí Señoras, en vano cerrareis la boca , sino acudís 
á llenar el espíritu, en la oración , con los recuerdos de 
las verdades eternas. Allí, vacando á las,comunicacio­
nes impertinentes dé las criaturas , se elevará vuestro 
espíritu á conocer el plan magestuoso;, augusto y di­
vino de-la Religión de Jesuehristo , qué dando princi­
pio con la creación del mundo , no tendrá fin en todos 
los interminables espacios de la eternidad : los eviden-
teŝ  testimonios ;de sus pruebas : la demostración de las 
verdades que debemos creer ,. la pureza y santidad de 
los preceptos1 que nos manda cumplir,la divinidad de 
sus Sacramentos que debemos recibir, la terribilidad 
de los castigos que es menester temer, la grandeza de 
las recompensas que hemos de esperar, y la amabi­
lidad;, sabiduría, -bondad y omnipotencia de nuestro 
Criador, Conservador y Redentor á quien debemos 
amar. En el saludable silencio de la oración daréis 
gracias por tan estupendos y multiplicados beneficios: 
os humillareis conociendo vuestras miserias delante 
deLGmnipotente: os, conformareis con sus adorables 
disposiciones ^deseareis serle fieles hasta la muerte, y 
solo tratareis de. ser agradables á sus ojos. ¡O quánto 
habla este silencio, venerables Religiosas! ¡O quanta 
utilidad nos resulta de escuchar en el reposo del alma 
su provechosa voz! 

D d a 
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Pero como acabada la oración de la comunidad, 
6 la que cada una hiciese en particular, es preciso 
atender al desempeño del oficio, del cargo ó ministerio 
á que se destina á todas las Religiosas, es muy expues­
to que se disipe y evapore el espíritu con pláticas, im­
pertinentes , si con la presencia de Dios no procura­
mos mantener el fuego del amor divino , y la comu­
nicación íntima con el Señor. Ello es una verdad eter­
na, que con su inmensidad llena toda la tierra, los 
cielos y los abismos, y que mil mundos que hubiera 
criado , serian delante de Dios como un átomo imper­
ceptible: en él vivimos, nos movemos, y somos, de­
cía el Apóstol San Pablo, y ninguno de los ángeles , ni 
de los hombres y los demonios, puede ocultarse por un 
momento siquiera de ia vista del Señor. Una alma re­
ligiosa acostumbrada en el silencio , á conocer y con­
fesar estas verdades , le mira presente en todas las ac» 
ciones de su vida : unas veces le considera como Cria­
dor , comq Redentor y Conservador , que todo lo vé, 
que nada se le oculta , en el cielo, en la tierra y en el 
infierno: le mira otras veces como niño naciendo po­
bre en el portal de Belén, huyendo á Egipto por la 
persecución de Herodes, predicando y obrando prodi­
gios y maravillas: ya le mira preso, azotado, coro­
nado de espinas, y llevando la santa cruz sobre sus 
hombros hasta el Calvario: ya reflexiona como allí le 
crucifican , como levantan la santa cruz , como pade­
ce , y como muere : ya se le representa resucitado y 
glorioso, subiendo al cielo lleno de poder y magestad; 
y con estas y otras semejantes imágenes que el en­
tendimiento presenta, mueve su voluntad y encien­
de su corazón en afectos santos T que manteniendo el 
silencio de la boca, dexa sus comunicaciones al alma 
para con su Dios. Estos mismos santísimos fines con­
sigue también contemplando al Señor en el adorable 
Sacramento de la Eucaristía, y considerándole ya co­
mo Pastor que nos conduce, ya como pasto-que nos 
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alimenta, ya como médico que nos cura, ya como 
maestro que nos enseña , ya como juez que nos repre­
hende , ya como padre que nos ama. Estas y otras 
piadosas consideraciones que forma el alma, la ocupan 
dulce y provechosamente , sin permitir á la boca que 
distraiga el corazón con ociosas parlerías. ¿No adver­
tís ySenoras, la facilidad con que por medio de la pre­
sencia de Dios , imaginaria, real y sacramental, se 
observa el santo silencio ? 

Pues no dudéis , venerables Religiosas, que jamas 
conseguiréis el espíritu de oración , ni la práctica de la 
presencia de Dios , mientras no desterréis enteramente 
de vuestra alma los impertinentes deseos de saber lo 
que nada importa , y que después de sabido perjudica: 
aquel importuno é inquieto apetito de saberlo todo, 
de averiguarlo todo : quien entra en el convento, quien 
sale : con quienes baxa á la rexa tal hermana ,.y quan-
tas veces baxa: qué hablan allí, y quánto se detiene: 
qué dispone la prelada , ó qué dexa de disponer. Mien­
tras que no desterréis esta maldita curiosidad de vues­
tras almas , no esperéis el menor progreso en la obser­
vancia del silencio evangélico y monástico. La inútil cu­
riosidad os disipará , entibiará vuestro espíritu, moverá 
vuestra lengua, y os hará impertinentes en vuestras pre­
guntas , impetuosas en vuestras palabras, desabridas 
en vuestras respuestas, inconsideradas y maliciosas en 
vuestros pensamientos. Desterrad, repito , esta mal­
dita curiosidad de barruntarlo todo , de indagarlo to­
do , sino queréis que ella os precipite en la necedad de 
hablarlo todo. Yo hallo pocas máximas mas útiles y 
preciosas para alejar de nosotros estos impertinentes 
deseos, que aquella verdad evangélica que respondió 
Jesuchristo á San Pedro quando le preguntó sobre el 
destino de San Juan : Quid ad tel Atiende tibi. ¿Qué te 
importa á tí, ó Pedro, le dixo Jesuchristo, lo que yo 
quiero de Juan ? Atiende á tí mismo, cumple tus obli­
gaciones r y no te metas en averiguar vidas agenas. 
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Confieso, Señoras, que esta reconvención del Señor, 
aplicada á nuestro asunto, no puede ser mas intere­
sante. ¿Qué os importa á vosotras que aquella ó aque­
llas baxen con mas freqüencia al locutorio que las 
otras ? ¿Qué se detengan en él por mas ó menos tiem­
po? ¿Qué tal Religiosa tarde mas en acudir al coro ó 
á su oficina que las demás? ¿Qué el confesor de junas 
se detenga mas con aquella que con las otras ? ¿No 
hay prelada en el convento á quien le incumbe velar 
sobre todas? Quid ad te"1. Attende tibi. Dexád todos esos 
vanos cuidados, y aplicad vuestra atención á Vosotras 
mismas. En efecto, ¿qué os importa que la otra gaste 
mas de lo que es menester, y que use de algunas super­
fluidades en el hábito , en la c e l d a , y en la comida? 
¿Qué reciba muchas cartas ó asistencias de sus parien­
tes y conocidos? ¿Para qué será murmurar de las Reli­
giosas que esto hacen , y de las preladas que lo con­
sienten? ¿Tenéis caridad? ¿Por qué no practicáis T a 
corrección fraterna con dulzura,, silencio y amor, c o ­
mo manda el Evangelio? Sino tenéis caridad ni forta­
leza christiana para hacer oportunamej^éiQsta correen 
cion , ó tenéis principios sólidos p^f^persuadiros • que 
no aprovechará , omitidla , y atended á Vosotras mis­
mas , no cometiendo los defectos que os parecen"- mal 
en otras, y practicando las virtudes que condenan 
aquellos abusos, y-esta lección práctica sería mas p o ­
derosa que los inútiles lamentos , y las"quejassin pro­
vecho iQuidad te"1. Jíttende tibi. 

Imprimid, gran Dios, en nuestras almas esta ver-

corazones los vanos deseos de saber lo que nada nos 
importa, dedicándonos con firmeza á miraros presente 
en todos los acontecimientos de la v i d a , y meditando 
vuestras adorables ; p e r f e c c i o n e s : y - la grandeza de 
vuestras obras pongamos un sello dé circunspección á 
nuestros labios para que solo hablen lo que conviene, 
y callen quando no sea menester hablar para el acre-

desterrando de nuestros 
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centamiento de vuestra gloria , y la utilidad de nues­
tros próximos. Confieso, Señor; que este es aquel vir­
tuoso silencio que prescribe vuestro Evangelio, que nos 
mandan los Fundadores de las congregaciones monás­
ticas , que nos intiman sus santas reglas, y á cuya 
observancia nos conducen sus ilustres, y edificantes 
exemplos. Aquel silencio que hace respetables los claus­
tros religiosos, que mantiene la regularidad monásti­
ca , que proporciona la práctica de las virtudes y des­
tierra innumerables desórdenes. Concédenos, Señor, el 
aprecio debido á este saludable silencio, para que no 
seamos reprehendidas en vuestro juicio del mal uso 
de nuestra lengua. Perdónanos, ó amable Jesús, el 
no haberla empleado como debiamos. Detestamos to­
dos nuestros defectos , pedimos humilladas en vues­
tra presencia el perdón de todos ellos, prometemos la 
enmienda , y esperamos conseguirla con el auxilio de 
la divina gracia , para alabar vuestras piedades eter­
namente en la gloria. Amen. 
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D U S E X T O 

P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Sobre el amor y demás disposiciones para recibir 
á Dios Sacramentado. 

Considera, alma mía, que los misterios de Ta ley 
antigua eran como figuras y preparaciones de la ley 
nueva. En ellos vemos representados los Sacramentos 
del christianismo , y las disposiciones con que debemos 
acercarnos á recibirlos. Los panes de la Proposición 
eran amasados por los Sacerdotes sobre una mesa de oro 
purísimo, y no se comían sin grandes preparaciones. 
Abirnelech no se los dio á, David y á sus soldados hasta 
saber que estaban limpios. El grande Salomon edificó 
un riquísimo y suntuosísimo templo para colocar en 
él la Arca del Señor que contenia el maná, y las tablas 
de la ley. El Santo Job antes de comer el pan mate­
rial , suspiraba, y el virtuoso Rey Josías no dio un 
grande banquete á su pueblo, hasta haberle limpiado 
de la idolatría. Moyses no se pudo acercar á la tierra 
santa en que ardia la zarza y no se quemaba, sino des­
pués de haberse descalzado. Aquí tienes, alma mia, 
grandes figuras que anuncian grandes realidades. Tie­
nes un maná del Sacramento guardado en el arca in­
corruptible de la perpetuidad de la fe de la santa Igle­
sia : tienes la limpieza del alma con que se ha de co­
mer el pan verdadero que baxó del cielo, y da vida 
al mundo : tienes la desnudez de todos los afectos ter­
renos , para acercarte á esta misteriosa zarza, que ar­
de con el fuego inextinguible del divino amor sin que­
mar los accidentes del pan : tienes los suspiros, las an-



D Í A S E X T O . arf 

sías, y los vehementes deseos en que debes prorurn-
pir antes de comerle : tienes en fin la destrucción de 
la idolatría y demás desórdenes del hombre viejo, pa­
ra sentarte en este magnífico y abundante convite ves­
tido de la gala del nuevo Adán , que es criado según 
Dios en justicia y santidad, para no ser arrojado á las 
tinieblas exteriores por hallarte sin la,ropa nupcial. 
¡O con quanta razón clamaba el grande Apóstol San 
Pablo : pruébese el hombre á sí mismo , y después co­
ma de aquel pan y beba de aquel cáliz. Entienda el 
hombre que el que come y bebe indignamente el cuer­
po y sangre , come y bebe su juicio y condenación. 
¡Palabras dignas de la mas profunda consideración, y 
que deben extremecernos! Este manjar Divino es vida 
para los buenos y muerte para los malos. En la no­
che de su misma institución le comió Judas , y mu­
rió eternamente. No porque comió cosa mala, sino 
porque él era malo, y comió con malas disposiciones 
una cosa buena. El que come este pan, vive eterna­
mente , dice el Señor: el que come este pan con fe 
viva de la existencia de Dios en el Sacramento, y di­
ce como el Centurión : Señor, yo no soy digno de que 
Vos entréis en mi casa : el que le come con una es­
peranza cierta de ser socorrido en sus necesidades, co­
mo el mismo Centurión quando añadió : habla , Señor, 
y espero sin dudar que mi criado sanará : el que¡ le 
recibe con un amor entrañable , con una caridad ar­
diente, como la de David quando decía : ¿qué tengo yo 
en el cielo, ni qué cosa hay en la tierra que arrastre 
mis deseos? Ninguna. Únicamente es el Dios de mi co­
razón, el que será mi tesoro eternamente. El que come 
con humildad, y dice con Santa Isabel : ¿de dónde 
á mí que venga á visitarme mi Señor? El que le re­
cibe con reverencia y temor , acercándose descalzo 
como Moyses sin apego criminal á las cosas de la tier­
ra. El que le come anegado en ardientes suspiros, lá­
grimas tiernas y afectos fervorosos, como Job quan-
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do antes de comer el pan suspiraba tiernamente. El 
que le recibe después de haber cumplido toda la ley, 
imitando á Jesuchristo, que primero comió con sus 
discípulos el Cordero pasqual con todas las ceremonias 
que la. ley mandaba, y después instituyó este venera-: 
ble Sacramento. En suma , venerables Religiosas, es 
menester la pureza de alma exenta de toda grave cul­
pa : la limpieza del alma de todas las faltas veniales y 
el exercicio de las mas heroycas virtudes. ¿Le hemos 
recibido de este modo? Después de tantas comuniones, 
¿quáles son las virtudes que adornan nuestro corazón? 
¿Somos mas puros, mas humildes, mas mortificados, 
mas pobres , mas obedientes , mas caritativos que el 
día de .nuestra entrada en la orden ó de nuestra pro­
fesión? ¿Será pequeño cargo delante de Dios el de tan­
tas comuniones con tan pequeño fruto? ¡ A y ! Pensé­
moslo seriamente. , 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE EL USO DE LOS SENTIDOS DEL CUERPO. 

¿Qué tienes que no hayas recibido ? Y si lo reci­
biste , ¿ por qué te glorias como si nada recibieras? Es-, 
tas son, venerables Religiosas, las palabras con .que 
el Apóstol San Pablo nos enseña que nuestra alma y 
sus potencias, nuestro cuerpo y todos sus sentidos son 
dones de Dios, y que nada hay nuestro en nosotros sino 
que todo es del Señor. Debemos pues pedirle que nos 
ilumine para que conozcamos el uso ó abuso que hubié­
semos hecho de sus misericordias. Digámosle con el 
Santo Job : Seelera mea et delicia ostende mihi. Apre-
ciabílisimo don es él de la vista: sin ella stria nues­
tra infeliz suerte una noche continuada sin esperanza 
de ver la l u z ; ¿pero como: usamos de este sentido? 
¿Miramos las cosas solo por deleyte y curiosidad?... 
¿Hemos dexado correr la vista á objetos peligrosos?,. 
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¿La empleamos en leer ó mirar cosas vanas que ocu­
pan.el corazón con imaginaciones impertinentes?.. Acos­
tumbramos á mortificarla aun en las cosas lícitas , para 
ofrecer á Dios este sacrificio y ponernos mas distan­
tes dé fixarla en las cosas prohibidas?... Esta mortifi­
cación es' muy provechosa para el alma , y nada per­
judica á la salud del cuerpo. 

Con el sentido del oido escuchamos la palabra de 
Dios anunciada por sus ministros , las divinas alaban­
zas que se cantan en el c o r o , ' l o s consejos que nos 
dan los confesores, y los mandatos ó encargos d e j a s 
preladas ; ¿pero le empleamos en esto?... ¿Sentimos mas 
deleyte en escuchar las novedades del siglo?... ¿Gus­
tamos de ser alabados, adulados ó escuchados en nuesr. 
tros defectos?... ¿Nos acostumbramos á estar siempre 
de burla y de pasatiempo sin la compostura y gra­
vedad propia del estado, religioso?... ¿Oímos con gus­
to los defectos de las preladas y subditas , sean ver­
daderos ó figurados?.. ¿ Escuchamos con pena las ala­
banzas de las demás hermanas?... ¿Mostramos desa­
brimiento en nuestras palabras ó acciones, quando nos 
corrigen nuestras faltas?.. ¿Escuchamos con enfadólas 
pláticas espirituales, y edificantes en los locutorios ó 
entre las demás Religiosas?.. ¿Qué provecho espiritual 
hemos sacado de la palabra de Dios que tantas veces 
hemos oido?.. ¿Hemos reido , burlado , remedado, ó ri­
diculizado las acciones ó el estilo de algún predicador?.. 
Nada pierde el agua de su hermosura porque el vaso 
sea feo : bebamos el agua de la doctrina.. Esto es lo 
que necesitamos, y no pongamos todo el cuidado en 
el conducto por donde llega hasta nosotros. 

Por lo perteneciente al sentido del gusto, exami­
nemos ¿si el deleyte ha sido el fin de nuestra comida, 
ó hemos usado de los manjares por obedecer á Dios 
manteniendo las fuerzas , y empleándolas en la mayor 
gloria del Señor y utilidad de nuestros próximos?... 
¿Hemos comido fuera de tiempo , ó con golosina, an-

Ee 2 
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sla é indecencia?... ¿Nos hemos quexado por no estar 
las viandas á nuestro gusto?.. ¿Por no habernos dado 
lo que queríamos?... iQuántas veces nos hemos levan­
tado de la mesa sin habernos mortificado en dexar 
alguna cosa?.. ¡ O quántas ocasiones preciosas hemos 
perdido! ¿ Atendemos mas á la comida que á la lección 
espiritual de la mesa?... 

¿Cómo mortificamos el olfato en la enfermería, y 
con las enfermas?.. ¿Nos resistimos á limpiar sus llagas, 
asear sus celdas, remendar sus hábitos, labar sus ro­
pas, por estar asquerosas y de mal olor?.. ¿Qué querría­
mos que hicieran con nosotros si nos halláramos en 
aquella situación?... ¡O quantos bienes perdemos por 
no mortificarnos! 

¿Usamos del sentido del tacto en nosotros y en 
nuestros próximos con el modo virtuoso que Dios man­
da?.. ¿Qué nos dice á esto nuestro corazón?... ¿Busca­
mos con demasiada solicitud la blandura de las ropas 
en el vestido y la cama?.. ¿Quál fué la de Jesuchris-
to en el pesebre y la cruz?... ¿Omitimos las peniten­
cias de la orden por un temor infundado de perder 
la salud?... ¿Gustamos mas de las mortificaciones que 
nos sugiere nuestro capricho, que de las mandadas en 
las constituciones?... ¡Qué trastorno de ideas tan de­
plorable! En suma, venerables Religiosas, examine­
mos el uso que hacemos de los sentidos del cuerpo, 
y enmendemos nuestras faltas si nos queremos salvar. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que debemos amar á solo Dios. 

Considera, alma mia, aquel mandato tan claro 
y terminante que nos da Dios por San Mateo quan-
do nos dice : al Señor Dios tuyo adorarás, y á él solo 
servirás, quitándote de los vanos cuidados de este si­
glo. No es posible servir á un tiempo á dos Señores, 



D Í A S E X T O . 221 

dice el mismo Dios : un corazón no puede recibir dos 
amores contrarios : qualquiera persona que se resuel­
va á servir, amar y obedecer á Dios, es menester que 
aborrezca las obras del demonio. Ved porque el es­
píritu pelea contra la carne, y ésta contra el espíritu. 
Servir á la carne es muerte, por ser manjar de gusa­
nos , nutrimento de enfermedades, corrupción de cuer­
pos , destrucción de virtudes, perdición de bienes, y 
grangería de muchos males y dolores. Servir al es­
píritu obedeciendo á Dios, es bienaventuranza del al­
ma , salud del cuerpo , prudencia del cielo y vida so­
brenatural. ¿Aquién es mas justo amar? ¿A Dios ó al 
mundo? ¿A las pasiones ó Jal espíritu? ¿Al padre que 
ama , regala y enriquece á sus hijos, ó al tirano que 
los aflige, castiga y atormenta? Dios manda cosas fá­
ciles y el mundo dificultosas. Dios mantiene á los su­
yos y el mundo los mata de hambre. Dios, da la vida 
eterna á los que le sirven y el mundo los echa al in­
fierno. Los deleytes del mundo que tanto halucinan 
á los mortales, no los podréis unir con las castas com­
placencias del amor divino de que disfrutan los que 
aman á Dios en espíritu y verdad. Si no hemos per­
dido el juicio, ¿ á quién es justo que sirvamos ? No 
equivoquemos , sin embargo, las palabras y el sentido 
evangélico : esto podia precipitarnos en juicios muy 
errados de las personas que viven en el mundo. No 
prohibe el Evangelio usar virtuosamente de las cosas 
que hay en el mundo : Dios todo lo crió para prove­
cho nuestro. Usad del mundo, decia San Pablo, que 
entendía bien la doctrina de Jesuchristo: usad del mun­
do, pero como si de él no usarais; sin apego de vues­
tro corazón á sus cosas : sin preferirlas á las del cielo, 
sino valiéndose de ellas para vuestra santificación. Ri­
cos eran de las cosas del mundo Abrahan, Loth, Isaac, 
Jacob , David y otros muchos hombres ilustres del an­
tiguo testamento : poderosos eran los Fernandos , En­
riques, Eduardos , y otros grandes Reyes y Empera-
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dores: todos usaban de las cosas del mundo, pero no le 
servían , no esclavizaban su corazón al pesado yugo de 
las riquezas del mundo. Esto sé.prohibe por el E v a n ­
gelio , aquello no. 'Difícil es , yo. lo confieso , esta su­
perioridad del espíritu entre las proporciones freqüen-
tes que presentan los bienes del mundo para la satis­
facción de las pasiones: por eso, alma mia, es el parti­
do mas seguro haberlo todo renunciado por J.esuchris-
to. ¿Pero lo has hecho de corazón y en verdad delante 
de Dios? ¿Le amas solo á este Señor, ó hay todavía 
muchos ídolos que derribar en tu alma ? ¡Quánto ape­
go á la nada de las pequeñas cosas , cuyo uso se te ha 
permitido! ¡Quánta resistencia del natural para vivir 
en la negación de tí misma! ¡Quánta indocilidad pa-< 
ra obedecer á los mandatos de los superiores! ¡ Quán­
ta tenacidad en sostener el dictamen propio! ¡ Q u á h -
tos deseos importunos de saber lo que nada importa! 
¡Quántos resentimientos por.no salir con nuestros ca­
prichos! Quantos:.:: pero ¡ay dé mí! ¡Qué ciega,y en­
gañada he vivido! Pensaba que amaba á Dios, y que 
á solo Dios amaba , y ahora veo con la luz del cielo 
que conservaba en mi alma una extraña multitud de 
diocesillos que arrastraban mi voluntad. Quiero, Dios 
mió, arrojarlos todos del templo de mi alma. Quiero 
levantar en ella un solo altar á vuestra Magestád ado­
rable, únicamente digna de mi amor. Quiero ::: ¡Pero 
a y ! Si Vos no hacéis con vuestra gracia eficaces mis 
resoluciones, ¿de qué podrán servirme mis deseos? Ha-
cedlo , Dios omnipotente y santo, para gloria vuestra^ 
y mi propia santificación. 

http://por.no
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P L Á T I C A 

,. S O B R E: L A P A Z. 

Factus est H pace loeus ejus., et babitatio ejus in Sion. 
Salín. 7 5 . 

S i yo estuviera encargado de formar un hermo­
so elogio ; de< una comunidad 'exemplar de Religiosas, 
no me detendría en alabar la magnificencia de su tem­
plo , las riquezas de sus posesiones , lo suntuoso de su 
edificio, ni lo bien trabajado de su fábrica. Cerrando 
mis ojos á todas estas materiales preciosidades , aten­
dería únicamente :á fixar mis pensamientos en la en­
vidiable tranquilidad de ¡susiin&ividuos» A q u í , diria yo 
lleno de gozo , aquí se vive en paz , aquí reyna la quie­
tud, el sosiego, la uniformidad : aquí se ignora dicho­
samente lo que son parcialidades ,1a perturbación , la 
desunión y el cisma : aquí no hay mas que un corazón, 
u n a . a l m a , una voluntad aquí esv venid mortales á 
admirar este prodigio , aquí es la. habitación, el asien* 
l o , y el lugar en donde habita la paz : Factus est 
in pace Toáis ejus. 

Creería yo , venerables Religiosas,-imitar en esto 
al Santo- Rey David ,¡..que dándonos una bella descrip­
ción de la Ciudad de Jerusalen , no la alaba por la ro­
busta firmeza de sus murallas;• por la estupenda ele­
vación de sus torres, por la seguridad de sus baluar­
tes , y demás fortificaciones militares que la hermosea­
ban y defendían, por la asombrosa multitud de sus 
habitadores., por la rectitud y anchura de sus calles 
y sus plazas, por su comercio, industria y demás ven­
tajas que la enriquecían; sino por la dichosa paz de 
que gozaba : Factus est in pace locus ejus. La paz, 
decía el Santo, habita en sus casas, se pasea con fran-



S24 E X E R C T C I O S E S P I R I T U A L E S » 

queza y seguridad por sus calles , la paz se dexa ver 
en sus plazas, reyna en sus! palacios, guarda sus puer­
tas y domina graciosamente en sus términos: Posuit 
fines tuos pacem. 

Con solo esto me parecería haber desempeñado su­
ficientemente mi encargo, pues todos comprehenderian 
que en una comunidad en que hay verdadera paz, se 
encuentran todos los bienes. Las Religiosas viven ale­
gres, contentas y fervorosas, se aman tiernamente unas 
á otras, se sirven, se sufren , se toleran ; y aunque 
son muchas y de diferentes "pueblos y provincias, de 
diferente edad , de diferentes genios y crianza, todas 
se hermanan y tienen unos mismos sentimientos, así 
como tienen un mismo hábito, unos mismos exercicios, 
un mismo convento, unos mismos sacramentos y un 
mismo Dios. ¡ Grande felicidad! ¡ Situación verdade­
ramente dichosa! Por el contrario, desterrad la san­
ta paz de un convento de Religiosas, y ¡ay de mí! ve­
réis qué espectáculo tan abominable á Dios, á los An­
geles y los hombres. Los pensamientos se transforman 
en sospechas de la conducta de las hermanas : las pa­
labras se convierten en murmuraciones, detraccio­
nes, calumnias, chismes, testimonios falsos con que 
se desacreditan y despedazan su reputación y buen 
nombre : las obras son atrevimientos indebidos, li­
bertades pecaminosas, y tal vez improperios y percu­
siones. En una palabra lo dixo San Gerónimo. Los mo­
nasterios donde no hay paz, no son monasterios sino 
infiernos, y las Religiosas no son Religiosas sino dia­
blos. ¡Terrible expresión, Señoras, de un Santo tan 
instruido en la vida monástica! Monasteria sunt tár­
tara , et habitatores sant di abolí. 

Me persuado á que habréis entendido que vengo á ha­
blaros de la paz, pues he manifestado en breve los bie­
nes que produce, y los males que por no tenerla resul­
tan. Así es, Señoras. La paz es el asunto de esta plá­
tica , y el Señor Dios que en las santas Escrituras se 
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llama "Rey pacífico, que aparece en eí mundo quando 
todo estaba en p a z , qne es el primer don que se anun­
cia á los hombres de buena voluntad apenas nace, y 
que era su salutación freqüente quando hablaba con 
sus discípulos , se digne concederme sus auxilios para 
que yo hable dignamente de la p a z , y la imprima en 
vuestros piadosos corazones. 

Para que no equivoquéis el sentido de mis palabras, 
conviene saber que el Padre San Bernardo nos ense­
ña que hay tres clases de paz : una fingida, otra des­
ordenada , y otra virtuosa y christiana. La primera 
es la que aparentan en lo exterior los hombres m a ­
los , viciosos é impíos, quando su corazón está despe­
dazado de los mas rabiosos remordimientos. Paréceles 
á aquellos infelices que han desechado de sí los temo­
res supersticiosos, como ellos los llaman , que los cvé+ 
dulos christianos han concebido de la virtud y el v i ­
cio , del premio y el castigo eterno. Ellos no solo se 
presentan con una tranquilidad exterior, chocante y 
atrevida , sino que nos insultan y menosprecian quan­
do temblamos á la vista de los terribles juicios del Se­
ñor. Pero quando mas embebidos se miran en sus des­
órdenes , quando mas se dexan arrastrar de sus vicios, 
quando mas se olvidan de Dios y de sí mismos , una 
voz triste se dexa oír en su a l m a , que con una elo-
qüencia irresistible les dice : hiciste mal, pecaste. Atur­
didos con ella vuelven á entregarse con una nueva 
fuerza á sus pecados, y tener parte en todos los place­
res de les sentidos, y los deleytes del mundo. Quieren 
salirsefuera de sí mismos con estas viciosas disipaciones 
para no volver á escuchar aquel predicador importu­
no; pero á pesar de todas sus industrias , él repite su 
terrible voz y clama : hiciste m a l , pecaste. Al fin , v e ­
nerables Religiosas, es una verdad que esa clase de 
hombres no tendrá p a z : Non esi• pax impiis; y que si 
ellos aparentan una grande fuerza de espíritu c o m o v 

efecto de su p a z , todo ello es falso , como decía S. Ber-
Ff 
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nardo. La paz desordenada, decía el mismo Santo, 
es quando se toleran los abusos y las relaxaciones sin 
aplicar un eficaz remedio, por no alterarlos ánimos 
de los inquietos, por no causar sentimientos , por disi­
mular y mantener la paz. Esta p a z , dice, arruina, 
destruye, y pierde la observancia monástica; pues no 
aplicando el competente castigo á los transgresores de 
sus reglas y constituciones ; lo que hoy es un defecto 
de unos , mañana es una relaxacion de todos : hoy 
falta una persona en el silencio : lo vé la prelada y 
calla: mañana faltan dos ; lo sabe y calla : otro dia ya 
no conocen lugar, tiempo , ni horas en que se deba 
observar el silencio. Entra una prelada observante, 
quiere remediar aquel abuso convertido en relaxacion, 
y ya no puede sin incomodar á casi todas. N o se atre­
ve á turbar la paz de su comunidad , y sigue el abuso 
con detrimento d é l a observancia regular; y del mis­
mo modo que hemos hablado del silencio, lo debéis 
entender de todos ios demás preceptos de la regla y 
constituciones. Es menester confesarlo de buena fe. 
Esta paz desordenada seria bastante para transfor­
mar la comunidad mas virtuosa , en una tropa de per­
sonas sin subordinación y sin costumbres. N o , Señoras, 
no es esta buena p a z , , h u i d de el la, obedeciendo á 
Dios que nos dice en las santas Escrituras: Justitia et 
pax osculatce sunt. La paz y la justicia deben amarse 
y andar juntas. Verdadera creo aquella máxima que 
dice : no todo se ha de castigar; pero no es menos ver­
dadera y segura la que añade : no todo se ha de disi­
mular. Será pues la paz verdadera quando sea virtuo­
sa : quando la acompañe aquella virtud que da á cada 
cosa lo que la corresponde : esta es aquella paz que 
es don del Espíritu Santo : aquella paz que vino á traer 
Jesuchristo al mundo : aquella paz que daba á sus 
Apóstoles, y á los demás fieles que se anumeraban á 
su escuela : aquella paz que debemos mantener con 
D i o s , con el próximo, y cen nosotros mismos. Con 
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Dios obedeciendo sus preceptos; con el próximo exer-
citando las virtudes sociales; y con nosotros morti­
ficando nuestros apetitos y pasiones. ¡Qué asunto tan 
precioso ! ¡Qué útil! ¡Qué necesario! Digamos algo de 
cada una de estas tres importantísimas verdadej, 

Primera. 

La divina Escritura nos enseña , que en el princi­
pio crió Dios todas las cosas, que las vio todas , y que 
eran no solo buenas, sino excelentes, exquisitas y 
grandemente buenas. Entre las mas preciosas que sa­
lieron de sus omnipotentes manos fueron Adán y E v a 
nuestros primeros padres. Llenos de gracia y de vir­
tud en el estado feliz de la inocencia, vivían dulce y 
pacíficamente baxo las suaves leyes de su Criador, 
mantenían entre sí la mas perfecta armonía, y nin­
guna rebelión experimentaban de sus apetitos y pasio­
nes. ¡Paz verdaderamente admirable que solo podía 
ser don del Todopoderoso! ¡Pero ay ! ¡Qué corta fué 
la duración de aquella felicidad ! ¡Qué momentánea S 
Traspasa E v a el precepto del Señor , cómela fruta del 
árbol vedado , tienta y vence" á su marido para que 
también la coma ; y ved ahí que experimentan una 
transformación asombrosa en sus cuerpos y en sus a l ­
mas. Escóndense de Dios que los llama en el paraíso, 
se culpan mutuamente , sienten su desnudez y los fu­
nestos efectos de su pecado, y pierden por él la paz 
con Dios , con el próximo , y consigo mismos, ¿No ad­
vertís, venerables Religiosas, como la desobediencia 
al precepto del Señor , fué la ruina de nuestros prime­
ros padres , y la causa de nuestro continuo llanto? N o 
lo dudemos. Si pretendemos mantener la paz con Dios 
es menester arrojar de nuestro corazón el pecado, y 
todo pecado de qualquiera especie y gravedad que sea. 
Porque primero se juntará el cielo con la tierra , y la 
luz con las tinieblas, que se una y forme amistad entre 

F f 2 
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la santidad por esencia y la suma malicia : entre Dios, 
y el pecado. Debemos , pues , no admitirle en el alma 
por mas que las sugestiones de la serpiente antigua, 
las falsas máximas del mundo , ó la rebelión de nues-
tras-3¿pasiones, traten de darle entrada por la puerta del 
consentimiento ; ó si por desgracia nuestra le admiti­
mos , debemos procurar desterrarle de ella con el do­
lor mas verdadero , con el propósito mas firme, con la 
confesión mas entera, y la mas pronta satisfacción. 
Mas entended , Señoras , que para mantener la paz con 
nuestro Dios no debemos solamente apartarnos del 
único, del sumo y el mas aborrecible mal que es el pe­
cado ; debemos además practicar el bien ; practicar la 
virtud. El mismo Espíritu Santo que nos dice : Diverte 
a malo , es el que añade , etfac bonum.'No hay paz sin 
la observancia de los mandamientos de D i o s : no hay 
paz sin el cumplimiento de los preceptos de la santa 
madre Iglesia : no hay paz sin observar la obediencia 
que hemos prometido, sin guardar la castidad que h e ­
mos votado, sin cumplir la pobreza evangélica , y la 
clausura monástica que hemos ofrecido delante de Dios, 
de los Angeles y de los hombres: no hay paz sin la 
observancia de las sagradas constituciones, ó sabios 
reglamentos que los superiores nos dexaron para el 
buen régimen de nuestra comunidad. Dirán las Reli-
ligiosas tibias , así lo hemos visto hacer : dirán las re­
laxadas, no profesamos eso: pero las fervorosas respon­
derán : Jesuchristo no dixo que él era la costumbre sino 
la verdad : no el abuso tenebroso , sino la brillante luz„ 
La regla habla , las constituciones hablan , los Santos 
Fundadores hablan, los Pontífices hablan, los autores 
hablan. ¿A quiénes hemos dé escuchar , á los que atre­
vidamente quebrantan sus obligaciones christianas y 
religiosas , ó á Dios y sus Santos ? No hay efugio. Sin 
obedecer á Dios no hay paz. Quis resistit ei, et pacem 
habuit ? (Job cap. 9 .) Así habla el Santo Job, y así d e 
bernos hablar también nosotros. No esperemos mas que 
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inquietudes y sobresaltos en la conciencia, mientras 
nos opongamos á la voluntad de nuestro santísimo 
Dios. ¿Mas cómo tendremos la paz con nuestros próxi­
mos? Vamos á oirlo en esta segunda reflexión. 

Segunda. "• 

El Apóstol San P a b l o , aquel hombre que desde las 
mas espesas tinieblas fué llamado por Dios para ser 
discípulo de la luz , y comunicarla con la pureza de su 
doctrina á todas las clases de personas sóbrela tierra: 
este hombre incomparable, lleno de santidad y sabi­
duría , clamaba á los Romanos , y les recomendaba, la 
p a z , diciéndoles : quanto está de parte de vosotros, 
y o os encargo que tengáis paz con todos los hombres, 
siempre que esta sea posible (a). El Santo se hacia car­
go de que á Roma concurrían los Gentiles, los Judíos, y 
los Christianos de muchas provincias y reynos del mun­
do; y que siendo tan diferentes y encontrados en sus 
opiniones religiosas, era moralmente imposible tenes 
la paz con todos; y sin embargo exhorta el Santo á 
los Christianos á que quanto estaba de su parte la pro­
curasen con todos. También podríamos explicar estas 
palabras del Apóstol diciendo : que debemos mantener 
la paz con nuestros próximos, quando no nos manden 
ó pidan alguna cosa contraria á la voluntad de Dios: 
si fieri potest, decia el Santo , siempre que sea posible 
tener la paz con los próximos sin ofensa del Señor, 
y o os mando que la tengáis; pero si exigiesen de vos­
otros alguna cosa contraria á la voluntad del Altísimo, 
en este caso es menester disgustar á los hombres por 
no desobedecer á Dios. De qualquiera modo de los dos 
insinuados que queráis entender las palabras de S. Pa­
blo , siempre resultará como una verdad indubitable, 

i,--•' (a) Si fieri potest, quod in vobis est aun ómnibus komlnibus 
pacem habentes. S. Paul. Ep. ad Rófo. />•//. ! 
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que en el feliz estado en que os halláis , podéis y debéis 
vivir en esta santa paz: podéis y debéis unir la paz con 
la justicia: podéis y debéis dar á cada una lo que la 
corresponde: á las preladas honor, respeto y obedien­
cia Ví¡| las iguales cortesía y beneficencia : y á las in­
feriores agrado , dulzura y enseñanza. Ved ahí un c ú ­
mulo prodigioso de virtudes , sin cuya práctica no será 
posible que mantengáis entre vosotras la paz. 

Dad gloria á D i o s , y confesadlo con sinceridad: 
¿qué paz-^puede haber entre las subditas y las prela­
d a s , siestas mandan, y las otras no obedecen? ¿Qué 
paz podrán experimentar las subditas , si llegando con 
sumisión y respeto á representar cosas precisas á sus 
preladas , estas olvidando el título de madres , despa­
chan con sequedad y dureza á aquellas , desestimando 
sus representaciones humildes? Sin la práctica de es­
tas virtudes sociales, que reúnen los espíritus , enla­
zan las voluntades , y hacen de muchos corazones un 
solo corazón , no es posible mantener entre vosotras la 
verdadera y santa paz de que os estoy hablando. N o es 
menester menor cuidado para confesarla entre las igua­
les por la profesión , por la edad ó por la oficina. D e s ­
terrad la urbanidad, la mansedumbre y laboriosidad, 
y veréis caer inmediatamente sobre todas la turbación, 
el resentimiento y la murmuración. Afligida una her­
mana de que la compañera no arrime el hombro al tra­
bajo de su oficio , levantará la voz con quejas destem­
pladas contra la que por su ociosidad la carga con t o ­
do el peso. Muchos seculares no comprehenden lo mu­
cho que hay que hacer en una comunidad , y se les 
figura que estáis demás todos los dias. Si ellos hubie­
ran asistido á la cocina algunos dias , á la despensa al­
gunas semanas, á la enfermería algunos meses , y al 
torno algunos años , acaso pensarían de otra suerte, y 
creerían que estos consejos tan sencillos , pero tan só­
lidos que estoy dando, son de una suma importancia 
en las comunidades religiosas, Creerjan que si la que 
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tiene buenas asistencias de sus parientes :, no reparte 
benéfica con las que no las tienen : si la enfermera no 
trata con afabilidad y dulzura á la enferma, si esta no 
exercita la paciencia quando la enfermera no esté tan 
pronta, olas cosas no vayan á su gusto: si la ^coci­
nera no calla, si la despensera no se aplica á la Justa 
distribución de los comestibles : si la ropera mira con 
tedio las ropas de algunas : en suma, si cada una en 
el oficio á que se la destinó no ayuda á su hermana; 
contad desterrada la paz entre ellas , y por omitida 
la obligación de caminar á la perfección , que consiste, 
como ya he dicho, y es menester repetirlo muchas ve­
ces , en hacer con modo mas virtuoso estas acciones 
comunes, y al parecer tan pequeñas. N o son menos de-, 
licadas ni importantes las virtudes que las ancianas 
deben practicar para educar en la disciplina monástica 
á las jóvenes, ni las que estas deben observar para 
obedecer, honrar y estimar á las ancianas. Si se omite 
la virtuosa educación de la juventud , ó se hace con­
sistir en muchos rezos, no esperéis progresos en la 
reforma de los conventos. Si ignoran que donde no hay 
conformidad con la voluntad de Dios , donde no se 
lleva la cruz en seguimiento de Jesuchristo, donde no 
hay caridad , nada valen los rosarios , los viacrucis, ni 
las visitas de altares, pensarán que no se perderán eter­
namente , mientras no omitan sus devociones. Pero no, 
Señoras: es preciso desengañarnos: todas estas devo­
ciones , los calvarios, los rosarips , escapularios, visi­
tas de altares, novenas, y lo d e m á s , todo es bueno, 
todo excelente en su clase; pero á nadie que omita las 
obligaciones de christiana y religiosa salvarán esas co­
sas, si no practica las virtudes que acabamos de insi­
nuar, y otras muchas que podríamos añadir. Las maes­
tras y ancianas saben bien que han de imprimir en 
el tierno y piadoso corazón de las jóvenes estas sólidas 
verdades ; y escuchándolas con docilidad , y exerci-
tándose con fervor en ellas, las Religiosas inferiores ó 
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:de pocos años de hábito, cumplen todas con su deber 
y mantienen imperturbable la paz. 

Tercera. 

Mas no esperéis conservarla con Dios y con el 
próximo , mientras no la mantengáis con vosotras mis­
mas. S í , venerables Religiosas , yo pronuncio esta ver­
dad con dolor de mi corazón. Una alma inquieta , una 
alma turbulenta , una alma que no reprima sus sen­
tidos , que no mortifique sus pasiones, que no ponga 
freno á sus apetitos; á la menor palabra que se la diga, 
á la mas ligera injuria que se la haga , á la mas suave 
mortificación monástica que se la imponga, llenará el 
convento de lamentos , prorrumpirá en amargas que­
jas y desterrará la paz. Por ei contrario, una alma 
muerta á sí misma y que solo vive en Jesuchristo : que 
refrena la concupiscencia de la carne con el silicio, el 
ayuno , los clamores al cielo , y el apartamiento de las 
visitas y amistades de la tierra : que castiga la concu­
piscencia de los ojos y de los demás sentidos , no per­
mitiéndoles extraviarse en objetos peligrosos : que h u ­
milla la soberbia de la vida, con el uso mas moderado 
de las cosas , y con la subordinación mas universal aun. 
en el uso de todas ellas: una alma de esta clase vive 
pacífica con el testimonio de su buena conciencia ; es 
un objeto de veneración , de ternura y de amor á to­
dos sus próximos, y entregada suave y fuertemente 
en las manos de su Dios , se dexa conducir tranquila­
mente de su adorable providencia. ¡Qué felicidad! ¡Qué 
dicha , venerables Religiosas! 

Permitid que postrado en espíritu delante del Eter­
no , os dirija estas admirables palabras de San Pablo 
sobre nuestro asunto : Exbortamini, idem sapite, pacem 
fcabete, et Deus pacis erit vobiscum (a). Exhortaos mu-

£a) E p . 2. ad Corinth. cap. 13. v . 11. 
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mámente á la observancia de la paz: tened todas unos-
mismos pensamientos, y el Dios de la paz y del cas­
to amor estará con vosotras; seréis su pueblo esco­
gido , seréis sus delicias, seréis sus amadas esposas : se­
réis su templo y su tabernáculo, seréis el mas dulce ob­
jeto de su santa dilección. Et Deus pacis et dilectionis 
erit vobiscum.HLl Dios de la paz, continuaré diciendo con 
San Pablo, os la conceda sempiterna en vuestra alnja^ 
en vuestro cuerpo, en vuestro monasterio , en vuestro 
trato de unas con otras, en vuestras oficinas , en to­
do tiempo y en todo lugar : Tpse autem Dominus pa­
cis det vobis pacem sempiternam (a) in omni loco. El 
Dios de la paz destierre para siempre de vosotras , las 
desobediencias á sus divinos preceptos, las aversio­
nes con vuestros próximos, las inquietudes y pertur­
baciones con vosotras mismas ; para que viviendo PIAR 
desámente con Dios, justamente con el próximo y 
sobriamente con vosotras, seáis un modelo de per­
fección en la tierra y logréis un premio eterno en el 
cielo. Asi sea. 

(a) Ep. 2. ad Thesal. cap. 3. v. x6. 

Gg 
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D Í A S É P T I M O 

P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que debemos amar á Dios por ¡os beneficios que nos ha 
hecho en nuestro cuerpo. 

Considera , alma mia, la admirable habitación 
que Dios te ha preparado mientras existas sobre la 
tierra. Mirala con los ojos de la razón y la fe, y 
estas dos guias te conducirán á bendecir las miseri­
cordias del Altísimo , á estimar sus dones y á amar su 
bondad. Dios formó tu cuerpo y colocó en él los cin­
co sentidos con tan grandes proporciones para el fin 
á que Dios los destinó , que te quedarás llena de pasmo 
y asombro si las consideras. No pretendas averiguar 
su interior estructura, los resortes de su movimiento, 
su orden y economía admirable, ni la incomprehen­
sible comunicación con tu alma : siendo por esta, como 
lo eres, espiritual, indestructible é inmortal, te dio 
ojos, oidos , lengua, pies, manos y las demás porciones 
de tu cuerpo terreno , mortal y destructible. Alaba 
la mano del Artifice soberano, humíllate delante del 
Omnipotente, y reflexiona sobre la maravillosa acti­
vidad de la vista , y los innumerables objetos que 
Dios crió para que la empleases virtuosamente: pien­
sa sobre la diferencia de sabores que puso el Señor 
en sus criaturas para el gusto : medita sobre la fra­
grancia de buenos olores que dio á las flores y espe­
cies aromáticas para el olfato: reflexiona sobre los 
varios y dulces trinados de las aves, y la sonora ar­
monía de las voces de los hombres, y de los instru-
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mentos músicos que tanto deleitan los oídos: mira 
el primoroso artificio de las manos, la flexibilidad 
de sus coyunturas, la fuerza de sus músculos, fibras 
y tendones, y la firme y permanente duración de su piel, 
que estando trabajando por tantos años, cada vez 
aparece mas dura sin gastarse, romperse ni disminuir­
se. ¡O Señor, qüan grandes y maravillosas son vuestras 
obras! ¡Sabiamente dispusisteis todas las cosas, y mi al­
ma se avergüenza de haberlas considerado tan de paso! 
Vos criasteis los cielos, la tierra, los elementos, el sol, la 
luna , las estrellas , los animales , los rios , las fuentes 
y los mares: y para que yo lo viera todo criasteis la 
l u z , criatura hermosa y benéfica que todo lo repre­
senta , y disteis proporción á mis ojos para que sin em­
bargo de su pequenez cupiesen en ellos estas enormí­
simas masas que salieron de vuestras manos, los altos 
montes, los profundos valles, los dilatados campos, 
la multitud de sus frutos, los anchurosos mares, la 
rapidez de los rios, la perennidad de las fuentes, la 
inmensidad de los cielos, la multitud de las estrellas, 
los crecientes y menguantes de la luna , la magestad 
y velocidad incomprehensible del sol , los peces, las 
aves, las bestias de la tierra, los minerales.... ¡Gran 
Dios! ¿Qué cosa son mis ojos? ¡Quien sino vos pu­
do darles una capacidad tan inmensa en su misma pe­
quenez! ¿Como no se confunden tantas y tan diferen­
tes especies materiales que los objetos envían á mis 
pupilas? ¿Como dan noticia á mi alma de lo que es 
conveniente elegir y de lo que se debe desechar? ¡Y 
es posible, Dios inmortal, que haya tenido yo ojos p a ­
ra fixarlos en lo que vos me prohibís, y que no los 
haya tenido para mirar tantas y tan estupendas obras 
de vuestra omnipotencia! 

Perdonadme, mi D i o s , el abuso de mis ojos, per­
donadme las concupiscencias de mis ojos, los desor­
denes y pecados de mis ojos : apartadlos de todos 
los objetos de la vanidad, y haced con vuestra gra-

G g 2 
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cia que yo los emplee solamente en los virtuosos fi­
nes para que me los concedió vuestra adorable Pro­
videncia. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE LAS POTENCIAS DEL ALMA. 

Nosotros, Venerables Religiosas, pensamos; noso­
tros nos acordamos de las cosas pasadas: reflexiona­
mos sobre las presentes, barruntamos las por venir, 
queremos unas , aborrecemos otras, elegimos estas y 
dexamos aquellas. Nada de esto puede hacer nuestro 
cuerpo : él es todo materia , y esta ni piensa, ni quie­
re libremente, ni reflexiona. Preciso es confesar que hay 
dentro de nosotros un ser espiritual, una alma ra­
cional adornada de memoria, entendimiento y vo­
luntad por la mano del Omnipotente , para premiar­
la ó castigarla después, según el uso que haya hecho 
de estos dones del Señor. Debemos pues imitar al 
Santo Job clamando al cielo para que se nos manifies­
ten los defectos que hubiésemos cometido en el uso 
de estas tres potencias de nuestra alma: S celera mea, 
et delicia ostende mihi. 

Examinemos, venerables Religiosas ¿si nos acor­
damos frequentemente de Dios?.... ¿Si agradecemos los 
beneficios que nos ha hecho?.... ¿Si le pedimos por 
nuestros bienhechores?.... ¿Si nos alegramos del bien 
que con su gracia hicimos en nuestra vida pasada?... 
¿Si nos entristecemos y dolemos del mal que por 
desgracia nuestra practicamos?... ¿Si revolvemos en la 
imaginación las ocasiones peligrosas en que nos vimos 
y sentimos no habernos entregado á los desórdenes que 
se nos presentaron?.... ¿Si hablamos en nuestro inte­
rior como si estuviéramos en tal sitio con tales per­
sonas y en tales horas?.... ¿Si damos gracias á Dios 
porque no permitió que naufragase nuestra inocencia en 
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tan grandes peligros?.... ¿Si le pedimos perdón de los 
pecados que con tanta freqüencia nos representa nues­
tra memoria?.... ¿Si somos tenaces en mantener en 
ella las injurias que nos han hecho nuestros próxi­
mos?.... ¿Si nos acordamos de la obscuridad de nues­
tra cuna para humillarnos, ó de su nobleza ó brillan­
tez para ensobervecernos?.... ¿Que nos dice á todo es­
to nuestra conciencia? 

E l entendimiento es una maravillosa potencia que 
no solo abraza en su seno á las criaturas ^ sino que 
se abalanza hasta su mismo Criador , considerando 
sus adorables atributos y divinas perfecciones. ¿Le 
empleamos nosotros en esta noble ocupación tan dig­
na de una.alma racional?... ¿Humillamos nuestro en­
tendimiento en obsequio de la fe quando no podemos 
dar alcance á la eternidad, á la inmensidad y á otros 
misterios santos de la religión?... ¿Pensamos que Dios 
ha hablado , que Dios lo ha dicho, que Dios lo ha 
enseñado, y que seria una temeridad arrojada escu­
driñar los secretos de la Magestad soberana?... ¿Des­
cansamos tranquilos con esta fe sencilla , juiciosa y 
razonable, desechando de este modo tan eficaz las con­
fusiones , las dudas, las sospechas y tentaciones?... 
Quando nos resolvemos á obrar ¿consultamos al en­
tendimiento sobre el uso de los medios mas propor­
cionados y oportunos?... ¿Obramos precipitada é im­
prudentemente?... ¿Mudamos de parecer ligeramente 
solo por los respetos humanos?... ¿Vivimos esclavos 
del qué dirán?... ¿Andamos inquiriendo cosas inútiles 
y tal vez perjudiciales?... ¿Están vivas en vuestro en­
tendimiento muchas máximas del mundo opuestas al 
Evangelio?... Pensadlo bien. 

La voluntad humana es tan esencialmente libre 
que todos los destierros , todas las cárceles, todos los 
grillos y cadenas y todos los tormentos mas prolon­
gados y crueles, no pueden arrancarla un si ó un no 
si ella no quiere: los angeles del cielo, los demonios 
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del infierno, los hombres todos quantos habitan la 
superficie de la tierra, no encuentran fuerzas en sí 
mismos para precisarla y compelerla. ¡Admirable po­
der! ¿Como le exercitamos en orden á la virtud y al 
vicio?... ¿Practicamos los actos buenos por capricho, 
por genio, por nuestro propio gusto, ó por obedecer 
á Dios y por á otros fines virtuosos?... ¿Sujetamos esta 
voluntad á la de nuestros superiores por amor á 
Dios?... ¿Obramos el bien por el ínteres, la comodi­
dad , y la estimación que de ello nos resulta?... ¿Omi­
timos el vicio y el pecado , no por ser ofensa de Dios 
sino para ensobervecernos como el fariseo, y provo­
car la paciencia del arrepentido Publicano?... E x a ­
minemos con exactitud nuestras faltas y pidamos á 
Dios perdón de todas ellas , si pretendemos salvarnos. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que debemos amar á Dios por los beneficios que ka 
hecho á nuestro cuerpo. 

Y a has escuchado un poco, alma mia, á la razón y 
la fe sobre las grandes misericordias de Dios en haberte 
dado vista y criado cosas tan magnificas para que 
le alabaras y obedecieras, usando de ellas con aquel 
modo virtuoso y recto fin que el Señor manda. Vuel­
ve ahora á escuchar á esta misma fe Divina y con­
sidera sus palabras: vuestro cuerpo, dice, es tem­
plo de Dios: todos sois parte del cuerpo místico de 
la Santa Iglesia cuya cabeza es Christo. Sepan pues 
todos los christianos, que Dios los perderá eterna­
mente , si manchan y profanan su templo que son 
ellos mismos. ¡O que palabras, alma mia, tan dig­
nas de nuestro mas profundo respeto! ¡Con quanta 
decencia, con quanta pureza hemos de considerar á 
esta carne sentada con Jesuchristo á la diestra de sit 
eterno Padre sobre todos los serafines del cielo! ¡O 
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Dios inmortal! ¡Qué grande injuria os hace quien 
transforma vuestra carne purísima en obscenísima car­
ne del pecado! Considera el sitio, la figura,el mo­
vimiento y las proporciones de la lengua para gus­
tar y hablar; espanta oiría explicar los conceptos 
de su alma en español, portugués, italiano , ingles, 
alemán , francés , ruso;, prusiano , chino, tártaro, 
turco , y en todos los demás idiomas del universo, con 
solo la transmutación de unas mismas letras. Asom­
bra como una misma lengua y en un mismo sitio de 
ella, percibe lo amargo, lo dulce, lo picante, lo in­
sípido, y se acuerda el alma al momento de que ya 
otra vez probó su lengua aquel manjar ó bebida. 
¿Quién le dio á la lengua el don de la palabra? ¿Quién 
la -concedió la voz por medio del ayre y sus varios 
movimientos según pasa por la lengua, los dientes y los 
labios? ¿Por qué no hablan los animales estando ador­
nados de labios, dientes, lengua , boca y respiración? 
Mi alma se humilla y reconoce la mano del Omni­
potente en la formación de mi cuerpo , y la obliga­
ción de amarle por el grande beneficio de la lengua. 
Prometo no emplearla sino en la confesión de mis 
desordenes, y en las alabanzas del Señor. 

No es menos maravillosa la oraganizacion de mis 
oidos. Ellos con su entrada difícil y tortuosa hacen 
mas suave el sonido de la voz, y la armonia de 
los instrumentos músicos: ellos dificultan y embara­

z a n la entrada á los insectos que podrian perjudicar­
los,:; y ellos conservan la especie. de „ un sonido , que 
aunque haya pasado velozmente muchos años hace, 
informan al alma que ya le escucharon otra vez. 
¿Qué cosa es, alma mia , la especie de una voz tran­
seúnte que asi se conserva tanto tiempo sin desva­
necerse? Pondré, Señor, el dedo sobre mi boca y en­
corvado el cuerpo bendeciré tu santo nombre, agra­
deceré tus beneficios y amaré tu bondad. 

¿Y qué cosas son , ó mi amable Criador , los eflu-
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vios ó emanaciones de las flores y todas las demás 
especies aromáticas, que ni mi vista las alcanza, ni 
mi lengua las toca, ni mis manos las palpan, ni 
mis oídos las sienten? Nada criaste en vano, y por 
eso proveíste á mi cuerpo del sentido del olfato, 
para que él fuese el recibidor de estos olores, y por 
su fetidez ó suavidad , se apartase de lo nocivo y 
procurase lo conveniente para preservación de todo 
el cuerpo y su conservación. El tacto á diferencia 
de todos los demás -sentidos, no le determinó y ciñó 
el Señor á cierto y único sitio del cuerpo , sino que 
le extendió desde los pies hasta la cabeza para la 
utilidad común; pero resplandece este oficio muy 
particularmente en las manos, cuyo artificio demues­
tra hasta la misma evidencia la sabiduría del Omni­
potente Dios. ¿Qué dedos formados de acero, de 
bronce, de pedernal ó diamantes resistirían tanto al 
trabajo sin disminuirse? ¿Qué mano hecha de cera 
ó de qualquiera otra materia suave y blanda, seria 
tan fácil y pronta para doblarse y ponerse en apti­
tudes diferentes? ¿Cómo puede unirse una textura 
tan delicada y fina, con una firmeza tan robusta y 
permanente? ¿Quién dio á nuestro cuerpo esta rec­
titud tan proporcionada y que ni exceda por lo excesi­
vo, ni parezca despreciable por lo diminuto? ¿Quién im­
primió con su presencia el espanto en todos los anima­
les? ¿Quién.... ¡Pero ay! todos mis huesos claman, todos 
mis sentidos dicen: somos obra de las manos de Dios. Co­
noce esta verdad, alma mia, y empléate en amar 
á tan magnifico bienhechor. 
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P L Á T I C A 

SOBRE LA PUREZA DE INTENCIÓN-

Si oculus tuus fuerit simplex , totum corpus tuum ¡u-
cidum erit, 

Mat. cap. 6. 

L e v a n t a d , venerables Religiosas , vuestros: ojos 
para mirar esa-inmensa bóbeda de los cielos, y v e ­
réis en ella innumerables estrellas que caminando. to> 
das hacia un término , la velocidad ó tardanza de sus 
movimientos es admirablemente diferente. Unas pare­
ce que no se mueven de un sitio en muchos1 años : otras 
andan en un solo dia muchos millones de leguas : es­
tas forman su giro mas inmediato á l a tierra : las otras 
describen su circunferencia con asombrosa proximidad 
al cielo empireo todas en fin marchan según, el i m ­
pulso que en el principio las dio su Criador. A este 
modo podéis considerar que hallándoos todas en el cie­
lo de la Santa Iglesia Católica? óemila! particular-ca* 
sa de vuestro monasterio, con un mismo hábito , con 
unos mismos exercicios religiosos, se halla sin e m ­
bargo en él y en todas las demás congregaciones mo­
násticas , tanta variedad de espíritus , quantas : son las 
personas; que los habitan. Unas corren velozmenteca 
la perfección de su estado, y mueren en su juventud 
llenas de méritos y virtudes (a) : otras después de m u ­
chos años de vestir el hábito religioso , acaban como 
novicias, y sin haber hecho progresos en la perfec--
cion (¿>). Estas son tibias , aquellas fervorosas : estas se 

(a) Consummatus in brevi explevit tempora multa. Sap. cap. 4. 
V. 1 3 . 

(b) Puer centum annorum morietur. Isai. cap. 6j. v . 20.. 
Hh 
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muestran flacas y débiles contra las tentaciones: aque­
llas animosas y valientes en las adversidades: unas, 
en fin, son imperfectas y otras santas. ¿De dónde pro­
cede una diferencia tan notable ? Todas van al coro, 
todas á la oración, todas á la labor de manos, todas al 
refectorio, todas tienen un mismo instituto, unas mismas 
obligaciones, unos mismos medios para cumplirlas. ¿Có­
mo pues tanta variedad y diferencia en el camino del 
espíritu ? Es menester confesarlo de buena fe : todo 
está en el corazón : todo consiste en la mayor ó me­
nor pureza con que.obra el alma. Claramente nos lo 
dice Jesuchristo en su Evangelio por estas terminan­
tes] palabras : S'i •oculus'-1uus• fuerit simplex, totum cor-
pus tuum lucidum er.it. Tales somos, qual es nuestra 
Intención :. defectuosos siella es defectuosa : reos si ella 
es rea , y perfectos -si .ella es perfecta. 

.Con efecto, Señoras, en la pureza de intención con­
siste-nuestro, mayor. bien !: ella es, para el corazón, c o ­
mo la raíz paiaufel arbola, como el alma para el cuer­
pos y como la luz para hacer el cuerpo de nuestras 
obras .'"luminoso."-La diferencia ,de intención hizo que 
el sacrificio de Abel fuese'aceptado: delante de Dios, 
y ;:reprobadoqehde su hermano.' C a i n : la diferencia de 
intención en dos adornóse del cuerpo causó una muer­
te desgraciada en| Jezabel precipitada de una ventana, 
pisada dé los caballos y comida de los perros, y una 
gloria incomparable?en .Judith qiiando degolló'áíOlo-
fernes y d é s t r u y ó e l exército.de los Asirios : ambas se 
adornaron-, ambas:usaron.de los vestidos mas ricos 
y relegantes que tenían : ambas : se pusieron los ador­
nos y demás cabos correspondientes mas exquisitos 
que 5se usaban en su, tiempo ; pero la;¡Intención depra­
vada de Jezabel;la hizo la ignominia de su pueblo, y. 
la intención virtuosa de Judith la sacó victoriosa del 
combate para ser la gloria de Jerusalen y la alegría 
de Israel. E l mismo Jesuchristo vuelve á hacernos en­
tender la suma importancia de la pureza de i n t e n -

http://er.it
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don quando alaba la pequeña limosna de la pobre viu­
da , sobre todas las que: habían dado los hombres ri­
cos y poderosos al magnífico' templo de Jerusalen (a). 

Ya veis , Señoras , que el punto que vamos á tratar 
es de mucha consideración en la vida espiritual: es 
como una mina de oro- para enriquecerse el alma en 
poco tiempo : es como la vida para el cuerpo , y co­
mo el alma de todos los movimientos y virtuosas ac­
ciones de las criaturas. N o es pues en este sentido una 
virtud particular, sino un exercicio de todas , y singu­
larmente del amor de Dios. Todas sabéis que la cari­
dad es como un fuego celestial que no puede estar ocio­
so , ni se aquieta su actividad con solo levantar la.Ha-
ma y alumbrar con ella: trata de reducir á cenizas 
todo lo impuro é imperfecto de las obras, y de acalo­
rarlas, encenderlas y abrasarlas, dirigiéndolas por la 
pura intención al sumo bien. Justo es , venerables Re­
ligiosas , que expliquemos un poco mas esta "materia, 
diciendo, qué cosa sea esta intención, quántas sus di ­
ferencias , quales sus condiciones, y de qué principios 
ó reglas podréis valeros para saber si obráis con esta 
pureza de intención , reservando para la tarde e l h a -
blar de los medios para conseguirla. 

V o s , Dios mió , de quien todo bien desciende, ilu­
minad nuestros entendimientos con la luz de vuestras 
santas inspiraciones, y abrasad nuestra voluntad con el 
fuego de vuestro amor divino , para que todas nues­
tras cosas vayan dirigidas á mayor honra y gloria 
vuestra y bien de nuestras almas. 

Jesuchristo nos enseña en su Evangelio eterno que 
toda la divina ley y todos los preceptos que nos 
intimaron los Profetas están maravillosamente com-

(a) Respkiens autem vidit eos qui mittebant muñera sua in 
gazophylacium divites / vidit autem et quandam viduam pauper-
culam mittentem <era minuta dúo, et dixit: veré dico vobte quiak 
vidua h¡sc pauper plusquam omnes misit. L u c . c. x, 

H h 2 
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pendiados en la candad de Dios y del próximo. No 
hallareis jamas verdor ni fruto en los árboles de las 
virtudes que no proceda de la raiz de la caridad 
que á todas las vivifica. Esta virtud, la mayor de t o ­
das , decia San Pablo , es benigna , es paciente , no se 
irrita, no es envidiosa, todo lo cree, todo lo sufre, to­
do lo espera ; no busca sus propios intereses sino los 
de Jesuchristo. Aquí tenéis la pureza de intención , se­
ñalada expresamente por San. Pablo como hija de la 
caridad: aquel deseo del alma , aquella voluntad del 
alma de hacer todas las cosas , ó ésta ó aquella en 
particular, para dar gloria á Dios, y agradar á su v o ­
luntad eterna y adorable. Por esta causa todos defi­
nen á la intención diciendo : Intentio est volitio finís 
cum advertentia : esto e s , Señoras , querer hacer a l ­
guna cosa, ó hacer alguna cosa con advertencia y c o ­
nocimiento de parte del entendimiento , y con liber­
tad y determinación de quererla ó hacerla de par­
te de la voluntad. Si una persona religiosa, por exém-
p l o , al ir á la misa de comunidad , reconoce y a d ­
vierte que ya el venerable Sacerdote llega al a l t a r , y 
dice interiormente, quiero oir esta misa; todos dire­
mos que esta Religiosa tenia intención actual de asis­
tir al santo sacrificio. Si hallándose en su oficina la 
buscase otra Religiosa para que fuera á confesarse , y 
ella respondiese, voy hermana al instante porque y a 
lo estaba esperando, y ahora mismo estaba pensando 
en el lo; si desocupándose con brevedad de los asun­
tos de su oficio pasase al confesonario, se pusiese de 
rodillas y empezase á santiguarse , ¿ no aseguraríamos 
todos que ella se confesaba con intención virtual, aun­
que ni con palabras, ni en su interior profiriese un ac­
to explícito de quererse confesar? Bien claro es que 
s í , venerables Religiosas, porque ella tuvo intención 
actual de confesarse: ella para esto dexó su oficina, 
se llegó al confesonario , y sus potencias exteriores se 
aplicaron, al fin que pretendía , aunque distinta y cía-
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ramente no lo explicase. Los autores convienen en que 
además de la intención actual y virtual que dexamos 
explicadas, puede haber otras dos que se llaman ha­
bitual e interpretativa. La primera consiste en haber 
querido hacer alguna cosa, como por exemplo , oir la 
santa misa, y no haber revocado aquella intención 
actual; pero después la interrumpió con varios asun­
tos que no tenían conexión alguna con la misa, ni eran 
disposiciones para ir á ella : supongamos que á esta 
persona le da un accidente y queda sin sentido. ¿Qué 
intención hallaremos en ella? La actual n o , porque 
está privada de ella por su accidente : la virtual tam­
poco , porque no conservó la actual antecedente con 
actos morales dirigidos al fin propuesto ; no le queda 
mas que la intención habitual,, que puede hallarse no 
solo en una persona despierta, sino también aunque esté 
dormida , en un sano y en un enfermo , en un loco y 
en un hombre de buen juicio. La segunda de estas 
dos últimas intenciones, dixe que era llamada interpre­
tativa , y no quiere decir otra cosa que aquel concepto 
que formamos de que tal persona querría tal cosa, si 
pensara ó pudiera pensar en ella , y se hallara fuera 
de aquel apuro ó enagenacion de sentidos en que se 
halla. Pongamos un exemplo para que lo entendáis con 
claridad. Hállanse dos hombres retejando en vuestro 
convento, al recibir un cubo de cal se le va la c a ­
beza al uno de ellos y cae al suelo , y queda mortal 
sin mas señales de vida^que la respiración. Corréis 
llenas de compasión-á llamar al confesor, viene con 
presteza , y aunque ninguna señal exterior dá de do­
lor el paciente, se persuade el confesor que si cono­
ciera su apuro querría y debería confesarse, y que 
acaso interiormente lo estará apeteciendo , y cort esta 
idea que forma le absuelve baxo de condición. Ved 
ahí una intención interpretativa. No es intención que 
se halle en el paciente , sino un concepto del confesor 
que interpreta benignamente su disposición. Mas no 
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tenemos que detenernos en esto , ni en Suponer algu­
na condición á la intención para llamar la intención 
condicionada , ó no poner condición alguna para de­
cirse absoluta , y otras cosas á este modo; lo que i m ­
porta saber es que para obrar virtuosamente ha de 

haber intención actual ó virtual , y que qualquiera de 
ellas será mas ó menos meritoria en proporción de su 
pureza , de su universalidad y de su fervor. Digamos 
algo de cada una de estas tres condiciones, que os le­
vantarán á la mayor perfección si las observáis exac­
tamente. La primera es que sea pura vuestra inten­
ción. 

Para comprebender esta importantísima verdad, fi-
xad en vuestro espíritu esta máxima evangélica: en 
muchas cosas se ocupan los mortales, pero una sola 
es la necesaria. La pretensión de los empleos, el ansia 
por los vestidos elegantes , el apetito de los manjares 
sabrosos, el luxo en los edificios, en los muebles, en 
los criados y en los viages , el deseo de las riquezas; 
todas estas cosas que ocupan á innumerables perso­
nas, desaparecen delante de Dios y de las mismas per­
sonas , si la salvación que es el único bien necesario no 
se consigue. Marta, Marta , decia Jesuchristo á la her­
mana de María Magdalena , solicita es, et turbaris 
erga plurima. Porro unum est necesarium. La salva­
ción es el único asunto que nos interesa ; si esta se a l ­
canza , nada perdemos en perder todo lo demás ; si es­
ta no se logra , nada conseguimos por ¡a adquisición 
temporal de todo lo demás, sino hacernos infelices pa­
ra siempre : Unam petii á Domino, banc requiram. N o 
os pido muchas cosas, Señor , decia el Santo Rey Da­
v i d ; una sola pretendo, una sola busco, una sola es 
el empleo de toda mi solicitud y mis cuidados:Ta sal­
vación de mi alma: el habitar en vuestra casa , Dios 
m i ó , por toda la eternidad. Una alma religiosa que 
vive bien penetrada de esta verdad eterna , va con t o ­
das al c o r o , con todas á la oración, pero su espí-
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ritu elevándose sobre todos los respetos humanos , se 
fixa en.la voluntad de Dios, y por. su amor puro y 
perfecto sacrifica su propia voluntad, se niega á sí mis­
ma , y obra todas las cosas por agradar á D i o s , por 
el acrecentamiento de su gloria, por la conversión de 
los pecadores de todo el mundo , por la permanen­
cia y aumento de la gracia de los justos, por la liber­
tad de las almas del purgatorio , y por todos los fines 
que Dios quiere y gusta que obre ¡ O válgame Dios, 
que espectáculo tan admirable es una alma semejante 
para los Santos y Angeles del cielo! Con esta pureza 
de intención ella exercita casi todas las virtudes en 
pocos momentos: ella cree, espera, ama, pide, se con­
forma , se humilla , obedece , y no mostrando en su 
exterior mas que una vida ordinaria, modesta, frugal y 
conforme á la de todas; es su vida interior singular, he-
í o y c a , ilustre y de un mérito incomprehensible. Todo 
lo comprehende el Espíritu Santo en esta breve expre­
sión : Omnzs gloria filiae Regis ab intus : toda la gran­
deza , toda la preciosidad de la hija del Rey inmortal 
de los siglos, consiste en su interior. Aquí tenéis, ve­
nerables Religiosas, la piedra de toque para descubrir 
los quilates de vuestras obras,aun las mas santas en la 
apariencia : acercad á ella vuestras confesiones, vues­
tras comuniones , vuestras oficinas, vuestro trabajo de 
manos, vuestros dolores, vuestras tentaciones, vues­
tras enfermedades; y esta doctrina descubrirá si son 
oro ú oropel, plata ó estaño , cielo ó tierra. Si con 
máximas puramente numanas os habéis dirigido : si 
los respetos de las criaturas os han dominado : si el 
deseo de agradar, de sobresalir , de pretender , ú otros 
torcidos fines han tenido parte en vuestras obras, en 
vano habréis trabajado. No esperéis que Dios se dé por 
servido, ni que premie vuestros sudores , mientras no 
los halle marcados con el sello de su amor y de la pu­
reza de intención. 

3No penséis que el obrar con esta rectitud de v o -
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luntad sea obligación de un solo d i a , ó de cierta cía­
se de palabras ó acciones: ella es de todos IQS tiem­
pos , de todos los lugares y de todas las cosas. Esto 
quiere decir intención universal. Mas no lo equivoquéis. 
A tres clases pueden reducirse todas las cosas, todas 
las acciones ó palabras de los hombres. Cosas buenas, 
cosas indiferentes y cosas malas. E l dar una limosna, 
el oir una misa, hacer oración , visitar un enfermo, 
perdonar las injurias , vivir conforme á la voluntad del 
Señor , todas estas cosas y otras muchas que podría­
mos añadir son obras buenas, que suponemos hechas 
en gracia de Dios, y con el auxilio de Dios , y que de­
ben referirse á Dios para que sean perfectas. E l pasear, 
el comer , el beber , el dormir , el mirar , el coser, el 
trabajar y otras , se llaman , consideradas en sí mismas, 
indiferentes; porque ellas resultan según que por la 
intención se dirigen. Serán buenas, encaminándose vir­
tuosamente al Señor, como lo encarga San Pablo quan-
do dice : sea que comáis, ó que bebáis , hacedlo todo á 
honra y gloria del Señor ; y serán malas , si con ellas 
se trata de satisfacer viciosamente á los sentidos , ó por 
el exceso de la comida ó bebida , que prohibe Jesu-
christo en su Evangelio , ó por el daño que causan al 
cuerpo, á la alma , á la reputación y buen nombre 
propio, ó á la edificación agena. El hurtar, el murmu­
rar * el mentir, el jurar falsamente , el proferir pala­
bras torpes ó hacer cosas deshonestas, con todo lo d e -
mas que se llama pecado por ser opuesto á la ley sua­
tísima de Dios , todo esto , Señoras, se llama obra ma­
la , y la buena intención no las vuelve virtuosas. ¿Si 
un hombre robara á los ricos para, socorrer á los p o ­
bres , dexaria de ser un hurto? ¿No le llamarían t o ­
dos un ladrón? Seria oponerse á la doctrina católica 
el decir lo contrario i'Non sunt faciendo, mala, unde ve-
niant bona. Si una madre matara á un niño con la 
pura intención , á su parecer, de enviar su bendita a l ­
ma al cielo , ¿dexaria su madre de ser urna homicida 
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cruel y abominable? ¿No veis con toda claridad, como 
la buena intención no justifica lo que es malo? Lo 
bueno lo hace mejor, lo indiferente lo hace bueno: 
esta es una verdad y en ella tenéis un tesoro inago­
table de merecimientos. ¿Quántas obras virtuosas po­
déis practicar en el refectorio? ¿Quántas paseándoos 
por la huerta? ¿Quántas en vuestra celda con la agu­
ja en vuestras manos? ¿Quán,tas en el torno, en la 
portería, en el dormitorio? ¡ O bondad de Dios , que 
recibís estas obras con agrado y las premiáis con la 
vida eterna , quando están hechas con el auxilio de 
vuestra gracia y dirigidas al cumplimiento de vuestra 
santísima voluntad! ¡Qué dolor es ver una Religiosa tal 
vez cargada de años y casi desnuda de merecimien­
tos , por haber vivido sin cuidado de sacar utilidad 
de estas obras en que se ha empleado maquinalmen-
te y sin espíritu! Para que no os suceda á vosotras una 
desgracia t a n t r i s t e , debéis procurar tener no solo una 
Intención pura y universal, sino también fervorosa. 

Si yo no os hubiera hablado de los males de la 
tibieza, seria ahora oportuna ocasión de hablaros de 
e l l a , para excitaros al santo fervor en todas vues­
tras obras. Diría que la tibieza es una enfermedad 
lenta pero maligna, que debilita el espíritu, exte­
núa las fuerzas del alma , disminuye ó aniquila el 
mérito, contrista al Espíritu Santo, y expone el a l ­
ma al abandono de Dios; pero no nos detengamos 
repitiendo lo dicho. Bástenos saber que en propor­
ción del fervor de nuestra intención, asi serán agra­
dables á Dios nuestras obras y palabras. La c a ­
ridad de Jesuchristo , venerables Religiosas , infusa 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo , nos ha­
rá activos, fuertes , fervorosos : este amor divino no 
esta ocioso, y se manifiesta por obras grandes y he­
roicas. Ya con una fuerza invencible arrostra las d i ­
ficultades que se encuentran en el camino espiritual, 
desea padecer por su amado y mira con sumo hor-

l i 
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ror y desprecio todos los deleites de la tierra y to­
dos los contentamientos de los sentidos: ya con un 
amor suave se acostumbra á obrar con tranquilidad, no 
solo en los tiempos de serenidad y bonanza, sino tam­
bién en los borrascosos y de turbulencia : y a con un 
amor insaciable , nada le parece que adelanta aun 
quando camine á largos pasos á la perfección, y sus­
pira por agradar mas y mas al Ser eterno, llora por 
sentirse herida de amor , y que no puede enteramente 
satisfacerle, y sus lágrimas multiplican la llama que 
suave y fuertemente la abrasa ; y ya finalmente con 
un amor incesante pasa de las perfecciones del Cria­
dor á las que resplandecen en las criaturas, y vuel­
ve desde las. criaturas al principio y fin de todas 
ellas, y con estos preciosos circuios de sus piadosas 
consideraciones, se une el alma con D i o s ; en Dios 
descansa, de Dios habla, en Dios piensa, por Dios 
hace todas las cosas, y solo Dios es el objeto ama­
do de su fervoroso corazón. 

¿Pero c ó m o , me preguntareis ,. podremos llegar á 
conseguir esta intención tan pura , tan universal y 
fervorosa? ¿De qué indicios, podremos valemos para 
conocer prudencialmente en nosotras esta virtuosa 
intención? Respondo; lo. conoceréis si consideráis lo 
que hacéis, antes, de la obra , en la obra, y después 
de la obra. Si estáis, con indiferencia para todo quan-
to os mande la prelada, sea obra de humildad, 
ó sea de honor y distinción ,.. considerando solo ía 
voluntad de Dios á quien deseáis agradar : si ofre­
céis al Señor vuestra propia voluntad con total d e ­
sasimiento, y negación de vosotras mismas, estando 
preparado vuestro corazón para obedecer á su divi­
na Magestad en las cosas dulces ó amargas, en las 
enfermedades, en la salud, en la estimación ó en la 
deshonra. Si quando. hacéis las obras es por c a ­
pricho, por genio, por voluntariedad, por vuestro pro­
pio gusto, y no precisamente por el de D i o s , sin 
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cuidar de dirigírselas con la mayor freqüencia : si 
las hacéis con mayor cuidado quando las ven las 
criaturas, que quando Dios solo las mira: si lleváis 
en vuestras obras el deseo de algún propio interés, 
de estimación, oficio, ó mayor libertad ; podéis es­
tar ciertas que no poseeréis el grado de pureza de in­
tención que vamos explicando. Por último : si des­
pués de la obra os disgustabais y perturbabais de 
que no os alabasen las criaturas por haber salido 
m a l , ó si por desgracia atribuíais á vosotras mis­
mas y no á Dios el que saliesen bien: si vuestro 
espíritu quedaba disipado é inquieto después de h a ­
ber hecho lo que os mandaban ; es mala señal, y t o ­
dos estos defectos demostrarían la imperfección de 
vuestras intenciones. Ruges mece testimonium dicunt 
contra me (Job. c. 16. v. 9 . ) podríais decir con el 
Santo Job: mis defectos antes de empezar mis obras, 
por mi falta de indiferencia , por falta de negación 
de mí misma, por no recibirlo todo como encaminado 
por Dios para mi bien : mis defectos en las obras por 
hacerlas por genio, por capricho ó por respetos huma­
nos : mis defectos después de mis obras por mis inquie­
tudes , por buscar mis alabanzas ó experimentar tan­
tas disipaciones, todos estos defectos claman contra 
m í , todos me confunden y dan testimonio contra mí: 
Rugce mee testimonium dicunt contra me. Para que es­
ta desgracia no os suceda , purificad , Señoras , vues­
tra intención obrando todas las cosas con una volun­
tad pura , universal, y fervorosa de agradar á Dios. 
Nada entonces habrá pequeño en vuestras acciones: 
todo será grande, todo virtuoso, todo heroico. Las 
obras buenas serán mejores, las indiferentes serán bue­
nas , y las malas menos criminales. Tan preciosa es, 
tan útil es , tan necesaria es la pureza de intención. 
Dios nuestro señor nos la conceda en la tierra para 
que después alabemos sus grandes misericordias en 
el cielo. Amen. 

Ii z 
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D Í A S É P T I M O 

P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que debemos amar A Dios por hs bienes de naturaleza 
que ha dado á nuestra alma. 

Cons idera , alma mía , las palabras con que t o ­
do un Dios Omnipotente y Santo, uno en esencia y 
trino en Personas, habla de tu creación en las d i ­
vinas Escrituras: hagamos al hombre, d i c e , á nues­
tra imagen, y semejanza y sea señor de los peces del 
m a r , de las aves del ayre y bestias de la tierra. N o ­
table expresión, alma mia, y digna de tus mas pro­
fundas reflexiones. Y a había criado el Señor los cie­
l o s , la tierra, el sol , la luna, las. estrellas, las flo­
res, los árboles , los peces , las aves , los frutos y los 
animales; para esto no empleó el Señor sino una sola 
palabra de mandamiento. Hágase la l u z , y queda 
hecha esta hermosísima criatura: produzca la tierra, y 
la tierra se llenaba de fecundidad en frutos y animales; 
produzcan las aguas los peces y lai; aves , y en el 
momento cobraban vida y movimiento. ¡Asombroso 
poder d é l a Omnipotencia! Ipse dixit, et facta suntx 
Ipse manda-vi t, et ere ata sunt. ¡Pero ay! El Señor 
Dios mandó á las otras: criaturas que fuesen hechas; 
mas á t í , alma mia , él mismo es quien te hizo. N o 
encargó esta obra á la tierra, á los mares, á los 
cielos, ni á los angeles: él mismo se comisionó pa­
ra criarte: el mismo selló su divina imagen en tí: 
él. te iluminó con el resplandor de su rostro, te vi­
vificó con la respiración de su boca, y te comunicó 
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su espiritualidad, su inmortalidad, su eternidad. El 
hizo en ti un milagroso compendio de todas las per­
fecciones criadas. Te dio ser como á las piedras , v e ­
getación como á las plantas , sensación como á los 
animales, y racionalidad como á los ángeles. E l te 
dio una memoria para acordarte de sus innumera­
bles beneficies , un entendimiento claro y despejado 
para medita: las obras de sus manos y sus adora­
bles perfecciones , y una voluntad libre para amar 
con mérito su bondad y aborrecer el pecado. E l Se­
ñor Dios concedió á tu memoria una capacidad c o ­
mo ilimitada para contener, en su seno los sucesos 
mas remotos, como si los leyera escritos dentro de 
sí misma. T e dio .un entendimiento que se abalanza 
á medir la altura de los cielos, la profundidad de 
los mares , el giro de los planetas, la circunferencia 
de sus órbitas , la rapidez de sus movimientos: que 
indaga la virtud de las plantas , el instinto de los 
animales , la preciosidad de las piedras , la diferen­
cia de los metales, que barrunta el aparecimiento de 
los cometas, las alteraciones de los mares, la p r o ­
ximidad de las tempestades : un entendimiento que 
inventa artes y ciencias, para el socorro de las n e ­
cesidades de la v i d a , y para la ilustración y her­
mosura de la naturaleza humana, y se sirve de 
los elementos para la execucion de sus grandes de­
signios. 

Una voluntad enriquecida de una libertad tan in­
vencible que sobrepuja en poder la rabia de todos los 
demonios, el furor de todos los, hombres , y la cruel­
dad de todos los tormentos. ¡ O ! con quanta razón po­
demos exclamar con el Santo Rey David : venid, oíd­
me todos los que teméis á Dios , yo os contaré quán-
tos beneficios ha hecho Dios á mi alma. Si miran-
dolos por los que ha hecho en el orden de la na­
turaleza, tanto nos asombran; ¿quánto nos llenarán, 
de espanto considerando los bienes de la gracia? ¡ Ó 
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quánto debo estimarme! ¡O quantos vencimientos de­
bo conseguir de mis apetitos y pasiones para no en­
vilecerme.' ¡ O con quánta liberalidad nos ha enri­
quecido Dios criandonos á su imagen y semejanza! 
¡Con quánto precio hemos sido redimidos! ¡Con quán­
to horror, con quánta execración seremos tratados 
en el infierno, si somos ingratos á los beneficios de 
Dios , si abusamos de los beneficios de Dios, y no p u ­
blicamos para gloria del Señor y utilidad nuestra los 
beneficios de Dios! Piénsalo bien , alma m i a , y r e ­
suélvete á llevar pura y sin pecado en tí la imagen 
de tu mismo Criador. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

S O B R E L A S P A S I O N E S Y A P E T I T O S . 

Tengo en mi cuerpo, decía el Apóstol San P a ­
blo , varias inclinaciones, apetitos ó leyes que me 
inducen al pecado, que pretenden esclavizarme baxo 
las duras cadenas de la c u l p a , y que repugnan á las 
luces sobrenaturales, á las gracias del Señor y á las 
leyes que este gran Dios ha impreso en mi alma. De 
aqui procede la batalla entre el cuerpo y el espíri­
tu : de aqui la contrariedad de pareceres: de aqui 
la oposición mutua de inclinaciones: de aqui el ir 
á hacer el bien y encontrar dificultades: el preten­
der apartarse del m a l , y apenas hallar camino se­
guro. ¡Infeliz de mí! concluye el Santo Apóstol, ¿quién 
me librará del cuerpo de esta muerte? V e d , Señoras, 
con quanto fervor debemos clamar á Dios para que 
nos manifieste los defectos en que estas pasiones nos 
hayan precipitado: S celera mea, et delicia ostende mihi. 

Examinad , pues, ¿cómo os portáis para domar es­
tos movimientos desordenados del apetito sensitivo?... 
¿Turban vuestra paz é impiden vuestro espiritual 
aprovechamiento?...¿Hay alguna de estas pasiones mas 
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xontinua , mas importuna, y mas dominante que las 
otras?... ¿Qué mortificación aplicáis contra esa parti­
cularmente?... ¿Con esa en que delinquis con mayor 
freqiiencia, de que os levantáis con mayor dificul 7 

t a d , y que mas que todas las otras se resiste?... ¡O 
si desde este feliz momento os resolvierais eficaz­
mente á dominar vuestra dominante pasión, sea en 
la materia que se fuese! ¡Qué rápido sería después 
vuestro aprovechamiento en la virtud! ¿Los defectos 
á que os inclinan son en daño vuestro solamente , ó 
pasan á vuestros próximos con perjuicio suyo?... ¿Fiáis 
mas en vuestras resistencias que en los auxilios del 
cielo?... ¿Quitáis los principios, las causas ú ocasio­
nes que conmueven las pasiones y las desordenan?... 
Necedad seria tocar la p e z , y pretender no man­
charse : estar cerca del fuego y no experimentar 
su impresión. ¡O quántas veces nos lamentamos del 
tormento que nos causan las pasiones sin querer r e ­
flexionar que el exceso de la comida, la demasia del 
sueño , la incauta familiaridad , el trato con otra 
persona , la libertad de nuestra vista , la ligere­
za de nuestras manos, de nuestra lengua , ó nueŝ » 
tros oídos dieron principio á la guerra, conmovie­
ron la imaginación y encendieron las pasiones! N o 
nos equivoquemos culpando la corrupción de la na­
turaleza , y no reflexionando que nosotros la añadimo 
con tnuestros desordenes nuevacorrupcion. 

A dos principios pueden reducirse las pasiones: á 
la irascible y concupiscible. Observad en quanto á 
lo primero, ¿si se conmueve vuestro zelo quando ois 
las ofensas del Señor?... ¿Si este zelo es por la gloria 
de D i o s , ó efecto de la colera que se enciende no 
contra la culpa, sino contra la persona que la c o ­
mete?... ¿Si por causas muy ligeras os dejais arre­
batar de la ira , y prorumpis en expresiones descor­
teses, é injuriosas contra vuestro próximo?... ¿Si tur­
bándoos interiormente por algún disgusto recibido, 
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manifestáis en vuestro exterior con secciones ó pa­
labras vuestro desabrimiento?... ¿Qué firmeza de es­
píritu mostráis contra el vicio y las relaxaciones 
monásticas?... ¿De qué medios prudenciales os valéis 
para arrancarlas de vuestra comunidad?... ¿Cedéis á 
las menores dificultades?... ¿Pueden todavía mucho en 
vuestro corazón los respetos humanos?... Temblad al 
escuchar á San Pablo quando decia: Yo no seria 
siervo de Jesuchristo, si solamente tratara de agra­
dar á los hombres. 

En quanto á lo segundo: examinad, ¿si amáis 
desordenadamente á alguna persona?... ¿Es por mo­
tivo de espiritualidad?... ¿ De sabiduría?... ¿De las gra­
cias de su naturaleza?.., En todo hay peligro, si el 
santo temor de Dios no os acompaña. Funestas caí­
das en crímenes enormes,principiaron por una malen­
tendida espiritualidad. ¡ O insensatos moradores de G a -
lacia , clamaba el grande Apóstol San Pablo , que 
empezasteis por espíritu y acabasteis en carne! Tan 
antiguo es , Señoras , y tan peligroso este desorden. 
Huidle cuidadosamente. ¿Se aborrece á alguna per­
sona?... ¿Con qué motivo?... ¿En qué objetos empleáis 
vuestras alegrías y tristezas?... ¿Son vanos ó super-
fluos, ó verdaderos y necesarios al bien de vuestra 
alma?... Examinadlo todo con rigor, y seréis exami­
nadas y juzgadas de Dios con misericordia. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Sobre el amor que debemos á Dios por los bienes de 
gracia dados á nuestra alma. 

C o n s i d e r a , alma mia, las misericordias grandes 
de Dios para contigo en haberte adornado no solo con 
tan excelentes dones de naturaleza, sino mucho mas 
con los bienes inestimables de la divina gracia. Dios 
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te proporciona con ella mas alto ser y mas elevada 
dignidad. Dios no solo te da la superioridad sobre to­
das las aves, frutos, animales y peces : Dios no solo 
te concede el sol para que te alumbre, la tierra para 
que te sustente, y las demás criaturas para que te sir­
van ; sino que con su gracia te da una prenda segu­
ra de las riquezas de su gloria : te adorna maravi­
llosamente para que le parezcas hermosa en su pre* 
sencia , y te constituye su heredera, su hija y su ama­
da esposa. Sin esta gracia, todos los bienes de natu­
raleza con que te adornó en tu creación , no te harían 
mas que distinguirte en algo de las bestias de la tier­
ra ; mas no te darian derecho alguno á la felicidad 
eterna y bienaventurada de la gloria. La gracia de 
D i o s , decia el Apóstol San Pablo , es vida eterna. Cier­
to es, alma mia , que en Adán nuestro primer padre 
recibimos la justicia original, la gracia santificante, la 
luz de nuestro entendimiento y la santidad de nuestra 
voluntad; pero en la funesta caida de aquel primer 
hombre, nos precipitamos todos en su misma voluntad, 
y quedamos en un estado infeliz, pobre y miserable. 
Tan desdichados quedamos sin la divina gracia , que 
San Pablo dice : no somos suficientes para hacer, h a ­
blar ó pensar algo bueno en orden á nuestra salud 
eterna , sino que nuestra suficiencia viene de Dios. ¡A-
sombrosa y lamentable transformación ! El entendi­
miento quedó tan rodeado de tinieblas, que nada ve, 
nada sobrenatural descubre si la gracia no le ilumi­
na : la voluntad se vio tan herida , que si la gracia no 
la sana, es su muerte eterna inevitable. El corazón ro­
deado de deseos impetuosos, apetitos desenfrenados y 
furiosas pasiones, navega por un mar borrascoso en 
que el naufragio es cierto , si en la nave de la gracia 
no llega al puerto. Concebidos en pecado, hijos de ira 
por naturaleza, despojados d é l a gracia y deshereda­
dos de la gloria, ¿á qué parte podremos convertirnos 
para consolarnos? ¿Quál será la luz que disipe nues-
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tras tinieblas , la fortaleza que destierre nuestras de­
bilidades , el maestro que. nos. enseñe, el médico qué 
nos cure, y el Redentor que nos salve l; ¡ O bondad de 
Dios! ¡O santidad de Dios! ¡O misericordia incom­
prehensible, de. Dios ! Apparuit gratia. Dei ómnibus ho~ 
minibus erudiens nos.. Apareció Jesuchristo en la ple­
nitud, de los. tiempos, y por su v i d a , su pasión y su 
muerte;,, se nos dio la gracia de Dios , se nos: devolvió 
el derecho perdido ala gloria de D i o s , y de esclavos 
del demonio nos transformó en hijos de Dios. ¡Oque 
verdad tan llena de consuelo , alma mia l donde abun­
dó el delito, sobreabundó la gracia. N o fué tan grande* 
dice San. Pablo.., la. culpa de Adán , como la redención 
del Salvador.. Eramos tinieblas, ya somos luz: eramos 
tierra, ya.somos cielo : eramos esclavos, ya somos l i ­
bres : eramos pecadores, la gracia de Jesuchristo nos 
hace santos.. ¡ O alma mia, si te vieras, quando. estás 
en pecado-,, huirías llena de horror por no mirarte tan 
fea; pero si te vieras, adornada de la divina gracia , los 

'Angeles, no te excederían e a hermosura! Bendice pues 
al Señor, porque* notablemente te ha engrandecido: 
tiembla, de ofender al Señor que tanto te ha amado.. 
Resuélvete desde este mismo momento á emplear t o ­
das las potencias en obsequio de tan magnífico bien­
hechor., Reflexiona que á los, Angeles: rebeldes no se 
les concedió) tiempo, ni gracia para su: arrepentimien­
to , y quedaron para siempre abandonados de Dios, 
arrojados; de la casa de Dios y malditos del mismo 
Dios : á tí te concede el Señor un tiempo de arrepen­
timiento,, te dá una gracia de arrepentimiento. ¡ A y de 
tí! ¡ A y de tí , sino procuras; acompañar esta gracia y 
aprovechar este tiempo con una voluntad de arrepen­
timiento! 
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P L Á T I C A 

S O B R E L A P U R E Z A D E I N T E N C I Ó N . 

Diverte á malo, et fac bonum. 
¡Psalm. 33. 

Apártate del mal y obra el bien. Estas son las pa­
labras que el Espíritu Santo nos habla por su Profeta 
David en el salmo treinta y tres. Palabras en que con 
una precision asombrosa nos enseña todas nuestras obli­
gaciones : palabras que abrazan todos los preceptos y 
todas las leyes divinas y humanas, con que Dios y los 
hombres han procurado conducirnos virtuosamente. N o 
lo dudéis, venerables Religiosas, aquí se contiene la 
pureza de nuestras intenciones, la verdad de nuestras 
palabras y lo edificante de nuestras obras. Aquí están 
maravillosamente ceñidos los preceptos y mandamien­
tos del Decálogo, los cánones y leyes de la Santa Igle­
sia y las determinaciones de los Príncipes. No hay le­
gislación que no se dirixa á que los hombres nos apar­
temos del vicio y practiquemos la virtud i Diverte d 
malo , et fac bonum. 

Aplicad éste principio general á nuestro particu­
lar asunto, y hallareis que toda la perfección de una 
alma que obra con la mas grande pureza de inten­
ción , consiste en remover y quitar los impedimentos 
qué la detienen , embarazan ó imposibilitan, y en pro­
porcionar las disposiciones que la perfeccionan y au­
mentan ; ó de otro modo : la pureza de intención se 
logra , apartándonos de todo lo malo que la impide, 
y practicando todo lo bueno que la promueve : Di­
verte á malo, et fac bonum. 

Aunque no se adviertan en los claustros monásticos 
aquellos espantosos desórdenes que vio Ezequiel en el 
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templo de Jerusalen, quando unos adoraban al sol, otros 
á Venus y otros á las bestias de la tierra; en cuya v i ­
sión le manifestaba el Señor, que los soberbios , los in­
continentes y los avaros volvían torpemente las es­
paldas al Señor , é idolatraban en sus pecados; pode­
mos y debemos rezelar que se introduzca en ellos al­
guna inclinación a l a honra, al placer de los senti­
dos y á la propia comodidad, que como artificiosos 
desórdenes del amor propio , toman parte en las a c ­
ciones morales , y aniquilan ó disminuyen enormemen­
te su perfección. Tal vez los defectos graves del si­
glo nos llenan de horror , y por su misma deformidad 
nos alejan de cometerlos, quando caemos casi insen­
siblemente en estas otras faltas, que nos adormecen 
en el camino espiritual, y sirven de impedimentos gra­
vísimos á la pureza de intención. 

Desengañémonos , venerables Religiosas, que mien­
tras no removamos estos estorbos, no podremos contar 
con la verdadera libertad de espíritu, propia de los 
siervos del Señor. Si con una generosa mortificación 
no reprimimos esta inclinación que todos tenemos á 
que nos estimen , y á estimar á las criaturas con des­
agrado del Criador , mirándola como injusta , como va­
na y como nociva , no esperemos ver en nosotros una 
intención del todo recta. La he llamado injusta , por 
que habiéndonos revelado contra Dios por la culpa, 
no merecemos que las criaturas nos estimen : la he 
llamado vana, porque ella ciertamente no puede dar­
nos bienes sólidos y permanentes , sino quando mucho 
algunos consuelos aparentes y poco durables; y por 
ni ti 3 o llamé también nociva á esta desordenada in­
clinación á la propia honra, placer ó comodidades; 
porque robamos con ella la honra del Señor que de­
bemos procurar, y nos hurtamos á nosotros mismos 
el mérito de las buenas obras. 

Difícil e s , Señoras, yo lo confieso, esta negación 
Interior : ardua es semejante empresa de renunciar en 
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todo la propia voluntad y sacrificarla por amor de 
Jesuchristo : es dificil vencer el apetito á las propias 
comodidades : es arduo no caer en el egoísmo, que con­
siste en referir las cosas á sí mismo, y en buscar los 
propios intereses : así lo confesaba también San Pablo 
quando decía: todos buscan sus propias cosas, no las 
de Jesuchristo ; pero no es imposible : no excede nues­
tras fuerzas sostenidas , ayudadas y elevadas por la 
divina gracia. Con este divino auxilio , todo lo pode­
mos en el que nos conforta , como han podido tantos 
y tantas de nuestra misma flaca y débil naturaleza, 
de nuestra misma profesión monástica, y que vivieron 
en nuestra misma compañía : ellos y ellas se aparta­
ron del mal que hemos insinuado ; y ellos y ellas fi­
nalmente obraron el bien haciendo todas las cosas con 
la mayor pureza de intención. ¿Y bien, me pregunta­
reis , por qué actos de nuestra voluntad podremos 
imitarlos y aun llegar á excederlos en la perfección? 
Ved ahí el asunto de esta importante plática. Quiera 
la Magestad divina concedernos abundantes auxilios 
de su gracia para que yo los explique , vosotras los 
entendáis y todos los practiquemos. 

Después que nuestro amable Redentor Jesús venció 
la primera y segunda tentación con que le acometió 
el demonio en el desierto y en el templo , volvió ter­
cera vez el enemigo antiguo á la batalla , y colocan­
do al Señor sobre un monte muy alto , y mostrándole 
en visión todos los reynos del mundo y la gloria de es­
tos le dixo : yo te haré dueño de todas estas grandes 
cosas : solamente exijo de t í , que te postres en mi pre­
sencia y me adores. Entonces el Señor revestido de 
magestad y entereza le respondió : apártate de mí Sa­
tanás. Escrito está en los santos libros : al Señor Dios 
adorarás , y á él solo servirás. Ved a h í , venerables 
Religiosas, el triunfo de Jesuchristo contra el demo­
nio , la remoción de los impedimentos de la virtud, y 
la mas bella instrucción que podemos apetecer para 
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lograr la pureza de intención : Dominum Detm tuum 
ttdorabis, et illi solí servies, Dios nuestro Señor es 
nuestro Criador que nos sacó de la nada en el seno 
de la verdadera f e , pudiendo habernos criado en me­
dio de la infidelidad, en el mahometismo, ó entre los 
hereges y cismáticos, como crió otras innumerables 
almas que no le habian ofendido mas que nosotros, ni 
nosotros teníamos privilegio ó derecho alguno para 
exigir del Señor una gracia tan estupenda y singular. 
Dios iiuestro Señor es nuestro conservador que con 
su admirable providencia mantiene lo que crió en el 
principio , y á pesar de la sucesión de las cosas, de su 
pequenez y debilidad atiende á todas , cuida de todas, 
y ni el insecto mas imperceptible que se arrastra por 
la tierra , ni el pececillo que se esconde en lo profun­
do de los mares, ni el ave que vuela con velocidad 
por los a y r e s , exercen sus funciones sin la anuencia, 
el consentimiento y la voluntad de este supremo c o n ­
servador de todas ellas. Dios es nuestro piadosísimo 
Redentor que con una caridad excesiva y sin limites 
nos sacó de la esclavitud de la culpa y de la servi­
dumbre del demonio al precio infinito de su vida y de 
su muerte : entregándose el inocente, porque no muera 
el culpado: perdiendo la vida el Señor para que viva el 
siervo ; y muriendo Dios para que el hombre no mue­
ra. Dios es nuestro maestro que nos enseña, nuestro 
médico que nos c u r a , nuestro padre que nos ama, 
nuestro protector que nos defiende, nuestra luz que 
nos guia y nuestro pasto que nos alimenta. Fácilmen­
te podéis comprehendei ahora , venerables Religiosas, 
que Dios nuestro Señor por todos estos títulos y otros 
innumerables que omitimos, es digno de todo honor, 
c u l t o , reverencia, adoración, magnificencia y gloria; 
y que no solo tenemos obligación de remover los estor­
bos que nos impidan dar gusto á Dios y contentar 
á su divina Magestad ; sino usar de todos los medios 
que puedan perfeccionarnos y santificarnos cada dia 
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mas en esta pureza de intención, encaminándola siem­
pre á Dios,, aumentándola con nuevos objetos de vir­
tudes, y uniéndola á sus infinitos merecimientos. Ved 
ahí los tres: medios admirables que los Santos nos han 
dexado para arribar á la mayor pureza de intención, y 
conseguir en poco: tiempo un tesoro riquísimo de mere­
cimientos. De lo contrario seriamos infieles sin cono­
cimiento ni culto del verdadero Dios :• seriamos in­
gratos á tantos y tan singulares, beneficios recibidos 
de la mano del Todopoderoso t seriamos traidores de­
sertando de sus banderas y pasándonos al servicio dé su 
mas: fiero- enemigo el demonio :• seriamos hipócritas, 
cuidando, solo del adorno del cuerpo y lo exterior de las 
acciones , dexando desnudo el espíritu del vestido her­
moso' que le da la religión , y seriamos las- mas infe­
lices de todas las criaturas racionales, teniendo s o ­
bre nosotros todas las cargas del estado monástico, y 
careciendo del menor de sus alivios y de- todo me­
recimiento.. Parece pues muy necesaria la explicación 
de cada uno de estos tres particulares. 

El: primero* consiste en dirigir , encaminar y ofre­
cer á Dios todas las cosashaciéndolas en gracia para 
que sean meritorias de gloria eterna. Las limosnas mas 
quanriosas , los' ayunos mas rigurosos ,. las vigilias mas 
continuadas y los tormentos mas atroces son obras 
perdidas- para el cielo mientras el alma existe escla­
v a del pecado.. Este horrible monstruo no solo amor­
tigua todas las- buenas: obras pasadas, no solo hace 
perder la. amistad de- Dios y el derecho á la herencia 
de la gloria , sino que imposibilita hacerlas agradables 
al Señor, hasta que por pura misericordia' nos conceda 
su gracia y obre la fe sostenida de la caridad.. Si no 
tengo esta virtud , decia el Apóstol San Pablo, nada 
me aprovechan las demás' o b r a s a u n q u e al parecer 
sean muy santas.. Quando y o hable el. idioma de los An­
geles, quando pise á pie firme sobre los rios y los ma­
res , y quando reparta entre los pobres toda mi ha-
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cienda , nada me aprovecha para el cielo todo esto, 
si no me acompaña la caridad de Jesuchristo que lo 
vivifica y hace digno de premio eterno. Todas aque-» 
lias obras serian muertas, por estarlo mi alma por la 
culpa : Nihil coinquinatis est mundum , decia el mismo 
Santo. Debemos pues suponer para el mérito y pure­
za de intención , el estado de gracia en el alma , y ayu­
dados de este don celestial ofrecer al Señor todas nues­
tras obras y palabras , buenas é indiferentes : estas p a ­
ra hacerlas buenas, aquellas para que sean mejores. Así 
lo enseñaba también San Pablo quando decia: Omne 
quodcumqus facitis in verbo aut in opere , omnict in no­
mine Domini nostri Jesu Cbristi facite. Esta divina 
doctrina practicaba excelentemente un Santo Padre del 
Yermo , parándose un poco y estando en silencio muy 
recogido en su interior al empezar qualquier obra. Pre­
guntáronle : ¿qué hacia entonces? Y respondió : estoy 
haciendo la puntería para no errar el tiro ; demos­
trando con esta sentencia que dirigía á Dios aquella 
obra, para que le fuese agradable, y á él meritoria. ¡Con 
quánta facilidad podéis imitar á aquel hombre santo, 
deteniéndoos un poquito y dirigiendo al Señor todas 
vuestras operaciones! ¡Con qué trabajo tan corto p o ­
déis adquirir un mérito tan grande! Y m a s , si al d i ­
rigir vuestras obras las aumentáis y multiplicáis con 
los deseos. 

Este es el segundo medio de llegar á una grande 
pureza de intención. El Espíritu Santo nos enseña en 
las divinas Escrituras , que los pensamientos y deseos 
de las almas robustas en la virtud, se aumentan y mul­
tiplican mucho (a). Quiere decir: que sabiendo nosotros 
lo débiles que somos, y que Dios es digno de un amor 
eterno é infinito, debemos desear ardientemente amar­
le como es digno de ser amado; y quando esto no sea 
posible en la execucion , lo sea en los deseos , apete-

[a) Cogitaliones robusti semper in abundantia. Proverb . c. 2 1 . 
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•ciendo agradarle mas.que todos los Santos y Angeles 
juntos. Esto es , Señoras, de grandísima importancia y 
d e un mérito incomprehensible; porque si un mal hom­
bre cometiendo un grave pecado deseara eficazmente 
con él, ofender tanto á Dios quanto le han ofendido 
todos los demonios y condenados del infierno ; aquel 
pecado por su perversísima intención seria de una gra­
vedad y malicia incalculable; pues á este modo y en 
el sentido contrario , toda obra virtuosa se aumenta­
ría indeciblemente en la proporción que se aumentasen 
los deseos de hacerla agradable al Omnipotente. Ved 
ahí el primer modo de multiplicar su mérito. Oid el 
segundo : hacer las obras virtuosas, no por un solo 
motivo de virtud sino de muchas virtudes. Para que 
entendáis esto c o n claridad , pongamos un exemplo 
práctico: Vamos al coro con el fin de confesar la exis­
tencia de Dios, alabar y agradecer sus misericordias, 
y darle c u l t o : v e d a h í un acto de f e , otro de agra­
decimiento y otro de religion : vamos al coro con la 
intención , además de lo dicho , de satisfacer á la di ­
v i n a Justicia por nuestras culpas: v e d ahí un acto de 
la virtud de l a penitencia: vamos al c o r o deseando 
continuar aquellas divinas alabanzas en la eternidad 
del cielo ; ahí tenéis un acto de esperanza : vamos a l 
c o r o pretendiendo cumplir con nuestra obligación, y 
mover á la virtud á nuestros próximos con nuestro 
buen exemplo ; aquí tenéis un acto de obediencia y 
Otro de caridad con el próximo : vamos al c o r o de­
seando humillarnos delante de Dios y de los hombres 
con la consideración de nuestra b a x e z a , y el conoci­
miento de que merecíamos estar en el infierno por nues­
tras culpas; ved ahí un acto de profundísima humil­
dad '•: vamos al coro.... pero no nos hagamos intermi­
nables. ¿No advertís la maravillosa multiplicación y 
aumento de virtudes que se consigue con la pureza de 
intención? Con un solo acto virtuoso de ir al coro, ¿no 
reflexionáis tantos actos de las virtudes teologales y 
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morales? ¿Actos de f e , esperanza, caridad, humildad, 
obediencia, religión , penitencia y agradecimiento?¡O 
bondad de Dios, que nos habéis proporcionado tantos 
medios para nuestra santificación! Mi alma magnifi­
ca tan grandes misericordias. Mi alma desea agrada­
ros en todas mis o b r a s , palabras y pensamientos, y 
juntar un rico tesoro de merecimientos en la tierra, 
que se aumente y perfeccione en. el cielo. V o s , Señor, 
nos lo mandáis así en vuestro Evangelio : Thescturiza-
te vobi? thesauros in ccelo. Atesorad., nos decis ^teso­
ros en el cielo , dirigiendo á mí vuestras, obras virtuo­
sas en la tierra : aumentando la virtud con nuevos de­
seos de virtudes , y uniendo vuestras, obras á las mias. 
para hacerlas mas meritorias para el cielo.. 

Este es el tercero y último, requisito.de la pureza 
de intención. La razón natural y la experiencia de t o ­
dos loa dias nos enseñan que laa aguas de las: fuentes 
y los rios semejaran ó malean ,, según la clase de m i ­
nerales ó terrenos por donde pasan : estas se adelga­
zan , toman buen sabor y se purifican, despeñándose 
de los.riscos ó filtrándose por las minas, de o r o , pla­
ta ó pedernal, y aquellas adquieren un gusto desagra­
dable y fastidioso , o s e llenan de cieno, ó toman mal. 
color al pasar por terrenos fangosos , azufrosos,, fer­
ruginosos. A este modo podemos considerar nuestras 
acciones. Si pasan por las. minas riquísimas de las l la­
gas de nuestro amable Salvador, ; el contacto y.unión 
con aquellos méritos infinitos las mejoran, dignifican 
y perfeccionan ; pero si pasan por entre los respetos 
humanos, los propios intereses, de honra, placer ó con­
veniencia, ó por nuestra terquedad ó capricho, se des­
lucen , saben á tierra , huelen á tierra , se desmejoran 
ó pierden enteramente su valor. Verdad es , Señoras, 
que todas las buenas obras se hallan ya unidas vir-
tualmente á Jesuchristo, por cuya gracia pudo la cria­
tura practicarlas ; pero si además de esta unión vir­
tual , las uniésemos actual y fervorosamente á los mé-
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ritos y voluntad de Jesuchrísto , ¿quién podrá dudar 
que ellas resultarán mas hermosas y mas perfectas? 
Con esta nueva union exercita el alma á un mismo 
tiempo el acto de fe creyendo la grandeza y santi­
dad de las acciones de Jesuchristo : exercita un acto 
de esperanza de participar el fruto de los méritos de 
su "amable Redentor ; y practica un acto de caridad, 
amándole como á principio y fin de todo bien- E l 
Apóstol San Pablo nos enseña esta doctrina quando 
dice : induimini Dominum jfesum Christum. Vestios, a-
dorhaos con los méritos de Jesuchristo , porque de ese 
modo seréis ricos de merecimientos, aunque por otra 
parte séais pobres de virtudes. Y o era malo , yo era 
perverso, yo perseguía furiosamente la Iglesia; si aho­
ra la defiendo, si ahora anuncio el Evangelio á toda 
criatura, si doy á conocer el nombre de Jesuchristo 
á toda nación y á toda gente, no lo he hecho yo solo, 
sino la gracia de Dios conmigo. En una palabra , por 
la gracia de Dios soy lo que-soy : Grada Dei sum id 
quod sum. Tanto importa, Señoras, tanto vale unir 
nuestras oraciones á las oraciones de Jesuchristo : nues­
tras obras , palabras y pensamientos á los pensamien­
tos^palabras y obras de Jesuchristo. Sin esta union 
todas nuestras grandes obras al parecer , son un cero, 
y con ella forman una cantidad numérica muy grande. 
N o olvidéis esta verdad que se toca con todos los sen­
tidos. Unid un cero á otro cero , ó á cien ceros , no 
formareis con todos ni un solo número que valga uno. 
Unidlos á uno, d o s , quatró ó s e i s , y veréis que su­
ma tan asombrosa. Bien comprehendida tenían esta 
verdad aquellos monges antiguos, cuyas voces, según 
nos dice el célebre Casiano, eran estas : Deus in no­
mine tuo salvum me fac : Deus in adjutorium meum in­
tende. Señor ayúdame : Dios mio en tu santo nom­
bre hago esto, sálvame. Con estas preciosas palabras 
empezaban el dia , pronunciándolas les cogia la no­
che ; con ellas se dormían, con ellas despertaban, y 
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estas eran las que mas .freqi.ientern.ente pronunciaban.. 
V e d por qué medios llegaron á la perfección de la vida 
monástica , que ahora tanto nos confunde. Ellos diri­
gían , encaminaban y ofrecían á Dios todas sus. obras 
con la mas. pura intención: ellos aumentaban y mul­
tiplicaban su mérito haciéndolas por motivo de mu­
chas virtudes ; y ellos finalmente uniendo sus peque­
ños méritos á los méritos, infinitos de Jesuchristo,, los 
hacían muy grandes y muy perfectos. Por la pureza 
de intención que d i r i g e , aumenta y perfecciona las 
obras buenas, y hace buenas las indiferentes , llegaron 
á ser el espejo de la vida monástica , exemplar de todas 
las virtudes;, asombro del mundo , gloria de la natu­
raleza humana , terror de los demonios ,, asombro de 
los infieles , espanto de los hereges , y perfectos imita­
dores de Jesuchristo. A ellos podemos aplicar estas ad­
mirables palabras de Da.v\á:Ddsspleniinvenienturin 
efa--: que todos los días de su vida se hallaron., no v a ­
cíos „ no sin mérito » no sin f r u t o s . s i n o llenos de v i r ­
tudes ,y santidad. 

¿Hasta qué punto- de desdichas llegarán las Reli­
giosas que no caminen por estas sendas, ni sigan estas 
huellas; que nos dexaron los hombres de Dios , que en 
los siglos pasados nos precedieron? ¿Podría darse des­
gracia mas lamentable que experimentar todo el p e ­
so de la vida monástica , sin el alivio y el mérito .-de 
la pureza de intención? Seriamos en tal caso mas mi­
serables que todos los demás mortales : ellos si se con­
denaban. , habían tenido, en la vida ciertos, placeres,* ri­
quezas y comodidades de que nosotros hemos care­
cido : ellos si se perdían seria después de haberse der­
ramado en los desórdenes que tanto apetecen los sen­
tidos ; pero que nosotros nos perdamos por ciertos res-
perillos de nada, por ciertas condescendencias con las 
cr iaturas , por ciertos honorcillos de ninguna entidad, 
por referir á nosotros las obras que debemos ofrecer 
á nuestro, primer principio y último fin ; en una pala-
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bra , por no hacer todas las cosas con recta intención, 
es la mayor miseria que puede imaginarse. 

No seamos pues tardos y pesados de corazón. Co­
nozcamos , apreciemos este riquísimo tesoro que se 
oculta en el asunto que tratamos. Demos infinitas gra­
cias á Dios que nos ha hecho tan fácil su adquisición. 
Dediquémonos desde este momento á no perder las 
obras, palabras y pensamientos, por no dirigirlas, ofre­
cerlas y encaminarlas á Dios. Sea Dios el centro de 
nuestros deseos, el objeto de nuestros pensamientos, la 
materia de nuestras palabras, el principio y fin de nues­
tras obras. Digamos abrasados en caridad lo que de­
cía mi Seráfico Padre San Francisco : Dios mió y to­
das las cosas. Sea Dios todo para nosotros , y seamos 
todos nosotros para Dios , á quien sea dada toda glo­
ria , honor, culto y magnificencia por los siglos de los 
siglos Arnen» 

1 
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D Í A O C T A V O 

P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A , 

Que debemos mostrar el amor á Dios apreciando * 
su gracia. : " a 

Considera , alma miá, quáñto bien te ha hecho él 
Señor, quan grande es el amor qùç te tiene, y que pre­
cioso el don dé su gracia con que te ha enriquecido y 
sublimado. Te dio con su divina gracia una prenda 
muy cierta de su bienaventuranza y eterna gloria. Sin 
ella no te podías salvar, y ella te fué dada de valdé 
y sin preceder en tí ningún merecimiento. Con la gra­
cia te hizo ciudadano del cielo, compañero de los A n ­
geles , y participante de los divinos tesoros. Por la gra­
cia quedaste mas hermosa que el cielo, que la tierra y 
todo lo criado : te hizo como Señora del mundo á quien 
sirvieran los Angeles y temieran los demonios. ¡O bon­
dad infinita de mi D i o s , que grandes é imcomprehen-
sibles son tus misericordias! ¿ Qué puedo y o hacer en 
tu servicio para manifestar siquiera el justo agrade­
cimiento á tus favores? ¡O vida de mi alma y alma 
de mi vida! ¿Quién soy y o , vil gusanillo de la tierra, 
para que Vos Señor Dios de tan grande magestad ha­
gáis caso de mí? ¿Qué cosa es el hombre hijo de Adán 
pecador, vaso de corupcion, concebido en culpa y 
nacido entre miserias que tanto le engrandecéis y le 
amáis? Dándole vuestra divina gracia, le dais vuestra 
amistad, le transformais de siervo del demonio en hijo 
muy amado vuestro, y de morador de la infernal Ba­
bilonia , le trasladáis á ser ciudadano de la celestial 
Jérusalem ¡O Rey eterno de la gloria, perdonad mi 
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atrevimiento , pues oso hablar con Vos , y compare^-
cér delante de vuestra divina presencia! Conozco mi 
indignidad , y que no merezco alzar mis ojos delante 
de V o s , viéndome tan pobre y miserable .por mi na­
tural condición. Quisiera esconderme de vuestro ros* 
tro por no presentarme tan inmundo, ¿pero adonde me 
esconderé? Todo lo llena-vuestra-inmensidad, y ni en 
el cielo, ni en la tierra, ni en los abismos puedo ocul­
tarme á vuestra vista. ¿Qué hará mi alma combatida 
de dos contrarios afectos? Desea ocultar su pobreza y 
no puede-:• conoce que se halla necesariamente delante 
de Vos, y se avergüenza de mirarse tan miserable. ¿Qué 
h a r á , Señor , mi alma en este apuro,? Pediros que me 
hagáis digno de estar en vuestra presencia , ya que de 
ella no me puedo apartar., Vos solo, mi Dios, Vos so­
lo sois poderoso para hacer limpio lo inmundo y jus. 
tincar los'pecadores. Quanto menos lo merezco yo, ma­
yor será la gloria vuestra. Por eso mismo es gracia, 
porque no precede el mérito. Dádmela mi Dios y con­
firmadme en ella. Y o guardaré entonces vuestra san­
ta é inmaculada ley , y observaré vuestros divinos man­
damientos. Mandadlo Dios omnipotente, y todo será 
hecho. No hay ,en el cielo, en la tierra ni en el abis­
mo quien pueda resistir á vuestra adorable voluntad. 
¿Seré yo el único insensato que pretenda-resistirla ? Vos 
mandasteis á las aguas del mar Bermexo que se apar­
tasen y dexasen franco el paso á Ios-Israelitas, y obe­
decieron : Vos las mandasteis que se reunieran y su­
mergieran en sus abismos á Faraón y su exército, sus 
carros , sus caballos y sus tiendas, y obedecieron: Vos 
mandasteis, al Jordán que suspendiese sus corrientes, 
y obedeció : Vos mandasteis al sol que se detuviese, al 
fuego que no quemase , á los leones que no devorasen 
á Daniel, á la ballena que no ahogase á.Jonás, y to­
dos obedecieron. ¿ Seré yo mas insensible que las pie­
dras , mas desobediente que los leones y los peces, y 
mas rebelde que los rios y los mares? N o , mi Dios: 
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no lo permitáis por vuestra infinita misericordia : yo 
quiero, yo me resuelvo , yo me determino á no per­

der vuestra gracia aunque sea á costa de perder mi 
reputación , mi salud y mi vida. Quiero mas que to­

do, apreciar vuestra gracia: quiero obrarlo todo con 
vuestra gracia : quiero vivir y morir en su dulce com­

pañía , para no perder la vuestra por toda la eternidad. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

S O B R E L A R E G L A Y S U S V O T O S¡. 7 

Es una verdad^eterna, venerables Religiosas, que 
todos seremos examinados en el juicio del Señor sobre 
los vicios y virtudes que ­hubiésemos practicado ó co­

metido en aquel estado­en que ños colocó la Provi­

dencia de Dios. Muchas son las obligaciones dé la v i ­

da monástica, mucho debemos considerarlas para co­

nocer nuestros defectos en su cumplimientos y pedir 
á Dios el perdón de ellos. Digamos­ pues con el San­

to Job: Scelera mea ét delicia- ostehde шЫ. N o de­
bemos ignorar que la santa regla que hemos pro­

fesado es una ley promulgada por Dios, aprobada­por 
la Santa Iglesia para determinada clase de personas, y 
á la que nosotros voluntariamente nos sometemos. ¿Con­

sideramos de esta suerte la Santa'regla, sus votos, 
sus preceptos y sus eortsejos?.. ¿Despreciamos alguna 
cosa de estas reputándola pequeña y de poca impor­

tancia?.. Nada hay pequeño de quanto manda Dios. 
Basta que Dios lo mande para que debamos estimar­

lo como de mucha consideración. Pequeña cosa p a ­

recía la prohibición de comer cierta fruta en el p a ­

raíso ; ¿y quánto mal causó á Adán y á todos sus des­

cendientes la transgresión de aquel precepto?.. Peque­

ña cosa parecía el volver la cabeza á mirar el incendio 
de Sodoma ; pero la muerte de la muger de Loth, y su 
conversión en estatua de sal , nos demuestran que era 
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de gravísima importancia. Y si en las cosas en la apa­
riencia pequeñas debe ser tan grande nuestro cuida­
do , ¿quánto lo deberá ser en los preceptos y votos 
solemnes de nuestra profesión? 

La pobreza evangélica y monástica , pide para su 
observancia tres cosas. No poseer cosa alguna coa 
dominio y propiedad : no tener cqsas preciosas ni 
superfluas para su uso, y usar de las moderadas sin 
apego y con dependencia de los superiores. Exami­
naos cuidadosamente, ¿si tenéis propiedad ó dominio 
en alguna cosa?... ¿Si compráis, vendéis ó conmutáis 
fuera de la orden en grave cantidad , considerada la 
estrechez del estado religioso?... ¿Si disponéis á Vues­
tra voluntad del dinero que os envian vuestros pa­
rientes, de lo que os da la comunidad, de la cel­
da, del hábito ú otra cosa de importancia?.;. ¿Si ha­
céis regalos ó dais, cosas de valor, sin licencia déla 
prelada, ó en mayor cantidad de lo que ella puede 
permitir?... ¿Si tenéis depositado dinero fuera del mo­
nasterio para gastarlo á vuestro placer sin que la 
Prelada lo entienda?... ¿SiTa escondéis algún mueble 
de la celda ú otro utensilio, recelando que os lo qui­
te?... ¿Si recibiendo alguna cosa pasáis á presentarla 
á la Prelada para usar de ella con su bendición?... 
¿Si en la celda hay cosas superfluas ó exquisitas y 
preciosas de oro, plata, ó de otra materia demasia­
damente costosa?... ¿Si habiendo en el mismo mo­
nasterio otras hermanas pobres ó enfermas, y te­
niendo vosotras ropas duplicadas, no las socorréis 
por el demasiado apego á vuestras comodidades?... 
¿Si se ha dado ó prestado alguna cosa del monaste­
rio, sin la debida licencia?... ¿Si en las cosas per­
mitidas á vuestro uso tenéis tanto apego que senti­
ríais y os entristeceríais si la Prelada ia's tomase ?... 
¡Pobre corazón, en algún dia tubo valor para dexar 
todo el mundo,, y ahora no acierta á desprenderse 
de una nada! ¡O lástima digna de llorarse con lágri-

Mm 
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mas d e s a n g r e ! ¿Si.en las palabras usáis de expresio­
nes que demuestran propiedad, como quando se di­
ce : esto es m i ó , nada tiene que ver la comunidad 
con ello : si tengo tales cosas, buen dinero me costa­
ron : ninguna las.pagó por. mi, y otras semejantes?... 
¿Si en las necesidades religiosas os inquietáis por no 
ser tan prontamente socorridas y mandáis con impe­
rio y altanería, como los grandes poco sufridos del 
mundo?... ¿Si en la comida, en el hábito, en la cel­
da , en la enfermería, hacéis de las delicadas incomo­
dando á todas por no estar la comida, la ropa , las 
medicinas, según vuestro capricho, ú antojo?.. ¡Felices 
las Religiosas que viven en perfecta vida común! ¡qué 
fácil es entre ellas observar la pobreza evangélica y 
monástica! ¡Pero ay qué difícil es guardar este voto 
donde no solo no la h a y , sino que se repugna y re­
siste! Examinad por último todas las cosas que usáis 
y considerad ¿si tenéis verdadera necesidad de ellas 
y verdadera licencia?... Pensadlo bien que es cosa de 
grandísima importancia. Si falta la necesidad de te­
nerla y la licencia para usarla, se falta al voto y 
se arriesga la salvación. N o nos engañemos á nosotros 
mismos. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que debemos amar d Dios por ¡os males de que- nos 
• .. ha librado. ; 

S i las meditaciones de tantas mercedes como te 
ha hecho el Señor no hart conseguido en ti * al ­
ma mia , que ames á tan magnificó bienhechor, 
amale ahora, siquiera por los innumerables males de 
qué te ha librado, y en que incurrieron otras cria­
turas como tu. Conviértete pues, alma mia , á tu 
Dios y tu Señor, ,y como horno encendido arde en 
llamas del divino amor, porque te libró de la muer-
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te eterna, del infierno y , de sus perpetuos llantos é 
innumerables tormentos. ¡O esposo de mi alma , y Dios, 
de mi corazón! ¿Qué pude yo merecer ante.tu D i ­
vino acatamiento antes de tener s e r , para que con 
tanto cuidado me quisieseis prevenir , anticipándote 
con las mercedes sin cuento que me hiciste, guar­
dándome de tantos males? Todo se ha de atribuir á 
tu gracia y bondad infinita, con que me amaste, sur 
haber méritos de mi parte. Y a que no me hiciste : 

criatura insensible, como árbol ó piedra, ni animal 
irracional, sitio hombre criado á tu imagen y seme­
janza y capaz de tu gloria, en tu mano estaba ser yo 
concebido dé Padres infieles , Moros , Judíos., Hereges-
ó Cismáticos , y nacido en tinieblas, vivir y acabar l a 
vida en la ceguedad de sus errores y arder des--
pues en fuegos eternos, apartado de tu vista., come»' 
innumerables gentes que fuera del .gremio..de tu San1-; 
ta Iglesia, se pierden y condenan. ¡Ói-mirDios -yí.Se.-. 
ñor! ¿Con qué os pagaré tan grande merced , pues me? 
alumbrasteis con la lumbre de la fe , naciendo prime­
ro dé Padres católicos y cristianos ? Quisiera el co­
mún enemigo de la naturaleza humana ahogarme en 
el vientre de mi madre en siendo concebido; pero 
vos mi amantísimo Señor con aquel solícito cuidado 
que teníais de m i , en el punto quj¡| criasteis mi alma, 
la disteis un ángel del cielo que la guardase en el vientre 
de mi madre, y la defendiese de su enemigo. Grande 
merced es esta, pues destinasteis para que me sirvan y 
guarden á unos espíritus bienaventurados, sustancias in-
corpóreas, inmateriales é incorruptibles que ven siempre 
vuestra cara, la de vuestro eterno Padre, y vuestro eter­
no Espíritu Santo en el cielo. ¡Quántos ha habido que 
permitiéndolo vuestra divina Magestad , murieron des­
pués de ser concebidos pero antes de nacer, y por 
no haber recibido el agua del Santo Bautismo, es-
tan ahora y estarán por toda la eternidad privados 
de gozaros en el cielo por el pecado original! Esta 
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inisma desgracia me pudo acaecer también, si vos 
Dios mió con vuestra amorosa mano no me guardarais y 
defendierais de la muerte. Sacasteme Señor á luz, hi-
cisteme christiano: infundiste en mi alma vuestra 
santa fe, segura y cierta esperanza y perfecta cari­
dad. Hiciste á mi alma semejante á tus Santos An­
geles , inocente , santa , sin mancha de pecado , ves­
tida de gracia y adornada de virtudes y dones en el 
bautismo. ¿Que hice yo en conociéndome y alumbrán­
dome vos con el uso de la razón? ¡Ay de mí, que 
primero supe ofenderte que servirte! ¿Qué ha sido 
todo el discurso de mi vida pasada , sino una con­
tinua serie de pecados? ¿En qué nos hemos ocupado 
Dios y yo? ¡O Señor, y que pensamiento este para 
mi! Dios se ocupaba en hacer llover sus grandes mi­
sericordias; y yo en revolverme, en oponerme, en 
ofender á tan magnífico bienhechor. ¿Hasta quando 
ha de durar esto? ¿Hasta quando, alma mia, con 
tu mala correspondencia has de ir atesorando la ira 
del Señor para el dia de su juicio? No mas mundo 
alma mia, no mas, no mas dexarte sorprehender de 
las pasiones, y de las tentaciones del maligno espí­
ritu. Ama á tu Dios que te libró de tantos males: 
agradece sus beneficios, sino pretendes arder para 
siempre en los abtemos« 
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P L Á T I C A 

S O B R E L A N E C E S I D A D D E L C O N F E S O R , Y D E L A B U S O 

D E L C O N F E S O R . 

Accipite Spiritum Sanctum, quorum remiseritis pee-
cata , remituniur eis, et quorum retinueritis, re­
tenta sunt. 

Joan, cap. 20. 

. Ei amor excesivo de Jesuchristo para con el ge­
nero humano no solo le movió á baxar del cielo para 
hacerse hombre, para predicar su Evangelio á los hom­
bres, para padecer y morir por los hombres ; sino que 
habiendo resucitado al tercero dia de entre los muertos, 
acompañó á los hombres por quarenta dias mas , en los 
que derramó sobre ellos sus grandes misericordias. Una 
de las mas estupendas fue, haber delegado á los Após­
toles y sus legítimos sucesores, su propia y peculiar po­
testad de perdonar pecados , di.ciendoles con terminan­
tes palalabras : recibid el Espíritu Santo, para que los 
pecados que perdonéis, les sean perdonados; y los que 
no perdonéis, queden sin ser perdonados. Accipite 
Spiritum sapetum... ¡Asombrosa potestad! ¡Jurisdic­
ción admirable que admiran quantos atentamente lo 
consideran! 

Es una verdad eterna, venerables Religiosas, que 
los Apóstoles, los Obispos sucesores suyos en la juris­
dicción , y los sacerdotes á quienes se les señalan por los 
obispos las personas en quienes deben exercitar es­
ta divina potestad, quando absuelven á los peniten­
tes verdaderamente contritos de sus pecados, estos 
quedan perdonados delante de Dios, por graves y 
enormísimos que sean. Ved ahi instituida por Jesu­
christo la confesión sacramental, á diferencia de la 
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confesión mental que era absolutamente necesaria en 
la ley natural, desde Adán hasta M o y s e s , y dis­
tinta de la confesión ceremonial que 'prescribia la ley 
escrita, desde Moyses hasta Jesuchristo. En todas 
ha sido un requisito esencial para el perdón de los 
pecados la contrición , el dolor sobrenatural, el sen­
timiento, la pena de haber ofendido á D i o s , la de­
testación del pecado cometido contra Dios'", y el pro­
positó de no volverle á cometer y de satisfacer á 
Dios con frutos dignos de penitencia. Sin esta dis­
posición de parte de los penitentes, jamas se le han 
perdonado á ningún pecador sus culpas, ni en la ley 
natural, ni en la ley escrita , ni en la ley evangé­
lica. En las dos primeras, se confesaban los peca­
dores á solo D i o s , con las mencionadas disposiciones. 
Esto vemos con la mayor claridad en estos y otros 
clamores en que se exálaba su corazón afligido: A ti 
solo pequé: obré mal contra ti mi D i o s , decia D a ­
v i d : todas las noches regaré mi cama con lágrimas; 
lábame mas y mas de mis iniquidades: repasaré con 
amargura de mi alma todos los años de mi v i d a , de­
cia Isaías, y arrojare de mi corazón todas las c u l ­
pas con que te ofendí. T e n e d , Señor, piedad y usad 
de misericordia con este pácador, decia el Publica-
no. Ved ahi las confesiones que justificaban á los pe­
cadores antes de la venida de Jesuchristo. Después 
que este Dios hombre instituyó el adorable sacra­
mento de la Penitencia, como un juicio en que ha 
de, haber reo y Juez, este no puede pronunciar-sen­
tencia , si aquel no le manifiesta las culpas y de aqui 
nace la obligación de pedir á Dios misericordia y es­
perarla diciendo al confesor los pecados. Parecería du­
ro este precepto , ya por la dificultad de decir to­
dos los pecados mortales, ya por la vergüenza' na­
tural de manifestar los mas secretos , los mas feos,' 
dice el sacrosanto Concilio de Trento , si no se recom­
pensase esta dificultad superabundantementé con los 
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consuelos inexplicables é indecibles comodidades que ex­
perimentan los que oyen decir que sus pecados les son per­
donados , que vayan en paz y no quieran mas pecar. 

Esta e s , Señoras, la institución divina de este 
salutífero Sacramento. Esta es la potestad que con­
cedió Jesuchrjsto á sus Sacerdotes para perdonar t o ­
dos los pecados: .la obligación de los penitentes , es 
decirlos todos con verdadera contrición; porque qual-
quiera culpa mortal de obra, palabra ó pensamiento, 
de omisión ó comisión , que por vergüenza ó por ig­
norancia culpable, ó por malicia se callase , re­
sultaría mala y sacrilega la confesión , y nada pro­
pondrían á la divina misericordia para que les per­
donase , aunque digesen muchos pecados, si callaban 
con cierta ciencia alguno, ó algunos otros. Es menes­
ter confesarlos todos, después de haberlos aborreci­
do á todos, con todas las circunstancias que los ha­
yan acompañado , y según que se presenten en la con­
ciencia después de bien examinada : bien sean circuns­
tancias que los especifiquen: esto e s , que los den 
nueva y distinta malicia por ra,zon del lugar donde 
se cometen los pecados, por razón de las personas 
que cometen los pecados , ó de otras cosas que inter­
vienen en los pecados ; ó bien sean circunstancias que 
notablemente agravan los pecados, aunque no los 
hagan mudar de especie. No necesitamos desmenuzar 
estas verdades: baste decir en una palabra, que de­
bemos confesar nuestros pecados mortales , según que 
se hallen en la conciencia después de bien examina­
da. Dixe con advertencia : todos los pecados morta­
l e s , porque respecto á los veniales que no nos privan 
de la gracia de Dios y en que caemos con freqüen-
cia, aunque piadosa, recta y utilmente se pueden confe­
sar , si se quiere-, pero se pueden omitir sin pecado en la 
confesión, y hay otros muchos remedios para salir de 
ellos. Pero en caso de confesarse, como es costum­
bre; universal de todas las personas piadosas, se 
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deben confesar con un dolor sobrenatural y un pro­
posito firme y constante de no volverlos á cometer y 
si nos falta este don de D i o s , este impulso del Espí­
ritu Santo, esta gracia que supera las fuerzas natu­
rales de la criatura , resultaria perjudicial la confesión 
en. vez de sernos tan útil y saludable. Pienso que vais 
descubriendo la materia de esta Plática. Vosotras veis 
por una parte la necesidad que tenemos de un mi­
nistro de Jesuchristo que nos absuelva de nuestros pe­
cados ; y por otra receláis el abuso que por desgra­
cia puede hacerse de su jurisdicción. ¿No es verdad? 
Pues Señoras , estas son cabalmente las dos reflexiones 
que formarán la materia de este discurso. En la pri­
mera trataremos del uso que debemos hacer de este 
don de Dios. En la segunda , de los abusos que pue­
den acontecer, y se deben evitar. 

Señor y Dios mió que nos miraste con tan grande 
misericordia, que no solo no nos abandonaste á la 
impenitencia, al endurecimiento y á la obstinación 
eterna como á los angeles apóstatas , sino que nos 
llamas á penitencia, nos dexaste un sacramento de 
penitencia, y nos diste unos ministros que nos re­
conciliasen con vos por la administración del sacra­
mento de la penitencia; haced que nos aproveche­
mos de unos bienes tan inestimables, y que no abu­
semos de ellos para nuestra perdición. Esta gracia os 
pedimos y esperamos conseguirla por la intercesión 
de vuestra madre María Santísima. 

Primera parte* 

Habló Dios, venerables religiosas : el Omnipoten­
t e , el Ser eterno, inmenso, infinito en sus sobera­
nos atributos y adorables perfecciones , imprimió en 
el alma del hombre una idea de su existencia para 
que le conociese, obedeciese y amase, y tratase de de­
senojarle por el arrepentimiento dé la culpa, quando 
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su corazón le reprehendía por haberla cometido. Este 
mismo Dios y Señor del tiempo y de la eternidad, 
habló también en los tiempos antiguos por Moyses y 
Ios-Profetas , y mandó á los leprosos que se presentasen 
á los Sacerdotes de la tribu de L e v í , para que dis­
cerniesen y juzgasen entre lepra y lepra, y según su 
clase dispusiesen las purificaciones y sacrificios cor­
respondientes : este mismo Dios volvió á hablar en la 
plenitud de los tiempos, no ya por ministerio de los 
Angeles y los hombres-, sino por su hijo unigénito nues­
tro Salvador Jesuchristo. Habló pues Jesuchristo á 
sus Apóstoles, y les comunicó el Espíritu Santo pa­
ra que en su nombre y con su misma potestad per­
donasen los pecados. Esta jurisdicción admirable ha 
llegado hasta nosotros por una no interumpida suce­
sión , y se continuará en los Sacerdotes de la ley de 
gracia hasta el fin y consumación de los siglos. 

Todos somos pecadores : Reyes y vasallos, pobres 
y ricos, sabios é ignorantes, Sacerdotes y legos, religio­
sos y religiosas ; todos somos hijos de ira por naturale­
za, todos necesitamos la gracia de Dios , todos debemos 
recibir aquellos sacramentos instituidos para conferir­
la. Por el bautismo debidamente administrado s e n o s 
perdona el pecado original, y por la penitencia los p e ­
cados personales : aquel le recibimos en el principio de 
nuestra vida : este debemos repetirle muchas veces en 
el discurso y duración de ella ; porque todos ofende­
mos á Dios en muchas cosas haciéndolas que nos pro­
h i b e , ó dexando de hacer las que nos manda. Su­
pongamos por un momento que entre en religión una 
joven que allá en el mundo por descuido de sus pa­
dres ó mal exemplo de sus amigas, ó por la perver­
sidad de sus propias pasiones y apetitos, ó por los pe­
ligros tan fr'eqüentes en el siglo, se hubiese dexado 
arrastrar de los desórdenes y los vicios; ¿qué cosa mas 
justa podéis imaginar que el uso virtuoso de este san­
to sacramento buscando para la curación de sus lia-

N n 
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gas un médico espiritual, instruido, prudente, silencio­
so y santo? Un hombre como este prescribiría á aque­
lla alma una confesión general, la señalaría las reglas 
para hacerla á satisfacción, la asignaría el tiempo com­
petente para examinar su conciencia , y pedir a Dios 
perdón , distribuiría por tercios su vida para la m a ­
yor claridad y evitar la confusión; y quando estubie-
ra moralmente asegurado de su fe , de su esperanza, 
de su contrición , de su temor filial, pasaría á absol­
verla de sus pecados , y aquella alma dichosa al es­
cuchar el perdón de. sus delitos prorumpiria en lágri­
mas de gozo , berideciria las misericordias de Dios., se 
determinaría á. ser fiel á su Dios hasta la. muerte, y 
con una paz. admirable no solo executaria la satisfac­
ción impuesta por el confesor , sino que emplearía t o ­
dos, lps. esfuerzos, de. su corazón, en los saludables ri­
gores de 1a santa penitencia hasta el último momento 
de su vida. ¡Qué dicha, es venerables. Religiosas,, f y qué. 
felicidad transformarse el alma de esclava del demo­
nio en hija, de D i o s , dé sentenciada al infierno en he­
redera del cielo., y de habitación de pecados, conver­
tirse en depósito de la gracia del Señor ! Tal es la ne­
cesidad que tenemos de un buen confesor:. tan g r a n ­
de es, la utilidad que de tenerle resulta.. 

¿Lo será menos, quando, entra en el monasterio a l ­
guna joven pura, inocente, que llevó en el mundo urta 
conducta virtuosa, y que por una. particular providen­
cia del Señor ha conservado la inocencia bautismal? 
N o , venerables Religiosas, no es menor la necesidad 
que tienen estas almas privilegiadas: de un buen con­
fesor, ni es menos grande la utilidad que las resultará 
de hallarle. Necesitan de un ministro de Jesuchristo. 
virtuoso y sabio que las instruya en la perfecta obser­
vancia de los preceptos de Dios, de los mandamien­
tos de la Santa Iglesia , de los votos de su regla m o ­
nástica y constituciones de su orden t que las acos­
tumbre á santificar las acciones, mas comunes y or-* 
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din arias de todos los dias con la presencia de Dios, 
con la dirección actual ó virtual de todas ellas á Dios, 
y con la práctica de todas las virtudes; con el exer-
cicio que las prescriba y la cuenta y razón que las 
exija de tales actos de humildad, de la negación de 
sí mismas, de la penitencia interior y exterior por la 
conversión de los pecadores,, de la obediencia á las 
Preladas, del respeto á las ancianas , de la compa­
sión con las enfermas, de la conformidad y pacien­
cia en los trabajos, de la paz y mansedumbre con to­
das , necesitan quien las imponga en el modo breve y 
fructuoso de confesarse , y de recibir el adorable sa­
cramento de la Eucaristía, representándose al Dios, 
á quien reciben , unas veces como pastor que busca las 
ovejas, otras como médico quedas cura : otras como 
Salvador que las redime: otras como esposo que las 
regala: otras como padre que las ama: otras como Juez 
que las castiga : otras como Criador que las da el ser 
y las conserva : otras como manjar que las alimenta; 
para que esta hermosa variedad de pensamientos ex­
cite y mueva, y encienda el alma , y la haga obrar ma­
ravillosos actos de las virtudes heroycas; necesitan y 
muy particularmente le necesitan al ministro de Jesu­
christo para que las enseñe los exercicios que corres­
ponden á la via purgativa, á la iluminativa y unitiva, 
para no confundir unos con otros, y que las almas ca­
minen á la perfección de su estado , y no se detengan 
por la ignorancia y vuelvan atrás por la malicia de 
la serpiente antigua ; y sobre todo le han menester 
para dirigirlas en la santa oración, no solo en los 
principios de la meditación , sino mucho mas en la con­
templación, en la oración de recogimiento , de sueño es­
piritual, de santa embriaguez, de unión perfecta. ¿Y qué 
será si Dios lleva al alma por el camino de las visio­
nes imaginarias ó intelectuales: por las revelaciones, 
locuciones, éxtasis, raptos é ilapsos, por donde al­
gunas almas caminan entre penas, obscuridades, desa-

Nn 2 
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brirhientos, disgustos y horrores, muchas veces sin en' 
cOntrar consuelo, luz , ni camino para salir de tales 
laberintos ; y en otras ocasiones, llenas de gozo y ale­
gría inexplicables quisieran dar gritos que se oyeran 
en la- redondez de la tierra, y en los últimos térmi­
nos de los mares , para que todos alabaran las divinas 
misericordias, y amaran, obedecieran y sirvieran á un 
PÍOS infinitamente amable? Sin un confesor experto, 
juicioso y prudente , que ni crea á todo espíritu , ni 
ahogue el espíritu, sirio que pruebe si el espíritu es de 
Dios , y entonces lo apruebe, y de lo contrario lo re­
pela y deseche como ilusión ó arte del enemigo, c o ­
mo debilidad del celebro, ó enfermedad natural que 
produce efectos raros y encontrados : si la pobre alma, 
vuelvo á decir, no tiene en su extraordinario camino, 
maestro que la guie , luz que la dirija y cirineo que 
compasivo la ayude á llevarlos trabajos incomportables 
como ios llama Santa Teresa, ¿cómo es posible que dexe 
de sumergirse en abismos profundos de tristeza, tedios 
y errores? ¿Cómo sabrá discernir entre lo que proviene 
del espíritu de Dios , y lo que procura para extraviarla 
y perderla el espíritu de las tinieblas? ¿Cómo gradua­
rá la fuerza de la imaginación en semejantes aconteci­
mientos? N o rezelo decirlo, venerables Religiosas: sin 
un confesor hábil y virtuoso que se aplique al estu­
dio de la Teología mística por buenos libros , y pi­
da luz al Señor para el acierto con repetidos gemi­
dos y lágrimas, es sumamente expuesta á perdérsela 
conducta de las almas que llevan estos caminos raros 
y extraordinarios. 

Pero demos que no las lleve el espíritu de Dios,, 
sino por las sendas comunes y ordinarias; ¿ dexarán 
estas almas pacíficas y sólidas de necesitar el auxilio, 
de un buen confesor? Nada menos. Todos sabemos que 
hasta los justos caen varias veces en defectos leves, y 
que hay ocasiones peligrosísimas en que resbala la per­
fección de los mas Santos, Por esta causa y otras mu-
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chas que seria largo referir, necesitan no solo el confe­
sor ordinario,sino también el extraordinario que manda 
el santo concilio de Trento que se las ofrezca dos ó tres 
veces al año ; y aun los Sumos Pontífices han procura­
do la observancia de este saludable decreto conocien­
do por la experiencia sus grandes utilidades. En sumav 
venerables Religiosas, convengamos en la necesidad 
del ministro de Jesuchristo, para que nos absuelva de 
nuestros pecados, para que nos ilumine, enseñe y d i ­
rija por los ocultos caminos de la vida espiritual, para 
que nos consuele en nuestras aflicciones, nos sostenga 
en los tiempos de tentación y de prueba , y nos v a y a 
acompañando con su santa doctrina hasta llegar á la 
perfección del estado monástico que abrazamos con la 
gracia del Señor. Pero vivamos advertidos de no abu­
sar de un don de Dios, tan necesario y útil á nuestras 
almas. Y esta era puntualmente mi 

Segunda parte* 

Cosas tristes será preciso decir ahora, venerables 
Religiosas, y que á la verdad me tienen traspasado 
de dolor el corazón, por él abuso de la freqüencia , de 
la familiaridad , y del amor desordenado,entre confe­
sores y penitentes; mas para evitar que vuestra viva 
imaginación vaya á buscar objetos á que aplicar mis 
palabras , protesto que ninguna sera mía». Hablarán el 
venerable Palafox, él venerable maestro Abila y el Se­
ráfico Doctor San Buenaventura, Ved ahí los tres hom­
bres ilustres en santidad y ciencia , cuya doctrina de­
be escucharse con la mas profunda veneración, y prac­
ticarse con la mas exacta puntualidad. 

E l primero dice así : " grandes son los riesgos de* 
«•nuestra naturaleza , pues así crece el mal á la sombra 
"de lo bueno, como pudiera en los brazos de lo ma-
¡»lo. E l agrado, la apacibilidad, la llaneza, efectos ho-
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»nestísimos de la caridad y del fervor de espíritu, en 
j>no gobernándose con discreción y con cautela , se 
^vuelven despeñaderos por donde aceleradamente el 
«virtuoso camina á la perdición. Hablo aquí de la asis­
t e n c i a del espiritual entre mugeres, tan precisa p a -
»ra la freqüentacion de los sacramentos, para los sa­
i n o s y santos documentos del espíritu, y para otros 
t>muchos útiles y devotos efectos, en que es forzoso 
«asistirnos y ayudarnos unos á otros en esta vida m i -
«serable y transitoria ; en cuyas ocasiones el ayuda­
ndo del virtuoso debe ser atentísimo, recatándose de 
5* s í , y de su agrado y afabilidad y llaneza , como de 
»>falsos amigos, que con aquello que lo deleytan lo las-
»>timan, y con lo mismo que le alaban le engañan,.. De 
»aquí resulta que hablar freqüentemente con mugeres, 
«por espirituales que sean, tratarlas con acciones de 
«sobrada familiaridad y llaneza, sin grande modestia 
» y mesura, es digno de corrección y de enmienda; por-
»>que aunque en todo esto puede ser que no haya peca­
ndo , no dexa de haber peligro... Diránme que son san­
dias : dexemoslas que lo sean, que quanto menos las 
"tratemos , mucho mas santas serán... Yo vengo en que 
»>sean santas las almas , pero siempre son de igual 
apeligro para los hombres los cuerpos, tanto mas quan-
« t o la virtud es amable, la humildad y la modestia. 
»>La muger vestida de mundo y de vanidad , menos 
«bien parece al varón perfecto , que la doncella cas-
a t a , humilde y recogida; y así debe guardarse mas 
»el bueno de aquello , que mas fácilmente le lleva á 
» l o malo. Los Sacerdotes que hemos de dar exemplo 
«de circunspección , no hemos de ser á los seglares de 
^escándalo." Pasa luego este venerable Obispo apro­
bar con exemplos de la santa Escritura, con la histo­
ria Eclesiástica, y caídas estrepitosísimas de hombres 
santos, el mal que hay en estas freqüentes y familia­
res conversaciones , aunque al principio sean muy pu-
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ras y virtuosas; pero al fin vienen á caer en el mis­
mo desorden en que cayeron los christianos de Gala-
c i a , á quienes reprehendía San Pablo. Insensatos Ca­
latas , les decia el Santo, empezasteis hablando de es­
píritu , y habéis acabado tratando en carne. Y o me 
haria interminable, sí quisiera daros copiado todo, lo que 
este sapientísimo varón escribió sobre este particular. 
Vedlo vosotras en el tomo 4 . a fol., 472 de sus obras9 

y digamos algo del venerable maestro Abila.. 
Estas son sus palabras en la carta que escribió á 

un predicador hahlándole de las reglas que. debe guar--
dar cort los hijos espirituales; w n o se dé á. ellos, dice, 
vquanto ellos quisieren , porque acabo de poco tiem-
j>po hallará su alma seca... N o los enseñe á estar del 
?>todo colgados de la boca del padre, mas si vinieren 
w muchas v e c e s , mándeles ir á hablar con Dios en la 
»oración aquel tiempo que allí habían de estar ; y ten-
3>ga por cierto que muchos de estos que freqüen tan 

la, presencia de sus espirituales padres , no tienen mas 
wraiz.en el bien de quando están allí oyendo, y mas 
?>es un delito humano que toman en estar con quien 
«aman y oyen hablar , que en estar tomando cebo con 
¡i quecrezcan en la vida espiritual.-Yde-aqüí es ;'que 
5;no crecen mas un día que Otro , porque piensan que 
»>todo lo ha de hacer el padre hablando , y así hacen 
s>perder el aprovechamiento á su padre, y no crece en 
cellos cosa alguna, buena. Tienen también esta con-
«dicion , que en qualquiera tribulación que les venga, 
p>luego corren á sus padres todos turbados, porque 
«ninguna fuerza, tienen en s í , y aunque el padre no 
«deba faltar en tales tiempos, mas, decirles, que vayan 
8# delante de nuestro Señor, y se le presenten con aque-
«lia pena." En otra parte dice : " debéis estar advertí-
" d a que las caídas de las personas-devotas fio son 
»al principio entendidas de ellos, y por esto son mas 1 

»« de temer. Paréceles primero que de comunicarse sien-
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"ten provecho en sus animas, y fiados de aquesto, usan 
"como en cosa segura freqüentar mas veces la conver­
s a c i ó n , y de ella se engendra en sus corazones un 
«amor que les cautiva algún tanto, y les. hace tornar 
«pena quando no se ven, y descansan con verse y ha-
«blarse; y tras esto viene el dar á entender el uno al 
«otro el amor que tienen, y en lo q u a l , y en otras 
'«pláticas , ya no tan espirituales como las primeras, se 
«huelgan estar hablando algún rato, y poco á poco 
«la conversación que primero aprovechaba á su alma, 
« y a sienten que las tiene cautivas, con acordarse mu­
renas veces uno de o t r o , y con el cuidado y deseo de 
«verse algunas m a s , y de enviarse amorosos presen­
t e s y dulces encomiendas ó cartas, las quales cosas 
«con otras semejantes blanduras, como San Gerónimo 
wdice, el santo amor no las tiene. Y de estos eslabo-
«nes de uno en otro, suelen venir tales fines, que les 
«da muy á su costa á entender, que los principios y 
«medios de, la conversación que primero tenían por 
«cosa de D i o s , no eran otros que falsos engaños del 
«astuto demonio, que primero los aseguraba para des-
«pues tomarlos en el lazo que les tenia escondido... 
«Por,tanto , doncella, huid familiaridad de todo varón, 
« y guardad hasta el fin de la vida la buena costum-
«bre de nunca estar sola con hombre ninguno , salvo 
«con vuestro confesor; y esto no mas de quando os 
«confeséis, y aun entonces decir con brevedad lo que 
«es menester sin mezclar otras pláticas , temiendo la 
«cuenta q u e d e la habla que hablaredes, ó que o y e -
«redes , habéis de dar al estrecho juez. Y tanto mas 
« habéis de evitar esto en la confesión , quanto mas es 
«para quitar los pecados hechos , y no para cometer 
«otros de f -nuevo, ni para enfermar con la medicina... 
«.lyiirad mucho, que aunque el amor sea bueno por ser 
«espiritual, puede haber exceso en ello por ser dema­
s i a d o , y puede poner en peligro al que le tiene , por-
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«que fácil cosa es pasar á carnal el amor espiritual." 

¿ N o escucháis la pureza de doctrina de estos hom­
bres de Dios? ¿No OÍS con qué claridad demuestran 
que los freqüentes coloquios, y familiares- conversa­
ciones entre confesores y confesadas, en el confesona­
rio, y fuera del confesonario empiezan con apariencia de 
bien, y acaban en un verdadero mal? ¡Dios inmortal! 
¡Vos sabéis la estrecha prensa del dolor en que ha g e ­
mido mi afligido corazón al oir, al ver en nuestros mis­
mos dias las caídas de tantos horrfbres al parecer san­
tos , y de tantas mugeres que parecían venerables, los 
quales fascinados por sus pasiones y por el espíritu del 
error, empezaron como los Gálatas por la virtud y 
acabaron por el vicio! ¡ O peste formidable de las a l ­
mas! ¡ O enfermedad de todos los siglos! ¿Quándo ve­
remos tu fin? Tu empezaste en el primer siglo d é l a 
Iglesia por los Nicoiaitas: seguiste por los A d a m i -
tas , Priscilianistas , Fraticelos , Beguardos , Beguinos* 
Waldenses y otros monstruos de esta clase, y l le­
gaste hasta nuestros dias por los Alumbrados y Mo?-
Jinistas, . u 

¿ Hasta quando, venerables Religiosas, hemos de v i ­
vir sin conocer los^gravísimos peligros en que precipita i. 
los confesores , y confesadas la freqüencia, la familiari­
dad , y el demasiado amor de unos con otros? Pero 
concluyamos ya con las palabras de San Buenaven­
tura que confirman maravillosamente nuestro asunto. 

s c j O quántos, exclama el Santo, ó quáiitos baxo 
*'la apariencia de un amor todo espiritual, y para 
"que los encomendaran á D i o s , empezaron á fre-
wqüentar el trato de las mugeres virtuosas! ¡Reflexío-
»nad quanta pureza en la primera intención! Después 
» y a se siguieron las conversaciones dilatadas hablan-
»'do unas veces de D i o s , y otras del mutuo amor 
»que se tenían , luego se siguió el mirarse con afecto 
" y regalarse algunos donecillos : mirad como ya 

O o 
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«aquí se va mezclando la conversación inútil y fre-
«qüente con la espiritualidad primitiva. Finalmente se 
«siguen con esta apariencia de bien los verdaderos 
« m a l e s , viniendo á caer en las acciones mas feas y 
«abominables." (a) N o me atrevo á poner en caste­
llano otras palabras del Santo , por la pureza de vues­
tros oidos, y la santidad del sitio en que os hablo. 
Pero vosotras sabéis que una pequeña chispa, si en 
el principio no se apaga puede reducir á cenizas 
los montes mas poblados, y los árboles mas robus­
tos. Huid la freqüencia inútil de vuestros confesores: 

;hüid su familiaridad excesiva: huid el amor desor­
denado , sino queréis llorar con lágrimas inconsola­
bles el abuso que en eso haríais de la misericordia de 
nuestro Dios. 

Pedidle y pidamos todos al Padre de las misericor­
dias y Dios de toda consolación que nos conceda su 
gracia para llegar contritos y verdaderamente arre-

gentidos, humildes, obedientes y. devotos á los pies 
el confesor de quien oigamos aquellas palabras tan 

llenas de consuelo: yo te absuelvo de tus pecados; y 
que vivamos en adelante pacíficos y tranquilos espe-

(á) ¡0 quanti sub specie spiritualìs dìlectionìs-, spirituale^ 
•femìnas frequentave'runt , et orationum ipsarum obtentuì Ecce, 
¡quanta pur i tas in intenderne prima! Scilicet charitas et devotio. 
¡Postea .sequuntur langa? confabulationes, modo de Deo , modo de 
ipsorum .mutuo, amore et fide , et amorosi aspectus et munuscu-
ia pro memorialibus charitatis. Ecce quomodo mixta sunt jam 
bona spiritualis consolationis, et fidelis afectionis , cum malis 
inutilìs confiabulationis et incauta famìlìaritatis , et inutili 01 u-
fatione cordis circa dilèctam. Tandem sequuntur falsa bona , sed 
vera mala-i scilicet amplexus}. et oscula, tactus manuum et 
tiberum, et similia : qua omnia suspecta sunt carnalis dìlectio-
fiis indùia , et turpìs operis preludia. Postremo impudica suc-^ 
tedunt, quasi fructus prcecedentìum , scilicet aperta opera ini-
guitatis. D i v . B o n a v . de Profect. religiosi, lib. 2. c a p . 5. p r o -
pe finem» 
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rando la vida eterna , y amando al Señor con todo 
el corazón. Pidámosle que no abusemos de esta gracia 
singular por la freqüencia excesiva , por la familia­
ridad desordenada y por el amor poco puro y nada 
santo respecto de los confesores. Esta sea nuestra con­
ducta en la tierra para que alabemos después las di­
vinas misericordias «n el cielo* Amen» 

Oos 
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P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C Í O N P R I M E R A 

Que debemos amar á Dios por los males de que nos 
ha librado. 

¿Consideraste, alma mia , esta mañana el nunca 
bastante bien agradecido beneficio, de haberte Dios 
resucitado de la muerte de la culpa á la vida de la 
gracia? ¿Consideraste que este don del cielo le reci­
biste sin mérito alguno tuyo bueno, y con muchos 
deméritos malos, por pura y gratuita misericordia del 
Señor? ¿Consideraste que el siempre ha sido para ti 
Padre piadoso, amigo verdadero, liberal protector, 
bienhechor magnífico , juez misericordioso , y perdo-
nador de tus culpas sin límites ni tasa? ¿Y qué j a ­
mas has experimentado que el Señor no fuese para ti, 
alegría en tus tristezas, remedio en tus males, salud 
en tus enfermedades , consuelo en tus aflicciones , pa­
ciente en esperarte, benigno en recibirte , y misericor­
dioso en perdonarte? ¿Y no has desfallecido de amor á su 
bondad ó muerto de contrición al pensar que tu , alma 
mia , has sido ingrata á sus beneficios, rebelde á sus 
mandamientos, desconocida á sus finezas, y que has vi* 
vido como si Dios no existiera, ni hubiera castigo eter­
no para tu pecado? ¡Preciso es que su misericordia sea 
infinita, pues no la ha superado tu obstinación! Eleva 
tu entendimiento al conocimiento de esta verdad , y 
procura que tu voluntad arda en llamas del divino 
amor. Pero no olvides otros beneficios que aunque de 
un orden inferior no dexan de ser muy apreciables, 

Mira quanta multitud de personas nacieron cié-
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gas ó perdieron después de nacidas la vista por a l ­
guna fatalidad. Ellas no ven la hermosa luz del dia, 
ni los cielos , ñi la luna , ni las estrellas , ni la tierra, 
ni los-ríos, ni los mares, ni los peces, aves, ani­
males y frutos del campo : una obscuridad continua 
los rodea , una perpetua noche los acompaña: las ti­
nieblas son su posesión. ¿Quánto dieran por tener vis­
ta? ¿Quántas alabanzas dieran al Criador al ver los 
diversos colores de las flores, la altura de los árbo­
les , el verdor de los prados, la limpieza del agua y 
la hermosura de las personas? ¡ A y ! Hasta el mismo; 
Santo Tobías decia : ¿como me puedo alegrar sino veo 
la luz del cielo , y estoy sentado en las tienieblas? 
¿Pude yo nacer ciego? Si. ¿Pude perder la vista aun­
que la hubiera tenido algunos años? Si. ¿Y quién me 
la ha dado? Dios. ¿Quién me la ha conservado y 
conserva hasta este dia? Dios. ¡Y qué! ¿No seré yo 
agradecido á un favor tan singular que no ha hecho 
á tantos otros? S i , alma m í a , justo es agradecerle, 
y emplear un sentido tan noble y tan necesario en 
servicio del Señor. . 

El don de la palabra es. una misericordia grande 
del Señor , que nos distingue mucho de los brutos. 
Muchos de ellos son mas ligeros que nosotros: mu­
chos son mas fuertes que nosotros: muchos se apro­
vechan de las yerbas medicinales del campo, mejor 
que nosotros; pero á ninguno ha concedido el Cria­
dor el uso expedito de la lengua para formaa pala­
bras y manifestar con ellas sus deseos. Solo el hom­
bre esta dotado de esta gracia singular. ¿Pero a y ! 
íQuántos nacieron mudos? ¿Quántos á fuerza de mul­
tiplicar las señas con una extraordinaria fatiga nos 
dan á entender su pensamiento, para cuya manifes­
tación bastaría una palabra? ¿Y qué privilegio tuve 
y o para no incurrir en esta desgracia? Ninguno ¿Y 
qué pecados cometieron ellos para nacer mudos? 
Ninguno. ¡ O Dios de bondad y de misericordia! Mi 
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lengua publicará eternamente tu Omnipotencia, y 
jamas la emplearé en desagradarte! 

Pues considera también, alma mia , quántos sordo% 
quántos baldados, quántos enfermos, quántos pobres 
mendigos,quántos tristes encarcelados, quántos misera­
bles cautivos, gimen y se lamentan entre las obscurida­
des de un calabozo, baxo el grave peso de sus grillos y 
cadenas ó en la penalidad de los dolores y enfermedades, 
en la fetidez de los hospitales, en la desgraciada suer­
te del andar de puerta en puerta, cubiertos de an­
drajos y de laceria? ¿Quántos perseguidos y calum­
niados siendo inocentes? ¿Quántos muertos violenta­
mente? ¿Quántos ahogados en los ríos y los mares? 
¿Quántos abrasados en sus mismas habitaciones? ¿Quán­
tos?... ¡Pero a y ! ¿Qué lengua de hombres ni de an­
geles , podra explicar el beneficio de Dios por haber­
nos librado de tantos males? Mil infiernos merecía­
mos si desconociéramos estos dones del Señor: N o era 
bastante uno solo para castigar nuestra negra y d e ­
testable ingratitud. Sepa pues el cielo y entienda también 
la tierra que y o agradezco, que yo publico las di ­
vinas misericordias y quiero ser fiel á los dones de 
Dios hasta el último momento de mi vida, 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE LA V I R T U D Y VOTO DE OBEDIENCIA^ 

Quanto mas consideréis vuestro estado^ tanto ma§ 
bien comprehendereis sus grandes obligaciones. Para 
ser santos en el cuerpo y en el espíritu, como decía 
San Pablo, renunciamos por el santo voto de la cas­
tidad, ciertos placeres honestos que podríamos haber 
tenido en otro estado en el -siglo. Abdicamos t o ­
dos los bienes de la tierra por amor de Jesuchristo 
y entrar en el número de sus discípulos, cuya escue­
la exige de nosotros esta renuncia universal; pero 
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aun nos quedaba la mejor parte de nosotros que es 
nuestra alma, y la negación de su entendimiento y 
voluntad , y esta es la que sometemos á nuestros su­
periores por el grande y heroico voto de obediencia, 
privándonos de la libertad hasta la muerte , para imi­
tar al Señor que por nuestro bien y remedio se hi­
zo obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Jus­
to es , venerables religiosas, que nos examinemos so-, 
bre esta obligación, esencial en nuestro estado, y que 
imploremos los auxilios de D i o s , como el Santo Job,, 
para conocer los defectos que hubiésemos cometido 
contra el la: scelera mea, et delicia ostende mihi. 

Examinaos , pues Señoras, ¿si en las elecciones de 
preladas no dais vuestro voto, ala mejor y mas b e ­
nemérita para mantener la regular observancia , la paz 
y buen gobierno de la Comunidad ; sino a la que por 
vuestra amiga ó compañera ó párienta podáis luego 
mandarla y gobernarla á vuestro gusto? ¡ A y ! ¡que te­
mible es en este caso, que os diga Dios como á Sa­
m u e l : no te han despreciado á ti sino á mi! ¿Des­
pués de hecha la elección , obedecéis á la Prelada por 
amor de Dios, sea la que deseabais ó'qualquiera otra?... 
¿La respondéis con arrogancia y poco respeto?... ¿ H a ­
bláis mal de ella en ausencia suya?... ¿Censuráis su con­
ducta, murmuráis de sus modales y crianza?... ¿La de­
sacreditáis dentro ó fuera; del convento, descubriendo 
algún defecto suyo?... ¿Os habéis valido de algún mane­
jo con los seglares , para que la Prelada no os remueva 
de tal oficio , para que os conceda tal ocupación, ó para 
que no niegue tal licencia , que sin aquellos respetos hu­
manos os negarla?... ¡ A y délos que baxais á Egipto 
para pedir auxilio! ¡ A y de las religiosas que acuden al 
mundo para sostener su voluntad contra la volun­
tad de las süperiorasl ¿Obedecéis con c e ñ o , con 
disgusto lamentándoos de que os mande lo opuesto á 
vuestro capricho y gusto?... ¿Sostenéis máximas opues-
as á la profesión monástica, y que arruinan la de-
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bida subordinación?... ¿Se oyen alguna vez estas pa­
labras : en esto , y en esto no estoy obligada á obe­
decer 7... ¿Esto ó aquello no me toca á mi: vaya la 
Prelada á'mandarlo á. quien pertenece?... ¿Esta es 
una novedad?... ¿Es una extravagancia?... ¿Escribiré 
al superior?... ¿Apelaré al Obispo?... 

Tengamos presente que en la profesión no vota­
mos obedecer lo que se usa ó lo que no se usa ; sino 
obedecer. ¿Obedecemos en todas las cosas universal-
mente?... ¿Sean gra,ndes ó pequeñas', .fáciles ó.difíciles 
gustosas ó,desabridas?... ¿Obedecemos en todos los lu­
gares y en; todos tiempos, quando en lo mandado no in­
terviene alguna ofensa del Señor?... ¿Obedecemos á t o ­
das las Preladas, sean prudentes , discretas y virtuosas; 
osean atropelladas y sin talento ni santidad?... Asi l o 
mandan las Divinas Escrituras./¿Obedecemos pronta­
mente sin alegar excusas, sin aparentar pretextos, sin 
replicar que ya es tarde, ó que es demasiado pres­
to?... ¿Formamos en la imaginación ideas vanas y so­
be rvias , diciendo interiormente: si la Prelada me man­
dara esto,- yo diría.... y o haria... y o responderla?... 
En caso de ser justo representar á la Prelada sobre 
algún mandato, ¿se hace con humildad , con indife­
rencia , con resignación; eligiendo el modo mas de­
bido y la ocasión mas oportuna?... ¡ O de quántos pe­
sares se ..verían libres muchas comunidades religiosas, 
si esta "santa doctrina santamente se practicara! ¿Obe­
decemos ciegamente, alegremente, voluntariamente?... 
¿ N o precisamente por temor como los esclavos á los 
a m o s , sino por principios de religión y de concien­
cia?... Dios dice: el que á vosotros o y e , á mi me 
oye. Dios dice: obedeced á vuestros prelados y es­
tad sujetos á ellos, pues velan y se desviren como 
que tienen que responder de la conducta de vuestras 
almas: esto dice Dios ¿ Y nosotros que decimos?... 
Examinémoslo bien, como si ya estuviéramos en el 
tremendo, tribunal. 
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M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que debemos amar á Dios por los bienes que nos 
promete. 

Considera, alma mia, que siendo Dios un ser eter­
no , inmenso é infinito en perfecciones , santísimo, her­
mosísimo y sapientísimo; y tú una criatura pobre y 
miserable por tí misma, y que si hay algo bueno en 
tí es dádiva y misericordia suya, te hubiera favorecido 
mucho con solo permitir que le amaras ; pero que lle­
gue á tanto su bondad , que como si lo necesitara te 
inande amarle; y que te mande amarle á él solo ; y 
con todo el corazón, con todas las fuerzas y con toda 
la voluntad ; y que te ofrezca por amarle un premio tan 
grande, tan permanente, tan divino,que ni los ojos vie­
ron jamas tal hermosura, ni los oidos lo oyeron, ni en 
el corazón del hombre se excitaron deseos que llega­
sen á comprehender tantodbien, ¡ O ! alma mia, ¿entien­
des esto? ¿No es bastante premio el amor del amor 
mismo? ¿ Hay cosa mas amable que el amor? ¿ N o es 
lo mas deseable de todo lo que se puede desear? ¿ N o 
es lo mas hermoso , lo mas rico , lo mas suave y deley-
table? ¿Qué razón de premio hay en el amor? ¿Qué 
trabajos , qué molestias, qué dificultades, qué sinsabo­
res , qué penas hay en el amor? Cosa maravillosa, y 
que causa, grande y estupenda admiración á quantos 
la consideran : el Señor Dios manda amar dándonos 
el amor como una gracia suya , y premiando en nos­
otros esta gracia suya con otra nueva gracia que es el 
ofrecimiento de su gloria. ¿Hasta dónde llega,ó mi Dios, 
vuestra infinita magnificencia? ¿Quién vio jamas.que 
un hombre rico, un poderoso , un Príncipe sentase á 
la mesa á un mendigo y hambriento , y poniéndole de-, 
lante preciosos y sabrosísimos manjares , le ofreciese, 
grandes premios porque los comiese? ¿A qué sediento 
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se le sienta en el trono porque beba? ¿Es pequeña ca­
ridad dar de comer al hambriento, y de beber al se­
diento y de vestir al desnudo? Sí, Dios mió, pequeña 
cosa es para vuestra excesiva caridad vestir al desnu­
do , y dar de comer y beber á los necesitados: Vos nos 
concedéis esta gracia y nos la premiáis con la gloria. 

¿Sabes, alma mia, lo que es la gloria? ¿Sabes lo 
que allí veremos? ¿Entiendes lo que allí poseeremos? 
¡ A y ! Mas fácil seria agotar todos los mares con una 
pequeña concha, que explicar lo que es el cielo. ¿Quién 
formé jamas ideas bastante justas de la casa de Dios, 
del trono de D i o s , de la mansión de la eterna paz, 
del perpetuo descanso,, de la luz indeficiente, de la 
sanidad perfecta y de la mutua unión ? Allí no hay 
dolores, enfermedades, pobreza, ignorancia ni fealdad. 
Los placeres son puros , las ocupaciones santas , los de­
seos perfectísimos. Allí veremos las puras y hermosas 
vírgenes, los sabios y virtuosos confesores., los vale­
rosos Mártires, los Santos Apóstoles , Patriarcas y Pro­
fetas : allí los nueve coros de Angeles repartidos en tres 
gerarquías, alabando , obedeciendo y magnificando al 
Criador de todos ellos: allí veremos á la mas hermosa 
de todas las mugeres , á la mas pura de todas las v í r ­
genes, á la mas fecunda de todas las madres, á la mas 
santa de todas las criaturas.,! María Santísima madre 
de Dios y amparo de los hombres : allí veremos la hu­
manidad sacratísima de Jesuchristo unida á su divi­
nidad, y en esta unidad de Dios, las tres divinas Per» 
sonas , con el incomprehensible abismo de sus juicios, 
en los destinos de los Angeles, los hombres y los de­
monios : allí... ¡ P e r o a y ! ¡Qué miserables que somos! 
Rodeamos el mar y la tierra, padecemos y sufrimos 
mil trabajos por un premio pequeño, temporal y m o ­
mentáneo; ¿y no damos un paso por un galardón eter­
no? ¿ Y no amamos á Dios por la consecución d é l a 
gloria? ¿ Puede darse ceguedad, ignorancia y locura 
mas digna de llorarse con lágrimas de sangre ? Arran-
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cad, Señor, de mi pecho este corazón de piedra, para 
que aprenda á amaros porque Vos me lo mandáis, y 
por mi propia conveniencia. 

P L Á T I C A 

S O B R E E L A M O R D E D I O S . 

Diiiges Bominum Deum tuum. 
L u c . cap . 10. 

Confieso con toda igenuidad, venerables Religio­
sas , que si en algún dia debería yo tener el espíri­
tu de San Bernardo, de San Buenaventura , de mi Se­
ráfico Padre San Francisco , ó de San Felipe N e r i , que 
no solo amaban sino que se abrasaban y ardían en vi ­
vas llamas del divino amor ; es seguramente en este 
dia en que pienso hablar del amor que debemos tener 
á nuestro amable Dios , nuestro Criador , nuestro R e ­
dentor , nuestro conservador, nuestro único y sumo 
bien. ¿Es posible que haya y o de tener un corazón tan 
tibio , tan frío y tan helado, quando pretendo habla­
ros de la mayor de todas las virtudes, del acto mas 
heroyco del corazón humano , de la ocupación mas me­
ritoria de una alma en esta vida, esto es, de la caridad, 
de la santa dilección que Dios nos manda? Teresas de 
Jesús, Gertrudis de Islebia , Marías'Magdalenas prestad­
me vuestro amor , comunicadme los encendidos deseos 
de vuestro corazón , dadme vuestros suspiros , vuestros 
afectos y vuestras lágrimas, pues de otra suerte mal 
podrá hablar del amor el que no ama, decia San Ber­
nardo. No hallo mas consuelo que el de intimaros el 
primero , el mayor de todos los mandamientos del Se­
ñor : "Diiiges Dominum Deum tuum. No encuentro mas 
alivio que el de persuadirme que el espíritu de Dio* 

P p 2 
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abrasará vuestros corazones piadosos y tiernos en su 
amor , aun quando. yo no hable de él en esta tarde y 
mañana , con la perfección que seria conveniente y ne­
cesario que yo hablase. 

Mas por quanto el amor abraza muchas especies, 
y contiene muchas diferencias de amores, es de la ma­
yor importancia no equivocarlos, y dar una breve idea 
siquiera de cada u n o , dexando para después el e x ­
poner los grados por donde podremos subir al mas per­
fecto de todos. Ved ahí el asunto de esta plática doc­
trinal , dividida en dos partes : en la primera trata­
remos de las clases y diferencias del amor , explican­
do de paso qual sea indiferente, qual natural, qual v i ­
cioso y qual virtuoso ; y en la segunda parte dire­
mos por qué medios deberemos llegar á la posesión del 
amor hermoso, puro y santo del Señor ; para que ma­
ñana digamos oportunamente de que modo hemos de 
amar á Dios en llegando á la posesión de su divino 
amor. 

Altísimo y sempiterno Dios que ceñiste todo quanr 
to la ley y los Profetas nos mandan á este suavísi­
mo precepto del amor, no permitáis, Señor , que dexe-
mos de cumplirle por la perversidad de nuestro cora­
zón, ni que le extraviemos con. otros amores intere­
sados, mundanos,inútiles ó viciosos. Concedednos es­
ta gracia por la intercesión de María Santísima, vues­
tra Madre y nuestra amabilísima protectora. 

Primera parte. 

Después que nuestro amabilísimo Redentor Jesús 
impuso silencio á los perversos Saduceos con la irre­
sistible fuerza de sus palabras y la pureza de su d o c ­
trina , se levantó uno de los maestros de los Fariseos, 
que era doctor de la ley , y tentando al Señor , le pre­
guntó: Maestro, jquál es el mandato grande de la ley? 
Su divina Magestad con admirable mansedumbre y 



. D Í A O C T A V O . 301 

entereza le respondió: amarás•& tu Dios con todo tu 
corazón , con toda tu alma, con todas tus fuerzas y 
con toda tu mente. Este es el primero y el mas gran­
de de todos los mandatos de la ley , y el que se le si­
gue y es semejante á éste , es el de amar al próximo 
como á vosotros mismos. Aquí tienes en compendio, 
quanto la ley prescribe, y todo lo que predicaron los 
Profetas. ¡Santísima ley , venerables Religiosas, suave 
y ligero yugo es el que nos impone el Señor! Mas no 
penséis que para cumplir este precepto propio del Señor, 
sea bastante el amor natural que tenemos á la vida y 
á nuestra conservación : este amor aunque ingénito y 
nacido con nosotros se hace fácilmente vicioso , des­
ordenado y culpable , quando por el excesivo apego 
al regalo de nuestro cuerpo,desobedecemos algún man­
damiento de Dios ó precepto de nuestra madre ia igle­
sia , ó faltamos á alguna grave obligación que nos i m ­
ponga nuestra santa regla ó sagradas constituciones. 
Por esta causa dixo el gran Padre San Agustín aquella 
tan celebrada sentencia : Si male amaberis , tune odis~ 
ti: si bene oderis , tune amasti. Esto es , si amáis vues­
tra vida desordenadamente entonces la .aborreceréis; 
mas si aborrecéis los desordenes de vuestra vida , en­
tonces verdaderamente la amáis. 

Tampoco es suficiente para cumplir esta primera 
obligación de toda alma racional, el amor genial y 
de simpatía, que no es otra cosa que una cierta incli­
nación que tomamos á tales personas, porque conge­
nian y dicen conformidad con nosotros. Este puede < 
sernos perjudicial sino le anivelamos con la razón y 
la divina ley , pues por no desagradar á aquellas per­
sonas nos exponemos á desagradar á Dios; así como 
le desagradaremos con la aversión natural ó antipatía 
de genios, modales ó costumbres , por los que nos r e a ­
ramos de tratar con tales Religiosas, huimos d. su con­
versación, y no practicamos con ellas aquellos oficios 
que la caridad , el -instituto, la ocasión y su necesidad 
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exigen de nosotros , para no dar que decir en la comu­
nidad y agradar al Señor. ¡ O quánto podemos delin­
quir en una comunidad, ya contra el uno ó contra el 
otro de estos dos extremos , sino vivimos con vigilan­
cia para reprimir estas inclinaciones naturales , que 
muchas veces no sabemos explicar , ni entendemos en 
que consistan! 

Tampoco es bastante el amor social , en fuerza del 
qual muchas personas por ser de una misma nación, 
de una misma patria, escuela ó religión en que se han 
criado juntas, se aman mas que á otras, que no son de 
la misma religión , patria ó escuela. Este amor podriá 
hacerse bueno y meritorio , si se rigiese por la pruden­
cia y se ordenase por la caridad , amando á todos en 
Ghristo y por Christo , aunque amase con alguna pre­
ferencia ó mayor intensión á los otros. Mas si por des­
gracia , ni me gobierno por la prudencia , ni me dirixo 
por la caridad ; y por el desordenado amor de mi nar 
cion , de mi religión ó de mi convento, me apasiono de 
manera que falto á la razón , á la justicia y á la c a ­
ridad con los extrangeros de mi patria, de mi comu­
nidad ó de mi congregación religiosa , resulta este amor 
vicioso y culpable , por la pasión , por el interés ú otros 
humanos respetos que nos arrastran. 

Lo mismo debemos decir del amor de concupiscen­
cia. No entendáis por esta voz alguna cosa impura y 
deshonesta. Ella solo quiere decir un amor interesa­
do , un amor con que se ama á otra persona , no pre­
cisamente por su bondad , y por una amistad fina y 
verdadera , sino por la utilidad que de esto esperamos 
que nos resulte, para nuestras ideas, para los oficios, l i ­
mosnas ú otras cosas terrenas y mundanas. ¡Infeliz de la 
Religiosa que conducida de este amor interesado man­
tuviese tratos freqüentes con los seglares , ó formase 
partidos á favor de aquella ó aquellas hermanas de 
quienes esperaba las recompensas en las licencias e x ­
cesivas para salir al locutorio, para gastar mas de lo 
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justo , para conseguir algún manejo en los asuntos del 
convento! No permita Dios que haya jamas un amor de 
esta clase entre las Religiosas. El acabaría tarde ó tem­
prano con la regular observancia, ó llegaría á relaxarla 
y disminuirla notablemente. 

Tampoco es bastante para llenar la obligación de 
amar á nuestro Señor , el amor de carne y sangre; por­
que aunque su divina Magestad nos manda amar á to­
dos los próximos y mas particularmente á los parien­
tes , hermanos y padres; pero esto se ha de entender 
sin perjuicio de la preferencia que pide el amor de 
Dios. El mismo Señor excluye de su escuela á los que 
aman á su padre y á su madre mas que á é l : el mis­
mo Señor nos aconseja que las Religiosas olviden su 
pueblo y la casa de sus padres , no sea que la demasia­
da solicitud en preguntar por ellos, en escribirles, en 
procurarles sus adelantamientos temporales, las hagan 
perder el espíritu de recogimiento, las disipen y dis­
traigan , y las precipiten en alguna grave inobservan 
cia ó en quebrantar algún precepto de su santa re--
gla. N o se prohibe á las Religiosas entristecerse.mo­
deradamente en los infortunios y desgracias de sus pa­
dres y parientes , ni el alegrarse en sus felicidades, 
siempre que esta alegría ó tristeza sea moderada y en 
todo conforme á la voluntad de Dios. 

También decimos que el amor á lo que agrada al 
sentido no es suficiente para tan alto destino. Éste con­
siste en cierta complacencia y fruición con que los sen­
tidos del cuerpo se complacen y naturalmente se de-
ley tan en gozar los objetos que les corresponden : los 
ojos en mirar las estrellas del cielo, las flores del cam­
po y las demás criaturas visibles : los oidos en oir la 
armonía de una música bien concertada ; el paladar 
sn percibir el sabor de una cosa dulce y bien sazo­
nada, y á este modo en los demás sentidos del cuer­
po. Este amor es de suyo indiferente, y se puede usar 
de él, viciosa y virtuosamente. Si miramos por e x e m -
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pío la hermosura del sol y la grandeza de -os ~ ;: 
y pasamos de ese conocimiento al del O r ' s n o r 
confesar su Omnipotencia , alabar su sabiduna v a ; ,a-
decer sus beneficios ; ved ahí un amor virtuoso <.¡,... 11 •. s 
hace subir como por escalones desde la vista de las 
criaturas , á la del hacedor de todas ellas ; pero ese 
mismo placer de los sentidos se hará pecaminoso, sino 
le dirigimos á un fin honesto y virtuoso , y si nos p o ­
ne en peligro de ofender á Dios , por la cercanía, afi­
nidad ó parentesco , digámoslo a s í , que tiene con el 
torpe deleyte , y de este principio dimana aquel grande 
cuidado que los Santos tenían de mortificar los sen­
tidos , enfrenarlos y apartarlos de los peligros , para 
que la imaginación no los atormentase después con re­
cuerdos poco conformes á la pureza. Yo he hecho pac­
to con mis ojos , decia J o b , para no fixarlos en m u -
ger agena , no sea que su memoria manche mi alma. 

El amor de benevolencia , de verdadera dilección, 
de preferencia sobre todo : digámoslo de una v e z : el 
amor divino, precioso, sobrenatural y santo , dado 
por Dios para que le amemos sobre todas las cosas 
por ser quien e s , y al próximo por Dios: aquel amor 
puro que condena los odios , las envidias, las iras, los 
escándalos , las discordias , los cismas, las sediciones, 
y quanto destruye ó deteriora la paz y buena armo­
nía entre los homhres : aquel amor que es vida del 
alma y la vivifica con un ser sobrenatural, propor­
cionándola para todas las virtudes y buenas obras: 
aquel amor que es muerte de los desórdenes, vicios 
y pecados , espiritualizando á la criatura para que vi­
va mas en Jesús , á quien ama , que en sí misma : aquel 
amor que nos une á Dios , y con el que Dios se une 
á nosotros, es del que yo hablo, y el que hemos me­
nester para cumplir el primero y mas grande de los 
mandamientos del Señor-

¡Qué verdad eterna, venerables Religiosas, tan lle­
na de consuelo! Deus c bar tías est, et qui manet in 
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chciritate in Deo manet, et Deus in eo. Sin este am^r, 
sin esta caridad, nada nos aprovechan todos los exer-
cicios monásticos : nada los ayunos, nada las vigilias, 
nada la aspereza del hábito y las maceraciones d é l a 
carne, nada el c o r o , nada el retiro, nada la clausu­
ra , todo en fin es nada sin caridad ; pero con ella 
todo se vivifica , todo se perfecciona, en todo hay 
mérito en la tierra y premio en el cielo. ¿Pero por qué 
grados subiremos á esta perfección del amor? ¿Qué 
principios, qué medios y fines tiene? Esta es la ma­
teria de la 

Segunda parte. 

Aunque Dios nuestro Señor para manifestar que 
nuestras suertes están en sus manos, y que como 
Omnipotente obra en sus criaturas según el propósi­
to de su adorable , justa y santa voluntad, transfor­
mó á María Magdalena de una grande pecadora, en 
una ilustre penitente, que amó mucho al Señor des­
de los primeros momentos de su heroyca conversión: 
aunque de Saulo perseguidor hizo un Pablo defensor 
de su Iglesia y su doctrina, que desde el principio 
de su admirable conversión fué un vaso de elección 
y santidad; y aunque de un Francisco de Sena, hijo 
de perdición , esclavo de satanás , y sumergido en los 
vicios, sacó un santo de una perfección estupenda; 
no es este el camino común y ordinario por donde 
conduce á las almas su.adorable providencia. En aque­
llas conversiones se admira su Omnipotencia, en otros 
Santos su sabiduría, y en todos su gracia, su santidad y 
misericordia. Aquí vemos como empieza , como sigue, 
y como dichosamente finaliza la justificación y per­
fección de las almas : allí nos pasma mirar hoy asom* 
bro de santidad , al que ayer era un abismo de per­
dición. En este camino pues común y ordinario, 
vemos un amor que empieza, un amor que camina,, 
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un a mor* que1 llega al termino de ia; jornada. Un amor* 
incipiente, un amor proficiente-, un amor vulnerante.. 
V¡ed ahí los tres grados ó edades de la vida del amor. 

E l primero consiste, en que habiendo Dios justi­
ficado á alguna alma, y depositado en ella su gracia, 
su caridad y su amor, todavía esté en el principiól­
es como un niño de pocas fuerzas que se entretiene 
en ciertas pequeneces y puerilidades: ya ama á Dios;, 
pero la quedan todavía muchos resabios de la tierra, 
muchos ímpetus del genio, de la complexión, de los 
fines terrenos de parecer bien, y siente mucho quan-
do la contradicen, reprenden, ó niegan su propia 
voluntad : experimenta debilidades en los tiempos de 
tentaciones , ocupaciones fatigosas, y oficios tra­
bajosos que distraen: todo lo quieren hacer estas 
almas; pero atropelladamente y con imperfecciones; 
amor en fin de principiantes y de niños: amor im-^ 
petuoso y que hierbe como el mosto , arrojando <el 
vaho ó tufo de vino nuevo y sin cocer. Así lo con­
fesaba San Pablo, quando decia: quando yo era ni­
ño en la virtud, pensaba como niño, hablaba como 
niño, y sabia como niño: después que la gracia de 
Dios me robusteció, ya dexé todas aquellas niñerías; 
pero asi como la naturaleza ha criado variedad de 
alimentos; unos mas suaves y de fácil digestión , otros 
inas sólidos y sustanciosos, según las edades y c o m ­
plexiones de las criaturas ; también la divina Provi­
dencia proporciona sus consuelos y sus cruces, se­
gún la delicadeza ó robustez de los espíritus, dando 
á los principiantes consuelos sensibles , lágrimas dul­
ces , ternuras afectuosas y devociones agradables, 
para que olviden el mundo y sus placeres, para que 
no desmayen en el camino de Dios, y esperen con 
tan favorables principios unos fines mas ventajosos 
y apreciables. Esto quería decir San Pablo quando 
escribiendo á los fieles de Corinto les decia : y ó he 
proporcionado de tal manera mi doctrina que como 
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á parvulillos en Christo os la he dado á beber como 
suave y dulce leche. Es ciertamente esta una cosa 
digna del mayor aprecio , porque fortificada una a l ­
ma con estas gracias que experimenta, aborrece el 
mundo , sus placeres, sus galas, sus riquezas, sus 
diversiones , que antes tanto amaba ; y ama la cruz 
y el padecer que antes tanto aborrecía. Quando a l ­
guna de sus pasiones que parecen dormidas por a l ­
gún tiempo, despierta , y la hace guerra á esta alma 
¡con que fuerza hecha mano de lia mortificación para 
rebatirla, vencerla y sujetarla! Las disciplinas mas 
sangrientas le dan mas alegría que todos los conten­
tamientos que habia experimentado en el siglo : los 
ayunos rigurosos son su mas apetecible comida : los 
silicios mas penetrantes, su vestido mas a m a d o : la 
dura cama v el corto sueño, y en una palabra , to­
das las penalidades de la vida purgativa, son la ocu­
pación mas grata del amor incipiente , endulzadas, 
suavizadas y aligeradas por los consuelos, lágrimas, 
fervores y ternuras sensibles que comunica el Señor. 
•„• Aqui tenéis, venerables Religiosas, el espejo mas 
puro en que podréis miraros, para ver, si el amor in­
cipiente os acompañó en los primeros años de vues­
tra vida religiosa, y si estos fueron los exercicios y 
ocupaciones en la vida que llaman los místicos pur­
gativa.} Vivid contentas con vuestro estado si en sus 
principios se parece á este retrato que acabo de for­
mar : alegraos, vuelvo á decir con el Apóstol San Pa­
blo , en el Señor , y continuad trabajando en la per­
fección de vuestro espíritu con el amor proficiente, 
que es el segundo grado de los tres que vamos ex­
plicando. 

Después que una alma ha luchado valerosamente 
contra las pasiones de su cuerpo con las armas de la 
santa penitencia , y exercitando su espíritu en pro­
vechosas meditaciones de la muerte cierta que nos 
espera, de la incertidumbre del tiempo en que esta ven* 

Q q 2 
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drá , y de la contingencia espantosa del estado en 
que nos puede sorprender: después que se ha repre­
sentada la rectitud, la justicia y la santidad con que 
hará Dios el examen de nuestros pensamientos, p a ­
labras y obras, y la sentencia irrevocable que sobre 
nosotros pronunciará , ya para premiar la virtud que 
practicamos ayudados de su gracia con la gloria eter­
na , ya para castigar el vicio con un infierno para 
siempre 5 después de haber llorado amargamente sus 
culpas, y determinado ser fiel á las inspiraciones de 
Dios , da algunos pasos mas adelante , aunque sin de-
xar jamas este camino , y halla su corazón con un 
amor mas firme y mas constante, mas noble, mas 
sobrio, prudente y racional, y se va acostumbran­
do á obrar la virtud con mayor solidez y menor sen­
sibilidad de los sentidos del cuerpo y de las afeccio­
nes terrenas. 

¿ N o habéis v i s t o , Señoras, las manos de un l a ­
brador , de un menestral ó de otro qualquiera hombre 
de los que se ocupan en trabajos recios y de grande 
fatiga? ¡Qué ásperas! ¡Qué duras! ¡Qué fuertes se 
han puesto con el frió, con el calor, con la pesantez y 
ludimiento continuo del arado , de la hazada, del mar­
tillo , de la garlopa , y de los demás instrumentos que 
manejan ! En el principio eran sus manos como las 
de los niños delicados y tiernos ; la freqüencia del 
trabajo las endureció después. A este proposito decia 
San Pablo, y o quando niño obraba como niño, aho­
ra que soy hombre debo pensar, hablar y obrar co­
mo tal. Parece que la gracia sigue en estos pasos los 
de la naturaleza. A los niños se les dan alimentos sua­
ves y tiernos: á los muchachos y jóvenes robustos 
el pan duro y con corteza, y las viandas fuertes. 
T a l parece el estado de una alma con el amor pro­
ficiente : estado poco fecundo de consuelos sensibles; 
pero muy provisto de gracias espirituales: poca apa­
riencia y mucho interior: tantos y tan admirables 
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misterios como en ella se encierran : la divinidad y 
humanidad de aquel hombre Dios : la atrocidad de las 
penas que padece: la pequenez y vileza de las criaturas 
por quienes padece, nuestro olvido, nuestra mala cor­
respondencia y nuestra negra ingratitud á sus grandes 
misericordias: estas y otras consideraciones, como del 
fin para que Dios nos c r i ó , de los medios para con­
seguirle de que nos ha provisto , y del mal uso que 
hacemos de estas gracias, humillan el alma , fortifi­
can el a lma, robustecen el a l m a , para que con fre-
qüentes y casi continuas jaculatorias, crea, esperé, 
ame , obedezca , se conforme, desee , suspire , tema 
y trabaje como sin sueldo, digámoslo así , porque el 
Señor para probar su fidelidad permite las tentacio­
nes mas terribles, los desconsuelos mas tristes, las 
contradicciones de las criaturas al parecer mas in­
justas , los dolores mas vivos, las enfermedades mas ra­
ras , los tedios, los disgustos, y las mas tristes amar­
guras. Esto es lo que yo llamo comer el pan duro y 
con corteza: esto es lo que San Pablo nos quería dar á 
entender, quando decia : Evaquavi qace erant parvulfc 
se acatíaron la papilla , la leche , y los alimentos 
suaves de la niñez d é l a vida espiritual , y en su lu­
gar v e o : Foris pugnes , intus timores. En el confeso­
nario no se halla alivio : en la oración no hay con­
suelo : la luz se ha convertido en tinieblas : el cielo 
n o se descubre , la gracia no se percibe como antes, 
parece que Dios ha dexado al alma , y solo el infierno 
ha convocado sus furias para llenarla de temores , te­
dios , tristezas, repugnancias y contradicciones. ¡Ben­
dita sea la bondad de Dios , venerables Religiosas, que 
permite la tentación para que seamos agradables á sus 
divinos ojos! ¡Benditas sean eternamente sus misericor* 
dias que nunca permite que seamos tentados mas de 
lo que nuestras fuerzas auxiliadas de su gracia pue­

d e n tolerar! ¡Bendito sea el Señor Dios , digo tercera 
y e z , que enmedio de estas pruebas tan recias, halla 
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almas religiosas que caminan, que se adelantan, que 
se aprovechan de ellas para su mayor perfección. Las 
primeras en el coro, las últimas en los alivios: las 
primeras en el trabajo, las últimas en el descanso: 
las primeras en asistir á las enfermas , y las últimas 
en recibir estos mismos socorros en sus dolores y en­
fermedades : las primeras en sufrir con paciencia y 
resignación los dicterios , los desvíos, las persecucio­
nes , las palabras ásperas; y las últimas á desplegar 
los labios, ó siempre mudas para quexarse, dexan-
dose enteramente en las manos de Dios para que en 
ellas y en todos se cumpla su santísima y adorable 
voluntad. ¡Qué vida esta, Señoras , tan poco bri­
llante en lo exterior , pero que llena de mereci­
mientos y virtudes en el alma! ¡Ved que frutos en 
la apariencia tan amargos produce ó experimenta el 
amor proficiente! ¡pero qué sólidos, qué provechosos, 
qué dulces en la substancia! N o debe y a quedarnos 
duda de que esta alma probada y examinada de es­
ta suerte en el horno de la tribulación , será trasla­
dada al refrigerio , y al descanso del amor consumado, 
vulnerante y unitivo. 

El Padre San Gregorio hablando del amor decia, 
y con elmismo Santo lo dicen todos los autores, que 
es como el fuego que convierte en sí quanto se le 
acerca, .y perece sino puede vencer las resistencias 
de sus contrarios. Ya habréis visto muchas veces lo 
que sucede con un leño verde quando se le acerca al 
fuego: este elemento trata de comunicarle su calor, 
y la mucha humedad del leño lo resiste : la humedad 
pretende apagar la lumbre, y esta no cesa de inten­
tar el consumir la humedad: de aquí resulta aquel 
humo denso que todos vemos: de aquí el brotar agua 
la leña verde por un l a d o , quando se la quema por 
otro. Si la humedad vence, el fuego pereció; pero 
si el fuego triunfa, advertiréis que cesa de llorar el 
leño, y va comunicándosele un calor mas ó menos 
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intenso por todo él : quanto mas se le mueva , quanto 
mas ayre reciba,mas vigorosamente obra la llama, has­
ta que encendido todo , se convierte todo en fuego : 27-
lius elementi naturam irritatus , semper agit, aut per ir. 

Ved a h í , venerables Religiosas , una idea bastante 
significativa de lo que pasa en el alma. Con el amor 
incipiente brotan humo las pasiones, los ojos se hu­
medecen, el mundo l lama, y los placeres convidan: 
el alma lucha contra el demonio, el mundo y las 
pasiones: con el amor proficiente, ya experimenta el 
alma el calor del divino espíritu que difundiéndose 
por toda el la , la robustece para acabar de consumir 
las humedades terrenas de los tedios, interiores dis­
gustos, y exteriores contradicciones; y probada en 
este crisol de la tribulación y la angustia, la intro­
duce en su bodega de los vinos generosos que embria­
gan dichosa y felizmente las almas, y acaloradas con 
los ardores santos de la contemplación natural y so­
brenatural , se unen al Señor con una voluntad resuel­
ta y un corazón todo inflamado y abrasado del di­
vino amor. Desde aquel feliz momento ya no viven 
en sí, sino en Dios: Dios es todo para las almas privile­
giadas, y ellas son todas para Dios. N o piensan sino en 
amarle: no hablan sino por agradarle : no obran sino 
para procurar la exaltación de su santo nombre, y la 
salvación de todo el mundo. Su vivir es Christo , y su 
morir ganarle almas para el cielo. Este deseo santo 
al paso que robustece, inflama y abrasa á estas almas, 
debilita , enflaquece, y extenúa las fuerzas del cuer­
po. Por nada reputarían entregarle á los tormentos mas 
prolongados y crueles, si con ellos pudieran reducir 
alguna alma al conocimiento y amor de su Dios y 
Señor. Ningún respeto humano halla lugar en estos 
abrasados corazones. Nada aman sino lo que Dios 
a m a : nada aborrecen, sino lo que Dios aborrece: 
nada desean, nada quieren, nada procuran, sino lo 
que Dios procura, quiere y desea. Dulcemente sose-
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gadas y tranquilas en su interior, hacen obras he-
roycas con el fuego del amor divino aun en las ac­
ciones mas pequeñas. Elevadas , extáticas , vencedo­
ras de todo lo terreno, unas veces con solo el espíri­
tu , y otras con el espíritu y el cuerpo, ven , oyen, 
conocen y aman cosas tan altas y sublimes en Dios, 
que ni la lengua de los Angeles las sabrían explicar, 
ni los entendimientos de los hombres llegarían á com-
prebenderlas. 

¡O vida feliz , vida dichosa, santa, divina: vida 
que debemos procurar para llegar á la perfección del 
estado monástico que hemos abrazado! ¡O glorioso Pa­
dre mió San Francisco ! ¿qué sentías quando excla­
mabas : Dios mío' y todas las cosas ? Gran Pablo 
Apóstol, ¿qué experimentabas quando decías : vivo yo, 
mas ya no y o , porque Christo vive en mí? Pedro 
de Alcántara, Felipe N e r i , Teresas de jesús, C a ­
talinas de Sena , Rosas de L i m a , y en una palabra, 
almas grandes á quienes Dios colocó en esta per­
fección tan a l t a , ¿no erais de mi misma naturaleza? 
¿No estabais formadas del mismo barro frágil, delez­
nable y quebradizo que yo? ¡ A y de-mí! ¡Ay de mí! 
¿Vosotras y vosotros sentados sobre la cumbre de la 
perfección , y yo sin dar el primer paso para ella? 
¿Vosotros transformados en hornos encendidos del di­
vino amor; y yo tibio, frió, helado? ¿Vosotros en 
Dios , yo en las criaturas? ¿Vosotros volando al cie­
lo , yo caminando al abismo? ¿Hasta dónde ha de 
llegar, ó triste corazón mió, tu grande perversidad? 
Gusta y veras: empieza y lo experimentaras: resuélve­
te de una vez á romper por todos los obstáculos ; y esta 
generosa determinación hará caer las escamas de tus 
ojos para que veas lo que antes ignorabas, para que co­
nozcas lo que antes no veías, y para que ames lo que an­
tes olvidabas. Sea así para gloria de Dios Padre, de Dios 
Hijo y de Dios Espíritu Santo, uno en esencia y trino 
en personas, que nos conceda su bendición eterna. Amen. 
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D Í A N O N O 

P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Sobre el fundamento de todos los beneficios de Dios 
que es el amor. 

Considera, alma mia, que en las buenas obras que 
hacen unos hombres para con otros, mas debe aten­
derse al amor y voluntad con que las hacen que á las 
obras mismas, porque aunque lo que se dá sea mu­
c h o , si el que lo recibe entiende que le fué dado forzosa 
y violentamente , y contra la .voluntad del que lo dio, 
muy poca obligación de agradecerlo tendrá el que lo 
recibe. Lo principal del don consiste en la voluntad y 
amor del que nos favorece.' Y siendo esta una verdad 
bien clara entre los hombres , ¿qué deberemos decir de 
nuestro amable Redentor en quien es mayor la v o ­
luntad y amor que nos tiene, que las grandes cosas 
que nos ha dado? E l nos ha criado, él nos ha redi­
mido , él nos conserva y mantiene : el ha criado los 
cielos , la tierra y todos los elementos por nosotros : él 
nos ha librado de innumerables males temporales y 
eternos: él nos ha prometido bienes infinitos : él nos 
ofrece una vida sin término recibiendo su adorable cuer-

^po y sangre en la divina Eucaristía ; y con ser esto 
^.tanto, todavía excede á todo el amor con que nos fa­

vorece : todavía dice que tiene sed de darnos mas; pe­
ro aunque mas nos diera, nunca llegaría aquello mas 
que podría darnos á la voluntad y amor con que lo 
dá. Admirables, soberanas y excelentísimas son las mer« 
cedes que Dios nos ha hecho, y que sobrepujan y ex­
ceden los alcances de la razón; pero el fundamento 

Rr 
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y raiz de todo es su santo amor. Todos los dones de 
D i o s , son indicios, son señales , son pruebas de su 
amor. Si el Señor criólos cielos y la tierra, fué por 
amor del hombre: la idea de este hombre que no existía 
estuvo primero en la divinamente que todas las otras 
criaturas , sacadas de la nada para servicio del hombre 
que era el fin para que las habia criado. ¡O Dios de amor! 
¡O Dios de bondad infinita! ¿Qué necesidad teniais , Se­
ñor , de nosotros , ni de las cosas que por nosotros y 
para nosotros criasteis? Ninguna. ¿Y nosotros sin Vos 
y sin las criaturas , podríamos existir? ¿ vivir , mover­
nos, hablar y pensar? Ni por un momento. Y á este amor 
gratuito , generoso é infinito , ¿cómo se paga? ¡ Ay de 
mí! Yo me horrorizo y me confundo , no hallando que 
responder. Dios amó á los Angeles, y los crió espíri­
tus libres , inmortales , inmateriales , y.abandonó á los 
que pecaron , entregándolos irremisiblemente á los c a ­
labozos sempiternos ; no los amó tanto como á m í , pues 
después de tantas culpas me ha llamado á penitencia, 
me ha esperado á penitencia , y prometido recibirme 
favorablemente si vuelvo á él acompañado de la san­
ta penitencia. Dios amó su salud , su honra y su v i -

'da ; pero no tanto como á m í , pues entregó su vida, 
su honra'y su saluda la muerte ignominiosa de cruz, 
porque yo no me perdiera. ¿Qué maravillas son estas 
que estas escuchando alma mia ? Si un R e y de la tier­
ra hubiera hecho contigo el menor de los beneficios 
que-Dios te ha hecho , ¿qué deberias hacer por él? ¿Se­
ria mucho servirle ^obedecerle, amarle? ¿Seria mucho 
caminar por agradecerle hasta los extremos de la tier­
ra? Si estando enfermo te sanara , si hallándote ciego 
te diera vista , si viéndote pobre te enriqueciera, si mi­
rándote muerto te resucitara , ¿seria exceso de agra­
decimiento en tí, alma mia, publicar sus beneficencias, 
y emplear los sentidos de tu cuerpo y las potencias 
de tu alma en obsequio de tan magnífico bienhechor? 
Serias ciertamente un monstruo de ingratitud si así n® 
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lo hicieras, Y á Dios que no solo te hizo aquel peque­
ño beneficio , sino innumerables y mayores , é incompa­
rablemente mas preciosos, jse le olvidará? ¿se le des­
obedecerá? ¿se emplearán los mismos dones contra el 
mismo bienhechor? ¿ Cómo no os desplomáis cielos 
sobre una conducta tan criminal? ¿Tierra cómo no 
te abres para castigar en tus abismos un proceder tan 
infame? ¡Dios inmortal compadeceos de mi ceguedad, 
de mi ignorancia y mi locura! Sobreabunde la gra­
cia donde abundó la culpa ; y triunfe al fin vuestro 
amor de mi rebelde corazón. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

SOBRE EL V O T O DE LA C L A U S U R A , 

Por todos lados son grandes nuestras obligaciones,, 
venerables Religiosas , y es menester pedir á Dios, c o ­
mo lo hacia el Santo Job , que nos de á conocer los de­
fectos que en todas y en cada una hubiésemos cometi­
d o , para enmendarnos de ellos con el auxilio de su gra­
cia : Scelera mea et delicia ostende mibi. 

Aunque pasaron muchos años y también dilata» 
dos siglos en que vivieron santísimamente innumera­
bles Religiosas sin la observancia de la clausura, ya 
asistiendo á los enfermos, y a hospedando á los pere­
grinos, ya concurriendo á los hospitales, ya doctri­
nando las niñas ó en otras ocupaciones de la caridad, 
d é l a beneficencia y otras virtudes; desde el tiempo en 
que gobernó la santalglesia el Señor Papa Bonifacio VIII. 
se mandó observar con toda exactitud y rigor {a). 
Ya los santos concilios Cartag. 3. 0 Cabilonen^e. 2. 0 L u g -
dunense. 3. 0 Matisconense, y otros la habían recomen­
dado estrechamente para evitar los peligros que en 

In cap. Periculoso , único de statu Relig.-. in 6. 
Rr 2 
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la salida de sus monasterios podian acontecer á las 
Religiosas ; pero estaba reservado para el sacrosanto 
concilio de Trento, el llevar este punto á su mayor per­
fección (#).Renovando la constitución de Bonifacio VIH. 
de que hemos hecho mención, manda á tod^s los Obis­
pos de la christiaridad por el terror del juicio de Dios, 
y baxo la conminación de la maldición eterna , que ha­
gan observar á las Religiosas la mas inviolable clausura 
en donde esté ya establecida , y que se establezca en 
donde no lo estuviere, sea en los monasterios de su 
jurisdicción ordinaria , sea en los que están sujetos á 
los Regulares , obrando en estos con la autoridad de 
la-Sede Apostólica : compeliendo y precisando á los 
inobedientes y rebeldes con censuras eclesiásticas , é 
implorando qnand.o fuere menester .el auxilio del brazo 
Secular. Y exhorta el santo "concilio á todos los Prínci­
pes Christianos que presten este auxilio que por los Ecle­
siásticos se les pida , y manda á todos los magistrados 
baxo la pena de excomunión ipso facto incurrenda, que 
así lo cumplan. A ninguna pises de las Religiosas sea 
lícito después de su profesión salir'de su monasterio 
ni aun por breve tiempo, dice el santo concilio, por 
ningún pretexto, sino quando hay justa causa que de­
be ser conocida y aprobada por el Obispo ; derogan­
do como derogamos todos los indultos , concesiones y 
privilegios contrarios á este decreto.. Así mismo de­
claramos qué á nadie le es lícito entrar en la clausu­
ra , de qualquieraedad que sea , dé qualquiera grado, 
condición ó sexo , sin licencia obtenida por escrito del 
Obispo ó del superior del monasterio, baxo la pena de 
excomunión mayor , en que deben considerarse incur-
sos los contraventores por el hecho mismo de entrar 
sin la mencionada licencia. Pero entienda el Obispo ó 
el superior que fuere , que solo puede dar este permi­
so en los casos de necesidad , y no de otro modo aua« 

(a) Sss.- 25. cap. 5. de Regularibus per tottnn. 
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que sea b a x o el p r e t e x t o ó c a u s a de a lgún p r i v i l e g i o 
ó f a c u l t a d q u e se h a y a o b t e n i d o en lo p a s a d o , ó se 
o b t e n g a en lo venidero . Y por q u a n t o se hal lan a l g u ­
nos monaster ios d e Rel ig iosas fuera de p o b l a d o , y e s -
tan e x p u e s t o s á la profanac ión , al r o b o y o t r a s m a l ­
d a d e s de los h o m b r e s , p r o c u r a r á n los Obispos y d e ­
m á s s u p e r i o r e s , que aquel las c o m u n i d a d e s de R e l i g i o ­
sas se tras laden á otros c o n v e n t o s n u e v o s que se f a ­
b r i q u e n d e n t r o de los pueblos , ó á los mona-.terios an-> 
t iguos que y a exist ían en d i c h a s p o b l a c i o n e s , s i e m p r e 
q u e esta tras lac ión la est imen por c o n v e n i e n t e , í n t e r - " 
p e l a n d o , si fuere necesar io , el auxi l io del b r a z o se­
c u l a r , y c o m p e l i e n d o c o n censuras eclesiást icas á los ' 
inobedientes . . . . 

M e ha p a r e c i d o jus to , v e n e r a b l e s R e l i g i o s a s , d a r 
t o d o el t e x t o de la doctr ina que en esta parte nos e n - : 

seña y m m d a o b s e r v a r nuestra santa m a d r e la I g l e ­
sia , c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , R o m a n a , sin a u m e n t a r ni 
d i s m i n u i r cosa a l g u n a de su p u r e z a . T a n g r a n d e h a 
s ido el c u i d a d o que esta buena m a d r e ha tenido de 
m a n d a r la c l a u s u r a , c o n s e r v a r l a , y defender la en t o ­
dos los monaster ios de Re l ig iosas ; y tan i m p o r t a n t e 
es el asunto que v a m o s á e x a m i n a r . M a s por q u a n t o 
nos hemos d i l a t a d o un p o c o en e s t a b l e c e r con so l idez 
este v o t o que s o l e m n e m e n t e hacéis , r e s e r v a r e m o s p a ­
ra la tarde el ins inuar a lgunos casos p a r t i c u l a r e s que 
p u e d e n o c u r r i r , y d e q u e os podéis e x a m i n a r . 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Sobre el mandamiento. del amor de Dios. 

C o n s i d e r a , a lma m i a , y c o n s i d é r a l o bien; que D i o s 
te m a n d a que le a m e s , y te a m e n a z a con penas e t e r ­
nas sino le a m a s . ¡ E s p o s i b l e ! ¿Dios rio te ha c r i a d o 
de la n a d a ? ¿ Di'js no te h a r e d i m i d o ? ¿ D i o s no te c o n -
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serva y te llena de bienes? ¿ Dios no te ha librado de 
innumerables males? Sino eres l a m a s ingrata criatu -
ra de quantas salieron de sus manos, ¿ podrías negar 
la obligación pue tenias de amarle por tantos títulos? 
¿Qué necesidad tiene Dios de tu amor? ¿No tiene A n ­
geles en el cielo? ¿Millares de millares que le sirven, 
y millones de espíritus soberanos que están en su pre­
sencia , no le amanj? ¿Tantos millones de millares de 
Serafines abrasados en su amor, no le bastan? ¿Para qué 
necesita el amor de un vil gusanillo de la tierra, que tan 
estrechamente le manda que le ame , prometiéndole la 
vida eterna si le ama , y amenazándole con Ja muerte 
eterna sino le ama? ¡ O alma mia! Si entendieras quan­
to Dios te ama , si supieras que el pago del amor es 
el amar, no te asombrarías de que te mandara que le 
amases... ¡ O deleytable, ó suave , ó leve y graciosísimo 
precepto! Gracias infinitas deseo daros , ó Dios y ama­
ble Señor mió, por tan deseable y tan grato manda­
miento como me habéis dado. Y a mi alma corría á 
Vos como á su centro: ahora volará sabiendo que es 
precepto vuestro. Ninguna cosa mas grata y ninguna 
mas provechosa , ninguna mas justa que amaros. Si me 
mandarais que no os amase, siendo vos Dios mió quien 
sois, riquísimo , santísimo, perfectísimo , omnipotente, 
eterno, inmenso, infinito en todas vuestras adorables 
perfecciones ; y yo vilísimo, miserabilísimo , y sobre 
todo lo malo, ingratísimo pecador , seria sin embargo 
para mí un precepto duro , intolerable, y en alguna 
manera mas doloroso que el infierno. Nada me con­
trista mas en las almas desdichadas que viven m u ­
riendo en aquel tenebroso lugar, que el que no os aman, 
Señor,' ni os pueden amar por toda la eternidad, an­
tes os aborrecen y miran con horror. ¡O miserabilísimas 
é infelicísimas criaturas! ¡O almas desventuradas , c u ­
ya suerte convendría llorarse con lágrimas de sangre! 
¿Qué os ha hecho vuestro Dios para que vosotras le 
aborrezcáis? ¿Seria Dios, sino fuera justo? ¿Seria justo 8 
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sino premiara la virtud y castigara el pecado? ! 0 ! 
¡no permitáis, mi amable Redentor, que mi voluntad 
dexe de amaros en.el tiempo y en la eternidad! Quie­
ro cumplir el precepto amándoos con todo el cora­
zón , con toda el a lma, con toda voluntad y con t o ­
das mis fuerzas. Si me olvidare de Vos, ó Dios mió, 
diré con el Santo Rey D a v i d , sea dada mi diestra al 
olvido, y pegúese mi lengua á mi garganta. ¡ O quán 
bueno es el Dios de Israel, exclamaré, á los que son de 
un corazón recto! Quiero enfermar de amor. Quiero' 
vivir solo para amar. Me complazco en poder convi-i 
dar á los cielos y la tierra , á los Angeles y los hom­
bres, á un convite de amor. Venid criaturas todas 
quantas habéis sido, sois y seréis en toda la carrera 
dilatada de los siglos , yo os digo resueltamente que 
deseo amar á vuestro Dios y el m i ó , al único Ser 
eterno que á vosotras y á mí nos sacó de la nada: 
quiero amarle mas que todas las Criaturas , é infini­
tamente mas que le aman todas juntas.' Quiero para 
prueba de este amor , renunciar todas las cosas tran­
sitorias : quiero negar en todo mi propia voluntad, 
-y si algo queda en mí que no ame á; Dios , desde 
ahora.para siempre lo aborrezco, lo detesto y arrojo 
de mí. N o puedo , yo lo confieso , hacer eficaces mis 
• deseos por solas mis débiles fuerzas; pero todo le es 
posible al creyente, al que espera y pide la divina gra­
cia, y al que con ella cumpla el mandamiento de amar 
á Dios. 
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P L A T I C A 

S O B R E E L A M O R D E D I O S . 

Diliges Dominum JDeum tuum. 
L o e . cap. 10. 

S i alguna vez , venerables Religiosas , había yo de 
comparecer en vuestra presencia lleno de gozo espiri­
tual 7 de alegría santa, es seguramente en este momento 
en que vengo á hablar de un precepto de nuestro Dios 
el mas úti l , el mas provechoso y el mas deseable. Pre­
cepto no duro, no áspero, no difícil : precepto que no 
manda que los padres y madres degüellen sus hijos, y 
los ofrezcan en sacrificioá los ídolos, como antiguamen­
te mandaban los demonios á los hombres que vivian 
ciegos en la infidelidad : precepto del Señor , que no 
manda ir con los pies desnudos á los; últimos térmi­
nos de la tierra, ni ceñirnos el cuerpo con cadenas 
de fierro , ni despedazarle con sangrientas discipli­
nas , ni extenuarle con rígidos ayunos : no manda a-
fligirle con silicios espantosos^ ó .debilitarle con = pro­
longadas vigilias : nuestros dolores , nuestras - enfer­
medades , nuestra debilidad natural, las obligaciones 
del estado y del oficio , - y otros-obstáculos que se pre­
sentarían, retardarían ó impedirían totalmente su cum­
plimiento ; pero el precepto del Señor de que vengo á 
hablaros no puede hallar impedimento alguno , ni en 
la edad tierna, ni en la edad robusta, ni en la mas 
abanzada ancianidad: las ocupaciones no le estorban, 
el oficio ó empleo en que nos haya colocado la divina 
Providencia, no le embarazan : es un precepto propio 
para los Reyes y vasallos , para los pobres y los ricos, 
para las religiosas y las casadas , para las doncellas y 
las viudas , para los Sacerdotes y los legos, para los re-
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ligiosos y los militares; en suma , es trn precepto el 
mas justo , el mas debido y el mas meritorio para t o l a 
criatura racional. Amarás al Señor Dios tuyo. Este es el 
precepto de Dios: el amor es el que exige de nosotros, y 
por el nos ofrece la vida eterna: este es el agradecimien­
to que pide á todos los hombres por los innumera­
bles beneficios que nos ha hecho, y si omitimos la 
observancia de este tan saludable, tan dulce y tan 
propio mandamiento de un Dios., que es todo amor, 
es menester contarnos entre los muertos sempiternos: 
Diliges Dominum Deum tuum. 

Si hiciéramos un recto uso de nuestra razón nos pa­
recería imposible que se hubiera Dios humanado tanto,, 
que siendo quien es , y siendo nosotros lo que somosi 
nos hubiera mandado que le amasemos. El permitir 
que le ofreciésemos nuestro amor siendo nosotros unas 
criaturas vilísimas y miserables, seria un estupendo, 
favor , siendo él un Dios omnipotente , eterno , justos 
y Santo. ¿Pero mandarlo? ¿Pero exigirlo de nosotros 
con el mayor de sus preceptos? ¡O Dios inmortal!; 
¡Yo me asombro y me confundo al pensarlo i ¿ Q u é 
hombre hay tan insociable , tan feroz, tan inhuma­
no , que al recibir un golpe repentino., al asaltarle im­
provisamente un enemigo traidor, al verse acometido 
de algún dolor ó enfermedad., no levante < al cielo los 
ojos, no conozca-una primera causa, no la pida,so-, 
corro en sus apuros, no espere su protección, y no 
ame su bondad? Si la naturaleza misma nos dicta es­
tos religiosos cultos de nuestro corazón: si nuestra, 
dependencia del Ser eterno así lo exige : si nuestras 
propias necesidades así lo piden ¿cómo Dios mismo 
nos impone el mandamiento del amor? , 

¡ A y ! venerables Religiosas, descifremos en el 
modo que podamos este misterio.:. Es verdad que unas 
personas aman á D i o s , pero tan tibiamente-le aman, 
que ni son frios, ni cálidos, segunlabellaiexpresion 
del evangelista San Juan al Obispo de Laodicea.: otras 
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aman á Dios y al mundo, y á sus comodidades per­
sonales : andan balanceando entre Dios y B a a l , c o ­
mo se lo decia Elias á los Sacerdotes de los ídolos: 
otras le aman pero por intervalos , y con interrupcio­
nes : creen en el tiempo de la bonanza, y se olvi­
dan de Dios en los dias de tribulación,, como se lo 
dixo Jesuchristo á sns Apostóles. ]0 qué amores tan 
imperfectos son todos estos 1 N o pretende Dios ser 
amado de los hombres de esta suerte. Quiere ser ama­
d o , Señoras, y manda que le amemos, pero con fer­
vor , no con tibieza : manda que le amemos, pero á 
él solo, no acompañado de los ídolos : manda que 
le amemos, pero en todo tiempo y siempre, no con 
interrupciones, intervalos ó pausas. En una palabra:: 
Dios nos manda amarle, y para cumplir con esta 
obligación debe ser nuestro amor fervoroso, único y 
continuado; ó de otro modo : debemos amarle a r ­
dientemente , únicamente, continuamente. Ved ahí 
las tres verdades que forman toda la materia de es­
ta plática. 

Dios de caridad, Dios que sois todo amor é in­
finitamente amable , y que nos mandáis que os ame­
mos , dadnos vuestra gracia para cumplir lo que man­
déis , y mandad lo que queráis. Así lo esperamos por la 
intercesión de María Santísima, vuestra purísima ma­
d r e , con cuyo patrocinio procuraré demostrar el asun­
to que acabo de proponen 

Primera parte* 

Cada dia nos enseñan la razón y la experien­
cia que nosotros amamos á nuestros próximos á 
proporción que en ellos descubrimos algún bien; sea 
real y verdadero, sea figurado ó aparente. E l obje­
to de la voluntades el bien , así como el del entendi­
miento es la verdad. Hay quien ama á algunas personas 
jpor la hermosa proporción de sus cuerpos, y á otras pos 
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las bellas qualidades de su alma. L a virtud de esta 
persona, su modestia, su pureza, su prudencia, su 
humildad, su mansedumbre, su paciencia nos ar­
rastran suave y fuertemente el corazón : el talento, 
la sabiduría de aquella , su despejo, su destreza p a ­
ra tratar los asuntos, sus conocimientos delicados y 
sublimes en toda clase de materias nos ganan el 
afecto : á unas personas amamos porque congenian 
con nosotros, por su cortesía , sus modales y bue­
na crianza ; y á otras por su trato sociable, su co­
razón sensible , su candor, su inocencia y su afa­
bilidad. Verdad es esta, Señoras, que no podemos ne­
g a r , y que la razón y la experiencia de cada dia nos 
la enseñan. Y quahdo llegamos á conocer que aque-

• Has nos a m a n , que procuran nuestro bien, que se 
desviven por nosotros y procuran nuestra verdadera 
felicidad, entonces desterramos de nosotros toda t i ­
bieza en el afecto, y las amamos con un fervor ex­
traordinario y una fuerza irresistible. Y si después 
de todo comprendemos que aquellas personas no so­
lo nos aman, no solo desean favorecernos, sino que efec­
tivamente nos favorecen con todo genero de bienes y 
que han padecido por amarnos innumerables disgustos, 
llegando hasta el exceso de perder la vida por noso­
tros, ¿dexariamos de tener un corazón de pedernal ó de 
bronce, sino ardia en vivas llamas de amor? 

Aquí tenéis , venerables Religiosas , bosquejado 
por la razón y la experiencia, el camino, que na­
turalmente podemos y debemos andará pero no sien­
do este bastante firme y recto para llegar felizmente 
al termino de nuestra peregrinación , necesitamos de 
otra senda mas pronta, mas segura y rnas firme que 
nos conduzca. Fe sacrosanta y divina ¿ en dónde 
estas? Ven , ilústranos y .enséñanos quién es Dios. 
¿Quintos bienes verdaderos hay en Dios? ¿Quanto 
nos a m a f D i o s ? ¿Quanto ha padecido: por nosotros 
Dios? ¡ O que preguntas todas estas para desterrar 

Ss 2 
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•nuestra '.tibieza., y abrasarnos en el mas ardiente y 
divino amor! ¿Pero qué lengua de hombres ni de ange­
les podrá explicar quién es aquel Ser eterno que por si 
mismo existe , y es el que es? ¿Quién nos dirá que 
cosa sea su infinidad, su inmensidad , su omnipotencia? 
¿Quién la intensión con que nos ama desde antes de 
todos los siglos? ¿Quién los bienes que nos ha hecho 
criando los cielos, la tierra, los elementos y todas 
las criaturas para nosotros , sacándonos de la nada, 
y conservándonos enmedio de su escogido pueblo, li­
brándonos del pecado y del infierno, y de otra mul­
titud de miserias y calamidades , pagando nuestras 
deudas, y dejándose azotar, abofetear, coronar de 
espinas, crucificar y morir por nuestro amor? ¡ O 

^criaturas racionales quántas existís sobre la superfi­
cie de la tierra! ¿qué uso hacéis de vuestro entendi­
miento y de vuestro corazón? Si amáis el bien de 
la hermosura en las criaturas, ¿por qué no amáis la 
hermosura infinitamente, mas perfecta en el Criador 
que se la dio? Si amáis la sabiduría , ¿como no amáis 
al sapientísimo Dios que crió todas las cosas con a d ­
mirable orden, concierto y armonía, que las mantiene 
todas con una economía estupenda,, y nada sejleociflta 
de quanto hay en el cielo , en la tierra, y en el abismo? 
Si amáis el poder, ¿quién de los hombres es como Dios 
omnipotente? Si amáis la virtud , ¿quién como el Se­
ñor de las virtudes, el Occeano inmenso de todas las 
perfecciones, y el abismo inagotable de toda santi­
dad? Si no amarais ardiente y fervorosamente á una 
persona amable, que os amara, que os hiciera m u ­
chos bienes , que os librara de muchos males , y que 
padeciera y muriera por vosotros, ¿tendríais cora­
zón? Pues si todo esto, é infinitamente mas se halla 
en nuestro Dios ¿cómo no le amamos? ¿Cómo no le 
amamos ardientemente y fervorosamente con todo el 
corazón , con toda el alma,.con toda la voluntad y 
con todas nuestras fuerzas como él mismo nos lo manda? 
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•Este era el pensamiento que á Santo Tomas de V i -
llanueva le asombraba quando deeia {a). " ¡ A y ! ¡ A y! 
« T u , ó cristiano, amas á un negro á quien tienes por 
«esclavo, le amas y haces bien en amarle, justamen-
«fe le amas porque él te ama también; y amándote 
«tu Dios, y amándote ardientemente, y criándote 
»porque te a m a , y padeciendo y muriendo por tu 
« a m o r , ¿no le amarás? ¿Puede imaginarse maldad 
« m a y o r ? ¿Puede darse mas pestilencial ingratitud? 
« D i m e , continúa el Santo : si aquel tu criado negro, 

aquel etiope tu esclavo por redimirte de la escla-
«vitud se hubiese hecho él esclavo, y dexádose azo-
« t a r , abofetear, coronar de espinas, y al fin cruci-
wficar: si aquel negro disforme hubiera padecido por 
«ti loque padeció el hermosísimo y amabilísimo hi-
«jo de Dios , sin la menor duda le amarías como á 
91 tu Redentor , como á tu amable y singular bien­
AL hechor, ¿ pues por qué no haces con tu Dios lo que 

: 3>harías con aquel pobre negro esclavo. ¿Por qué no 
wardes en llamas del mas inmenso amor, para con 
»?un Dios que primero te a m ó , que primero te col­
i m ó de beneficios , y murió por tí?-" Tan estraña ad­
miración le causaba al Santo que no amasemos á Dios 
con la mayor intensión, Amadáe pues, venerables R e ­
ligiosas : amadle ardiente y fervorosamente, porque 
entre todas las criaturas os ha particularizado y distin­
guido en su amor. Como á todos os ha criado, como 
á todos os ha redimido y conservado , como por todos 

: ha padecido y muerto; pero á vosotras y no á ellos ha 
.. separado de los peligros del siglo: á vosotras y no á ellos 
• ha dado tantas inspiraciones , tantos avisos, tantos sa­

cramentos recibidos con tanta freqüencia : á vosotras y 
310 á ellos ha dado tantas proporciones para santifi­
caros, ¡.Ay! ¡ A y ! ¡Y que juicio tan formidable os 
espera, sino correspondéis con un amor ferviente á 

{a) l a Sera). S. M a r i * Magda!. 
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tan magnífico bienhechor! ¡Y qué sentencia tan ter­
rible será la vuestra, sino le amáis únicamente! E s ­
ta es puntualmente la 

Segunda parte. 

Reflexionad , venerables Religiosas , con el Padre 
San Agustín, que así como no podemos mirar á un 
mismo tiempo al cielo y á la tierra , de la misma 
suerte no podemos amar á un mismo tiempo á Dios 
y al mundo. Si amamos las cosas ilicicas del siglo, 
desterramos de nuestro corazón el amor puro de Dios, 
porque Dios y el diablo no pueden habitar juntos en 
un mismo corazón. Si el diablo entra por el pecado 
desampara al corazón la gracia de Jesuchristo ; y si 
la divina gracia existe en el corazón , huye el demo­
nio. Quando las cosas que amamos no son ilícitas, si­
no indiferentes ó moralmente buenas , tanto disminui­
mos del amor de Dios quanto le ponemos en ellas , á 
no ser que las amemos en Dios y por Dios. Asi lo 
decia el Padre San Agustín en el libro de sus c o n ­
fesiones por estas palabras: Minus Domine te amat, 
qui aliud tecum amat, quod propter te non amat [a). 
Comprehenderiamos esta verdad si reflexionáramos el 
modo con que Dios nos manda amarle. N o dice que 
le amemos con parte del corazón, con algunas de 
las fuerzas ó en compañía de los honores, de las ri­
quezas, pasatiempos y vanidades del mundo : no con 
un corazón partido , dimidiado é irresoluto , sino con 
todo el corazón , con toda el alma , y con todas las 
fuerzas de nuestra voluntad. De otro modo no se 
puede cumplir este precepto , dice el Padre San B a ­
silio : Cum ex toto corde dicit, divisionem nullam ad-
mitit, unde qui amicus Dei perfectus est, ei totam ani-
mam tribuit {b). 

(a) L i b . 10. conf. cap. 29. (b). Homil . 1 2 . in psalm. 44. 
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Es menester, venerables Religiosas, para cumplir 

este grande precepto del Señor , amarle únicamente, 
amarle á él solo, y desechar del corazón quanto pue­
da desterrar ó disminuir este santo y puro amor. Yo 
bien conozco que esto exige una perfección muy ele­
vada : que esto pide un desasimiento y desnudez 
del corazón muy pura, y que el mundo, el demo­
nio y las propias pasiones lo repugnan fuertemente; pero 
el que robusteció á San Pablo para que pudiese decir 
que estaba cierto de que ni la tribulación ni la angus­
t i a , ni los tormentos ,ni la muerte , le apartarían del 
amor de Jesuchristo, nos sostendrá también á noso­
tros , si nos resolvemos como él á buscar , no nues­
tra propia gloria , sino la del Señor. Si nos determi­
namos á imitar el juicio de Salomón quando negó la 
petición de la fingida y cruel madre, que quería se 
partiese por mitad un niño que ella y otra su com­
petidora pretendían, y mandó dársele entero á su 
verdadera y legítima madre. Dios pide nuestro cora­
zón enteramente, porque le c r i ó , porque le redimió, 
porque le conserva , y porque es y debe ser única­
mente s u y o ; pero el diablo insta diciendo; dividatur, 
dividatur, consérvese una parte para amar los re­
cuerdos y viciosas memorias de los desordenes pasa­
dos. Dios pide todo el corazón para adorarle á él so­
lo , para servirle, obedecerle y amarle á él solo; pe­
ro el mundo c l a m a : dividatur, dividatur, apliqúese 
una parte de él para seguir mis máximas , para acom­
pañar en ellas á tantos otros como las siguen , y pa­
ra saber y experimentar de t o d o , de Dios y del mun­
do. Dios pide el corazón porque es zeloso, y no ad­
mite competidores; pero las pasiones vocean: divi­
datur , dividatur , algún ensanche hemos de tener, no 
del todo hemos de estar siempre sujetas, no son tan 
reprehensibles las afecciones geniales , el apego á 
ciertas menudencias, la condescendencia con algunas 
pequeñas libertades; y de este modo los tres enemi-
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gos del alma luchan contra el corazón humano, apa­
rentando pretextos, y representando razones para 
que no ame á solo Dios. Vencidas innumerables per­
sonas de estos formidables enemigos , cierran los ojos 
á la divina l u z , ensordecen sus oidos para que no es­
cuchen los preceptos del Señor, endurecen el cora­
zón para que se oponga á los movimientos saludables 
de la gracia, y obscurecen el entendimiento para que 
no vea las divinas perfecciones; y cayendo de cosas 
leves en graves, y de graves en enormísimas, viven en- : 

tregadas al desorden de sus pasiones , siguen las máxi­
mas criminales del mundo, y se esclavizan v o l u n t a ­
rios al tirano poder de los malignos espíritus, hasta 
que desgraciadamente acaban con una muerte pési­
m a , por no haber llevado la vida dulce y segura del 
amor de Dios. 

Ved á que términos tan desgraciados llegan los, 
que pretenden unir en un mismo templo el ídolo D a -
gon con el arca del Testamento: el fuego sagrado man­
dado por Dios, con un fuego extraño y profano. 

¡O que doctrina, venerables Religiosas, tan pura 
y tan perfecta! Si el Dios de la sabiduría escudriña 
el templo de nuestros corazones ¡quántos idolitos halla­
rá ocultos! ¡quanto fuego de amor indebido para coa 
las criaturas, de una naturaleza tan opuesta al s a ­
grado incendio del amor de Dios! ¡Quántos ídolos to­
davía en el siglo! ¡Quántos en la celda! ¡Quántos; 
en el hábito religioso, que es una triste mortaja!-
¡Quántos en el apego de la propia voluntad á cier­
tas vanidades y pequeneces , harto miserables! ¡ Quán­
tos en el puntillo del honor, y de la propia reputa­
ción! ¡O quanto disminuimos , Señoras, el amor de 
Dios por estas menudencias, quando por desgracia 
no le desterremos por el excesivo apego del corazón 
á ellas! ¡O qué infelices seriamos si por no levantar 
los ojos al cielo dexaramos de ver estas grandes 
verdades, y de amar ardientemente, y únicamente al 
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Dios que nos crió! ¡Qué infelices seriarnos, sino le 
amaramos también continuadamente*. Pero esta érala 
materia de la 

Tercera parte. 

Es una verdad de fe, venerables Religiosas , y que 
nos llena de inexplicable consuelo, que Dios nuestro 
Señor nos ama desde su misma eternidad. Antes de 
criar el mundo, antes de poner los fundamentos á la 
tierra , ni rodearla con los cielos, nr alumbrarla con 
los astros del firmamento, ni regarla con los mares, 
los rios y las fuentes ; ya nos tenia en su divina men­
te , ya nos amaba : después que nos crió nos ama y 
110 dexará un momento de amarnos en quánto cria­
turas suyas; porque nada aborreció jamas de quanto 
sacó de la nada. ¿Podréis dudarlo, Señoras? Nos da la 
vida del cuerpo porque nos ama , nos da la vida del 
alma porque nos ama , nos libra del infierno porque 
nos ama, nos ofrece el cielo porque nos ama , nos da 
su Cuerpo , su sangre su alma , su divinidad, y todos 
sus infinitos atributos porque nos ama: quiere estar y 
estará siempre con nosotros hasta el fin y consumación 
de los siglos porque nos ama. Digamos sus mismas 
palabras llenas de amor: In charitate perpetua dile-
xi te , ideo atraxi te miserans tui (a). ¿A un amor tan 
eterno de parte de D i o s , no corresponderá un amor 
temporal, pero continuado de parte de nosotros? 

El Señor baxó del cielo para encender su divino fue­
go en la tierra , y desea, quiere y manda que ardan 
nuestros corazones en él. ¿Seremos tan insensatos que 
resistamos ásu calor transformándonos en yelo? ¡Ay.'No 
era esta la conducta de los hombres justos de todos los 
siglos. Pasad en silencio las peligrosas batallas de las 
vírgenes en defensa de su pureza r las fatigas de los sa-

{a) Hieronim. cap. 3 1 . v . 3. 
T t 
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bios confesores para enseñar á los fieles los dogmas de 
la fe y los preceptos,de las costumbres: el infatiga­
ble zelo de los Apóstoles para promulgar el Evangelio 
en todo el mundo: aplicad por ahora vuestra atención 
á los Santos mártires , y en su conducta admirable per­
cibiréis con toda claridad , su tesón y constancia en no 
dexar de amar ni aun por solo un m «mentó aquel Se­
ñor que con caridad perpetua nos amó: ved por una 
parte irritados los tiranos , crueles los verdugos , en­
cendidos los braseros , embrabecidas las fieras y des­
e m b a l a d a s las espadas : mirad por otra los estanques 
elados, las ruedas armadas de cuchillos , los garfios 
acerados, las uñas de hierro, las catastas, los eculeos, 
el plomo derretido , el aceyte hirviendo , las varas, las 
correas, los calabozos hediondos y obscurísimos,con 
otra multitud de tales tormentos que la imaginación se 
estremece con su memoria: vedlos todos preparados pa­
ra emplearse con el mayor rigor y crueldad en niños 
inocentes, en doncellas delicadas y de pocos años, en 
ancianos venerables , en religiosos exemplares , en Sa­
cerdotes puros , en Obispos santos; y que solo se exi­
ge de ellos que por un instante dexen de amar á su 
D i o s , doblen las rodillas delante.de, sus ídolos, y les 
ofrezcan incienso para,librarse de aquel inmenso c ú ­
mulo de horrores , y verse llenos de riquezas y tempo­
rales felicidades, ¡ Y quéí ¿ Los Santos mártires balan­
cean entre el temor de perder la vida con tan atro­
ces tormentos y la esperanza del galardón eterno? ¿Obe­
decen? ¿Idolatran? Nada menos, venerables Religiosas: 
el fuego de su constante amor á Dios, apaga las aguas 
de tantas tribulaciones , amansa las fieras, despedaza 
las ruedas, embótalas espadas y cuchillas, y triunfan 
muriendo los valerosos soldados de Jesuchristo. ¡ O 
beatísimos mártires! ¡O amantes fieles de nuestro Dios! 
¡O bienaventuradas criaturas, que gozáis ya tan de 
de lleno el premio de vuestro amor! ¿Quándo os imi­
taremos ? ¿Quándo arderá todo el mundo en las vivas, 
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pero dulces , pero suaves llamas del divino amor? 
¿Quándo amaremos á Dios ardientemente, únicamen­
te , constante y permanentemente ? 

. ¡Ay de mí, venerables Religiosas! ¿quién dará una 
fuente perenne de lágrimas á mis ojos para llorar no­
che y dia el triste estado de tantas almas que aman á 
Dios tibiamente? ¿ De tantas que aman á Dios con un 
corazón repartido , dimidiado entre otros amores tan 
poco dignos de un christiano corazón? ¿De tantas que 
aman á Dios en el tiempo de la bonanza, y dexan de 
amarle én los dias de tribulación? ¡ O Dios amable! 
¡O Dios únicamente digno de nuestro corazón ! Arran­
cad , Señor , de él, quantos deseos no sean conformes á 
vuestra santísima voluntad : quantos obstáculos retar­
den nuestro amor en la tierra, para que eternamente 
os amemos con todos los bienaventurados en el cielo 

T t a 
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D Í A N O N O 

P O R L A T A R D E . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que Dios nos manda amarle para que vivamos. 

Considera, alma mia, que: no es menester dar ra­
zón para amar á Dios. ¿Por qué se hallará alguna ra­
zón para no amarle? ¿Qué causa puede haber para de-
xarle de amar un solo punto? ¿Qué -ocasión por gran­
de que sea , será bastante poderosa para disminuirte 
un solo momento de amor? ¿Qué disculpa puede ale­
gar el que no le ama? A la vista de sus soberanas per­
fecciones , ¿no esta el corazón dando saltos y latidos 
dentro del pecho por el bien sumo que se le presenta, 
y cuya posesión se le retarda? ¿No se queja abrasado, 
en divino fuego por la dilación penosa en que vive, y 
por la estrecha prisión del cuerpo que le detiene? ¿No 
clama entre suspiros : ay de mí, y quanto se dilata 
este destierro? Sí, alma mia , todo es verdad. Pero Dios 
quiere darnos vida , y vida eterna , y por eso nos man­
da amarle. Asi lo confesaba el amado discípulo quando 
decia : el que no ama aun esta muerto. Esta es la vida 
eterna , que conozcamos y amemos á Dios , y á su Hijo 
Jesuchristo. Quiere el Señor que vivamos , y por eso 
nos manda que le amemos. Quando amamos al mun­
do enfermamos, morimos, y nos manchamos con mu­
chos pecados: somos atormentados de muchos é im­
pertinentes cuidados, y en grandes baxezas envileci­
dos , porque no colocamos nuestro amor en donde de­
bíamos. Entonces pues gozaremos de suma paz quan­
do amemos el sumo bien, que es Dios, y entonces por­
que amamos viviremos. Mientras el alma vive en el 
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cuerpo , este no muere , y mientras el amor no desam­
para á el a lma, esta vive. ¿Qué nos quiere decir el 
cuerpo , hablando, oyendo, viendo y exercitándose en 
innumerables operaciones , sino que el alma le vivifi­
ca, le da calor y aptitud para valerse de sus sentidos? 
Eso mismo pasa en el alma que cree, espera, teme, 
ama, se humilla, y practica otras virtudes , porque es­
ta animada de la caridad. Y así como decimos que ha 
muerto el cuerpo quando ni v e , ni oye , ni habla, ni 
se mueve, ni respira , ni la sangre circula en sus ve­
nas ; de la misma suerte quando el divino amor no 
habita en el alma , esta se halla tibia , f r i a v helada, 
enferma , paralítica y muerta. N o muerta naturalmen­
te , porque el alma es espiritual, inmortal é indestruc­
tible, sino muerta moralmente, por quanto en el in­
feliz estado del pecado, nada merece para el cielo con 
quanto obre , por faltarla la caridad. E l Evangelista 
San Juan hablando en su Apocalipsis de un hombre 
distinguido por su carácter , pero pecador , le di­
ce estas breves pero notables palabras : tienes nom­
bre de vida , pero estas, muerto. En su exterior na­
da aparecía en él que no fuese respetable : su minis­
t e r i o , sus exercicios, sus palabras, todo respiraba vi­
da; pero Dios veia en su interior una corupcion pecami­
nosa que le representaba muerto á sus divinos ojos!: N0-
men habes quod vivas, sed mortuus es. ¡O quántos muer­
tos para los ojos de Dios viven entre los hombres! ¡ O 
quántos hacen morir á las aves del cielo, á los peces del 
mar y los animales de la tierra , para alimentar su cuer­
p o , para que no muera su cuerpo, por la salud y vida 
de su cuerpo; y no darán un suspiro, ni harán un acto 
de contrición i ni exercitarán su corazón en el amor 
divino para que viva su alma! ¡ O miserables hijos de 
Adán , y que ideas tan poco justas formáis dentro de 
vosotros mismos! |¿Por la salud del cuerpo nada se de-
xa por hacer, y por la vida del alma nada se hace? ¡ O 
locura digna de llorarse con lágrimas de sangre! ¿Qué 
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dices, alma mia , á estas verdades? ¿En qué piensas? 
¿Qjales soa tus resoluciones? ¿Saldrás de estos santos 
Exercicios tan tibia,ótan enferma como entraste en ellos? 
¡Ay! No permita Dios que entrases también muerta y 
que lo estes todavía... Piénsalo bien, porque nadie sabe 
mientras vive , si es digno de odio ó de amor. Nadie 
conoce todos sus delitos, y nadie sabe con la misma 
certidumbre que los cometió , si Dios se los ha perdo­
nado. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

DE LA CLAUSURA DE LAS RELIGIOSA?. 

Clamemos con el Santo Job , para que nos mani­
fieste el Señor nuestros defectos ; y reconocidos por no­
sotros pidámosle el perdón de todos ellos: Scelera mea 
et delicia ostende mibi. Los Sumos Pontífices recibien­
do con la veneración debida, y conformando con la 
pleniud de su potestad los decretos de la Santa , C a ­
t ó l i c a , Apostólica y Romana Iglesia, congregada le­
gítimamente por el Espíritu Santo en la ciudad deTren-
t o , han expedido sus bulas con la mayor solemnidad 
para que la clausura de los conventos de las Religio­
sas se estableciese y observase con el mayor rigor» 
San Pió ¥ . Gregorio XIII. Benedicto XIV. y otros, han 
declarado su voluntad, han impuesto penas, y llegado 
hasta la excomunión mayor, contraías Religiosas que 
temerariamente violan la clausura, y contra toda c la­
se de personas que las patrocinan, acompañan ó r e ­
ciben ; y asimismo han impuesto la misma excomu­
nión mayor reservada , como la antecedente, al Sumo 
Pontífice , contra todas las personas que sin justa y le­
gitima facultad entrasen en la. clausura de los m o ­
nasterios de las monjas. De lo poco que hemos dicho, 
podéis inferir, venerables Religiosas, lo mucho que los 
santos concilios han procurado la observancia del v o ­
to que hacéis de perpetua estabilidad en vuestro con-
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T e n t ó , ó que debe suponerse hecho en todas las R e ­
ligiosas en los otros tres votos solemnes. 

Por tanto examinaos, ¿si por ligereza, pasatiempo, 
diversión ú otros malos fines habéis salido de vuestro 
monasterio*.. Bastan pocos pasos para incurrir en las 
penas arbitrarias, y también en la excomunión mayor. 
¿Habéis dado consejo para que alguna salga á la calle ó 
al campo?.. ¿Con qué motivo?.. ¿Quándo los pies no des­
amparen la clausura ,1a observan los deseos del cora­
zón?,. ¿Se han aparentado accidentes, dolores y enfer­
medades para que entrasen los facultativos?.. ¿En caso 
de no fingirlos se han aumentado con el mismo fin, 
pudiendo de otro modo remediarse?.. ¿Han dado las 
preladas, porteras, torneras, graderas, sacristanas ú 
otras monjas particulares, entrada sin necesidad y li­
cencia á los confesores , sacerdotes , médicos, ciru­
janos, oficiales ó mugeres?.. Quando ellas no los ha­
yan inducido á entrar, ¿les han impedido la entrada, 
pudiendo y debiendo impedirla?.. ¡O quantos pecados 
se pueden cometer en esto, y en quantas excomunio­
nes es muy fácil incurrir 1 Entrando alguna persona 
con licencia y necesidad., como médico corporal ó es­
piritual , ¿van en derechura y vuelven sin andarse v a ­
gueando por el convento?.. ¡O quantos defectos gra­
ves pueden intervenir aquí! Si el hortelano, si el al -
bañii , si el carpintero ú otro menestral entran para 
alguna obra precisa en la clausura,¿se les dexa andar 
por los claustros , por-las celdas , y por donde quie­
ran , con el pretexto de que ya están dentro?.. ¿Se en­
tran niños pequeños con el pretexto de que son hijos 
de algún pariente, amigo ó conocido?.. ¿Han entrado 
muchachos, ó mugeres, ú hombres, aparentando que es 
para conducir leña , carbón, ropa , grano , que podían 
muy bien sin grave incomodidad conducirlo las R e ­
ligiosas ó criadas que sirven en el convento?.. ¡Quán-
ta curiosidad hay de parte de los seglares! ¡Quánta 
malicia de parte del demonio! ¡Quinta facilidad de 
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parte délas Religiosas! ¿No confiesa esta verdad nues­
tro corazón por la experiencia de cada'dtá?.. ¿Se ha 
permitido la entrada á los sastres, bordadores ó maes­
tros de música , para que ensenen á las monjas pu-
diendo enseñarlas en el locutorio?.. ¿Hay destinadas 
algunas ancianas para que acompañen á los que entran 
con verdadera necesidad y licencia'?.. No nos enga­
ñemos en un punto tan delicado como la clausura. 
Pocos defectos se pueden cometer contra ella que sean 
leves. Examinémoslo bien. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Que el amor de Dios es vida de nuestra alma. 

Considera, alma,mia, que si Dios nos manda amar­
le para que vivamos, el amor es indubitablemente vi ­
da de nuestras almas. Pocas ó ningunas cosas aman 
mas los hombres que su propia vida. Por conservarla 
se abstiene el enfermo-de los manjares mas sabrosos, 
toma las medicinas mas desabridas y amargas , per­
mite que le saquen la sangre de sus venas , y llega á 
condescender á que le corten la mano 1, el brazo ó el 
pie , por conservar el todo. Qualesquier trabajos, por 
grandes que sean sufre el hombre por vivir. Los via-
ges mas dilatados hasta los términos de la tierra, las 
navegaciones mas peligrosas hasta los fines de los ma­
res , las tareas y oficios mas fatigosos, todo lo em­
prende, á todo se arreja por conseguir una vida menos 
penosa que la que experimenta : innumerables veces se 
burla la desgracia de las mejores ideas de los hombres: 
innumerables veces quedan sin premio unos trabajos 
tan dilatados y continuos : innumerables veces expe­
rimentan que todas sus fatigas se las llevó el viento 
y desaparecieron con sus esperanzas. ¿Y por la'vida 
eterna qué hacemos? ¡O trastorno de ideas digno de 
llorarse con lágrimas de sangre! Si tanto amamos la 
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vida del cuerpo, ¿por qué no amamos mas la del al­
ma? Si tantos afanes tomamos por conservar la vida 
del cuerpo, y procurarle alguna comodidad, ¿cómo no 
hacemos siquiera otro tanto por gozar la vida eterna 
y bienaventurada de nuestra alma? Esta es permanen­
t e , aquella transitoria : esta es estable, aquella mo­
mentánea: esta es inmoble , aquella mudable: esta 
exenta de toda corrupción y molestia, aquella sujeta 
á trabajos y miserias : esta es libre de toda calamidad 
y zozobra, aquella cautiva y cercada de enfermeda­
des y trabajos : esta es vida verdadera , vida dichosa, 
vida feliz y bienaventurada , que vive en D i o s , se 
mueve por la voluntad de Dios, y esta conforme con 
el querer de D i o s , y aquella es un tormento , y un 
morir prolixo y desgraciado. ¿ C ó m o es esto, Dios 
inmortal? Si esta es una vida tan feliz ¿cómo no, se 
procura , cómo no se busca, cómo no se ama? Si 
aquella es una sombra de vida transitoria y frágil, 
¿cómo nada se omite por conservarla? ¡ A y , alma mia! 
Mira el efecto que producen los pensamientos de los 
hombres quando no están dirigidos por las verdades 
eternas del Evangelio. ..-Í 

Unos suspiran por las "riquezas, otros anhelan por 
los honores : estos claman por los empleos, aquellos 
sudan , se afanan y fatigan por los placeres groseros 
proporcionados á los sentidos del cuerpo. En esto pien­
san y nada dexan de hacer por conseguir lo qué pen­
saron. Pero qUando lo consiguieran, ¿qué alcanzarían? 
¿Qué paz, qué dulzura, qué descanso, qué felicidad? 
¿Qué le importa al hombre , dice el Espíritu Santo, 
ganar todo el mundo si pierde su alma? Ningunas fa­
tigas, ningunos desvelos ó trabajos que no haga dulces 
el amor, son menester para salvar el alma. Ama á Dios 
de todo tu corazón y la salvaste. ¡O Criador de mi 
alma! ¡ó amable Redentor de mi alma! Vos Señor po­
díais haberme impuesto preceptos duros y afanosos pa­
ra dar vida á nuestras almas, como nos los impusisteis 
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para comer el pan con que mantengamos la vida del 
cuerpo; pero no quisisteis sino darnos tan d e v a l d e l a 
vida del alma, que la alcanzásemos con suavidad y de-
leyte , mandando que os amasemos. El amor suavizay 
hace dulce la observancia de todos los demás preceptos. 
Todo lo vence el amor. E l es fuerte como la muerte. 
Esta acaba con todas las cosas transitorias, y aquel 
destierra todas las impurezas , todos los desórdenes, 
todos los pecados. Ama , alma mia , y veras quan 
suave es el Señor, y quan ligero el yugo de su ley. 
Bendigo te.- pues , ó Dios padre de nuestro Señor Jesu-
christo, padre de misericordias y Dios de toda con­
solación, que nos. consoláis con vuestro santo amor 
en todas nuestras tribulaciones. Con la gracia que se 
nos da por Jesuchristo, prometemos amaros; únicamen­
te , fervorosamente , perpetua y eternamente.. N o per­
mitáis , Señor,. que el amor desordenado de las cria­
turas nos prive , ni disminuya el amor que solo á Vos 
debemos. Esta sea nuestra eficaz resolución hasta el 
ultima momento de nuestra, vida., 

P L A T I C A 

SOBRE LA MUERTE DE. LA MALA Y BUENA RELIGIOSA. 

Qmaes morimur % et quasi. aquee: dtlábimur in. terram» 
2. R e g . 14 . v . 1 4 . 

1 odos; moriremos ; y como las rápidas corrientes 
de las aguas caminan á sepultarse en el mar,, cami­
namos todos al sepulcro. Estas; son las palabras que 
dixo la discreta é industriosa. Técuitis al R e y David pi­
diéndole el perdón para el Infante Absalon.. Palabras 

-que cada dia nos enseña su verdad la misma experien­
cia. Vemos, morir á los; Reyes y á los vasallos, á los 
Pontífices y á los Obispos,, á los Cardenales y á los 
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Príncipes, á los pobres y á los ricos, á los sabios y á los 
ignorantes, á los Religiosos y á los Seculares, á las mu-
geres del siglo y á las Religiosas: Omnes morimur. Sí, 
señoras , este decreto esta dado por el mismo Dios : es 
irrevocable. Por el pecado de un hombre entró la muer* 
te en el mundo; todos pecamos, todos moriremos. 
Unos lenta y paulatinamente , otros repentina y ace­
leradamente. Estos acabarán con una muerte violen­
ta , aquellos con una muerte tranquila ; pero estos, 
aquellos, los otros, y en suma todos, todos moriremos: 
Omnes morimur. ¡Verdad terrible! dice una Religiosa 
distraída, y de una conducta nada conforme á la per­
fección y santidad de su estado. Yo he de morir ne­
cesariamente; y la memoria de mi mala vida pasada, 
me afligirá entonces indeciblemente: las aflicciones pre­
sentes de aquel formidable momento me horrorizarán; 
y el conocimiento claro de los tormentos en que va 
á sepultarse mi alma desventurada me desesperará. 
Lo pasado me representará pecadora delante del Om­
nipotente : lo presente abandonada de todas las cria­
turas , y lo por venir destinada á los braseros eternos. 
¡Infeliz de mí, que acabo mi triste vida con la muerte 
pésima de los pecadores! Yo moriré también, dice una 
virtuosa Religiosa, porque Dios así lo ha dispuesto, y 
me conviene mucho que mi alma vuelva á los brazos 
del Señor de donde vino á mi cuerpo. En aquel mo­
mento miraré con gozo los pasos de mi vida pasada, 
y el testimonio de mi buena conciencia me tranqui­
lizará : lejos de asustarme la separación de mi alma y 
de mi cuerpo, la desearé con ansia para entrar en el 
gozo de mi Señor: me quexaré de la dilación de este 
destierro, y suspiraré por Uegar á la patria feliz de 
ios vivientes ; y la fe viva que me acompañará de la 
fidelidad de mi Dios en sus promesas me llenará de 
alegría , esperando conseguirlas para siempre. Lo pa­
sado me alegrará, lo presente me consolará, y me re­
gocijará lo por venir, por acabar mi peregrinación coa 

V v a 
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la muerte preciosa de los justos. 
Aquí tenéis, venerables Religiosas, un tosco dise­

ño del término que nos aguarda. Vosotras y yo nos 
hemos de ver en él muy presto ; ¿ P e r o cpiál sera nues­
tra suerte? ¿tendremos la muerte preciosa de los jus­
tos , ó el fin desventurado de los pecadores? No lo se. 
Solo entiendo que los juicios de Dios son formidables. 
Solo sé que hay en el cielo y en el infierno personas 
de todos los estados, edades y condiciones. ¿Quál será 
nuestro destino eterno? No lo se. Solo entiendo que la 
profesión monástica, á nadie salva sino vive religiosa­
mente. Solo entiendo que el vestido secular á nadie 
-condena sino vive desordenadamente. En el cielo hay 
mugeres casadas, viudas y doncellas que vivieron vir­
tuosamente en el siglo; y en el infierno hay Religiosas 
que vivieron sin virtud en el monasterio. En el cielo 
hay Religiosas que observaron santamente sus obli­
gaciones monásticas, y en el infierno hay doncellas, 
viudas y casadas que se dexaron arrastrar de sus pa­
siones., y vivieron y murieron en pecado. Ciertamente 
nos es de suma importancia el considerar como lo pa­
san., enrel momento de; la muerte una. mala Religiosa 
y una buena , para que estas reflexiones nos hagan re­
formar nuestras costumbres y llevar una vida irre­
prehensible. 

Estos son r gran Dios , mis deseos en esta plática 
y en. todas, las demás de estos santos Exercicios. Con-
cedednos con' abundancia vuestra gracia para que sal­
gamos de ellos renovados en nuestro espíritu , y v i ­
vamos de suerte: que consigamos la muerte preciosa de 
los justos. Concedédnosla por la intercesión de María 
Santísima , con cuyo amparo voy á demostrar el asun­
to gravísimo que acabo de proponer. 

Muerte de una mala Religiosa. 

El Espíritu Santo nos dice: acordaos de que la muer-
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te no tarda. Este divino oráculo es poco considera­
do , y por lo común todos formamos largas cuentas 
sobre la duración demuestra vida; pero como los dias 
de todos están contados y solo el Señor que les puso 
término sabe quantos sean , nosotros que ignoramos 
los que faltan, siempre procuramos persuadirnos que 
son muchos. Supongamos á una Religiosa de vida re­
laxada olvidada de esta verdad y entregada á sus des­
órdenes , y que quando meaos lo piensa se mira sor-
prehendida de ün accidente mortal ó de una enfer­
medad peligrosísima. En un momento se la presenta 
á su espíritu el fin de todo lo sensible, el fin de sus 
engaños y el fin de su tiempo : Finis venit , venit finís, 

-nunc finís super te, dice Dios por su Profeta Ezequiel. 
Se la acabaron las comodidades que con ansia tan in­
saciable habia procurado para su miserable cuerpo: 
se acabaron las amistades con las personas poco m o ­
rigeradas del siglo: se acabaron las conversaciones fre-
qüentes en las rejas: desapareció la vanidad en el 
vestir , en el hablar y en el manejo de los asuntos de 
la comunidad. ¡Qué horror! Cargaba la infeliz la na­
ve de su alma con innumerables cuidados impertinen­
tes ó criminales, sin pensar que podía irse á fondo al 
mejor tiempo. Edificaba la casa de sus pensamientos so­
bre la arena movediza de su corta duración , y dio 
en tierra quando menos lo recelaba. Se la acabaron 
á la infeliz los engaños de su espíritu , y solo ha abier­
to los ojos para ver su eterno mal. Sumergida su al­
ma en el. humo de las pasiones, miraba con disgusto 
las penitencias , con aborrecimiento la negación de sí 
misma , y con aversión los votos de su santa regla y 
los estatutos de sus sagradas constituciones : los res­
petos humanos , las condescendencias pecaminosas con 
las personas del siglo , los mutuos afectos eran su úni­
ca ocupación. Por ella ofendía á Dios, por ella da­
ba mal exemplo á sus hermanas , y por ella omitia las 
observancias monásticas. Ciego su espíritu con los en-
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ganos de la serpiente antigua tenia por cosa leve la 
soberbia mas refinada, la altanería y orgullo mas 
insufribles, las desobediencias mas claras y las mas 
graves transgresiones de la pobreza evangélica. Ilu­
sa con estos engaños del demonio y sus pasiones, se 
volvía atrevida contra las demás hermanas humildes, 
pobres, modestas y obedientes; ahora abre los ojos 
para ver sus engaños, y considera que habiéndola sido 
su martirio prolongado en vida , va á servirle en la 
muerte de un escarmiento sempiterno. ¡Qué infelici­
dad! Se la acabaron á la triste los dias de su jus­
tificación. El tiempo se la había dado para obrar la 
virtud y apartarse de los vicios: el tiempo se la ha­
bía concedido para cumplir las obligaciones de Reli­
giosa : los medios, las ilustraciones y las gracias se 
la habian concedido en abundancia : San Pablo la ha­
bía amonestado para que aprovechase el tiempo que se 
le habia concedido, obrando lo bueno: San Juan la 
había dicho que de no hacerlo así, en breve vendría 
un tiempo en que se le dixese : ya no hay mas tiem­
po : Jesuchristo, el mismo Jesuchristo clamaba en su 
Evangelio , que la noche se acerca , que la noche de 
la muerte viene en que nadie puede trabajar en el 
asunto de su eterna salvación. Sorda á voces tan di­
vinas en la vida , ahora las oye en la muerte, quando 
ya no puede asistir con devoción al coro, oir misas 
con atención , confesar con sosiego sus pecados , fre-
qüentar la adorable Eucaristía, entregarse con valor 
á los saludables rigores de la santa penitencia y en­
mendar con ella los desórdenes de su mala conducta. 
¡Dios inmortal! y como se la representarán á una alma 
tan desgraciada estas terribles palabras de David que 
tantas veces habia sin reflexión pronunciado : Circun-
dederunt me dolores mortis, et pericula inferni invene-
runt me : los dolores de la muerte me rodean , y el peli­
gro del infierno atormenta y atribula mi alma. ¿Adonde 

- podre volverme para consolarme? Se acabó para mí to-
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do lo sensible y terreno : se acabó el engaño é ilusión de 
mi espíritu , se acabó mi tiempo. ¡O qué grande es mi 
tribulación! Pude practicar las virtudes y no las exer-
cité : pude abstenerme de los vicios y los cometí: pu­
de confesar mis pecados y los callé : pude ser pobre 
de espíritu , pude ser casta y obediente : pude ser mo­
desta y humilde, y no lo fui r In quantum tribulationem 
devenil Ahora me acuerdo de las horas empleadas en 
la ociosidad „ en las conversaciones sin provecho y en 
la maligna murmuración. Ahora me acuerdo de los 
pecados cometidos en la celda, en las oficinas, en las 
rejas y hasta en el mismo.confesonario. Tantos ma­
los pensamientos, consentidos, tantas ocasiones peligro­
sas buscadas, tantas amistades criminales sostenidas, 
tantos sacramentos indigna y sacrilegamente recibi­
dos : Nunc reminiscor malorum qua* feci in Hierusalem. 
Ahora me acuerdo de todos los pecados de obra, pa­
labra y pensamiento, que contra Dios , contra el pró­
ximo' y contra mí he cometido desde que entré en el 
monasterio , que debia ser para mi la verdadera Ciu­
dad santa de Jerusalen. ¡ Qué estado , venerables Reli­
giosas , tan digno de llorarse con lágrimas de sangre! 
Ella abre como puede sus moribundos ojos, desaucia-
da y a de los médicos, y nada ve en lo pasado, en 
lo presente ni en lo por venir, que no la afiixa y lle­
ne de horror.. Todo lo pasado, que tanto la alucinaba, 
desapareció : desapareció la libertad que se tomó cen­
tra la obediencia: desapareció la salud de que abusó 
para sus placeres criminales : desaparecieron los aplau­
sos que la daban las cómplices de sus desórdenes : desa­
parecieron las delicadezas con que trataba á su cuer­
po con perjuicio de la pobreza monástica: desapare­
cieron los parientes ,. los amigos, todo se acabó me­
nos el pesar y la desesperación de haber abusado de 
todo. Todo lo pasado se a c a b ó , mas no lo presente. 
Mira su conciencia turbada é inquieta por las culpas: 
mira al recto juez Jesuchristo irritado contra sus des-
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órdenes, y que la manda comparecer en su juicio : mi­
ra el cielo que ha perdido por sus pecados, mira el 
infierno á donde va á caer por sus delitos: mira la 
compañía infame que allí ha de tener, los tormentos 
que ha de padecer y la duración eterna que los ha 
de experimentar. ¡ O Dios justo! ¡ O Dios santo, que 
situación tan infeliz y desventurada! ¡Qué consuelo 
podrá darla una confesión sin provecho, un viático mal 
recibido, una extrema unción sin conocimiento , un 
ministro del Señor á quien o y e , y una imagen de Jesús 
crucificado á quien tiene tan ofendido? ¡ A y ! ¡Ay! ¡Ay! 
¡Las carnes tiemblan, los huesos se estremecen al verla 
dar la última boqueada , al veda morir, y considerar­
la en lo por venir sepultada en el infierno para siem­
pre ! Sus buenas hermanas cantan salmos , mandan de­
cir misas y ofrecen otros sufragios al Señor por el des-
"canso eterno de su alma, y esta alma infeliz y des­
venturada está en el infierno siendo el objeto de la in­
dignación de Dios , del aborrecimiento y crueldad de 
los demonios y la execración de todos los condenados. 
Las hermanas claman á D i o s , para que la saque de 
las penas del Purgatorio y la lleve á la gloria, y Dios 
justo, Dios santo, Dios rectísimo que da premio á la 
virtud, aplica también un castigo eterno al pecado, 
que eternamente durará en aquella Religiosa desgra­
ciada : para siempre, para siempre , para siempre; esta 
es la voz que escuchará conforme en todo con la ver­
dad del Evangelio : Ite maledicti in ignem ¿eternum. 

Tal es , venerables Religiosas , el triste término de 
la mala vida en toda clase de personas. El cielo es 
premio de la amable virtud: el infierno es la pena 
del desorden , los vicios y los pecados. Las graves 
transgresiones de los solemnes votos y preceptos de 
la santa regla , el desprecio de las sagradas constitu­
ciones, et olvido de las observancias monásticas, for­
man los eslavones de la cadena que arrastra á los 
abismos. ¿Estamos nosotros seguros de no experimen-
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tar los braseros sempiternos? ¿Sabemos con certidum­
bre si somos dignos de odio, ó de amor? ¿Tenemos 
cierta ciencia de estar en gracia de Dios ó en peca­
do? ¿Quién conoce toda la multitud , toda la grave­
dad y toda la malicia de sus culpas? Pero quando su­
piéramos de cierto que ahora nos hallábamos en gra­
cia del Señor ¿quién nos asegurará de ella hasta el 
último momento de la vida? ¿Quién responderá de su 
firmeza viendo que cayeron innumerables Angeles del 
cielo , viendo á nuestros primeros padres Adán y 
E v a desterrados del Paraíso, y viendo á Judas dis­
cípulo y amigo de Jesuchristo , transformado en un 
traidor, en un ahorcado, en un desesperado y mal­
dito para siempre? ¿Quién no temblará al ver las cul­
pas de David , de Salomón , de Pedro , de Tomas , de 
Pablo y de tantos hombres ilustres ? Acojámonos , Se­
ñoras , desde este mismo momento al mejor partido 
que podemos tomar. Resolvámonos á dexar las ma­
las costumbres , y renovarnos en el espíritu de nues­
tra vocación con santas obras. Véase en todas y c a ­
da una el empeño mas útil de restablecer la obser­
vancia monástica en toda su pureza primitiva. Véase 
la pobreza mas evangélica, la obediencia mas pron­
ta , la castidad mas limpia , la clausura mas exacta , el 
silencio mas inviolable , el trabajo de manos mas con­
tinuado , la alegría en los trabajos , la paciencia en 
las enfermedades, el olvido de todo el mundo y la 
entera conformidad con la voluntad de Dios. Este es 
el modo de llegar sin susto, al termino de la v i ­
da. Este es el remedio para no temer la muerte ; y 
esta la conducta de las buenas Religiosas que logran 
una muerte suave, dulce, preciosa en los ojos del 
Señor , lo que es la materia de mi segunda parte, en 

i que ofrecí hablaros de la 

Xx 
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Muerte de una buena Religiosa.. 

El Padre San Bernardo decía, que la muerte de 
los pecadores es mala, es peor que mala,, y es pé­
sima.. Mala e s , decia el Santo, en la pérdida de todas 
las comodidades del mundo : es peor que mala por la 
desgraciada separación del cuerpo y del alma , que va 
á ser sepultada en el abismo , y es finalmente pésima 
por la pérdida del sumo bien, y la adquisición del 
sumo mal. Esta verdadera y santa,doctrina , la acaba­
mos de ver prácticamente en la muerte mala, peor y 
pésima de una Religiosa olvidada de sus obligaciones, 
ingrata al Dios que la crió, é infiel á las promesas' 
que le hizo. Pero si la consideración de su desgra­
cia eterna nos llenó de horror, se inundarán nues­
tras almas de consuelo al reflexionar sobre la muer­
te buena, mejor y preciosísima de una buena Rel i ­
giosa. 

Suponed en la cama con la última enfermedad á 
una Religiosa joven ó anciana, que haya vivido v i r ­
tuosamente. Todos los tiempos pasados , presentes y 
por venir, se reúnen para formar su perfecta felicidad. 
Ella habia trabajado valerosamente, ayudada de la 
gracia de Dios , y salido vencedora en todas las prue­
bas de su virtud. Pruebas de parte del Señor en las 
grandes tribulaciones de su espíritu por muchos años: 
pruebas de parte del demonio en las formidables tenta­
ciones con que la habia acometido, pruebas de parte 
del mundo , que la ofrecía sus riquezas, sus placeres y 
las conveniencias de su casa para retraerla de seguir 
la voz de Dios y abandonar el siglo : pruebas de parte 
de sí misma por los ayunos, vigilias, silicios y demás 
penitencias con que habia domado y puesto en razón 
sus apetitos y pasiones; y pruebas de parte de sus her­
manas que con la diferiencia de genios, de opiniones y 
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de espíritu, la habían labrado la corona, lenta y dolo-
rosamente : tiende la vista por sus años pasados, y 
se halla fiel á los empeños contraidos con Dios en 
su profesión Religiosa : constante y firme en man­
tener sus buenos propósitos, á pesar de tantas y tan 
duras pruebas , puede decir con San. Pablo: Cursum 
consummavi: fidem servavi : acabo mi vida , ¡pero con 
qué consuelo al considerar que he guardado la fe á 
mi divino y amable esposo Jesuchristo! ¡Qué muerte tan 
buena! Considera aquella alma feliz las muchas obras 
buenas que hizo con la gracia del Señor , y los muchos 
pecados que pudo cometer,pero sostenida de los auxilios 
divinos , no los cometió. ¡Quánta observancia de sus 
votos! ¡Quánta exactitud en el cumplimiento de sus 
sagradas constituciones! ¡Quánta puntualidad en todos 
los actos de comunidad! ¡Quánta modestia , quánta pa­
ciencia , quánta caridad y quántas otras virtudes! Allí 
se acuerda de tantos actos de misericordia , visitando, 
asistiendo, consolando á sus hermanas ¿enfermas , l im­
piando sus l lagas, partiendo con ellas sus ropas, y pro­
curándolas todo alivio: allí se la representa el exerci-
cio continuado de la mortificación interior , negándose 
á sí misma , contradiciendo por Jesuchristo á su propia 
voluntad, su genio, y sus naturales inclinaciones: 
allí aquel desprendimiento de su corazón de todas las 
cosas terrenas y transitorias: allí aquella dulce paz de 
su alma en todo conforme con la voluntad de D i o s , á 
quien oia y hablaba en el silencio de sus pasiones: 
allí aquellas tiernas, afectuosas y caritativas lágrimas 
por la conversión de todos los pecadores del mundo 
lágrimas que contribuyeron á la mayor gloria de Dios,» 
á la salvación de sus próximos y á su propia per­
fección , y que aun en este mundo remuneró el Se­
ñor con tantos fabores espirituales, tantas gracias y 
tan grandes misericordias. Allí... ¡Pero Dios inmortal! 
¿Quién puede numerar los afectos de g o z o , de con-

Xx 2 
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suelo y alegría verdadera que experimentará una bueña 
Religiosa considerando las virtudes que practicó en to­
da su vida con la gracia del Señor? ¡ A y ! verdad eterna 
•es que en aquel momento cesarán todos sus trabajos 
y empezarán sus descansos interminables (a): Amodo 
jam dicit spiritus , ut requiescant á laboribus suis. 
¡ O Señoras, y que buena es la muerte de las Reli­

giosas virtuosas á quienes el testimonio de su buena 
conciencia tranquiliza y llena de paz y de dulzura! 
¿Tendremos nosotros esta muerte tan apetecible, mi­
rando nuestra vida pasada? La tendremos ciertamente 
si hemos llorado nuestros desórdenes con verdaderas 
lágrimas, y expiado nuestros delitos con frutos dignos 
de penitencia. La tendremos no solo buena por lo pa­
sado , sino aun mas que buena con la vista de lo ¡pre­
sente. 

Efectivamente , cerciorada una buena Religiosa de 
su cercano tránsito por los facultativos que la asis­
ten , por las ilustraciones del cielo que la consuelan y 
por la experiencia de las propias fuerzas que se de­
bilitan y la faltan, llama al ministro de Jesuchristo, 
y le manifiesta de nuevo sus antiguos deslices, repe­
tidas veces llorados, ó su inocencia conservada por 
particular gracia y protección del Señor , y al oir de 
su boca : yo te absuelvo de todos tus pecados, quisiera 
dar un grito para convidar á todos los hombres á que 
vinieran ellos también á labarse en las preciosas fuen­
tes del Salvador. Con repetidas acciones de gracias, con 
afectuosos deseos, con ansias fervorosas , se prepara pa­
ra recibir el divino viatico, el consuelo de su alma , la 
alegría de su espíritu, su amable esposo y el único 
¡objeto de su amor. ¡Cómo suspira! ¡Con qué dulces 
lágrimas le desea! Cada momento la parece un siglo: 
•Quando veniamret apparebo ante faciem Domlni. ¿Quán-

{á) Apoca!, cap. 14. v . 13. 
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do mi alma será tan dichosa que se presentará á la 
vista del Señor? ¿Quándo le recibiré? ¡Quándo seré 
toda suya y él todo para mí! Como el ciervo se­
diento desea las fuentes de las aguas, así te desea mi 
alma , 0 Dios de mi corazón y mi único tesoro , por 
toda la eternidad. Al fin el cielo desciende á la tier­
ra , el médico viene á la enferma, el esposo amado 
visita á su querida esposa , Dios Sacramentado se pre­
senta, y á su vista se encienden de nuevo sus afectos 
santos : hace una pública confesión de su fe, espera 
en sus grandes misericordias, se humilla delante de 
«11 omnipotencia, se conforma con sus adorables dis­
posiciones y ama su bondad eterna. Le recibe, le abra­
za , le adora, Je bendice, se estrecha, se une á su 
primer principio y último fin ; y olvidada de todo 
lo visible y transitorio, exclama con el venerable an­
ciano Simeón: Nunc dimitíis Domine servum taum in pa­
ce : ¿qué tengo yo en la tierra, ni que deseo en el cielo 
sino á Vos Rey de las virtudes ? Desatad el lazo de 
mi carne en que mi alma esta presa, para que descan­
se en paz. Nada apetezco ya , pues han visto mis ojos 
su verdadera salud. Las riquezas del mundo las re­
nuncié por vuestro amor y por seguiros y obedece-
T o s : los placeres y contentamientos de los sentidos, 
los desterré de mi para llevar mi cruz á vuestra imi­
tación : mi vivir ha sido en Christo Jesús , y la muer­
te es mi mayor ganancia. Pero ¡ a y , quánto se dila­
ta! ¡Oque prolongado es mi destierro! ¡Quándo ten­
drá término! ¡O quánto me atormenta su dolorosa du­
ración! \Eu mihi , guia incolatus meus prolongatus est\ 

¡O Señoras! ¡Qué bien lo pasan en la muerte las 
virtuosas Religiosas! El divino viático , la unción ex­
trema , la asistencia de los Santos Angeles, el exer-
cicio continuado de todas las virtudes, la vista de 
sus hermanas, sus clamores y oraciones al cielo por 
ella i todo llena su bendita alma de una paz y ale-



35o EXERCICIOS ESPIRITUALES. 
gría inexplicables. Mucho atormenta á los del 'mundo 
el desamparo en que dexan á sus hijos , la separación 
de su mtiger , las cuentas sin ajustar, los perjuicios 
hechos al próximo por la malversación de sus caudales 
sin haber restituido , las mentiras , los fraudes , los en­
gaños , la avaricia , la incontinencia, la envidia , la so­
berbia y otra infinidad de miserias en que cayeron; 
pero estas tormentas no se acercan al corazón de una 
buena Religiosa en quien.habita la verdadera paz: 
ella lo conoce, ella finalmente lo experimenta , y ella 
clama : In pace in idipsum dormíam et requiescam* 
Yo he velado como una ave nocturna y solitaria- en 
las meditaciones de las verdades eternas , ahora dor­
miré con el sueño de los justos : yo he trabajado c l a ­
mando por mi salvación y la de todos mis próximos, 
ahora descansaré: yo he peregrinado por este valle 
de lágrimas los años que la divina providencia me 
ha conservado, ahora llegaré á mi patria , y á la c a ­
sa de mi Dios : In pace in idipsum dormiam et requies» 
cam. ¿Es esta, Señoras, una buena muerte? Es ver­
daderamente mas que buena, pues no solo no siente 
dolor por dexar la tierra, sino que se mira enrique­
cida con los tesoros del cielo. ¿Y qué será si levan- „ 
tamos la consideración á lo que esta por venir? Pien­
so que no habrá persona que no la crea preciosa en 
los ojos del Señor. 

Confieso de buena f e , que son temibles los juicios 
• de Dios : que nadie hasta el fin está seguro : que aquel 

momento de que pende una eternidad es espantoso; 
y que todos debemos obrar nuestra salud con temor 
y temblor; pero también es verdad que Dios es tan 
fiel en sus promesas como formidable en sus amena-

• z a s , y que si castiga á los pecadores obstinados con 
una muerte pésima y con un infierno eterno, galar­
dona superabundantemente á los justos con una muer­
te preciosísima y una gloria perdurable. Lejos de te-
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mer la separación de su alma y de su cuerpo la bue­
na Religiosa , la deseará como San Pablo porque el 
testimonio de su conciencia la tranquilizará : Cupio 
disolví, et esse cum Cristo. Venid , Señor, dirá , y no 
queráis tardar. Mi corazón esta preparado , y mucho 
tiempo ha que está suspirando por Vos. Los justos me 
aguardan , los Angeles me esperan para cantar con 
ellos eternamente vuestras misericordias. O que bien le 
sonarán á esta alma en aquel último momento las dul­
císimas palabras que la Santa Iglesia tiene determina­
das para e l : Proficiscere anima christiana de hoc man­
do', s a l , alma christiana de este mundo. Pasa de la pe­
lea al triunfo, del trabajo al descanso, de la mise-
l í a á la abundancia, de un valle de lágrimas á un pa­
raíso de delicias , de la tierra al cielo. Que fortaleci­
da se verá la buena Religiosa con los méritos de j e -
suehristo , con el amparo de María Santísima , con la 
protección de los Santos , con la compañía de los A n ­
geles , con las oraciones de la Iglesia y los ruegos 
de sus hermanas. Proficiscere •: parte alma de este 
mundo en el nombre del padre que te crió , en el nom­
bre de Jesuchristo que te redimió, en el nombre del-
Espíritu Santo que te santificó. Hoy sea tu descanso en 
la Jerusalen celestial, y veas á Dios por siglos eter­
nos. Jesús , dirá la buena religiosa , espirando, Jesús es 
mi amparo , Jesús es mi gloria, y en sus manos que­
da seguro mi espíritu para siempre. 

¡ O muerte buena! ¡ O muerte mas que buena! 
¡ Muerte felicísima , preciosísima , santísima ! ¡ O qué 
bien lo pasan en ella los que temen y aman á Dios! 
¡ O si mi alma muriera con la muerte de los justos! 
¡ Pero a y ! ¿Cómo podremos pretender su muerte , sí-
no imitamos su vida? ¿Qué encanto alucina nues­
tro entendimiento y endurece nuestro corazón , pa­
ra que no vivamos como ellos , y para que no ha­
gamos lo que quisiéramos haber hecho en la hora 
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de nuestra muerte? Esta se acerca, nuestros días se 
acaban , y solo nos resta el sepulcro. Determinémo­
nos, venerables Religiosas, á lograr una muerte san­
ta con una vida irreprehensible. Difícil es que mue­
ra mal quien vivió bien , pero mas difícil es que mue­
ra bien, quien vive mal. Dios no quiere la muerte 
del pecador , sino que se convierta y viva. Dios nos 
da tiempo, Dios nos da auxilios, Dios nos ofrece pre­
mios : no seamos tan insensatos que abusemos de tan­
tas misericordias y nos perdamos eternamente. 
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P O R L A M A Ñ A N A . 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Que Dios nos manda amarle por honrarnos. 

Considera , alma mía , lo que haces quando 
amas , y advertirás que mas estás en donde amas, que 
donde animas. Quando amas el mundo, te haces ter­
rena y mundana : quando amas el cielo, te haces celes­
tial; quando amamos los placeres de los vicios, nos ha­
cemos viciosos : quando amamos las virtudes, somos 
virtuosos. Todo lo que existe, es Criador ó criatura; 
porque todo lo que no es Dios , es obra de sus manos. 
La voluntad ha de amar una cosa ú otra. Si no amamos 
á Dios en sus criaturas, sino á estas sin referencia 4 
Dios , mudamos la gloria del inmutable Dios en seme­
janza de imagen corruptible de hombre, ó de aves, qua-
drúpedos y serpientes. ¡Qué ceguedad y qué engaño, 
amar el alma lo que la envilece, lo que la degrada y -
deshonra, por ser cosas muy inferiores á ella, y nada 
dignas de su amor ! Dios lleno de bondad, y campa- -

decido de nuestro error, nos manda -que le amemos 
para honrarnos y ennoblecernos haciéndonos sus h e ­
rederos , sus amados hijos, y que llevemos en nos­
otros mismos el distintivo honorífico de sus. predesti­
nados , que es su santo amor. Este es aquel tesoro pre­
ciosísimo que halló el Negociador evangélico en el . 
c a m p o , y dio todo lo que tenia por comprarle. A 
este precio quiere venderle el Señor. Es menester re- ~ 
nunciar todas las cosas del mundo, á que nos había­
mos vilmente esclavizado : es menester renunciar t o -

Y y 
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dos los atractivos de la carne y sangre , para gozarla 
libertad de hijos de Dios: es menester resistir á las ten­
taciones del demonio , para no dexarnos cautivar ba-
xo su poder tiránico. En una palabra, es menester 
venderlo todo , y vendernos á nosotros mismos ^ para 
comprar el preciosísimo tesoro del amor de Dios. M a ­
ravillosa mercadería, y extraño género de compra y 
venta , donde se vende la tierra y se compra el cielo: 
se vende la criatura , y se compra el Criador; se vende 
el hombre, y se compra Dios. Da el hombre su pro­
pia voluntad por ganar á Dios, á quien amando sobre 
todas las cosas, y mas que á sí mismo, niega su pro­
pia voluntad , y y a no vive en sí mismo sino en Dios. 

Mira, pues , ahora alma mia , á quien amas , y co­
nocerás de quien eres. Examina con diligencia tu co­
razón , y no te engañes á tí misma. No seas sierva del 
mundo,- cautiva de la carne, ni esclava del demo­
nio , sino de tu esposo Jesuchristo que se dexó azo­
tar , coronar de espinas, y morir en una cruz por ha­
certe suya. Desata las prisiones de tu cuello , cautiva 
hlija de Sion :•.cobra tu antigua libertad, rompiendo, 
para siempre las cadenas que te oprimían. ¿Quál.será 
mas honroso para t í , ser sierva y cautiva déla vani­
dad,; ó servir á tu Dios, á quien servir es reynar? ¿No 
será justo que [abandones todo lo terreno por rey­
nar con Christo en perpetuas eternidades ? ] 0 mi Dios, 
y Señor, y quanto te debo porque me mandas que té, 
a m e ! No~preüendes en esto tu ínteres, tu provecho, 
tu utilidad ; sino mi bien , mi honra , mi bienaventu­
ranza. Yo diré con vuestra santísima M a d r e , y oxalá 
ledixc-ra con su. mismo afecto y corazón , mi alma 
engrandece y magnifica al Señor. S í , Dios mío, mi 
alma que es ya vuestra- : mi alma os ama en la tier­
r a , para continuar amándoos con vuestros santos y 
soberanos Espíritus eternamente en el cielo. 
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E X A M E N P R Á C T I C O 

D E L P E C A D O D E M U R M U R A C I Ó N . 

Aunque ias Religiosas por su venerable estado á 
que las conduxo el Señor, se hallan separadas de varios 
peligros de que se ven rodeados en medio del siglo los 
que viven en é l , hay ciertos defectos, cuyo contagio 
se comunica á todos los lugares, y acomete á todos los 
estados por privilegiados y perfectos que sean. El pe­
cado de la lengua , que al modo de la chispa se ceba, 
y va propagándose por todo quanto encuentra hasta 
hacerse un incendio formidable en que hace arder 
no solo la fama y reputación de una persona , sino 
las de toda una comunidad ó de una provincia, con 
daños incalculables , es de esta clase : la murmuración 
maligna , digo , que imponiendo delitos á quien no los 
cometió : aumentando los que verdaderamente había 
cometido : descubriendo los que estaban ocultos , j 
echando á mala parte las acciones buenas ó indiferen­
tes, es uno de los mayores defectos en que podemos in­
currir: de este vicio que nos hace aborrecibles á Dios 
y á los próximos, y que con un silencio importuno, con 
una falsa sonrisa, con un ademan malicioso^ y con 
Una seña de desprecio hiere y mata , es de quien de­
bemos pedir á Dios , como el Santo Job, que nos mani­
fieste nuestros delitos , para que tratemos seriamente 
de enmendarlos: Sedera mta et delicia ostende mihi. 

La murmuración que no es otra cosa que la deni­
gración , ó injusta y oculta damnificación de la fama, 
de la reputación y del honor ageno, es un grave peca­
d o , tanto mas atroz quanto la persona á quien se d a ­
ña sea mas distinguida y calificada; y como la fama 
de las Religiosas , de los Religiosos, de los Sacerdotes, 
de los Prelados, de los Magistrados y de los Reyes, 
Sea tan sagrada y respetable, acontece no pocas veces 
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ser pecado mortal decir contra su honor algún defec­
to , que no seria mas que culpa venial el proferiile 
contra alguna otra persona de inferior orden y con­
ducta. Por lo común son tres culpas graves las que 
se cometen con la murmuración. La primera contra 
caridad, dando escándalo al que escucha: la segunda 
contra justicia , por el daño que injustamente causa al 
honor y fama del próximo contra quien se murmura, y 
la tercera contra la verdad , si es falso lo que del pró­
ximo se afirma. ¡O quánto debemos examinarnos sobre 
este a p u n t o ! -xO quánto debemos detestar este vicio! 

Examinaos, venerables Religiosas , ¿si alguna vez 
por ignorancia ó malicia habéis murmurado de alguna 
hermana , imputándola algún grave defecto que no ha­
bía cometido?... ¡O quán obligadas quedasteis á la re­
tractación ! ¿Fué por desgracia este delito contra la 
prelada?... ¿Contra el confesor, contra el Obispo, ú 
otra persona constituida en dignidad eclesiástica ó 
civil?... Pecado mas grave seria este , y obligaría mas 
estrechamente á la restitución. ¿Se ha murmurado au­
mentando conocidamente el defecto cometido?... ¿Se 
ha descubierto el desliz oculto de alguna Religiosa , ó 
de otra doncella, casada ó viuda del siglo ?... ¿Se la ha 
dado á alguna hermana en cara con su fragilidad?... 
Esta seria una contumelia horrenda, digna del m a ­
y o r castigo. ¿Se han interpretado en mal sentido las ac­
ciones buenas ó indiferentes de nuestros próximos ?... 
Este es el delito que cometieren los judíos contra Jesu-
ehristo. Le veian hacer milagros, claros, públicos y 
patentes. Ellos no podían negar aquellos hechos , pero 
decían que los hacia en virtud de Belzebuc , no con la 
virtud de Dios. ¿Se ha murmurado de las Religiosas que 
foaxan á las gradas , ó suben al mirador, tal vez por 
obediencia, diciendo que van por ver y ser vistas?... 
¿Por mantener aquella amistad poco ventajosa á su 
honor?... ¡O quánto distamos de la caridad si así lo ha­
cemos ! ¿Se ha negado alguna buena qualidad de qual-
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quiera persona por rebaxar su estimación , y por un 
espíritu oculto de envidia que se consume por las pren­
das apreciabíes que la adornan ?... Quando se alaba 
oportunamente á alguna persona , porque así lo pide 
la ocasión , ¿hemos guardado silencio , dando por él 
que rezelar á los circunstantes?... ¡Terrible pecado es 
la murmuración, pues también se comete sin mover 
la lengua ! ¿Disminuimos con nuestras palabras las bue­
nas calidades de aquella Religiosa , porque no es de 
nuestro genio , de nuestro partido ó nuestro humor?... 
¿Alabamos á alguno con un tono burlesco , irónico , y 
lleno de desprecio ?... ¿Escuchamos con^gusto la mur­
muración?... ¿La impedimos como debíamos, ó la fo­
mentamos con nuestro consentimiento?... Verdadera­
mente es vana la Religión de la que no refrena su len­
gua ; y es sólidamente virtuosa la Religiosa que no 
peca con la lengua. ¿A quál de estas dos clases perte­
necemos nosotros?... Examinémoslo bien , si nos que­
remos salvar. 

M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Como con el amor todo- se vence. 

Cons idera , alma mia , para entender las grandes 
fuerzas del amor estas admirables palabras de San Pa­
blo : ¿.quién nos separará de la caridad de Jesuehristo? 
¿Por ventura la tribulación , la angustia, la hambre, 
la desnudez , el peligro , la persecución ó el cuchillo? 
Estoy cierto , decía el Santo , que ni la muerte , ni la 
vida, nos podrá apartar de la caridad de Christo. Ved 
ahí como San Pablo enseña , que el amor es mas fuerte 
que la muerte. Ved esa misma doctrina predicada y 
sostenida por millones de mártires en quienes el amor 
de Dios triunfó de los tormentos mas horrorosos , y de 
las muertes mas atroces. ¿Que vence la muerte? Vence 
á Reyes , Príncipes ,, Emperadores y Papas : vence á 
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los guerreros mas famosos, á los sabios mas ilustra­
dos, á los políticos mas finos, y á los ricos mas pode­
rosos. ¿Pero qué es todo esto para las invencibles fuer­
zas del amor? E l venció al Rey de los Reyes, al Cria­
dor de los Príncipes , Papas y Emperadores; al que 
sacó de la nada á los sabios, á los fuertes, y á los 
prudentes. E l amor subió al cielo; y acercándose al 
Verbo Eterno, al Hijo de D i o s , tan glorioso, tan eter­
no , tan impasible, como su Eterno Padre; de tanta 
magestad y omnipotencia como su P a d r e , tan Dios 
infinitamente perfecto como su Padre, le humilló, le 
hizo baxar al suelo, y aparecer Hombre el que es Dios, 
mortal el inmortal, abreviado el inmenso-, y pasible 
el impasible. Reflexiona, alma mia, estos excesos, y 
no extrañarás que diga San Pablo : predicamos á Jesu-
christo crucificado, escándalo para los Gentiles, y l o ­
cura para los Judíos. ¿Quién hizo esto? La fuerza y po­
derío del amor. Si Dios se hizo hombre, si nació en un 
establo, si fué reclinado en un pesebre, si vivió pobre, si 
padeció como un miserable malhechor , si murió ajus­
ticiado en una c r u z , todo lo hizo el amor que tenia al 
hombre. D i o s , dice San Pablo , que es rico en mise­
ricordias , por la grande caridad con que nos a m ó ; es­
tando muertos en pecados, nos dio vida en Christo» 
por cuya gracia somos salvos. Venció el amor al in­
vencible , y tuvo por bien darse por vencido, no de 
otro sino de sí mismo , que por esencia es amor, á 
quien se rindió libremente, dándose por prisionero del 
grande capitán que es el santo amor ; cuya victoria 
es tan gloriosa, tan dulce y tan alegre, que quien es 
vencido queda vencedor, y el que se rinde al santo 
amor, consigue el triunfo; y quien es herido y muere 
á manos del amor divino, ese vive eternamente. ¡O va­
lerosas y poderosísimas fuerzas las del amor, y aun 
mas fuertes que las de la misma muerte ! ¡O poderosa 
muerte de la misma muerte, con la qual siendo el 
hombre muerto para el mundo, vive verdaderamenta 
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en Dios y para Dios ! Con las armas de la muerte de 
esta muerte, muchos niños , muchas delicadas don­
cellas , muchos ancianos encorvados con el peso de 
los años , vencieron á los verdugos , á los tormentos , á 
los tiranos , á las cárceles, y á toda la rabia de los 
hombres y los demonios. Todo lo vence el amor. Arda 
en rabia el tirano, enciéndase el fuego, prevéngan­
se las parrillas, las ruedas y las catastas, agúcense 
los cuchillos y las espadas, bramen las bestias ; der­
rítase la pez , la resina y el plomo; enfurézcanse, los 
verdugos ; irrítese el infierno; todo cederá á la fuerza 
del amor.-Renuévense; los martirios, sigan atormen­
tando á los Santos Mártires un siglo , otro y otro siglo; 
el amor apagará el fuego ,enfriará el plomo derretido, 
amansará las fieras , convertirá los tiranos y los ver­
dugos , y hará invencibles los niños, las doncellas, los 
ancianos, y todos los corazones en qué arda. ¡O po­
deroso fuego, y si le enviases, Señor , á mi alma, en 
que poco tendría las cosas que ahora me dan pena! 
¡Qué poco estimaría las que ahora busco! Ven á mí, 
fuego divino, y abráseme yo en tí. Tú baxaste á Dios 
i la tierra , sube mi alma al cielo, 

P L Á T I C A 

D E L A P U R O D E U N A R E L I G I O S A I M P E R F E C T A E N I L 

J U I C I O D E D I O S . 

Statutum est hominibus semel morí, póst hoc autem 
judicium. 

E p . D . Paul, ad H d b . cap. 9. v . 27. 

Ei decreto está dado , venerables Religiosas ; él 
, es irrevocable. Ya reflexionamos ayer sobre la muer­

te triste y pésima de una mala Religiosa, y su memo­
ria nos llenó de horror y espanto : ya consideramos 
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también el tránsito dulce y precioso de una buena 
Religiosa , que abrasó nuestra alma en deseos de con­
seguir tan grande felicidad. Aquella pone fin á la vida 
de todos los mortales, pero no le pone á nuestros 
temores, ni á nuestras esperanzas. La religión santa 
que profesamos nos enseña grandes verdades para 
mas allá del término de nuestros dias : nos demuestra 
la espiritualidad de nuestra alma , la inmortalidad de 
nuestra alma , y la obligación en que forzosamente se 
halla de dar.razón de su conducta al Dios de la ma­
jestad , de la justicia y de la misericordia. Mientras 
existía el alma unida á su mortal cuerpo, se hallaba 
adornada de una libertad absoluta con que podia rea­
lizar la verdad de su estado religioso , el mérito y el 
provecho de su estado religioso , y la perfección y 
santidad de su estado religioso ; y podia también abu­
sar de las gracias , de las ventajas y admirables propor­
ciones de su estado religioso ; pero separada de su 
cuerpo , la es preciso comparecer en el tribunal de 
Dios para dar razón del cumplimiento ú omisión de 
sus grandes obligaciones. No hay efugio : San Pablo nos 
intima esta orden del Señor , la razón natural la dicta, 
la religión la enseña , y todos la confesamos : Statutum 
est bominibus semel mori ; post hoc autem judicium. N o 
podemos negar que en esta vida hemos experimenta­
do magníficamente dadivosa la divina misericordia: 
ella nos separó de los peligros del mundo, ella nos 
desenredó de las falsas máximas del mundo, y ella nos 
suministró innumerables medios para conseguir el cie­
lo : ilustraciones , avisos , gracias , sacramentos , li­
bros, padres espirituales, y buenos exemplos. Forzoso 
es , que en la otra vida experimentemos también la rec­
titud déla soberana justicia, sobre el uso ó el abuso que 
hubiésemos hecho dé sus dones, y que le demos cuen­
ta en su terrible juicio de toda la serie de nuestra v i ­
da , sin haber obra , palabra ó pensamiento que dexe 
de presentarse en aquel formidable examen. ¡Pensa-
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miento triste, pero necesario! Reflexión tremenda, que 
horrorizaba al grande Arsenio, que hacia estremecer 
á San Hilarión , y obligaba al irreprehensible Job , á 
pedir á Dios que le escondiese en las entrañas de la 
tierra, y no le precisase á comparecer en su juicio; 
porque ninguno, decia el Santo, podra en él justifi­
carse sino usa el Señor de sus antiguas misericordias. 
¿Pero , venerables Religiosas, por mas triste y pavo­
roso que sea este pensamiento, dexa de ser del todo 
verdadero? Por que nosotros le omitiésemos en estos 
santos Exercicios, ¿dexaria él de ser un dogma de nues­
tra fe? Vamos pues á presentarnos en él con la con­
sideración , y procuremos sacar de ella el fruto que 
debemos. Dios nos juzgará, ¡verdad terrible! ¿Y qué 
forma de juicio observará Dios con nosotros? ¡ V e r ­
dad espantosa! Antes que se verifique, tratemos de 

juzgarnos á nosotros con rigor, y Dios nos juzgará 
con misericordia. 

A ella apelamos ahora , Dios de piedad y de cle­
mencia , poniendo por nuestra abogada é intercesora 
á vuestra purísima Madre. No nos desamparéis, refu­
gio de los pecadores , y esperanza de los justos : á vos 
acudimos los miserables hijos de E v a , gimiendo y l lo­
rando nuestras debilidades en este valle de lágrimas. 
N o nos desamparéis, ó Santísima Virgen María ma­
dre de Dios, ahora, ni en la hora de la muerte ni 
en el tremendo juicio del Señor de que voy á hablar 
á estas venerables Religiosas. 

N o pretendamos lisongearnos á nosotros mismos 
con la pureza del hábito que vestimos, ni con la san­
tidad que exige de nosotros , y que al parecer demues­
tra la profesión monástica que abrazamos , ni con los 
innumerables medios de perfeccionarnos que en ella 
tuvimos. ¡Ay demí! Todo esto no nos exime del jui- s 

ció, todo esto hará precisamente nuestro juicio mas se­
vero : Omries nos manifestari oportet, decia el Apóstol 
San Pablo. N o solo los seculares relaxados; no-solo 

Zz 
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los mundanos viciosos y desordenados comparecerán 
delante de D i o s ; también las personas religiosas se­
remos presentadas : Omnes nos. Sí señoras, todos y 
todas, buenos y malos, tibios y fervorosos , pues de 
todo se halla en las congregaciones religiosas : Omnes. 
D e todo se halló en el cielo: Angeles buenos y fieles, 
y Angeles malos y apóstatas: de todo se halló en el 
Apostolado : Apóstoles buenos y santos, y un Após­
tol m a l o , traidor y reprobo. Fixemos nuestra consi­
deración en una Religiosa , tibia , cobarde , imperfec­
ta , poco cuidadosa de sus obligaciones, descuidada 
acerca de su adelantamiento espiritual y sobre la pefec-
cion monástica, y caminemos al tremendo juicio de Dios 
con ella vestida con su propio hábito que demostrará 
todas las obligaciones de su estado. Pongámosla pos­
trada , llena de confusión y sin atreverse á levantar 
los ojos delante del trono de Dios , que la examina 
sobre el beneficio de su vocación , sobre las obliga­
ciones de su estado , sobre los medios que se la die­
ron para cumplir sus obligaciones, y sobre el abuso 
criminal quede ellos hizo. Ved a h í , Señoras, quatro 
cargos formidables que nuestro eterno Dios hará en 
su juicio á la Religiosa: veamos lo que podrá respon­
der. 

Primero, 

E l primer cargo que el Señor hará á una alma re­
ligiosa , será el beneficio de su vocación. Dios descu­
brirá entonces á la alma los secretos de su adorable 
providencia , y la dirección que les daba para su san­
tificación : como habia previsto su existencia desde 
antes de todos los siglos : como la habia destinado 
para asociarla á su escogido pueblo : como no se sa­
tisfizo su eterno amor.-con haberla criado en medio 
del christianismo , pudiendo haberla sacado de la na­
da como á otras innumerables en lo mas remoto y 
apartado de la fe: como desde sus mas tiernos años la 
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inspiró el disgusto del mundo, y le dio aquella pro­
vechosa aversion á sus placeres emponzoñados y ma­
lignos, iluminando su entendimiento para que conocie­
se sus peligros , detestase sus falsas máximas , y no si­
guiese sus estilos y malas costumbres; como la desti­
nó padres virtuosos que la instruyesen en los misterios 
de la religion de Jesuchristo , que la moviesen con bue­
nos exemplos á la observancia de los preceptos y con­
sejos'del Evangelio, que ^velasen sobre su conducta, 
para que las malas compañías no la extraviasen , ni 
precipitasen en la pérdida de su inocencia, y así la con­
servasen pura, para que el Dios de la pureza la eligie­
se por esposa, la colocase en su propia casa , y la lle­
nase de bendiciones , de gracias y misericordias: Redde 
rationem villicationis tuce, dirá el Señor (a), dame , a l ­
ma , cuenta del beneficio admirable de esta vocación. 
¿Cómo has correspondido á ella? ¿Qué virtudes has ad­
quirido y practicado? Si yo te hubiera dexado en 
el paganismo, ¿quál seria tu desventura? Si yo no te 
hubiera arrancado del siglo, ¿quál seria tu desgracia? 
Si hubiera llamado á otras doncellas mas humildes, 
mas obedientes á sus padres, mas modestas , mas pu­
ras , mas laboriosas , mas veraces , ¿ quáles serian sus 
progresos en la perfección, su agradecimiento á mi 
bondad y su correspondencia á mis beneficios? : Redde 
rationem. Dame cuenta de estas gracias recibidas, de 
estos talentos que te he d a d o , y de las grandes obli» 
gaciones que en sí contienen. . 

Segundo. 

Con efecto, venerables Religiosas, todas las gracias 
del Señor llevan consigo ciertas y determinadas obli­
gaciones , y estas se aumentan y agravan á propor­
ción que aquellas se multiplican. N o debéis por ta.a-

(a) L u c . cap. 16. 
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to extrañar , que siendo la gracia de la vocación re­
ligiosa tan singular y apreciable pida de las almas 
á quienes se confiere una perfección mayor y una san­
tidad mas excelente que la del común de los chrís-
tianos del siglo. Todas sabéis , y ya os lo he dicho en 
otros dias , que el estado religioso esencialmente con­
siste en el sacrificio entero que nosotros hacemos de 
nosotros mismos y de todas las cosas de la tierra, con 
los tres solemnes votos de pobreza, obediencia y casti­
dad: consagrando á Dios todos nuestros bienes tempora­
les , ofreciendo á Dios todos nuestros sentidos y po­
t e n c i a s ^ sacrificando á Dios todo nuestro corazón; 
quedamos pobres de espíritu , castos y perpetuamen­
te continentes, y sometidos por amor del Señor á la 
voluntad de nuestros prelados. ¡Asombrosas obligacio­
nes! ¡Tremendos cargos que nos hará el Omnipoten­
te sobre su exacto cumplimiento! Esta es vuestra re­
gla , dirá el Señor , coñocedla bien : ¿cómo la habéis 
observado? Estas son las leyes que se os intimaron y 
que libremente abrazasteis : ¿cómo las habéis cumpli­
do? El exceso en el uso de las cosas que se os conce­
dieron : la preciosidad délas mismas cosas, superior 
acaso á las que usabais en el siglo, ¿cómo se puede 
avenir con la pobreza evangélica? Redde rationem, ¿Co­
mo se pueden concordar las donaciones hechas sin l i ­
cencia de la prelada , los regalos recibidos sin su c o ­
nocimiento ; las compras, las ventas, los cambios ó 
trueques de las celdas , los muebles , las labores de 
manos, y de otras varias menudencias , con la des­
nudez ade espíritu, con la abdicación de todo domi­
nio, uso independiente y propiedad en las cosas? Redde 
rationem. Las conversaciones poco edificantes en la 
reja ó locutorio , las miradas libres allí ó en la puer­
ta , las amistades expuestas , las cartas demasiadamen­
te expresivas , ¿no dirán oposición á la virginal pu­
reza que debemos mantener^ ¿ Cómo responderemos 
á Dios sobre estos cargos? ¿Cómo llenamos los debe-
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res de una obediencia pronta , que no conoce tardan­
zas , dilaciones ni excusas? De una obediencia univer­
sal que no se aviene con las reservas ni las restriccio­
nes ¿De una obediencia alegre que llena de consue­
lo á la Prelada que manda y á la subdita que obede­
ce ? Red.de rationem: dame .cuenta, repetirá el Señor, 
de una obediencia sin límites , de una castidad sin 
mancha , de una pobreza sin apego. Y si los juicios 
de Dios no son como los juicios de los hombres , sino 
infinitamente mas temibles , mas exactos y mas justos, 
¿en qué apuro pondrán á una alma? Si los cielos no son 
limpios delante de sus ojos , si halló Dios maldad hasta 
en sus Angeles ,.¿quántas faltas encontrará en los hon> 
bres; ¿ Quántos defectos en las Religiosas tibias, im­
perfectas, y casi olvidadas de la santidad de su mo­
nástica profesión? ¿Qué podrán responder á estas re­
convence nes tan temibles? ¿Por ventura que no son 
ciertas estas obligaciones? Acaso que no tuvieron me­
dios abundantísimos para cumplirlas ? 

Tercero, 

SI por desgracia alguna alma religiosa se lamen­
tara de la falta de proporciones para su, santificación 
en la orden , ¿ quál seria su confusión delante de.Dios 
y de los hombres? ¿Qué ha omitido la religión para 
su provecho? ¿No ha empleado todas sus riquezas es­
pirituales para instruirla , para ilustrarla, para ani­
marla , para, fortalecerla , para levantarla si cae, para 
sostenerla después de levantada con exemplos edifi­
cantes , con freqüencia de sacramentos , con la conti­
nuación de las horas canónicas, con la oración men­
tal , con las mortificaciones de su instituto, con el re­
tiro de los peligros, con el apartamiento de las ma­
las ocasiones , y con otra infinidad de dolores , traba­
jos , enfermedades y tentaciones, que según el orden 
de la divina Providencia , eran medios muy propor-

http://Red.de
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donados para su santificación? ¿ N o p o d í a d e c i r Dios 
á la Religiosa, que dixo á Israel en otro tiempo: 
que mas debí yo hacer por tí que no haya hecho? Y o 
te he sacado del Egipto del siglo : yo te he condu­
cido á una tierra de promisión, y o te h e mantenido con 
el maná celestial, yo te he abrigado d e b a x o de mis 
alas para librarte de todos tus enemigos , y o te sumi­
nistré armas para resistirlos, para rechazarlos y ven­
cerlos : Quid ultra debut faceré , et non feci% ¿Qué mas 
pude hacer por tí? Mis ilustraciones , mis gracias, mis 
Angeles, mis Sacerdotes , mis templos , mis sacramen­
t o s , todo lo emplee p a r a favorecerte: nada te pedia 
superior á tus fuerzas: nada te era imposible con los 

socorros de mi gracia : no puedes quejarte de mí 
ni de mi providencia; pero yo debo ahora exami­
nar qué quejas he de formar contra t í , y pesar en 
la balanza fiel de mi justicia el abuso criminal q u e 
has hecho de tantas misericordias. 

Quarto. 

Este es el punto decisivo: v e d ahí el término fa­
tal , y el desenlace de este peligroso procedimiento. E l 
Evangelio nada nos anuncia sobre esto que no sea 
formidable y funesto. El Hijo de Dios le pide fruto á 
una higuera, y no hallándole , la maldice: él mismo 
manda arrojar á las tinieblas al siervo perezoso : él 
mismo arranca el talento de aquel que no quiso apro­
vecharse de su valor : él mismo destierra del convite 
nupcial al que entró en él sin vestido conveniente, y 
él mismo arroja del templo á los que le profanaban. 
¿Qué podrá esperar una Religiosa disipada , que ha­
biéndola plantado Dios en el jardín de su casa como 
una higuera hermosa y fecunda ^ no dio frutos de vir­
tudes, sino apariencias y exterioridades? ¡ Ay de rní! 
Debe temer que arrancándola con indignación , que 
cortándola con severidad, dé con ella en los braseros 
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eternos. ¿Qué podra esperar la que profanó el templo 
con sus desórdenes y escandalizó á sus hermanas, sino 
que el Omnipotente empuñando la espada de su jus­
ticia , la destierre para siempre del templo de su glo­
ria ? ¿Qué podra esperar la que abusó de tantas ilus­
traciones , la que hizo inútiles tantas gracias , la que 
no se apiovechó de tantas misericordias , sino que eno­
jado el Señor de su falta de correspondencia, y justa­
mente resentido de su rfegra ingratitud al beneficio 
de su vocación, á las grandes obligaciones que envol­
vía su vocación , y á los medios tan oportunos y mul­
tiplicados para desempeñar los cargos de su vocación, 
la desnude de sus dones , sus gracias y sus misericor­
dias , y la arroje del banquete r-upcial de los bienaven­
turados ? Dios inmortal, ¡ y qué reflexión tan triste! 

, ¿Quál será su espanto al escuchar que Dios tomando 
toda la serie de su vida desde la adolescencia hasta la 
mas avanzada ancianidad, le representa á la Religiosa 
unos años mal empleados en la ociosidad , en la pere­
za y en la disipación : unos años sin mortificación 
de sus apetitos y pasiones , olvidada de sí misma, 
sin zelo de su perfección , sin gusto espiritual en los 
exercicios santos de religión y piedad? ¡Qué horror! 
Votos solemnes imperfectamente cumplidos ó gn^ye- •• 
mente violados: constituciones, reglas, estatutos no] 
observados, y menospreciados, ú observados por nece- ^ 
sidad,por temor, por cortesía ó por respetos humanos: 
acciones puramente naturales , intenciones siempre ser­
viles , pasiones vivísimas, partidos sostenidos con ter­
quedad y obstinación , aversiones inveteradas y enve-
gecidas en el corazón,, venganzas secretas , detraccio­
nes públicas, animosidades atrevidas, impaciencias de­
claradas , impertinencias ridiculas, caprichos extrava­
gantes. A un cúmulo tan espantoso de cargos, ¿qué res­
ponderán las Religiosas imperfectas? ¿Las que vivieron 
olvidadas de las grandes obligaciones de su estado? ¿Las 
que dieron mal exemplo en su comunidad? ¿Qué res-
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ponderan quando Dios las compare con ellas mismas? 
¿Con ellas, quando en su entrada en la religión y en 
sus primeros años eran tan humildes, tan silenciosas, 
tan modestas, tan editicativas, tan exactas en la o b ­
servancia de sus votos , de las constituciones y loables 
costumbres de la orden? ¿Qué responderán quando 
Dios las compare con los justos del mundo, que en me­
dio de su corupcion mantuvieron la inocencia : que en­
tre sus desórdenes vivieron en santidad, y rodeados de 
los placeres llevaron una vida mortificada y penitente? 
¿Quál será su confusión y espanto quando Dios pre­
sente á la mala Religiosa en su juicio muchos seglares 
mas/puros en sus costumbres que el la: mas fieles á 
las divinas inspiraciones que ella: mas dóciles á los 
avisos de sus padres y maestros espirituales que ella: 
mas sufridos en los trabajos y tribulaciones que ella,, 
y en una palabra, mas justos y mas irreprehensibles 
que ella? ,¡Ay de m í , y quantas veces me ha arran­
cado lágrimas esta útilísima reflexión! ¡ Quántas veces 
me han confundido delante de Dios y de mí mismo las 
eminentes virtudes de muchas personas seculares! ¡Ellos 
rodeados de peligros y de malos exemplos se han san­
tificado , y yo viviendo en la tierra de los Santos, soy 
debiten la virtud, soy flaco é imperfecto! ¡ O . c o n 
quánta verdad se verificará en nosotros aquella terri­
ble sentencia del Señor : los ninivitas se levantarán el 
dia del juicio contra esta nación y la condenarán: m u ­
chos vendrán del oriente y el occidente, y ocuparán 
el lugar de los hijos en el reyno de Dios! Redde ra-
tionem. ¿A qué punto de horror y confusión no con­
ducirá á una alma religiosa verse arrojada del reyno 
de los cielos, y que entran en ellos no pocos christia-
nos llamados délos últimos fines de la tierra? ¿Qué 
responderá en su abono , quando Dios la confunda no 
solo con las costumbres virtuosas de los justos del si­
glo , sino también con la conducta de los mismos pe­
cadores? ¿Qué orden religiosa hay , por mas austera, 
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rígida y penitente,que quiera suponerse, que exija tan­
ta vigilancia , tantos desvelos , tantas fatigas , tantos 
exercicios penosos, tanta sujeción y dependencia, tan­
tos sacrificios de sus comodidades , de su reposo , de 
su salud y aun de su vida , como los que abrazan la 
profesión de las armas en servicio de los Príncipes en 
la corte y en los palacios , las faenas de unas nave­
gaciones dilatadas y borrascosas , y otra infinidad de 
ministerios en que se ocupan los hombres en el mun­
do? Sino obstante esta innumerable multitud de tra­
bajos y de afanes inexplicables se abalanzan á ellos jr 
los toleran por un pedazo de pan , por una colocación 
temporal, por un grado de honor, poruña idea de 
gloria aparente y pasagera; ¿cómo llega á tal e x ­
tremo la ilusión de las personas religiosas, que por 
un bien eterno, por una gloria verdadera y sin fin, no 
han querido ser fieles á su vocación, ni cumplir sus 
obligaciones suaves y ligeras, ni aprovecharse de tan­
tos medios como la misma religión les suministraba? 
¡Qué! ¿es Dios menos apreciable que la criatura? ¿El 
cielo que la tierra ? ¿ la gracia que el pecado? ¿ la glo­
ria que el infierno? ¿Qué sentencia puede esperar una 
alma después de una reconvención tan triste? Los 
pecadores del mundo , los justos del siglo , las perso­
nas virtuosas de su orden , ella misma quando en los 
principios de su vida religiosa vivía con tanta obser­
vancia y después con tan grande relaxacion, todos cla­
marán : justo sois, Señor, y rectos son vuestros juicios. 
Vos colocáis en vuestra gloria las almas religiosas que-
vivieron pobres de espíritu , que fueron mansas y hu­
mildes de corazón, que usaron de misericordia con sus 
hermanas, que tuvieron hambre y sed de la observan­
cia monástica , que se mantuvieron en perpetua con­
tinencia , que se negaron á sí mismas, que renunciaron 
todas las cosas, que tomaron su cruz y siguieron á Je-
suchristo. 

Todas estas almas virtuosas conseguirán en el cielo 
Aaa 
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ver á D i o s , conocer á Dios, amar á Dios, gozar á 
Dios y reynar con Dios en Ja compañía de todos los 
Santos y Santas que ha habido y" habrá en todos ios 
siglos. Pero Vos Señor y Dios eterno , sois j u s t o y si 
colocáis en el cielo á las Religiosas virtuosas , desti­
náis al abismo á las impenitentes pecadoras. El infier­
no es el término de la soberbia , de la envidia , de la 
ira y de la torpeza : el infierno es el lugar destinado 
para las inobedientes , para las propietarias, para las 
rencorosas , y para todas las que han dado mal exem-
2>lo en la comunidad y servido de un prolongado mar­
tirio á las superioras, y á las buenas y observantí-
sirnas hermanas. ¡ A y d e mí! ¡ A y de mí! Las carnes 
se estremecen , los huesos cruxen , el corazón tiembla, 
y el alma se horroriza al representarse en la imagi­
nación el formidable transito de la celda al infierno,, 
de la compañía de las santas Religiosas á la de los 
condenados, de la cama á los braseros eternos. M e 
faltan las expresiones, no encuentro términos, no hallo 
palabras bastante significativas para representar una 
desdicha tan lamentable. Cubrámonos los rostros , y 
llenos de pavor y espanto retirémonos á contemplar 
en silencio, ¿qué hará una mala Religiosa en el infier­
no por mientras Dios sea Dios? ¿Qué padecerá una m a ­
la Religiosa en el infierno por siglos eternos? ¿Con quién 
estará una mala Religiosa en el infierno para siempre? 
i A y ! ¡ A y ! ¡ A y ! Siesta consideración pavorosa no nos 
arranca de los vicios y mueve á obrar las virtudes, 
temblemos ser dentro de pocos días, del número de los, 
infelices condenados. 
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D L A © E C I M O 

P O R L A T A R D E » 

M E D I T A C I Ó N P R I M E R A 

Del fin del verdadero amor de Dios. 

Considera, alma mia, que aun que el fin es lo pos­
trero de toda obra, siempre es lo primero en la in­
tención del que la hace , y como el Apóstol San P a ­
blo enseña que el fin de todos los preceptos es el amor, 
se sigue que el amor ha de ir delante de quantas obras 
hicieses, y tales serán ellas quaí sea la perfección del 
amor con que las hagas. E l último y santo fin que ha 
de tener tu amor , no ha de ser otro,-ni debe ser otro 
que la verdad de Dios. Voluntariamente te sacrificaré, 
Señor, debes decir ,'«Jma mia, con David , y confesaré 
tu nombre porque eres bueno. Si amas las virtudes, 
¿quién mas digno de ser amado que el Rey de la g l o ­
ria y Señor de todas ellas? Si amas la perfección, ¿quien 
como él sumamente perfecto en toda clase de perfec­
ciones? Si amas la hermosura , ¿quién como él dador 
de todas las hermosuras que admiramos en el cielo y 
en la tierra? Si amas el poder , ¿quién como el O m n i ­
potente que con una sola palabra saca de la nada quan-
to quiere? Si amas la sabiduría, ¿quién como el que 
nada ignora de quanto pasa en el cielo, en la tierra 
y en los abismos? Si amas la bondad, ¿quién como 
Dios que es la bondad eterna? Verdaderamente, alma 
mia, que aunque Dios no hubiera nacido por t í , ni v i ­
vido por t í , ni padecido y muerto por t í , ni te hubie­
ra hecho el menor de los beneficios que has recibido 
de sus liberalísimas manos, solo por ser quien es le 
debes amar ; porque el amor no es otra cosa que una 

Aaa a 
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natural inclinación que tenemos al bien , y por este 
principio quánto la cosa es mas buena , tanto mas es 
digna de ser amada. ¿Hay alguna cosa buena, preciosa, 
excelente , que ñola encuentres en Dios con ventajas 
infinitas? Dilata pues los anchurosos senos de tu cora­
zón, y .extiende tus deseos quanto quieras , que en Dios 
se saciarán aunque fueran incomparablemente mayo­
res. El solo es quien te sanó de la dura y obscura 
cárcel del pecado, y te iluminó con su admirable luz. 
N o puedes vivir sin amor , y es menester que te ames 
á tí misma, ó alguna otra cosa que no seas tú. Én tí 
no hay cosa buena que debas amar si Dios no esta 
en t í : fuera de t í , ninguna criatura merece tu amor, y 
sobre tí no hay cosa sino Dios , á cuya imagen y seme­
janza te formó. El espíritu de! hombre nos hace ser hom­
bres , y el espíritu de Christo nos hace christianos. ¿ Y 
quál es el espíritu de Christo sino el Espíritu Santo? ? Y 
qué es el Espíritu.Santo sino amor? E e te pretende Dios 
de tí, no tiene necesidad de tus sacrificios, de tus ayunos,, 
penitencias ni limosnas : amor manda, amor pide, amor 
recibe , y aunque tampoco tenga necesidad de nuestro 
amor , lo desea, se da por pagado con él, y nada acep­
ta si con su santo amor no va esmaltado. Admírate, 
alma mia , de tal bondad y exclama abrasada en su 
dulce y ardiente dilección : ¡ ó amable Jesús! ¡ó bon­
dad infinita! haz que arda mi corazón con la lumbre 
de estas verdades que ilustran mi entendimiento! C o ­
nozco, Señor, con quan abrasada caridad te debo amar, 
pero soy tibia , fría , helada.para amarte. Soy toda t u ­
y a por deuda y obligación , haz que también lo sea 
con voluntad y por amor. No quiero desde este mo­
mento pensar en otra cosa que en Dios ; desear otra 
cosa que á Dios : esperar otra cosa que Dios , hablar 
de otra cosa que de Dios, dirigir los sentidos de mi 
cuerpo y las potencias de mi alma á otro objeto que 
á Dios : Dios es todas las cosas para m í , yo toda para 
Dios. Delante de tí está, Señor, mi corazón, y sus 
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pira por ponerse en tus manos : no lo puede hacer por 
sí solo; pero con tu gracia lo podrá todo. Me la con­
cedes para que te ruegue , concédemela también para 
que alcance lo que te ruego. Mueves mi mano para 
que llame á las puertas de tu misericordia , ábrelas á 
los llamamientos de mi amor. Excitas mi corazón con 
afectos santos, ríndele con la fuerza de tu amor. E l 
amor á tu bondad sea el principio de mis pensamien­
tos , el asunto de mis palabras , y e l término y fin de 
todas mis obras. H a z , Señor, que amando viva , aman­
do muera, y amando te goze en la gloria por toda la 
eternidad. 

E X A M E N P R Á C T I C O 

DB LOS MANDAMIENTOS DE LA SANTA IGLESIA Y OBRAS 
DE MISERICORDIA. 

Si el Santo Job siendo un hombre irreprehensible 
y el mas justo que habia en su tiempo sobre la tierra, 
clamaba á Dios que le manifestase sus pecados para 
conocerlos y llorarlos, no será razón que si un Santo 
así lo hacia , dexemos de hacerlo nosotros siendo p e ­
cadores : Scelera mea , et delicia ostende mih'u 

Jesuchristo se explica en unos términos que demues­
tran, que el cargo mas formidable que hará en su jui­
cio, será sobre las obras de misericordia. Jesuchris­
to n^s habla en-su Evangelio y dice : andad maldi­
tos al fuego eterno , porque teniendo hambre no me 
disteis de comer : teniendo sed no me disteis de be­
ber : hallándome desnudo no me vestisteis , y siendo 
peregrino no me recibisteis , y estando enfermo no me 
visitasteis ; y espantados los malos de este cargo tan 
terrible, le preguntarán al Señor: ¿quando te vimos des­
nudo, con hambre, enfermo ó peregrino? Y el Señor 
replicará : lo que hicisteis con mis pobres , conmigo lo 
hicisteis; y lo que á ellos negasteis, á mi lo negasteis. 
Justo e s , venerables Religiosas , que nos examinemos 
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sobre una materia tan importante. ¿Qué cuidado ha si­
do el nuestro sobre la omisión ú observancia de estas 
obras de misericordia?.. ¿Hemos dado á los pobres lo 
superfluo á nuestro estado como lo manda Jesuchris-
to?.. ¿En el torno y en la portería hemos sufrido con 
paciencia sus importunaciones, ó los hemos tratado 
áspera y duramente?.. ¿Querríamos nosotros que nos 
tratasen de esa suerte?.. ¿Se han apelillado en la celda, 
6 podrido en la despensa algunas ropas ó comestibles 
que podrían haber servido para cubrir las carnes des­
nudas de nuestros próximos , y acallar los gritos de 
su hambre?.. ¿Hemos practicado la hospitalidad en el 
modo compatible con la clausura de nuestro estado?., 
?Se ha recibido á Jesuchristo en sus pobres , como se 
recibe [i. los parientes ricos de las Religiosas , ó á los 
bienhechores temporales de la comunidad?,. ¿Concur­
rimos con nuestras oraciones para la redención délos 
cautivos del pecado?.. ¿Usamos piedad y religión para 
amortajar á nuestras difuntas hermanas y acompañar­
las hasta el sepulcro , ó nos desviamos con melindre,, 
con tedio ó miedos aparentes?.. ¿Damos consejos chris-
tianos al que los pide y necesita , ó hemos tenido que 
arrepentimos por haberlos dado poco conformes á la 
ley inmaculada del Señor?., ¿Corregimos con pruden­
cia los defectos de nuestros próximos , ó con precipi­
tación , soberbia y altanería?.. ¿Negamos el perdón á 
ios que nos han agraviado, sosteniendo con obstina­
ción nuestro encono y aborrecimiento?.. ¿Nos c o m ­
padecemos de sus flaquezas y miserias , procurándo­
les el remedio y el consuelo?.. ¿Rogamos á Dios por 
vivos y difuntos, teniendo particular devoción con las 
benditas almas del purgatorio?.. N o olvidemos que es­
tas obras de misericordia obligan no pocas veces de 
justicia , y que con la misma vara que midiéremos se­
remos medidos, y que no alcanzarán misericordia los 
que no la usaron con sus próximos. 

Jesuchristo nos enseña también en su sagrado Evan» 
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gelio, que el que no oye á la Iglesia, debe ser repu­
tado cc-iru; gentil y publicano. La Santa Iglesia ha 
hablado y nos intima sus preceptos , ¿cómo, los he­
mos obedecido?.. ¿Hemos oido la misa los Domingos y 
demás dias festivos enteramente?.. ¿Sin dexar sin cau­
sa legítima parte alguna?.. ; L a hemos oído devota­
mente con recogimiento interior y exterior , modes­
tia y compostura?.. ¿Hemos dexado vaguear la ima­
ginación y divertirse la vista voluntariamente?.. ¿He­
mos impedido la atención de las Religiosas con algu­
nas acciones ó palabras, entonces impertinentes?.. ¿Po­
demos estar con seguridad moral de haber cumplido 
este precepto?.. ¿Hemos ayunado la quaresma, las tém­
poras , las vigilias y los demás dias que prescribe l a 
regla y constituciones de la orden?.. ¿Sujetamos la car­
ne al espíritu con el a y u n o , que es el fin que la Igle­
sia nos propone?.. ¿Son excesivas nuestras colaciones?.,. 
¿Usamos en ellas manjares no permitidos por la ley 
ni la costumbre?.. ¿Aparentamos achaques, dolores,, 
vahídos y debilidad para eximirnos de este precepto?.* 
¿Hemos comido manjares prohibidos sin legitima dis­
pensa?.. ¿Qi»ándo haremos penitencias voluntarias, si 
estas que nos están mandadas no las observamos?..» 
¿Qué fruto hemos sacado de tantas confesiones y c o ­
muniones?.. ¿Se han pagado los diezmos y primicias: 
legítimamente?.. ¿Tiene el monasterio privilegios legí­
timos para no pagarlas?.. ¿Quién los ha concedido?.., 
¿A instancia de quienes se concedieron?.. ¿Qué causas 
se alegaron?.. ¿ Subsisten en el dia?.. Mirémoslo bien.. 
Demos á Dios lo que es de Dios , y al Cesar lo que 
al Cesar le pertenece. Así lo manda Jesuchristo, y así 
debemos practicarlo nosotros,. 
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M E D I T A C I Ó N S E G U N D A 

Como se alcanza y conserva el divino amor. 

I V o pienses , alma mia , que por algún humano 
estudio, industria ó cuidado, se puede alcanzar el amor 
divino. Es un don de Dios, y gracia especialísima que se 
da graciosamente: con lágrimas y ruegos se alcanza y 
no con nuestras fuerzas. No es enseñado sino infun-
dido: no se aprende sino de gracia : de lo alto se re­
cibe , pero en la verdad los que le buscan le hallan; 
mas no tanto porque le buscan quanto porque Dios se 
le da , y no tanto por la solicitud del que le busca, sino 
por la gracia del que lo da. Debes no obstante, a l ­
ma mia , ayudarte y disponerte para alcanzar este 
santo amor con grande pureza del corazón, bien per­
suadida de que un licor tan precioso y celestial no se 
infundirá en vasos sucios é impuros. Debes decir con 
el Apóstol : limpiémonos de toda inmundicia de la car­
ne y del espíritu. Debes repetir con David : cria Se­
ñor en mi un corazón limpio, y confírmame con tu es­
píritu principal. Con muchos suspiros y lágrimas, con 
ansias afectuosas y gemidos tiernos debes disponer la 
limpieza de tu corazón , para que recibas en él tan pu­
ro y santo amor. Debes, alma mia1, no solo limpiarte 
de^toda culpa, mas también desterrar todo impertinen­
te cuidado, toda afición terrena, todo deseo inquieto 
y desasosegado que te distraiga y ocupe tus poten­
cias , apartándolas del sumo bien. Su amor es aquel 
uno necesario que debemos buscar, separándonos pa­
ra conseguirle de quanto nos separe de Dios , nos re­
tarde ó dificulte su infinita comunicación. Según la pu­
reza de mis manos me dará Dios el galardón , decia 
el Santo Rey David, y según la limpieza de mi alma 
se me dará el espíritu. Debes procurar no solo esta lim­
pieza , sino añadir á ella el deseo y práctica de las 
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virtudes, porque mas le atraen las obras que las pa­
labras , la limpieza que los sacrificios, y la humildad 
del que devotamente le pide, que la importuna locua­
cidad del que continuamente lo solicita. Abrí'mi boca 
y atraxe el espíritu, decia el Real Profeta David. Los 
fervorosos deseos son la boca del corazón : él habla 
por ellos, y ellos manifiestan delante de Dios la sen­
cillez, la pureza, la humildad , la verdad del que rue­
g a , y en ellos descubre Dios también el ínteres, el 
doblez, el engaño y la hipocresía del que pide. ¡O quan­
tas veces se miente la iniquidad á sí misma, aparentan­
do en lo exterior una virtud , de que está vacío el c o ­
razón! E l espíritu recto y sencillo pedia David á Dios, 
porque en el que carece de esta sencilla rectitud no 
entrará la divina sabiduría ni el amor de Dios. Debes, 
alma mia , para alcanzarle mortificar tus pasiones y 
refrenar tus apetitos, porque mientras viva en tí el 
amor del siglo, no esperes conseguir el amor puro del 
Señor. La oración humilde y fervorosa, la presencia 
viva y continuada del Señor, la lección de útiles y bue» 
nos libros, el amor caritativo del próximo, las con­
versaciones santas con personas verdaderamente vir­
tuosas, excitan los afectos santos, encienden el corazón 
en deseos de unirse al Ser eterno, hasta reducir á ce­
nizas todos los estorbos que le impedían obrar en el 
alma con toda su fuerza y su virtud. ¡ O amor ardien 
te! ¡ O amor vulnerante! Hiere mi corazón , abrasa sus 
afectos , y arde siempre en mi pecho , para que aman­
do piense , amando hable , amando obre , amando viva 
y amando muera! Destruye en mí, ó amor sagrado, 
todo lo que se te oponga, destierra todo lo que te con­
tradiga , aniquila quanto te resista , y acaba con quan-
to impida ó retarde tus divinas operaciones. Resuél­
vete , alma mia, clama , insta, llora , pide , ruega , y 
no descanses hasta conseguir el santo amor. No le 
pongas impedimentos con tus aficiones terrenas, con 
tus cobardías, tus tibiezas y tus imperfecciones. L i m -

Bbb 
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pia con las lágrimas las manchas de las culpas, exer-
cítate en las santas virtudes , niégate umversalmente á 
tí misma , y seras toda de Dios por amor. Este sea el 
mas saludable fruto de tus exercicios, el mas freqüen-
te empleo de tus potencias y la señal mas cierta de 
tu eterna felicidad. 

P L Á T I C A 

DE LA GLORIA QUE DIOS DARÁ A UNA BUENA RELIGIOSA. 

Et ibunt hi in suplicium ¿eternum: justi autem in vi-
tam ceternam. 

Math. cap. 25. v. 4 1 . 

Jesuchrísto, Dios y Hombre verdadero , R e y in­
mortal de los siglos, poderosísimo , santísimo , justísi­
mo , después de haber dado á los hombres en esta v i ­
da libre alvedrio , tiempo y gracia para obrar con mé­
rito el bien y apartarse con- utilidad del m a l , los ha­
rá comparecer en su presencia en la otra vida para que 
le den razón de su conducta , y pueda premiar sus 
virtudes y castigar sus pecados. Ya en este mundo nos 
habia atemorizado con sus amenazas, y animado con 
sus promesas , para que creyéramos sus verdades, es­
peráramos sus premios, temiéramos sus castigos, obe­
deciéramos á sus preceptos y amáramos su bondad 
eterna para qu ti 1 eternidad no experimentemos 
el infierno y consigamos el cielo. 

Prácticamente consideran.os ya esta mañana verdad 
tan importante, y vimos con espanto el formidable 
juicio de una Religiosa tibia, defectuosa y relajada, y 
el espantoso suplicio á que por toda la eternidad la 
destinó la recta justicia del Omnipotente. M u y pues­
to en razón parece que si el vicio tuvo castigo, ten­
ga también premio la virtud; y si aquella triste suer-
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te nos llenó de pena , la felicidad de una buena Rer 
ligiosa colocada en la gloria para siempre nos alegre, 
y encienda en vivos y eficaces deseos de acompañar­
la. Mas no solo , venerables Religiosas , es conforme 
á la razón esta verdad , sino que la confesamos glo­
riosamente como un dogma sacrosanto de nuestra re­
ligión , enseñado y predicado por el mismo Dios hu­
manado por los hombres. Iranios malos, dixo el Se­
ñor, al tormento eterno, y los buenos á la vida eter­
na : Et ibunt bi in suplicium ceternum; justi autem in 
vitam ceternam. Pero ¡ ay Señoras! ¿qué lengua de 
hombres ni de Angeles podrá explicar lo que es el 
cielo, lo que hacen ios justos en el cielo, lo que gozaa 
los Santos en el cielo? Si acá en la tierra, valle de 
lágrimas y miserias, lugar de tristes inquietudes y 
tormentos, y oficina de desórdenes y pecados, vemos 
obras tan magníficas del Omnipotente , ¿qué veremos 
en la gloria? Si la mano del Todopoderoso ha sa­
cado de la nada tantas hermosísimas criaturas para 
servicio del hombre : tanta multitud de estrellas, tan­
ta claridad en el s o l , tanta utilidad en la luna, tan­
ta fecundidad en la tierra, tanta variedad de plantas, 
de flores, de frutos , a v e s , peces y animales : si acá 
en el destierro nos da el uso de los bienes de la na­
turaleza , cuyo orden , regularidad y armonía, encan­
ta los sentidos y suspende dulcemente las potencias: 
si acá favorece tanto á sus enemigos , á los mismos 
que no le conocen, ni le obedecen , ni le sirven, ¿quanto 
favorecerá ásus amigos que cumplen su voluntad y le 
aman intensamente? Si acá en la tierra tanto enri­
quece con estos dones naturales á los pecadores, ¿quan­
to galardonará á los justos en su gloria? ¡ A y ! ¡Con 
quanta razón decia el Apóstol San Pablo , que ni el 
ojo vio , ni el oido oyó, ni en el corazón humano puede 
caber la idea de los bienes infinitos que Dios tiene 
reservados en el cielo para sus fidelísimos amigos! Ani­
mo pues, venerables Religiosas , y si los trabajos mo-

Bbbs 
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násticos son molestos , los premios que os esperan 
por llevarlos virtuosamente os animen y sostengan. 
Yo quiero condescender hoy con vuestra debilidad na­
tural , y convidaros á la perfección de vuestro esta­
do , propier retributionem. Santo era David , y corria 
en la obediencia de los mandamientos de Dios por el 
premio que esperaba. Corred vosotras, y corramos to­
dos por vernos con Christo en el cielo. Allí tendre­
mos todos los bienes : allí los tendremos perfectamen­
te , y allí los poseeremos eternamente. Ved ahí en tres 
palabras lastres breves reflexiones de esta plática. Y o 
no puedo deciros con exactitud lo que es la gloria; 
pero puedo animarmeá aseguraros, que allí hay todos 
los bienes : primera verdad. Yo no he sido arrebata­
do como San Pablo hasta el tercer cielo, y si él no 
acertaba á explicar sus grandezas, menos podré y o ; 
sin embargo sé de cierto que allí todos los bienes son 
perfectos: segunda verdad. Yo no he visto el cielo 
con mis propios ojos corporales; pero estoy del to­
do seguro que sus bienes perfectos son eternos : ter­
cera y última verdad. -

Dios inmortal, elevad mis potencias , sostenedlas 
con la fe , robustecedlas con la esperanza, abrasadlas 
con la caridad , para que yo pueda hablar de aquella 
patria feliz de los bienaventurados en que te conocen, 
te aman y te gozan. Haced que mis palabras lleguen 
al piadoso corazón de estas vuestras amadas esposas, 
y que en él promuevan todas las virtudes para ma­
yor gloria vuestra y utilidad de sus almas. 

Primera verdad. En el cielo hay todos los bienes, 

Siendo Dios infinitamente justo , y teniendo prepa­
rado un abismo de males para castigo del vicio en el 
infierno , necesariamente ha de tener para premio de 
la virtud un cúmulo , ó agregado de todos los bienes 
en el cielo. Dilatad vuestros pensamientos , dad liber-
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tad á vuestra alma para que forme las ideas mas gran­
des , mas bellas y mas magníficas; pero nunca compre-
henderán la felicidad de una buena Religiosa en la 
Bienaventuranza. Mirad con la consideración como su 
alma dichosa pasa desde la pelea al triunfo , desde el 
trabajo al descanso , d e s d e la contingencia á la segu­
ridad , desde la enfermedad á la verdadera salud, d e s ­
de la muerte á la v i d a , desde la celda al cielo. Y a 
cesaron sus lágrimas , ya no existen sus dolores , d e s ­
aparecieron sustentaciones, y mientras sus Religio­
sas lloran su pérdida, ella entra en el gozo de su Se­
ñor. Los Angeles la reciben, los Santos la saludan y 
Dios la corona. Aun no han dado sepultura á su mor­
tal cuerpo en la tierra, y su alma se ve en la casa 
de Dios , en el lugar de la paz inalterable , de la sa­
lud perfecta , de la seguridad indefectible , del gozo 
eterno. Su alma sentada á la mesa de D i o s , vestida 
con las ropas de Dios , acompañada de' los amigos d e 
Dios , le alabará sin cansancio, le servirá sin fatiga,... 
le verá con deleyte , le obedecerá con alegría y le 
amará con intension. Su alma felizmente abismada en 
el Océano inmenso de la Divinidad , sabrá en un mo­
mento de las divinas perfecciones mas que quanto los 
sabios de todos los siglos han entendido de ellas : en 
un momento verá la divina Esencia , y en ella su eter­
nidad , su omnipotencia, su sabiduría, su inmensidad, 
su santidad, su justicia , su misericordia y todos los 
divinos atributos. Verá la adorable Trinidad en uni­
dad, y en la unidad de Dios, el Padre , el Hijo y el 
Espíritu Santo. Verá como el Hijo es eternamente en­
gendrado del Padre, y como el Espíritu Santo proce­
de del Padre y del Hijo. Verá como el Padre no es 
el Hijo , ni el Hijo es el Padre, ni el Espíritu Santo 
es el Padre ni el Hijo ; y como sin embargo de esto, 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo tienen una mis­
ma eternidad , una misma omnipotencia , una misma 
é indivisible naturaleza divina. Verá con claridad los 
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juicios rectos de su adorable Providencia , que le era* 
en este mundo tan incomprehensibles. Verá el alma 
de Jesuchristo llena de admirables perfecciones : verá 
su cuerpo perfectísimo unido con su bendita alma á la 
Divinidad. Verá á María Santísima madre de Dios y am­
paro de los hombres , mas resplandeciente que mil so-
íes. Verá todos ios santos Apóstoles, los Profetas y los 
Patriarcas, los Mártires y Confesores, las vírgenes y 
los demás bienaventurados : verá las virtudes que prac­
ticaron , los tormentos que por Dios padecieron , los 
trabajos que toleraron y los premios que recibieron. 
Verá los nueve coros de Angeles divididos en tres g e -
rarquias: entenderá su idioma, comprehenderá su pron­
titud en obrar , y las excelencias que los adornan. V e ­
rá todos los condenados, y entenderá los desórdenes 
por los quales se perdieron. Verá los demonios , sabrá 
cómo y quando fué su caida, y uada se le ocultará de 
la duración y terribilidad de sus suplicios. Verá en fin 
todas las maravillas de la naturaleza , y quanto Dios 
ha criado en el cielo, en la tierra y en los abismos. E l 
alma feliz de una buena Religiosa verá en Dios todas las 
cosas, conocerá.todas las cosas en Dios y amaráá Dios 
sobre todas las cosas. ¡O vida dichosa! ¡O vida bien­
aventurada! Allí no hay lágrimas, allí no hay dolor a l ­
guno, allí no hay pobreza , allí no hay ignorancia, allí 
no hay vejez, enfermedades ni muerte: todos son ricos, 
todos son sabios, todos son santos, todos hermosos, todos 

-amables. ¡O que grande es la casa de Dios,exclamará en 
el colmo de su felicidad, la buena Religiosa! ¡Qué gran­
de es el lugar de su morada! ¡Grande e s , excelso, é 
inmenso, y no tiene fin! Mi alma le habita, mi cuer­
po resucitará, y vendrá también á acompañarme en el 
dia grande del Señor, y revestido de los quatro dotes 
de gloria, se moverá'con mas ligereza que el viento, 
se hará mas invulnerable que los bronces , resplande­
cerá mas que el sol, y espiritualizado, hermoso y sutil, 
se penetrará sin obstáculo por donde quiera. ¡ O feliz 
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penitencia que me adquiriste tanta gloria! Benditos sean 
mis ojos que se cerraron por Dios para no mirar o b ­
jetos seductores. Bendita sea mi lengua que se empleó 
en las alabanzas del Señor. Benditos mis sentidos y 
potencias. Benditos son mi cuerpo , mi alma , mis pen­
samientos , mis palabras y mis obras dirigidas á la ma­
yor gloria de Dios y á mi propia santificación. Ben­
ditos los auxilios y gracias del Señor con que obré la 
virtud. Bendito el monasterio en que v i v í : bendita la 
orden monástica que profesé: benditas las hermanas 
que me dieron exemplo, las Preladas que me diri­
gieron y los sacramentos que recibí. Mi alma can­
tará eternamente las misericordias del Señor. Santo, 
Santo, Santo, Dios y Señor de las virtudes, llenos 
están los cielos y la tierra de la magestad y grande­
za de vuestra gloria. Ya lo v e o , si antes lo creia : y a 
lo poseo, si antes lo esperaba : y a lo gozo, si antes lo 
deseaba. Decidme , venerables Religiosas : ¿le falta a l ­
gún bien á esta alma feliz? ¿Hay alguna dicha que no 
se encuentre en el cielo? ¿ acaso la faltará el gozar per­
fectamente todos estos bienes? N 0 , Señoras, como lo 
escuchareis en la breve demostracion.de la segunda 
verdad. 

En el cielo hay todos los bienes en su mayor perfección. 

Verdaderamente , Señoras , que este es un pensamien­
to precioso para arrancar nuestro corazón del amor 
del mundo y colocarle en el cielo. Los bienes de este 
mundo nunca se poseen depurados de toda inquietud, 
de toda iniquidad y de todo fastidio ; siempre van 
acompañados de sinsabores, desórdenes ó sobresaltos. 
Las riquezas tan ansiosamente apetecidas de los mí­
seros hijos de A d á n , son unas verdaderas espinas que 
punzan al adquirirlas, desvelan con incesantes cuida­
dos para conservarlas , y entristecen el animo ó man­
chan la conciencia al expenderlas. Las ciencias bus-
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cadas con la esclavitud de las potencias á un porfiado 
estudio, con dilatadas vigilias y menoscabo de los sen­
tidos, ¿quántas veces burlan todos los cuidados hu­
manos , y dan á conocer al hombre , que ni á sí misma 
se conoce después de haber trabajado por saber todas 
las cosas? Las genealogías mas ilustres, ¿de quánta v a ­
nidad y orgullo llenan el corazón humano, si el méri­
to personal no las condecora y acompaña? Los empleos 
mas ibrillantes, ¿qué otra cosa son que unas cargas 
pesadísimas? La salud mas robusta , ¿es mas que una 
sombra que pasa rápidamente desde la cuna al sepul­
cro? Y silos bienes de este mundo son tan frágiles, tan 
aparentes, y de tan corta duración y poca substancia, 
¿ quántos serán los males que- nos rodean ? ¡ A y de mí! 
¿Quántas veces la misma felicidad temporal ocasiona 
envidias que consumen los corazones de los que no la 
poseen ? ¿Quántas veces excita la ambición, promueve 
la injusticia, y causa la crueldad de los malvados que 
la invaden, la roban , y pasan hasta dar horrible 
muerte á los mismos poseedores? ?Quántas veces la 
pobreza m a s miserable , los dolores mas insufribles, la 
deformidad en los miembros mas monstruosa, las en-
fermades mas prolongadas y asquerosas, las ignoran­
cias mas estúpidas, y los desórdenes mas groseros y 
abominables, se nos presentan á la vista, nos llenan 
de tedio el alma , nos amargan todos los placeres , y 
nos hacen llevar una vida melancólica y desabrida? 
¡O qué poco perfectos son , Señoras , los bienes de este 
mundo! ¡Qué poco dignos son de que nuestro cora­
zón los ame y descanse en su posesión! Pero gracias 
sean dadas á nuestro amantísimo Dios que, nos tiene 
reservada en el cielo otra clase de bienes exentos de 
toda mezcla de males.. Son aquellos unos bienes en su 
excelencia divinos, en su multitud infinitos, en su du­
ración perpetuos. Son unos bienes no sujetos á la vo« 
labilidad é inconstancia de la fortuna, al capricho de 
la suerte ó al vicio de los hombres, sino estables, fir-
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mes, permanentes y eternos. Unos bienes que quanto 
.mas se poseen mis se aprecian , mas gustan y más 
se aman ; no como los de acá que quando no se po­
seen se solicitan , y fastidian en poseyéndose : unos bie­
nes infinitamente distantes de todos los males, pues allí 
jamas se presentan la hambre, la sed, el dolor, la en­
fermedad , la ignorancia, el disgusto ni el pecado. 
Unos bienes que quanto mas repartidos se hallan , mas 
propios se hacen; porque la caridad de Dios que rey-
na en sus almas, congrega sus voluntades , reúne los 
espíritus , y todos llenos de un amor entrañable para 
con sus próximos cuentan como suyos los bienes de 
•los otros. Ni la ambición los solicita , ni la envidia los 
disminuye, ni la enemistad los separa , ni la diferen­
cia los desune. ;0 vida , mil y mil veces feliz í ¡O bie­
nes verdaderamente perfectos! ¡ O ! y cómo podremos 
hablar con el Profeta Isaías á aquella alma santa , y 
decirla: levántate llena de gozo Jerusaleri espiritual» 
porque el Señor te iluminará y será tu gloria. Mien­
tras que la tierra permanece llena de tinieblas, y Ja 
obscuridad cubre los pueblos , el Cordero de Dios 
será tu luz sempiterna , y la magestad de Dios for­
mará tu gloria. Los que te despreciaban se te humi­
llarán , y besarán con respeto las huellas: de tus-plan­
tas. T ú , alma bendita, serás llamada ciudad deDios. ; 

y Sion feliz del Santo de Israel. N o se oirá en ti la voz 
de la iniquidad , ni tendrán entrada en tus términos la 
desolación y la miseria. Tú fuiste despreciada por mí 
en la tierra, nadie de tí hacia caso, todos se aparta­
ban de t í ; yo te llenaré ahora de delicias en el cielo: 
y o pondré en tí un gozo sempiterno. Et scies quia 
ego Dominus salvans te , et Redentptór tuus fortis Ja­
cob : tú sabrás ahora y lo entenderán todas las gentes, 
que soy el Justo , el Fuerte , el Santo de Jacob que te 
redime y te salva. ¡Qué palabras tan luminosas!••¡Qué 
sentencias tan subiimes ! El entendimiento de los hom­
bres no encuencra términos para explicar el conjunto 

C c c 
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de bienes perfectos que contienen. Es menester ser 
una águila , como San Juan entre los Evangelistas, 
para abrazarlos todos en estas breves pero, asombro­
sas palabras : Ut gaudium meum in vobis sit, et gau­
dium ve strum imple atur. El gozo de Dios será el gozo 
de los bienaventurados , y este gozo será lleno. ¡O c o ­
razón mió ! Grande es la esfera de tus deseos.: nada 
puede; saciarte en este mundo : imperios, reynós, esta­
dos, riquezas , placeres, aunque todo junto entre en tí, 
siempre dexa en tus senos un.vacío inmenso ; pero di­
látate, descansa , sáciate en la gloria con el gozo del 
Señor. Sí , corazón- m i ó , con aquel mismo gozo con 
q q e ; h a sido, es y será eternamente feliz el mismo 
Dios. Aque-1 gozo que nace de ver la Divina Esencia 
intuitiva y claramente como es en s í : aquel gozo de 
conocer las infinitas perfecciones de la Divinidad: 
aquel gozo de amarla siempre, y gozarla por siglos 
infinitos. ¡O quién, me concediera dar un grito que se 
oyera hasta los últimos términos de la tierra para re­
animar la fe de los mortales,,.con la esperanza de unos 
tienes tan perfectos ! Míseros hijos de Adán , les diria^ 
¿qué amáis y qué teméis en la- tierra? Si queieis ser 
íicos , amad.las verdaderas riquezas : si pretendéis ser 
sabios , en el cielo lo seréis perfectamente : si os gtuta 
la hermosura ,; buscadla en el cielo : si queréis salud 
rrobusta, vida sempiterna, paz, alegría, consuelo, unión, 
amor y felicidad , todo -se halla completamente en la 
gloria. ¿Teméis el dolor, las enfermedades , las perse­
cuciones, la,s. miserias de la vida, y os.causa horror la 
muerte y el. pecado ? Alegraos , que nada de esto hay 
en el Cielo.. Nada manchado encuentra- abiertas sus 
puertas :rpara todo lo-yicioso están cerradas. Solo l a ' 
virtud, la amable virtud , es la que reyna en aquel di>-
choslsámo lugar. ¡O válgame Dios , y qué grande es la 
®4<Úédad: de los mortales! ¿Y qué? ¿es posible, vene­
rables-Religiosas , que dentro de pocos dias podéis ver, 
•podéis gozar felicidades tan completas, y que en el ín-
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terin corráis tras ¡as miserables satisfacciones de las 
criaturas? ¿Es posible q u e os espante la peni tenc ia á 
•la v i s t a de tanta gloria? ¡Dichosos trabajos monásticos 
que serán premiados con tanto descanso! ¡Dichosos 
sudores, que causarán tanto reposo ! ¡Dichosas humi­
llaciones, que se trocarán en tanta honra!Animo pues, 
Señoras, para conseguir el cielo. Pensad con freqüen-
cia en el cielo, y pedid á Dios que os conduzca al 
cielo. Allí no solo hallareis todos los bienes: allí no 
solo encontrareis todos los bienes en el estado mas 
perfecto, sino que los hallareis y Jos poseeréis por to­
dos los siglos. Esta es la tercera y última verdad de 
que procuraré daros alguna idea, quando.os diga que 

En el cielo todos los bienes son eternos. 

Grandes cosas y muy gloriosas son las que se han 
pensado, se han hablado, y se han escrito del cielo, 
que es la ciudad de D i o s , decia el Santo Rey David. 
Gloriosa dicta sunt de te civitas Del. L o s Padres dé­
la Iglesia , los escritores eclesiásticos han agotado los' 
raudales de su eloqüencia tratando de la mansión de la 
paz, del lugar del descanso, del santo y recíproco amor-
que allí reyna, del número de los bienaventurados, de 
las perfecciones de los Angeles, de la grandeza y her­
mosura de aquel dichoso lugar , y de la perfecta feli­
cidad que allí se g o z a ; pero excede mas la realidad 
á lo que el entendimiento comprehende y la lengua 
explica, que la luz á las tinieblas , y a l a tierra el cielo. 
La condición sola de que aquellos bienes puros, per­
fectos y sin mezcla de males, son eternos, los hace 
tan estimables como incomprehensibles. Ningún mor­
tal ha podido explicar jamas con toda exactitud lo 
que es la eternidad. Han hablado , han escrito, han 
predicado de la eternidad, y la eternidad se ha que­
dado indefinible como lo ha estado siempre ; pero aun­
que esto sea verdad , todos comprehendemos que un 
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bien es tanto mas estimable , quanto es mas perma­
nente, y siendo eternos todos los bienes del cielo, ¿quién 
formará ideas justas de su preciosidad? Estas hoy sano 
y mañana enfermo : hoy rico y mañana pobre : hoy 
honrado y mañana abatido : hoy vivo y mañana muer­
to. ¿De qué nos podrá servir una vida, una honra, una 
riqueza, y una salud tan momentáneas y pasageras? 
Pero un dia sin noche , una juventud sin vejez, una 
vida sin muerte 5 una paz inalterable , un bien siempre 
nuevo y siempre permanente. ¡Ay D i o s , y qué felici­
dad! Estar enmedio de los coros de los Angeles siem­
pre : estar con los Patriarcas, Profetas , Apóstoles, 
Mártires , Confesores , Vírgenes y demás Bienaventu­
rados siempre: estar viendo á María Santísima siempre: 
estar conociendo, alabando, amando y gozando las 
perfecciones infinitas de Dios siempre : estar en la g lo­
ria lleno de todos los bienes, y exento de todos los ma­
les, y esto para siempre, por mas siglos, por mas mi­
llones de siglos que hojas hay en los árboles , gotas de 
agua en el mar y los rios, yerbas en IQS campos , plu­
mas en las a v e s , escamas en los peces, y estrellas 
en el cielo... ¡Ay , ay , qué grande felicidad ! ¡Ay quan­
to nos alegraremos quando allá nos veamos! Si tanto 
se alegraron los tres Reyes Magos , quando al salir de 
Jerusalen vieron la estrella que á Dios los conducía, 
¿quanto nos alegraremos nosotros, quando al salir de 
este miserable mundo veamos debaxo de nosotros t o ­
das las estrellas del firmamento ? Si- tanto se rego­
cijó Zaqueo recibiendo en su casa á Jesuchristo por 
un breve espacio de tiempo, ¿quanto nos regocijaremos 
nosotros estando en la casa de Jesuchristo por toda 
la eternidad ? Si San Pedro al ver al Señor transfigu­
rado en el monte Tabor, todo absorto y arrebatado 
decia : ¡Señor , qué bueno es estarnos aquí! ¿Quán a b ­
sortos y arrebatados quedaremos quando no solo vea­
mos como San Pedro su humanidad resplandeciente 
por corto tiempo, sino su a l m a , su divinidad, y su$ 
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infinitas y adorables perfecciones para siempre ? ¡O! y 
como exclamaremos: Bonum est nos bic esse. ¡Qué bue­
no es estar en el cielo , gozando todos los bienes! ¡Qué 
bueno es gozar en el cielo todos los bienes perfecta­
mente ! ¡Qué bueno es poseer en el cielo todos los bie­
nes eterna'mente! Bonum est nos bic esse. 

Infelices condenados al fuego eterno, ¿quánto os 
atormenta la vista del cielo ? ¿Del cielo donde podiais 
estar, y que se crió para vosotros ? ¿Del cielo para c u ­
y a consecución Dios os proveyó de tantos medios? 
¿Del cielo de que estáis desterrados para siempre, 
para siempre , para siempre? ¿Qué haríais si pudierais 
conseguirle ? ¿Mas qué no hariais para salir del infier­
no , y entrar en la gloria? ¿Qué no hariais por c a m ­
biar la compañía de los demonios por la de los A n g e ­
les , la de los condenados por la de los Santos , la de 
las llamas del abismo por las delicias del cielo, la de 
los tormentos por el descanso, la de la turbación por 
la p a z , la del aborrecimiento por el amor, la del odio 
por la caridad ? ¡O Dios inmortal! ¿Qué harían aque­
llas infelices y desventuradas criaturas por veros en 
la gloria? Pensadlo, venerables Religiosas, y resolveos 
á ser felices eternamente. Ninguna cosa manchada 
con la culpa entrará en el cielo. Purificaos con las lá­
grimas , el dolor , la humildad , la penitencia , la m o ­
destia, la paciencia, y seréis recibidas en la gloria. 
La fe merece ver á Dios , la esperanza poseerle, y la ca­
ridad amarle y unirse con él perpetuamente. Practicad 
estas virtudes , sin las quales no hay salvación: obser­
vad los santos votos de vuestra regla monástica, guar­
dad vuestras sagradas constituciones , mantened con 
perfección la observancia regular , amaos tiernamen­
te en Jesuchristo, y seréis temporal y eternamente fe­
lices como lo deseo. 



§90' "' ' EXERCICIOS ESPIRITUALES. 

P L Á T I C A U L T I M A 

DE LA PERSEVERANCIA. 

Esto fídelis usque ad mortem, et dabo tibi coronam, vitce. 
A p o c . cap. 2. 

¿ C o n qué ello es verdad , venerables Religiosas, 
que hemos llegado á los últimos momentos de estos 
santos Exercicios que principiamos con la gracia del 
Señor, que continuamos con la asistencia de los divi­
nos auxilios, y que vamos á finalizar para dar princi­
pio á ia grande obra de nuestra feliz justificación, 
siguiendo las inspiraciones de la misma gracia ? Sí, se­
ñoras , estos son aquellos momentos que el Padre de 
las misericordias y Dios de toda consolación habia de­
cretado desde su eternidad á favor de nuestras almas, 
y que debían verificarse en esta religiosa comunidad, 
en este día y en esta misma hora. Todo estaba dis­
puesto , y todo debía así cumplirse. Aquel Señor justo 
en sus pensamientos, sabio en sus disposiciones , y rec­
tísimo en sus juicios, que nada obra en tiempo que 
no haya previsto y determinado antes de todos los si­
glos: aquel Señor Omnipotente y Santo , que de la 
misma suerte que crió y conoce el número de las es­
trellas, y á cada una la llama y distingue por su pro­
pio nombre, conoce también quántos y quáles son los 
que en la dilatada sucesión de los siglos, hemos de vi-, 
vir sobre la tierra , con la variedad de nuestras suer­
tes, la diferencia de nuestros destinos, la diversidad de 
nuestros estados é inclinaciones, la permanencia de 
nuestra vida , el tiempo y modo de nuestra muerte, 
nuestro fin y paradero en la eternidad : ese , ese mis­
mo Dios, justo y omnipotente es el que os escribió en 
su divina mente antes de todos los tiempos, el que os 
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sacó á l u z en medio del christianismo, el que os re-
dimió á costa de su sangre y su v i d a , el que os con-
duxo á esta santa casa , el que os proporcionó en ella 
estos santos Exercicios para vuestro aprovechamiento 
en la vida espiritual. Ese mismo Dios es el que en ellos 
os ha dado aquel tedio saludable, aquel provechoso 
disgusto de todos los placeres de la tierra, el que saca­
ba de vuestros ojos aquellas dulces y provechosas lágri­
mas al considerar vuestra tibieza, y los desórdenes del 
mundo; el que os inspiraba aquellos excelentes pro­
pósitos y heroycas resoluciones de vivir muertas á -

vuestra propia voluntad por la obediencia, muertas al 
mundo y sus riquezas por la pobreza evangélica y mo­
nástica ; y muertas á vuestras pasiones , deseos y ape­
titos , por la hermosa y limpia castidad y la clausu­
ra. ¡O beneficio singularísimo del Dios de las miseri­
cordias, vuestro Padre, vuestro Redentor y vuestro 
fidelísimo Esposo! ¡O gracia verdaderamente inesti--
mable ! ¡Qué ingratas seriáis delante de Dios y de sus 
Angeles , sino hubierais correspondido á esta singula-; 
rísima gracia del Señor! ¡Qué juicio tan riguroso os> 
aguardaba : qué castigo tan tremendo merecíais si vol­
vierais á vuestra tibieza ó vuestra relaxacion después, 
de haber experimentado quán bueno es el Señor, y 
quán justo cumplir su santísima voluntad! ¡Quántos 
infieles, quantos hereges, quantos moros y cismáticos 
hubieran seguido la luz del Evangelio , y abjurado sus 
errores , si Dios los hubiera iluminado con aquellos co­
nocimientos tan claros y preciosos que á vosotras ha 
dado en estos santos Exercicios! ¡Quántos pecado­
res del siglo hubieran despertado del letargo de sus 
culpas, si el Omnipotente les hubiera dado aque­
llas voces tan fuertes y penetrantes que en los espiri­
tuales Exercicios habéis oído ! Dios pudo hacer, en­
trar en su Iglesia á muchos de oriente y occidente , y 
pudo arrojar de su casa á muchos hijos que tenia en 
ella;.-Dios pudo hacer de las piedras; hijos de Abra-, 
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h a n , y quemó cayeran .en el infierno innumerables al­
iñas que arden c o m o teas inextinguibles en sus eternas 
llamas I ¡O juicios terribles de la ciencia y sabiduría de 
D i o s ! ¡O dicha ciertamente inestimable la que habéis 
logrado de haber sido llamadas á este santo tiempo del 
retiro! Infinitas gracias debéis dar á nuestro Dios por 
este grande beneficio; pero advertid que aun no está 
t o d o hecho. N o es bastante la vocación para justificar­
nos ; ella es un prodigio de la gracia , pero exige nues­
tra fiel correspondencia. Cierta fué la vocación de Saúl 
al Reyno : indubitable la de Judas al Apostolado : pú­
blica la de los convidados á la cena grande , y sin em­
bargo todos quedaron excluidos, los unos de lá mesa, 
y los otros d é l a gloria. ¿Queréis, pues, lograr com­
pleta vuestra felicidad ? ¿Queréis la corona de la vida? 
¿Queréis el cielo? ¿Escuchad Religiosas la v o z de nuestro 
Dios : Esto fidelis usque ad mortem , et dabo tibí coro-
namvitce. Permaneced fieles en el cumplimiento de los 
grandes propósitos que habéis hecho: reducid á prác­
tica ios piadosos deseos que habéis experimentado: 
permaneced en la práctica d e la virtud,hasta la muer­
te , y será vuestra la corona de la vida. ¡Verdad cla­
r a ! ¡Verdad indisputable! Primero se trastornarán los 
monte», detendrán los.rios sus corrientes, se secarán 
los mares, y se aniquilará la hermosa máquina del 
universo , que falte la verdad de la palabra d e Dios. 
Quiperseveravit usque in finem , hic salvus erit. Gracia 
d e Dios ha sido la vocación á estos santos Exercicios: 
gracia de Dios ha de ser la perseverancia en la vir-, 
t u d á que os~ determináis de resultas d e estos santos 
Exercicios. Procuradla con la memoria del mundo que 
habéis dexado, de la Religión adonde habéis venido 
y del fin para que Dios os ha llamado. ¡Qué pensamien­
t o tan sencillo! ¡Pero qué sólido, qué verdadero ! A c o r ­
daos del mundo que habéis dexado para aborrecerle: 

rimer consejo. Acordaos de la Religión á que habéis 
ido para amarla: segundo consejo. Acordaos del fin 
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